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			Existe un hecho bien conocido: 

			que hay ferocidad en cada gacela 

			y un corazón en cada bestia.

			Anónimo

		

	
		
			I

			Cuando una persona muere, todo lo suyo cabe en una bolsa. Daniel suspiró, contemplando abatido la bolsa de plástico que el hospital les había entregado la noche anterior, a las pocas horas de haber muerto el tío Charlie: al final, el cáncer de estómago se lo había llevado y atrás solo quedaba aquel envoltorio precintado que contenía su ropa, sus llaves, su cartera... No era justo. La vida de Charles Petrov no podía reducirse a un puñado de objetos. Él significaba mucho más que todo eso.

			El día anterior aún le parecía un sueño, un puñado de imágenes surrealistas atrapadas en la neblina de su cerebro: el doctor anunciándoles la muerte de Charlie que, por mucho que ya se la hubieran esperado, no fue menos dolorosa o sorpresiva para ellos; los trámites y el papeleo, que había tenido que rellenar junto a un Alex pálido y todavía en shock, el cual había mantenido la compostura el tiempo suficiente para llegar hasta el coche. Entonces se había deshecho en lágrimas... Los dos lo habían hecho. No recordaba cuánto les había llevado salir del aparcamiento, ni tampoco el viaje de vuelta al apartamento. Pero sí recordaba a su marido en el asiento del copiloto, llorando como un niño pequeño. 

			Charlie había sido un padre para él. Esa noche tuvo que darle un sedante para que durmiese. Y, tras apenas unas pocas horas de sueño, ahí estaba él, sentado a la mesa de la cocina y esperando a que en cualquier momento Charlie apareciese desde el pasillo, con una sonrisa cariñosa y algo adormilada por la morfina, y le dijese en el tono más afable que existía: «Eh, Danny, ¿te apetecen unos huevos revueltos?».

			Cerró los ojos y dejó que las lágrimas resbalasen por sus mejillas. Se permitió unos minutos de desahogo y después se recordó a sí mismo que no podía abandonarse, que había cosas que hacer: debían preparar el funeral de Charlie, y sabía que Alex no podría hacerlo solo. Necesitaba su apoyo... 

			Lo primero sería quitar aquella bolsa de en medio. Sabía lo que pasaría si su esposo volvía a verla. Así que la cogió para guardarla en el armario del pasillo, lejos de la vista, hasta que estuviesen listos para decidir qué hacer con sus cosas. Al hacerlo, notó que algo crujía dentro... Algo que no sonaba como plástico. Extrañado, observó el contenido de la bolsa y no encontró nada sospechoso. La apretó y volvió a oír ese sonido, de modo que la abrió para revisarla, y pronto sus pesquisas obtuvieron recompensa: en el bolsillo derecho de la camisa de Charlie halló un sobre doblado, de color blanco (no había nada escrito en él) y una vieja Polaroid. La foto mostraba a un Charlie veinte años más joven, flanqueado por dos adolescentes. El de la derecha era claramente Alex, que en la foto debía de rondar los catorce —sería de la época en que se había ido a vivir con su tío, después de la muerte de su padre—, pero al otro chico no lo conocía de nada.

			No podía tener más de dieciocho y guardaba cierto parecido con su marido: los dos tenían aquellos pómulos altos, el pelo oscuro y los mismos ojos rasgados. Aunque los de su esposo eran enormes y azules, mientras que los del otro muchacho eran más pequeños y de color negro. ¿Sería un primo, tal vez? Sabía que Charlie nunca había tenido hijos. Y, además, ese joven no se le parecía en nada: tenía rasgos asiáticos, y en cambio Charlie era un ruso caucásico, alto y rubio, a lo Miguel Strogoff. Quizá fuese un pariente paterno: el difunto padre de Alex era siberiano, lo cual convertía a su media naranja en una exótica mezcla entre los ancestros mongoles de su padre y los eslavos de su madre. 

			Pero Alex le había dicho que no tenía más familia, aparte de su tío... Frunció el ceño, confuso. Al final dejó la foto a un lado, pues no podía sacar nada de esta, y procedió a inspeccionar el sobre. No estaba cerrado. Dentro había un papel plegado, que pronto se reveló como una carta. Estaba fechada una semana después del ingreso de Charlie en el hospital:

			Querido Ilya:

			Ha pasado tanto tiempo que no sé ni por dónde empezar. Supongo que debería preguntar qué tal te va aunque, por lo que he visto en Internet, parece que bastante bien. No sabes cuánto me alegro, hijo, porque, el día en que nos separamos, no sabía qué iba a ser de ti, y estaba muerto de miedo por lo que pudiese pasar. He querido volver a buscarte tantas veces... Pero nunca me he atrevido: en parte porque soy un cobarde y en parte porque tú mismo me advertiste que no lo hiciera. ¿Y quién era yo para interponerme en tu camino cuando estabas tan decidido a seguirlo? A día de hoy, sigo sin saber si hice bien al hacerte caso. Pero eso ya no tiene remedio, ¿verdad?

			Estoy enfermo, Ilya. Cáncer. No me queda mucho tiempo: lo sé por cómo se comportan los médicos. En su profesión supongo que «huelen a muerto», vamos a decirlo así. En fin, son amables y son buenos profesionales; no se les puede pedir más. No tengo quejas a ese respecto. 

			Alex está muy alterado con todo esto. Intenta ocultarlo, pero yo leo en él como si fuese un libro abierto... Ese chico nunca ha tenido secretos para mí. Supongo que te dará lo mismo oírlo, pero estoy muy orgulloso de él. Se ha esforzado y está llegando lejos en la vida. Además, ha encontrado al compañero perfecto: Danny es un excelente muchacho y quiere mucho a tu hermano. Los dos me han cuidado durante estos últimos meses y se han ocupado de todo. Alex, incluso, pidió una excedencia en su trabajo para poder dedicarme más tiempo. La verdad es que no sé qué habría hecho sin ellos.

			En fin, no quiero aburrirte. Sé que eres un hombre ocupado, y yo no tengo muchas novedades que contar, ya que mi vida ha sido básicamente la misma durante estos veintidós años. No ha habido grandes cambios, excepto el cáncer... Y este pronto dejará de importarme.

			Lo único que lamento es no poder verte una última vez, antes de irme. Quisiera tenerte cara a cara y hablar contigo, poder sacarme esta espinita que tengo clavada. Sin embargo, sé que no será posible. Ni siquiera tengo una dirección a la que enviar esta carta: tengo la de tu empresa, claro, ¿pero cómo voy a mandar una carta así a una empresa farmacéutica? Igual, ni te la entregarían a tiempo. Podría pedírselo a tu hermano, pero ambos sabemos que se negará en redondo. Y no quiero involucrar a Danny en esto porque él no sabe nada. No quiero meterlo en problemas.

			Sabes que siempre he lamentado la animadversión que hay entre Alex y tú. Ojalá hubiese podido acabar con ella, pero nunca pude... Estaba demasiado arraigada, supongo. En fin, eso ya no tiene remedio. Las cosas son como son, y no sirve de nada lamentarse a estas alturas. Este no es momento de llorar, sino de reflexionar y de poner las cosas en orden.

			Solo diré que te quiero, Ilya, y que me arrepiento de no haber sido más útil en tu vida. Me hubiese gustado ser un padre para ti y para tu hermano. Ojalá os hubiese encontrado a los dos mucho antes. 

			Cuídate, hijo. Te deseo lo mejor.

			Te quiere.

			Charlie.

			Estaba estupefacto. Tuvo que releer la carta un par de veces para encajarlo: ¡un hermano! Alex se lo había ocultado. Y Charlie...

			De repente, oyó los pasos de su marido en el pasillo y se apresuró a meter la camisa y todo lo demás en la bolsa; la  dejó sobre una silla, donde su esposo no pudiese verla.

			—Alex. —Se levantó cuando él apareció en la cocina, ya vestido con un pantalón caqui y una camisa blanca. Se le acercó y pudo comprobar que, aunque tenía un aspecto descansado, sus ojos seguían un poco enrojecidos—. ¿Cómo estás, cariño?

			—Bien. —Lo abrazó y le dio un beso.

			—He hecho huevos revueltos y café—declaró, acariciando su rostro mientras lo observaba con preocupación: todavía estaba un poco pálido y evidentemente afectado—. Hay zumo y leche en la nevera. Y he dejado tus tostadas en el horno, para que no se enfríen...

			Alex lo calló con un beso, más largo y cálido que el anterior. Cuando se separaron, su marido lo miró agradecido y acarició su mejilla con ternura.

			—Gracias, cielo.

			—De nada.

			Sonrió un poco, mientras lo veía acercarse a la cocina a por su desayuno: se sirvió un par de tostadas y unos huevos en un plato. Luego una taza de café solo, como siempre, y caminó con todo hasta la mesa para sentarse.  

			Él lo siguió, un tanto nervioso: no estaba seguro de si debía plantearle aquello, ni tampoco sabía muy bien como hacerlo. 

			—Alex.—Su esposo levantó la vista del plato para mirarlo. Él suspiró—. Oye, sé que este no es el mejor momento, pero el funeral de tu tío es mañana y...—carraspeó, armándose de valor—. Tal vez deberíamos avisar a tu hermano.

			Por un momento, pareció que su marido se quedaba congelado. Era como si de repente su rostro hubiese perdido la facultad de formar una expresión. Sin embargo, eso cambió en unos pocos segundos: fue plenamente consciente de cómo su esposo tomaba aire y apretaba los labios hasta convertirlos en una fina línea de enojo.

			—Yo no tengo ningún hermano—afirmó, en un tono frío y contenido.

			—Sí, lo tienes. Lo he descubierto esta mañana: tu tío le escribió una carta, al poco de haber ingresado en el hospital...

			—¿¡Y tú has estado fisgoneando entre sus cosas para encontrarla!?—Se levantó de la silla, enfadado.

			—¡No!—Lo miró sorprendido por su arrebato—. Alex, la encontré por casualidad, cuando iba a guardar sus cosas. Hasta ahora no sabía nada de esa carta, ni de tu hermano... Me lo has ocultado todo este tiempo.

			—Tengo mis razones.

			—Obviamente, está claro que no tenéis una buena relación, y lo entiendo. Pero, ya que Charlie también era su tío, creo que...

			—Ilya se largó hace más de veinte años —lo interrumpió, cortante—. Se fue en cuanto tuvo oportunidad, y no volvimos a saber de él. Por lo que a mí respecta, puede pudrirse en el infierno: yo no tengo ningún hermano.

			—Alex, por favor. Tu tío quería verlo antes de morir; por eso le escribió. Pero no sabía dónde enviar la carta, y yo pienso que deberíamos buscar la forma de contactar con él; al menos avisarle que su tío ha muerto...

			—No se te ocurra hacerlo.

			—Alex...

			—He dicho que no, Danny —le ordenó—. Ilya no forma parte de esta familia, y así quiero que siga. No quiero verlo en el funeral, ¿entendido?

			Por la expresión de su rostro, sabía que no podría hacerlo entrar en razón. Su marido podía ser muy terco cuando se enfadaba y, obviamente, aquel era un tema en el que no cedería, por mucho que él insistiese. Así que asintió, cediendo solo en parte:

			—De acuerdo, no le avisaré del entierro.

			—Bien. 

			Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta de atrás, recogiendo de camino sus llaves del aparador que había junto a la salida. Él lo contempló sorprendido. 

			—¿Adónde vas?

			—A la funeraria: hay que ultimar los detalles del funeral. 

			—¿No vas a desayunar primero? Y creía que íbamos a organizarlo juntos...

			—Puedo hacerlo solo, no te preocupes por eso. En cuanto al desayuno, la verdad es que no tengo hambre—admitió. A continuación, hizo una mueca—. Cuando vuelva, me gustaría que hiciésemos las maletas: en cuanto acabe el funeral, mañana quiero regresar a casa. Este apartamento... —miró a su alrededor, como si le doliera—... tiene demasiados recuerdos.

			—Por supuesto, lo entiendo. Aprovecharé la mañana para empacar.

			Su esposo asintió, conforme, y luego se marchó sin decir nada más. Él se quedo mirando la puerta con aprehensión: nunca le gustaba cuando Alex se comportaba así, de manera esquiva y extraña. Era habitual en él, cuando algo lo afectaba.

			Y todo por aquella carta. ¿Qué iba a hacer con esta? Su cerebro no podía dejar de darle vueltas.

			***

			Llamaron a la puerta cuando apenas acababa de sentarse tras el escritorio.

			—¡Adelante! 

			Como cada mañana, su asistente, Huxley Bane, abrió las dobles puertas del estudio y entró haciendo crujir ligeramente la madera a cada paso. Aquel día, su proverbial traje de lino era de color beige, lo que resaltaba mucho más el tono oscuro de su piel. La cabeza rapada y una perilla grisácea hacían que el samoano pareciese aún más intimidante... Como si no fuese suficiente con el hecho de que midiese casi dos metros y tuviese el físico de un exmarine. Era normal que su presencia hiciese parecer más pequeña la habitación de tonos siena, a pesar de que esta era bastante amplia de por sí. 

			Aquel día, sin embargo, supo que algo iba mal en cuanto sus ojos se posaron sobre él: había inquietud en el rostro del hombre y en sus enormes ojos marrones. Frunció el ceño. 

			—Hux, ¿qué pasa?

			—Ha llegado esto para ti hace una hora.—Se acercó para entregarle una hoja impresa—. Tienes que leerlo.

			Y lo hizo. Recorrió con la mirada lo que claramente era una carta dirigida a él y, mientras lo hacía, iba frunciendo el entrecejo cada vez más.

			—Es de mi tío—declaró y alzó la vista para mirar a su asistente, extrañado—. Está fechada hace dos meses, ¿quién la ha enviado?

			—Un tal Daniel: ha mandado un email, y la carta iba adjunta. No ha dejado más datos, aparte de su nombre de pila.

			—¿Lo has investigado?

			—Por supuesto, acabo de hacerlo.

			—¿Y?

			Hux hizo una mueca, como si supiese que el resultado no le gustaría:

			—Lo siento, Ilya: tu tío murió hace dos días en el hospital. Al parecer, llevaba meses ingresado.

			Se quedó callado. Al cabo de un momento, suspiró y dejó la carta a un lado.

			—Bueno, Charlie era un anciano y tenía cáncer, así que eso era de esperar.—Clavó su mirada oscura en su asistente—. ¿Dónde será el funeral?

			—En la iglesia ortodoxa de Queen Street.—Consultó su reloj—. A esta hora, la misa ya habrá terminado.

			—¿A qué cementerio van a llevarlo?

			—Al de Oahu.

			Se puso en pie de inmediato.

			—Prepara el coche, nos vamos.

			—Ilya, tu hermano estará allí.

			—¿Y?

			Hux suspiró.

			—Quizás... Podrías esperar hasta mañana para presentar tus respetos. Así evitarías un enfrentamiento y, de paso, no meterías en problemas a quien te avisó.

			—Nadie tiene por qué enterarse de quién me avisó. En cuanto a lo demás, me da igual: tengo tanto derecho como mi hermano a estar en el entierro de Charlie. Y, si Alexei quiere hacer una escena, es cosa suya. Ahora, haz lo que te digo y prepara el coche.

			—Está bien.

			—Hux. —Lo detuvo cuando el otro ya iba de salida—. En cuanto puedas, quiero un informe  completo de la situación.

			—Lo tendrás en tu mesa mañana por la mañana.

			—Gracias.

			El samoano se despidió con un asentimiento. En cuanto las puertas se cerraron tras él, volvió a suspirar y se puso en pie. Se dirigió al aparador que tenía justo detrás: un bonito mueble con vitrina donde solía guardar las bebidas. Formaba parte de la estantería hecha a medida, en un tono claro de ébano, que iba a juego con el resto del mobiliario y con la madera que cubría el suelo. Lo abrió para escoger una botella del mejor vodka que poseía, y se sirvió una copa. 

			La alzó frente a él por unos segundos, mientras cerraba los ojos en un silencioso homenaje: 

			—Descansa en Dios, tío.

			Se bebió el contenido de un solo trago. Luego dejó la copa junto a la botella y se marchó para asistir al entierro.

		

	
		
			II

			La misa había sido concurrida. Charles Petrov era un miembro conocido y apreciado en su comunidad: había regenteado una de las tiendas del barrio durante décadas y, aparte de la admiración que despertaban sus gardenias, su generosidad había llegado a varios de sus convecinos, a los que siempre había brindado su apoyo y ayuda.

			Fueron muchos los que acudieron a despedirlo. Y se congregaron todos a la salida al acabar el funeral, para dar el pésame a la familia... Justo en el momento en que un Mercedes negro último modelo aparcaba a escasa distancia de la verja de entrada del cementerio.

			Ilya pulsó un botón para bajar la ventanilla y observó al gentío y a los dos hombres que estaban recibiendo el pésame: reconoció enseguida a su hermano, que no había cambiado mucho en los últimos veinte años. Ahora era más alto y fornido, pero nada más. El joven que estaba a su lado  (asumía que debía tratarse del tal Daniel) era casi un gigante: rondaría el metro noventa. Era delgado, con el cabello de un castaño casi rubio. Bajo el traje de luto, se adivinaba un físico esbelto y atlético.

			—Espérame aquí —le ordenó a Hux, que iba tras el volante, antes de bajarse del coche.

			Echó a andar y entró en el cementerio, pasando por delante de ambos hombres como si nada. Estaba seguro de que no lo verían, pues la multitud los distraía. Caminó buscando la tumba de su tío, sin darse cuenta de que su cuñado sí lo había visto y, aunque no sabía quién era aquel hombre vestido de negro que llevaba flores a la tumba de Charlie, su instinto le dijo que bien podía tratarse del sobrino perdido. Daniel observó al recién llegado con un nudo en el estómago, agradeciendo que su marido no se hubiese percatado de su presencia...    

			—¿Quién es ese? —preguntó de pronto Alex, frunciendo el ceño.

			—No lo sé —declaró y trató de tomarlo del brazo para llevárselo de ahí, aprovechando que la ronda de pésames acababa de terminar.

			Sin embargo, a su esposo pronto le cambió la cara y, apretando los labios con rabia, echó a andar hacia el desconocido, que estaba de pie frente a la tumba del difunto. 

			Intuyendo lo que podía pasar, Daniel lo siguió:  

			—Alex... Alex, no hagas un escándalo...

			—¿¡Lo has llamado tú!? —increpó el abogado a su marido, furioso—. ¡Te dejé bien claro que no quería verlo aquí!

			—¡Yo no le he avisado! Me hiciste prometer que no lo haría, y no lo he hecho.

			—¡Entonces, ¿qué demonios hace aquí...?!

			—¿No sabes que es de mala educación alzar la voz en un camposanto? —inquirió Ilya, cuya expresión irritada quedaba oculta para ambos hombres—. Los gritos perturban el descanso de los muertos.

			—¿A qué has venido? —quiso saber Alex, deteniéndose enojado a escasos metros de su hermano.

			Ilya se giró para enfrentarlo: la expresión de su cara mostraba un desprecio contenido.

			—Estoy aquí para presentar mis respetos.

			—No tienes ningún derecho...

			—Tengo el mismo que tú —afirmó. Miraba a su hermano menor de frente, en absoluto intimidado por la rabia que adornaba la cara del abogado—. Por muy desagradable que nos resulte a ambos compartir genes, te recuerdo que Charlie también era mi tío. 

			—¿¡Tu tío!? —Alex resopló con sorna—. Te largaste cuando no llevábamos ni un año viviendo con él y no has vuelto desde entonces. ¿Qué te hace pensar que puedes venir ahora a despedirte? 

			—Vengo porque quiero. Charlie era un buen hombre y, a pesar de nuestras diferencias, yo lo apreciaba. Siempre se portó bien conmigo.

			—Eso es verdad: hizo por ti más de lo que te merecías.—Lo miró con desprecio de arriba abajo—.  Debería haberte dejado en la calle, donde te encontraron.

			—¡Alex! —Daniel contempló a su esposo asombrado, incapaz de encajar el rencor que destilaban sus palabras—. No digas esas cosas.

			—Tú mejor cállate —replicó el abogado, volviéndose a mirarlo enfadado—. Me parece que ya has hecho bastante, ¿no crees?

			—Él no ha hecho nada —dijo Ilya—. Así que baja esos humos y déjalo en paz.

			Su hermano lo observó, apretando los labios.

			—¿Cómo te has enterado de lo de Charlie? 

			—Honolulu no es una ciudad tan grande: uno se entera de las cosas, si se molesta en escuchar.

			—¿Y no te molestaste en escuchar que Charlie estaba enfermo? —preguntó sarcástico—. Llevaba dos años con cáncer, y los últimos seis meses los ha pasado en un hospital. Sin embargo, no recuerdo haberte visto por allí ni una sola vez. ¿Por qué será?

			—No sabía que estaba hospitalizado —admitió, haciendo una mueca. Su encantador hermano, siempre dispuesto a humillarlo.

			—O tal vez no te dio la gana visitarlo. Los dos sabemos que tu especialidad es abandonar a tu familia, ¿verdad, Ilya?

			—¿Lo dices por ti? No te oí quejarte la última vez que nos separamos.

			—Estaba deseando que te fueras. No pintabas nada en casa, con Charlie y conmigo: eres una mala hierba: solo podías estropearlo todo.

			—¿De qué te quejas, entonces? Tal parece que te hice un favor.

			—Mayor que el que me hiciste dejándome con papá.

			Por un momento se hizo el silencio entre los dos. Daniel los observaba, inquieto. La tensión entre ambos era tremenda. Ilya dio un paso adelante, traspasando con la mirada a su hermano.

			—Los dos sabemos que el viejo nunca te tocó... Al menos, no mientras yo viví bajo su techo. Os adorabais. Él siempre estaba presumiendo de su pequeño Alexei.

			—Dejó de hacerlo cuando te fuiste—reprochó—. Como ya no podía pagar sus frustraciones contigo, empezó a hacerlo conmigo. Me pegaba casi todas las semanas... Por cualquier tontería. Tú te libraste al largarte, pero yo tuve que lidiar con ello durante cuatro años, hasta que papá murió.

			—Así que, según tú, yo debería haberme quedado: de esa manera no te habrías convertido en el nuevo saco de boxeo del viejo, ¿no es eso?

			—Bastardo...

			Daniel intervino en cuanto vio que su marido avanzaba hacia su cuñado.

			—Alex, ya está bien. Este no es momento ni lugar para una pelea. Vámonos a casa.

			—Hazle caso a tu marido, Alexei: de los dos, él es el sensato.

			—En eso estamos de acuerdo—dijo, al cabo de un momento. Agarró a su esposo por la muñeca y se alejó llevándolo consigo casi a rastras.

			—¿¡Qué haces!? ¡Suéltame!—Daniel se zafó, estupefacto—. ¿¡Qué demonios te pasa!?

			—Nos vamos a casa, Danny.

			—Yo no voy contigo a ninguna parte. No, en estas condiciones. Si estás de semejante humor, será mejor que te vayas tú solo, y ya hablaremos cuando te hayas calmado un poco.

			Alexei apretó los labios, rabioso e impotente. Miró a su hermano, y la expresión de su rostro se recrudeció, al ver el brillo de satisfacción en los ojos de este: sin duda estaba encantado de ver que su esposo lo desafiaba y se negaba a ir con él. Bufó y, finalmente, abandonó airado el cementerio. 

			—Has hecho bien —le dijo Ilya a su cuñado, segundos después—. No tiene derecho a ejercer su dominio sobre ti, a menos que le hayas dado tu permiso... Y resulta obvio que no lo has hecho.

			Daniel se volvió a mirarlo, frunciendo el ceño ante sus palabras.

			—Él no es así: todo esto es por la muerte de Charlie y por ti—declaró, y sus ojos reflejaron confusión—. ¿Qué es lo que pasa entre vosotros dos?

			—Es largo de explicar —se evadió Ilya. Al cabo de un instante, añadió—: ¿Te quedas conmigo, mientras me despido de mi tío?

			Daniel lo sopesó por unos instantes, y al final suspiró:

			—Está bien.

			El joven regresó junto a su cuñado y se colocaron uno junto al otro, frente a la tumba del difunto. Daniel aprovechó para contemplar a Ilya de reojo, mientras este mantenía los ojos fijos en la lápida y la cabeza gacha, en señal de respeto. A sus pies había un bonito ramo de gardenias blancas, las favoritas de Charlie.

			Su cuñado era un hombre muy extraño: resultaba intimidante, a pesar de no ser muy alto —le calculaba poco más de un metro setenta y cinco—, ni especialmente agresivo. De hecho, su comportamiento era más bien reservado y tranquilo, educado incluso: había enfrentado la ira de Alex sin que se le moviese un pelo, y su aparición en el cementerio no había sido ostentosa, sino discreta. No parecía haber ido allí en busca de problemas. Probablemente, aquella desagradable escena no se habría producido de no haberlo visto su marido...     

			—Gracias por enviarme la carta—declaró Ilya, atrayendo la atención de su cuñado. Se miraron el uno al otro—. De no ser por ti, sé que nunca la habría recibido: habría terminado perdida, o mi hermano se habría deshecho de esta.

			Daniel suspiró.

			—Ninguna de las dos cosas habría sido justa. Sé que Charlie hubiese querido enviártela, ¿para qué iba a escribirte, si no? Así que te la mandé en su nombre... La verdad, no estaba seguro de si te llegaría.

			—Pues llegó. Y supongo que debo dar gracias a tu sentido de la justicia por ello.—Sonrió. El gesto iluminó su rostro, y ya no parecía intimidante en absoluto. Al cabo de un momento, le tendió la mano—. Encantado de conocerte, Daniel.

			—Igualmente.—Se la estrechó—. Ojalá las circunstancias hubiesen sido distintas. Perdón por la actitud de mi marido...

			—No tienes que disculparte. Ya estoy acostumbrado al carácter de Alexei.

			—Es un buen hombre, pero a veces lo pierde el mal genio.

			—¿Te hace escenas como esa a menudo?

			—No. Lo que pasa es que está alterado: ha pasado por mucho en los dos últimos años.

			—Comprendo.

			Concluyeron el apretón de manos y permanecieron un momento en silencio, hasta que Daniel volvió a hablar:

			—No sabía que tenía un cuñado—musitó, esbozando una sonrisa amable, a la que Ilya correspondió de inmediato.

			—Yo tampoco. Pero ahora me alegro de saberlo. Mi tío tenía muy buena opinión sobre ti.

			Daniel amplió su sonrisa al oírlo, y su rostro se pintó de nostalgia al recordar al difunto: 

			—Charlie era un hombre estupendo. Cuando Alex me llevó por primera vez a conocerlo, hizo bolitas de arroz para agasajarme: son mis favoritas, ¿sabes? Él siempre me trató con mucho cariño, como a un hijo.

			—Sí, tenía esa costumbre.

			A pesar de su estoicismo, Daniel pudo ver la tristeza en su ancho rostro. Conociendo él mismo al finado, no pudo menos que empatizar con su cuñado y sentirse conmovido.  

			—Lamento tu pérdida—declaró. Por toda respuesta, Ilya asintió. Continuaron unos segundos más sin decir nada, hasta que el joven volvió a suspirar, sabiendo que había llegado el momento—: Tengo que marcharme; Alex me estará esperando en el coche. Espero que ya esté más tranquilo.

			—Si se pasa de la raya, ponlo en su lugar —le aconsejó, y una media sonrisa apareció en sus labios—. Se te da bastante bien. No dejes que ese imbécil te avasalle.

			—Tranquilo. Le tiraré de las orejas, si lo intenta—bromeó, e Ilya se rio. Acto seguido, se despidieron—: Adiós, Ilya. 

			—Uvidimsya, Daniel.—Su cuñado lo miró sin entender y él procedió a explicarse—: En ruso significa «Hasta la vista».

			—Oh. En ese caso... Uvidimsya a ti también. —Intercambiaron una sonrisa, y Daniel se marchó. 

			Ilya siguió sus pasos con la mirada, hasta que su cuñado se perdió de vista. Entonces se giró y observó la tumba de Charlie, ampliando su sonrisa.

			—Tenías razón sobre él, tío: es un muchacho excelente.   

			***

			—No puedo creerlo. Ese maldito...

			—Alex.—Lo reconvino Daniel, mientras cerraba la puerta principal a sus espaldas. Habían vuelto juntos a casa desde el cementerio, sin cruzar una palabra en el trayecto... Hasta ese momento—. Charlie también era su tío.

			—¡Y una mierda! Él nunca lo quiso. Charlie lo hizo todo por nosotros: nos acogió después de que mi padre murió e intentó darnos un hogar. Se esforzó de veras. ¿Y cómo se lo pagó mi hermano? Largándose en cuanto cumplió los dieciocho. Todo para irse con esos... delincuentes que tenía por amigos.

			Daniel suspiró, dejando a un lado las maletas. Lo miró con tristeza, y él resopló al verlo: su marido no tenía ni idea. No sabía quién era Ilya Morózov en realidad, la clase de alimaña que era.

			—Dijiste que Charlie debería haberlo dejado en la calle. ¿Era ahí donde estaba tu hermano antes de que tu tío lo acogiese?

			—Se largó de casa cuando yo tenía diez años—asintió—. Lo siguiente que supe de él es que la policía lo había detenido. Y luego los de Servicios Sociales se contactaron con mi tío: intentaban decidir si era mejor para él la acogida o enviarlo de vuelta al correccional—resopló con desprecio—. A los diecisiete años ya era un delincuente habitual.

			—No seas tan duro: la vida en la calle es muy difícil, Alex. Especialmente para un niño...

			—No te pongas de su parte—espetó, enfadado—. ¿Crees que es una pobre víctima? Es un criminal: que no te engañen sus modales ni su ropa cara: es así como se gana la vida. 

			—Pues no lo parece. Yo diría que es un hombre de negocios...

			Estuvo a punto de echarse a reír:

			—¿¡Hombre de negocios!? Sí, tengo entendido que así lo llaman en su gremio.—Lo miró muy serio—. No quiero que vuelvas a acercarte a él, Danny. No vuelvas a contactarlo, ¿entendido?

			—Te he dicho que no fui yo quien le avisó del funeral.

			—Entonces, ¿cómo se enteró?

			—Colgamos la necrológica de Charlie en Internet: tu hermano pudo verla en Facebook o en la Web de la funeraria...

			—¿De verdad que no le avisaste tú?—preguntó. No quería desconfiar de él, pero no podía evitarlo: gajes del oficio.

			—Alex, te lo juro.

			Había un tono ofendido en sus palabras. Lo miró dolido, y él volvió a suspirar, sintiéndose en parte culpable: Danny era una buena persona... Demasiado para toda esa mierda. Además, también era un hombre honesto. Si decía que no lo había hecho, es que no lo había hecho.

			—Lo siento —se disculpó. Se acercó hasta él para acariciarle el pelo—. Cariño, no tienes que jurármelo, me fío de ti. —Le dio un beso—. Perdóname, es que estoy muy cabreado con todo esto. No esperaba ver a Ilya en el cementerio.

			—Ya se nota. Dime, ¿por qué lo odias tanto?

			—Porque se largó dejándome en manos de mi padre que, como bien sabes, era un maltratador y un borracho. Cuatro años tuve que soportar aquel infierno. ¿Te parece poco? ¿Puedes imaginar siquiera cómo era?—Bufó mientras se apartaba de él, negando con la cabeza—. Y todavía crees que debería estar feliz de verlo...

			—Yo no he dicho eso. Alex, comprendo tu rencor hacia él, pero es tu hermano y, por lo que me cuentas, también lo ha pasado muy mal.

			—No te atrevas a compararnos—replicó, ofendido—. Yo tuve que pasar por todo aquello por culpa de Ilya: se marchó y me dejó solo ante el peligro. Tuve suerte de encontrar a Charlie cuando mi padre murió. Él, sin embargo... está hecho para la calle, Danny: se adaptó muy bien a esta. Además, no sé cuántas veces tengo que decirte que yo no tengo hermanos—añadió, enojado—. Mi única familia era Charlie, ¿está claro?

			—De acuerdo—cedió Daniel, abatido.

			Permanecieron en silencio por unos segundos, hasta que él volvió a hablar:

			—No creo que regrese pero, si se te acerca de nuevo, tienes que avisarme.

			—Eso no será necesario: Ilya no es ningún peligro...

			—Es peor de lo que crees. ¿Y por qué narices lo llamas ahora por su nombre? ¿Tanta confianza habéis tomado el uno con el otro, después de haber charlado solo cinco minutos en el cementerio?

			—No seas tonto. Apenas hemos cruzado unas palabras y, por cierto, fue muy amable conmigo.

			—Apuesto a que sí—resopló—. Apuesto a que es encantador cuando quiere. Pero no te fíes de él ni por un segundo, Danny. No es lo que crees: es una víbora que envenena todo lo que toca. 

			—Creo que estás siendo injusto. 

			—Tú no lo conoces.

			—No, porque hasta ahora ignoraba totalmente su existencia.

			—Y, por tu propio bien, deberías seguir haciéndolo.

			Danny suspiró, frustrado.

			—Creo que te estás equivocando: ambos, tú y tu hermano, habéis pasado por mucho. En vez de odiarlo, tal vez deberías tratar de reconciliarte con él...

			—Ni se te ocurra. ¿Qué te has creído, que esto es La casa de la pradera? 

			Su marido lo miró enfadado:

			—No me hables como si fuese estúpido, Alex; eso no te lo consiento.

			—Entre Ilya y yo no hay reconciliación posible. Y quiero que te quede muy claro, Danny, porque te conozco: si intentas hacer algo al respecto... Si vuelves siquiera a ver a ese hombre, te juro por Dios que te pediré el divorcio.

			—¡Alex! —Los ojos de su esposo se abrieron como platos.

			—Lo siento, pero es la única manera de que lo entiendas. Estoy hablando en serio: no voy a reconciliarme con ese hombre. No quiero tener ningún tipo de relación con él ni tampoco quiero que tú la tengas. No te quiero cerca de él, Danny. Hazme caso: yo sé de lo que hablo—dicho esto, lo rodeó para dirigirse a su despacho, cuya puerta se abría a la izquierda, justo enfrente del salón comedor—. Nos veremos en la cena, ahora tengo cosas que hacer.

			Abandonó el recibidor sin decir nada más. Casi podía ver a su marido mirándolo dolido, estupefacto, mientras se alejaba. No era su intención herirlo y no quería portarse como un tirano con él, pero tenía que dejárselo claro: Danny era terco a veces y, cuando se empeñaba en algo...

			No quería que metiese la pata intentando arreglar algo que sencillamente no tenía arreglo. Podía ser que Ilya y él compartiesen genes, para su desgracia, pero la verdad era que ellos dos nunca habían sido hermanos. 

			Nunca lo serían. 

		

	
		
			III

			Daniel llegó puntual a su cita. El reloj marcaba las cuatro de la tarde cuando recibió la llamada de aviso de Hux desde el rellano, donde su mano  derecha tenía su oficina improvisada, en un lugar privilegiado para controlar todo lo que ocurría en la casa, así como el acceso que tenían otros a la planta alta, donde se hallaban sus dependencias privadas. 

			Al cruzar el umbral de la pequeña sala de masajes contigua al estudio, con sus paredes color crema y su decoración minimalista, esbozó una sonrisa al ver que Daniel ya estaba allí, preparándose para empezar. Su cuñado vestía su uniforme blanco de trabajo: pantalones y camisa amplia de algodón, con el logo de la empresa a la altura del corazón.

			Aquella mañana había estado leyendo el informe de Hux y se había llevado una grata sorpresa al descubrir que Daniel era fisioterapeuta... Y precisamente trabajaba para la casa de masajes Kaley, la misma a la que él acudía siempre que su espalda le daba problemas. Era una maravillosa coincidencia, además de que su fisio habitual estuviese de luna de miel en esos momentos y que, siendo él uno de sus mejores clientes, el dueño no hubiese puesto ninguna pega a su decisión de escoger él mismo a su sustituto.  

			—Hola, Daniel.

			—Hola.—La expresión de su rostro era neutral. Le hizo un gesto educado para que ocupase la mesa de masaje—. Por favor.

			Siguiendo la rutina habitual, se quitó la bata y la colgó en el perchero que había junto a la entrada. Fue consciente de cómo los ojos de su cuñado —eran grandes, como los de una gacela, y de un precioso color castaño— recorrían los tatuajes que adornaban su torso y sus rodillas, antes de apartar la mirada con respeto. Le gustó comprobar que no había miedo ni incomodidad en aquel gesto, como solía ser habitual en la gente que los veía, especialmente la primera vez... Porque un ruso tatuado solía tener ese efecto. Afortunadamente, no en su cuñado.

			Cuando se tumbó bocabajo en la mesa para recibir su masaje, lo hizo con una sonrisa de satisfacción en los labios. 

			—¿Qué tal has estado estos días?—preguntó con curiosidad, mientras Daniel se colocaba en un extremo de la mesa y sus manos comenzaban a masajearle el cuello.

			—Bien, gracias. ¿Y tú?

			—Como siempre.—Aguardó un momento, antes de preguntar—: ¿Qué tal llevas lo de Charlie?

			—Mejor. Aunque todavía hay momentos en los que resulta difícil acostumbrarse.

			—Lo comprendo.

			—Alex y yo estamos recogiendo sus cosas del apartamento: el casero nos ha dado un mes de plazo, antes de volver a alquilarlo.

			—¿Vivíais allí con él? En la carta decía que estabais cuidándolo y que os hacíais cargo de todo.

			—Nos trasladamos hace unos meses, cuando la necesidad de los cuidados se hizo permanente. Intentamos que Charlie se viniese a vivir con nosotros, pero no consintió.

			Ilya sonrió: eso era típico de su tío:

			—No habría dejado ese apartamento ni en un millón de años.

			—Era su hogar—musitó, comprensivo.

			Las manos de su cuñado comenzaron a deslizarse entonces por su espalda, a una distancia aproximada de un centímetro y medio de su columna vertebral. Se movían arriba y abajo, primero por el lado derecho y luego por el izquierdo. Tenía unas manos grandes y suaves; despedían un rico olor a canela por el aceite de masaje. Normalmente no se preocupaba por esas cosas, pero... tenía que admitir que aquella experiencia estaba siendo más agradable de lo habitual. 

			—¿Qué vais a hacer con sus cosas?—preguntó, al cabo de un momento.

			—Hemos decidido donar la mayoría: Charlie colaboraba con algunas asociaciones locales, y esas cosas les vendrían muy bien. 

			—Es una buena idea—aprobó.

			—Alex quiere conservar algunas de sus pertenencias. Si tú también quieres algo, dímelo: puedo intentar traértelo la semana que viene.

			—No es necesario.—Sonrió, agradecido por su amabilidad. Sabía que no podía esperar semejante consideración de nadie más—. Llevo a Charlie donde las posesiones no pueden llegar, pero gracias de todas formas.

			—De nada.

			El masaje terapéutico continuó y se prolongó durante una hora. Terminó relajado y con una placentera sensación de somnolencia. El dolor en la parte baja de su espalda era ahora una mínima molestia, nada reseñable y perfectamente soportable. 

			Le habían roto la espalda a los veintidós años, durante una pelea. En aquella época aún estaba empezando: era un campeón de la calle, y su destreza para despachar contrincantes generaba grandes beneficios, hasta que uno de ellos demostró ser mejor que él... El resultado fue el fin abrupto de su carrera: dos vértebras rotas, una operación quirúrgica y muchos meses de rehabilitación en el hospital, tomando medicamentos y usando un odioso, aunque necesario, corsé. Ahora ya no tenía que preocuparse por eso, pero seguía dependiendo de su medicina y, de tanto en tanto, precisaba, por prescripción médica, una ronda de masajes semanales para aliviar el dolor.

			En aquellos momentos, dicho dolor no era más que un sordo recordatorio de una etapa de su vida que quedaba muy lejos en su memoria. Sentado en la mesa de masajes, se dedicó a observar a su cuñado, mientras este le daba la espalda y se lavaba las manos en el lavabo instalado en el aparador que había justo enfrente, coronado por un gran espejo y flanqueado por dos estanterías de madera, donde se guardaban toallas y lociones.

			—¿Qué te ha contado mi hermano sobre mí?—preguntó con curiosidad—. Sé que no habrá sido nada bueno, ya que nunca nos hemos llevado bien. 

			Daniel cerró el grifo en ese instante y, tomando una toalla de tocador para secarse las manos, se dio la vuelta. Su rostro mostraba una expresión taciturna:

			—El rencor entre Alex y tú parece muy profundo.

			—Lo es. Más por su parte que por la mía, debo admitir: Alexei me odia, pero yo no siento por él más de lo que puedo sentir por esta mesa.—Los ojos de su cuñado se abrieron como platos, quedando patentes su sorpresa y consternación ante semejantes palabras. Viéndolo, Ilya hizo una mueca—: Lo siento, eso ha sonado demasiado frío. Pero es verdad que no tuvimos una infancia muy familiar que digamos. 

			—Ya lo veo. —Hizo una pausa antes de continuar—: Alex me habló sobre vuestro padre antes de casarnos. También me contó que vuestra madre os abandonó cuando él tenía tres años. 

			—Se largó en cuanto pudo... Con otro hombre, al parecer, o eso decía mi padre. Yo no sé mucho al respecto: solo tenía seis años cuando ella se fue. No le dio razones a nadie. Simplemente, agarró sus cosas y se marchó. No la culpo: se hartó de recibir palizas, lo cual es perfectamente comprensible.

			—Tú también te hartaste, según tengo entendido.

			—A los trece años cogí la puerta y no volví—declaró, con rostro pétreo—. Es la mejor decisión que he tomado en mi vida.

			Su cuñado lo miró con tristeza. Nunca le había gustado que lo mirasen así. No había tenido una vida idílica, ¿y qué? Era un hombre hecho a sí mismo y actualmente tenía todo lo que quería. No tenía cuentas pendientes con el pasado y no deseaba, ni necesitaba, la compasión de nadie. 

			Aun así, agradecía que los ojos de Daniel estuviesen llenos de empatía, y no de lástima: su orgullo no habría soportado lo contrario. 

			—Lo siento mucho, Ilya. Ningún niño debería pasar por lo que tú has pasado. Alex y tú... Los dos habéis sufrido mucho. 

			—Sí, bueno, Alexei tuvo más suerte que yo—replicó, sin poder ocultar su malestar porque los hubiese incluido a los dos en el mismo saco. No negaba que su hermano también había sufrido, habiendo tenido que soportar el yugo de su padre durante cuatro años—. Durante los primeros diez años de su vida, nadie le puso la mano encima. Fue muy bien tratado, de hecho. Mi padre siempre se ocupó de él, y a menudo le decía lo mucho que lo quería y lo especial que era... Sobre todo cuando yo estaba delante.

			—Así hacía que te sintieses aún peor—dedujo Daniel, afectado—. He oído que es una táctica común en los maltratadores.

			—Puede ser. Mi padre era un hombre mezquino... Pero creo que su cariño por Alexei era sincero. Ellos eran aliados: mi padre nunca maltrató a mi hermano mientras pudo maltratarme a mí. Y Alexei nunca movió un dedo las veces que él me pegó en su presencia.

			Daniel lo miró estupefacto:

			—Alex era solo un niño. No se le podía exigir que respondiese, ni mucho menos que se enfrentarse a un adulto. Debía de estar muy asustado...  

			—¿Asustado? ¿Sabes lo que es estar realmente asustado, Daniel?—Clavó en él su mirada y casi pudo sentir como el estómago de su cuñado se contraía. No tenía nada en su contra, pero lo puso furioso que en esa cuestión colocase a su hermano en el papel de víctima inocente, cuando para él estaba claro que no lo era—. Orinarte en los pantalones cuando tu padre te mira de cierta manera: eso es estar asustado; pasar todo el tiempo posible lejos de casa, porque sabes que te darán una paliza por el simple hecho de aparecer por la puerta: eso es estar asustado. Sin embargo, oír los gritos de tu hermano mientras tu padre lo pone literalmente morado a correazos y que tu única reacción sea subir el volumen de la televisión, eso... Eso tiene otro nombre y no es «miedo».  

			Daniel tragó saliva. Se había puesto pálido conforme lo oía. Vio el horror en sus ojos, la empatía y el dolor por su sufrimiento y de pronto se sintió mal por haberlo hecho, por haberla emprendido con él cuando en realidad no tenía la culpa.

			—Perdón, creo que debería irme... —Dejó la toalla junto al lavabo, recogió su bolso de trabajo y ya iba hacia la puerta cuando él se bajó de la mesa y lo detuvo al pasar por su lado, agarrándolo del brazo.

			—Lo siento —se disculpó. Su cuñado lo miró con esos ojos enormes y él contuvo un suspiro—. No debería haberte dicho esas cosas, no ha estado bien. Es que me he enfadado.

			—Con todo lo que has pasado, tienes derecho a estar enfadado. Yo no sabía...

			—Lo sé.—Se quedaron un momento en silencio, antes de que él volviese a hablar—: ¿Quieres tomar algo? Podemos pasar a mi despacho y charlar un rato antes de que te vayas. Incluso puedes cenar aquí, si te apetece: calculo que, por la hora, está habrá sido tu última visita del día, ¿me equivoco?

			—No te equivocas. Y me encantaría quedarme, Ilya, pero tengo que volver a casa: Alex me estará esperando.

			—¿Te ha prohibido que me veas?—Daniel lo miró con sorpresa... Y con una cierta vergüenza. Él resopló—. Tranquilo, ya me lo esperaba. Como has podido comprobar, mi hermano no me tiene mucho cariño. Es normal que no quiera que te acerques a mí.

			Su cuñado suspiró:

			—Literalmente, amenazó con pedirme el divorcio si me volvía a contactar contigo. 

			—¿Quieres que te recomiende un abogado?

			—¡Ilya!—lo miró estupefacto por un momento antes de resoplar, frustrado—. Honestamente, creo que todo esto es absurdo. En mi opinión, Alex está sacando las cosas de quicio: tú no me pareces el criminal que me ha descrito. Y no tengo nada contra ti...

			—Entonces, quédate.

			El joven hizo una mueca:

			—No quiero tener problemas con mi marido.

			—Yo tampoco quiero que los tengas—admitió. Dejó pasar un momento y añadió—: Tal vez deberías decidir si vas a darle a Alexei ese poder sobre ti. Si vas a permitir que sea él quien decida con quien puedes relacionarte o no. 

			La expresión de Daniel cambió casi al instante. Ante sus palabras, vio su rostro endurecerse; en sus ojos brilló la rebeldía ante la ofensa. Había ferocidad en la supuesta gacela, y eso le encantó.

			—Soy yo quien toma esas decisiones, Ilya, no mi esposo. Yo no permito que nadie tenga ese control sobre mi vida.

			—Y haces muy bien. Es tu derecho. Pero, entonces, esta es una de esas situaciones en las que debes elegir. Decidas lo que decidas, estará bien para mí... Aunque espero sinceramente que quieras venir por aquí más a menudo, porque tengo la intención de pedirle al señor Kaley que pase a tu agenda todas mis citas.

			Daniel se sorprendió al oírlo y de pronto pareció consternado:

			—No quiero que O´Mhara piense que le he robado un cliente...

			—Me aseguraré de dejar eso bien claro.

			Su cuñado parpadeó. Permaneció en silencio por unos segundos y, cuando volvió a hablar, lo miraba con el ceño ligeramente fruncido:

			—No estás muy acostumbrado a que te digan que no, ¿verdad?

			—«No» es una palabra que no suelo oír a menudo—admitió, esbozando una sonrisa—. Pero eso no quiere decir que no pueda encajarla: si quieres decirme que no, hazlo. Es tu decisión.

			—Me alegra que lo comprendas, porque no consiento que intenten controlarme o forzarme a hacer cosas que no quiero.

			—Yo jamás te haría eso—declaró, y la seguridad en sus palabras pareció ser suficiente para convencerlo.

			—Bien, en ese caso...—Daniel apartó su mano con delicadeza y se alejó hacia la puerta. Ya empezaba a sentir la decepción de verlo marchar, cuando su cuñado se giró al llegar al umbral—. No suelo tomar alcohol porque no me gusta el sabor. Lo único que tolero es el sake. ¿Tienes?

			Sonrió, intentando no parecer tan contento como en realidad estaba.

			—Haré que nos traigan una botella.

			Daniel sonrió y asintió antes de salir. Cuando su cuñado ya no podía verlo, dejó que la satisfacción que sentía brotara en una genuina sonrisa. Luego caminó hasta el perchero y recogió su bata para ponérsela. Pasaría por el dormitorio a cambiarse de ropa, antes de reunirse con Daniel en el estudio.   

			Presentía que aquella iba a ser una velada agradable.

			***

			—¿Quería verme, señora?

			Alex se detuvo en el umbral del despacho de la fiscal del distrito de Hawai. Una mañana soleada se extendía tras el gran ventanal, iluminando la amplia y elegante oficina. Su jefa, la fiscal Irene Pohaku, estaba sentada tras el escritorio de madera clara que presidía la habitación. Llevaba un impoluto traje gris marengo que resaltaba su piel oscura y, como era habitual en ella, había dejado la chaqueta colgada en el respaldo del sillón. No llevaba maquillaje y su largo cabello castaño — que no tenía ni una cana, pese a haber cumplido la fiscal recientemente los sesenta— caía suelto hasta la mitad de su espalda. 

			Frente a ella estaba un conocido del departamento de Antivicio: un hombre de estatura media y recién entrado en la treintena, con un lustroso cabello castaño y con un cuerpo orondo, que se amoldaba estupendamente a los vaqueros y a la camiseta azul que lucía ese día.

			Su jefa le hizo gestos con la mano para que entrara:  

			—Pasa, Alex. Ya conoces al agente O’Connel.

			—Por supuesto.—Se acercó para saludarlo, mientras el otro se levantaba de su silla—. ¿Qué tal?

			—Bien, gracias. He oído lo de su tío: lo siento mucho, señor Petrov.

			—Gracias.

			—Sentaos, por favor—pidió la fiscal, y ambos obedecieron. Los ojos de la mujer, que eran pequeños y de un azul oscuro casi negro, se fijaron enseguida en su ayudante—: Alex, te he hecho venir porque puede ser que tengamos novedades sobre el caso Morózov. Podría ser importante. El agente O’Connel tiene la primicia.

			Él se giró en su silla para mirar al policía, deseoso de conocer las noticias: el bautizado como «caso Morózov» se había abierto hacía ahora un año, tras el asesinato de dos miembros de la mafia rusa en un restaurante de la ciudad. Los hermanos Rostov habían sido liquidados por un pistolero poco después de medianoche, mientras cenaban en su restaurante habitual. Al parecer se trataba de una cena privada, por lo que el local estaba vacío y, por supuesto, nadie del personal había visto nada, ni siquiera el camarero que los había atendido. 

			Boris —se presumía que era el capitán de una de las brigadas de la Bratva que operaba en la isla— había recibido una bala en el pecho y otra en la cabeza, como remate. Su hermano menor, Vitali, había muerto el primero, con un agujero entre los ojos hecho a escasa distancia. A los dos los habían desprovisto de sus insignias, usando una afilada navaja para remover los tatuajes. 

			Aquello era tanto un castigo como un mensaje.

			Se sospechaba que los hermanos estaban detrás de los casos recientes de venta de drogas en algunos institutos de secundaria de la ciudad. Aquel era un campo en el que la Bratva llevaba más de una década sin operar... Y, probablemente, era el motivo de su muerte: en los bajos fondos se rumoreaba que la reciente aventura comercial de los Rostov había provocado la ira de su jefe y que este se había hecho cargo de ellos en persona. Un movimiento temerario, teniendo en cuenta que el dirigente de la mafia rusa en Hawai podría haber enviado a cualquiera de sus subordinados a hacer el trabajo. Sin embargo, era propio de su hermano mancharse las manos.  

			—Tenemos un confidente—anunció O’Connel—. Es un miembro de la brigada de los Rostov: parece que no está muy contento con lo que les ocurrió a sus compañeros y quiere venganza.

			—Morózov les jodió el negocio—declaró, y el agente asintió.

			—Creo que quiere quitarlo de en medio, tal vez esperando que el próximo jefe sea un poco más permisivo. 

			—De esperanza también se vive—declaró, irónico.

			—Lleva unos meses proporcionándonos información: por el momento nos ha confirmado todo lo que sospechábamos sobre su jefe, incluida su identidad. Por supuesto, nada que se pueda probar más allá de su testimonio... Aún estamos trabajando en eso. También nos ha hecho una breve relación de los negocios de la Bratva en Hawai.

			—¿Algo relevante por ese lado?

			—Poco por ahora, aunque todavía estamos empezando. Hace unos días, nuestro informante nos dio el soplo de un cargamento que llegará al puerto de Honolulu pasado mañana. Ya estamos ultimando la operación y esperamos obtener buenos resultados.

			—Ojalá, pero ya sabemos que Morózov es escurridizo: lo más probable es que no podamos relacionarlo con el cargamento, aunque puede que le hagamos algo de daño. 

			—Debemos tener paciencia—alegó la fiscal—. La Justicia es a menudo una carrera de fondo.

			Alex asintió, con semblante decidido.

			—Tarde o temprano lo pillaremos. Con suerte, la suya será una condena larga.

			—Esperemos.—La fiscal se dirigió de nuevo al policía—: Manténganos informados de todo, agente O´Connel. Queremos estar tan al tanto de su operación como sea posible. Y, cualquier cosa que precise de la fiscalía, no dude en pedirla.

			—Así lo haré, señora. Ahora, si me disculpan —se puso en pie—, tengo que volver al trabajo. Me comunicaré con ustedes con cualquier novedad.

			—Lo estaremos esperando. Que tenga un buen día, agente.

			O’Connel se despidió de ellos, estrechándoles la mano. Alex no pudo evitar una sonrisa de satisfacción, mientras lo veía salir del despacho.

			—Son buenas noticias—dijo la fiscal, contenta—. Si hay suerte, quizá logremos avanzar en el caso. Roguemos por que la operación salga bien o por que Morózov cometa algún error.

			Alex asintió, aunque solo había oído la mitad de lo que había dicho su jefa. Estaba perdido en sus pensamientos, imaginando las posibles consecuencias de aquello: si todo salía bien y conseguían relacionar a Ilya con aquel cargamento, ya podían colgarle el delito de contrabando. Entonces, solo sería cuestión de unir los eslabones de la cadena para poder acusarlo también de dirigir una organización criminal. Con pruebas suficientes—independientemente de que contasen con el testimonio del confidente o no, uno no podía fiarse de esa gente—, tendrían base para una demanda, tanto por la vía civil como por la vía federal.

			Serían dos straights y fuera: ley RICO 1, Morózov 0.

		

	
		
			IV

			Hux se apoyó contra el coche con una sonrisa y se cruzó de brazos. Aquello era digno de verse.

			Habían aparcado en la playa de Waikiki momentos antes para ir a buscar al cuñado de su jefe, quien varias veces por semana disfrutaba cabalgando olas después del trabajo. El surf era el deporte insignia de Hawai. Mucha gente lo incluía en su rutina diaria, aprovechando las estupendas playas con las que contaban para practicarlo. Playas llenas de arena. Arena que Ilya odiaba, porque se colaba por todas partes y le producía una sensación desagradable.

			Apenas pudo contener la risa mientras veía a su jefe caminar hacia el crepúsculo para ir al encuentro de su cuñado, que en esos momentos estaba saliendo del agua. Ilya mantenía su dignidad y orgullo a cada paso, como siempre, pero su lenguaje corporal delataba la incomodidad y rechazo que sentía ante lo que estaba haciendo.

			Debía de tener verdaderas ganas de que ese tío acudiese al evento, si estaba dispuesto a llegar hasta esos extremos para invitarlo. Esa era otra cuestión interesante: la invitación. Podrían habérsela enviado por correo sin más, pero Ilya había insistido en hacerlo en persona, porque no quería arriesgarse a que su hermano interceptase el mensaje.

			—¿Y por qué no lo invitas a él también?—le preguntó cuando estuvieron hablando de ello días atrás—. Teniendo en cuenta de qué va la inauguración...

			—Mi hermano no vendría a un evento organizado por mí ni aunque le arrancasen la piel a tiras—declaró tajante—. Tampoco querría que Daniel acudiese, así que vamos a hacerlo así: de esa manera no habrá ningún problema. 

			—Como quieras.

			Lo habían dejado así. La verdad es que no se explicaba qué mosca le picaba al fiscal para renegar de esa manera de su propio hermano. Reservado como era para sus asuntos privados, Ilya solo le había contado que se llevaban como perro y gato, pero no le había dado más detalles. Sin embargo, parecía haber hecho buenas migas con su cuñado, al que conocía desde hacía casi dos semanas y solo lo había visto dos veces en toda su vida.

			Personalmente, aún no se había formado una opinión sobre Daniel Petrov. Por lo que había investigado y lo poco que habían hablado (apenas unas palabras de cortesía cuando se habían cruzado la semana pasada en el rellano), le parecía un muchacho agradable y formal. No tenía antecedentes ni multas de tráfico... Un buen ciudadano, al parecer. Sabía que se había pasado un buen rato charlando con Ilya en su despacho después de su sesión de masaje... Y le daba en la nariz que de ahí venía todo aquello.  

			Ilya había decidido rescatar la zona más septentrional del parque Tereshkova, ubicado justo en el centro del barrio, y quería hacer de este un homenaje. Por supuesto, aquello iría acompañado de una velada de inauguración. Su jefe se había pasado los últimos días reunido con el concejo vecinal: negociando, ultimando detalles y vendiéndoles su propuesta... con la que, en honor a la verdad, los vecinos parecían bastante entusiasmados.

			Lo cierto era que no era una mala idea. De hecho, era más que buena: podía atraer turistas al barrio, y eso repercutiría de forma positiva en la economía de la comunidad, por lo que todo el mundo estaría contento. Él aún no tenía claro de dónde—o de quién— había surgido exactamente la idea pero, fuera como fuera, no podía hacer daño, así que todo estaba bien.

			Ilya regresó al cabo de un rato, serio pero no enfadado. Incluso parecía relajado. Le abrió la puerta de atrás, y él tomó asiento, con las piernas fuera del coche para poder quitarse los zapatos y darles la vuelta, dejando caer un pequeño montoncito de arena sobre el pavimento. 

			—¿Ha merecido la pena el sacrificio?—inquirió, mirándolo curioso a la par que divertido.

			—Sí—asintió, al tiempo que procedía a ponerse de nuevo los zapatos—. Daniel va a venir a la inauguración. Dice que quiere hacer una contribución.

			—¿Contribución?—Frunció ligeramente el ceño, intrigado.

			—No me ha dicho de qué se trata: quería asegurarse primero, pero aceptaremos lo que traiga.

			—Esperemos que sea algo interesante.

			—La gente inteligente siempre aporta cosas interesantes, Hux.

			—Por supuesto.

			Le cerró la puerta en cuanto terminó de entrar en el coche. Luego rodeó el vehículo y se puso tras el volante, ocultando una sonrisa mientras arrancaba el motor.

			Se pusieron en marcha enseguida: esa noche tenían mucho que hacer, y no podían llegar tarde.  

			En el puerto de Honolulú, la noche era cálida y tranquila. Las aguas estaban en calma, y no había movimiento de barcos a esa hora: el último debería haber atracado a las once de la noche pero, después de haber esperado dos horas, no había ni rastro de este, ni de su cargamento.

			Un equipo de SWAT había tomado posiciones en las inmediaciones, ocupando puestos altos desde donde tener una buena vista del perímetro y poder actuar, si la policía precisaba su apoyo. A pie de puerto, oculto entre los contenedores de carga, aguardaba el grupo de Antivicio a las órdenes del agente O’Connel.

			El policía suspiró y meneó la cabeza, apretando los labios.

			—Eddie.—Su compañero, Belden, se inclinó para hablarle al oído en confidencia—. Llevamos demasiado tiempo esperando. Creo que no van a venir; puede que alguien les haya dado el chivatazo.

			O’Connel resopló, sabiendo que ambos compartían la misma opinión.

			—Déjame comprobarlo, solo una vez más.—Abrió la frecuencia del micrófono que llevaba prendido en la oreja y habló a través de él en voz baja—: Makani, ¿ha habido suerte?

			—No contesta al teléfono, señor. Y no hay manera de rastrearlo.

			—Sigue intentándolo.—Chasqueó la lengua, frustrado—. Maldita sea...

			De pronto, su teléfono móvil vibró en el bolsillo de sus pantalones: estaba esperando noticias, así que sacó enseguida el teléfono y, al mirar la pantalla, vio el número de uno de sus hombres. Suspiró, esperando que le llevase buenas nuevas: 

			—Dime, Colwyn.

			—Señor, Akamu y yo hemos revisado la casa.

			—¿Y?

			—Ni rastro. Creo que se ha fugado: no está su ropa, y falta una maleta. Además, hemos encontrado el teléfono móvil de prepago en la basura, hecho trizas: si está huyendo, no querrá que lo localicen.

			O’Connel maldijo entre dientes. Esto no podía estar pasando.

			—¿Hay alguna pista de adónde ha podido ir?

			—No, señor, la casa está limpia. Lo siento.

			—Tranquilo. Akamu y tú, id a casa: nuestro turno terminó hace horas. Os habéis ganado el descanso.

			—De acuerdo, señor. Nos vemos mañana en comisaría.

			—Hasta mañana.—Colgó y volvió a guardarse el teléfono. Miró a su compañero y negó con la cabeza. Belden suspiró, abatido. Activó el micrófono de nuevo y cambió de frecuencia para comunicarse con los de SWAT—: Al, habla el agente O’Connel: la misión ha sido abortada. Retírense. 

			—Oído, agente O’Connel: nos retiramos.

			Cambió otra vez de frecuencia con rabia, pasando al canal de comunicación establecido con el resto de sus hombres:

			—Vámonos a casa, chicos. La operación ha sido un fiasco.

			Cortó la comunicación antes de poder oírlos, pero era plenamente consciente de los resoplidos y expresiones de decepción que la noticia provocaba a su alrededor. Los agentes guardaron sus armas y comenzaron a salir ordenadamente de sus escondites. El grupo al completo se encaminó hacia la salida del puerto, donde habían dejado los coches, para volver a casa. Una noche de trabajado tirada a la basura.  

			—Zakharovich nos la ha jugado —dijo Belden, caminando a su lado. 

			—Eso si no se la han jugado a él—replicó, enojado—. Si no han venido, es porque estaban avisados: si esto no ha sido un camelo y Morózov le ha echado el guante, estamos perdidos. A la mierda el caso.

			—Vamos a pedir que emitan una orden de busca y captura contra él.—Belden sacó su teléfono y comenzó a marcar—. Con suerte lo pillamos antes de que abandone la isla.

			—Por su propio bien, espero que así sea.

			***

			El almacén estaba en silencio a esas horas de la madrugada. No había ni un alma en el viejo polígono industrial donde se encontraban. En el interior de la nave solo la luz de la luna —y la de una única lámpara fluorescente— iluminaba a los dos hombres.

			Ilya encendió de nuevo la pequeña lámpara de luz ultravioleta y recorrió la navaja, cada rincón de la empuñadura de madera labrada y de la hoja de acero templado, atento a cualquier mancha: era siempre muy escrupuloso con la limpieza y con el cuidado de sus armas, sobre todo después de utilizarlas.

			Aquella navaja había sido un regalo de su antiguo jefe: cuando las cosas se pusieron feas y el señor Góluveb decidió que lo mejor sería retirarse y abandonar para siempre Hawai, le dejó a su entonces guardaespaldas un puñado de consejos y su cuchillo favorito, una pieza de artesanía adquirida en Omsk, que lo había acompañado desde el primer día y que estaba destinada, según el propio anciano, a brindarle mejor servicio a un joven con inteligencia y ambiciones que a un viejo ya acabado. 

			Durante todos aquellos años, se había esforzado por hacer el mejor uso posible del legado que le había dejado su antecesor... Y hasta ahora no había fallado. 

			En esos momentos, la luz ultravioleta reveló que la navaja estaba limpia. Apagó la lámpara y se la guardó en el bolsillo, antes de hacer lo mismo con la navaja, una vez cerrada. Acto seguido, se dio la vuelta y caminó hacia la mesa de autopsias que había en el centro del almacén, donde lo aguardaba su compatriota, que en ese instante estaba terminando de hacer su trabajo. A la derecha del hombre había una bolsa de plástico con pequeñas porciones de hueso y carne y a su izquierda, sobre la mesa, una bolsa más pequeña, que contenía un sonrosado apéndice decorado con una ostentosa bolita púrpura justo en el centro.   

			—Envía el paquete a nuestros amigos —le indicó, señalando con un gesto la bolsa pequeña—. Quiero que les llegue lo antes posible. Y asegúrate de alimentar bien a los peces; procura que no dejen nada en el plato.

			Su paisano asintió, sin decir nada —era hombre de pocas palabras, lo que resultaba muy útil en su oficio— y, sin entretenerse un segundo más, él giró sobre sus talones y abandonó el almacén. 

			Se fue a casa, dejando que el enterrador continuase a solas con su cometido.   

		

	
		
			V

			El barrio de St. Kirill, en Makiki, estaba situado al este de la ciudad, más allá de la calle Nehoa. Limitaba al noreste con el parque estatal Pu’u ‘Ualaka’a y estaba habitado por una pequeña comunidad rusa de unas quinientas almas, de las cuales apenas el 20% procedía directamente de la madre patria. La mayoría eran oriundos de Hawai o de cualquier otra parte de Estados Unidos.

			St. Kirill era un barrio humilde pero próspero, de calles limpias y edificios bien cuidados. Contaba con todos los servicios que una comunidad necesita, incluyendo una completa biblioteca pública y un flamante centro médico, construidos ambos en los últimos cinco años, así como una coqueta y pequeña iglesia ortodoxa, que imitaba el estilo bizantino y había sido reformada hacía poco.

			La calle principal era un pasillo formado por edificios comunitarios y comercios locales, donde podían encontrarse desde boutiques de ropa y calzado, pasando por variadas tiendas de alimentación, hasta peluquerías, restaurantes, un centro comunitario, e incluso una clínica veterinaria. Y, justo en medio de todo ello —como si fuese un pulmón verde al estilo del Central Park de Nueva York—, se hallaba el parque Tereshkova, bautizado así en honor a la primera mujer cosmonauta de la historia: la ingeniera y paracaidista rusa Valentina Tereshkova.  

			El parque tenía media hectárea de extensión y estaba dividido en diversas zonas, perfectamente delimitadas: contaba con un carril para ciclistas y con diversos senderos para aquellos que preferían caminar. Contaba, además, con zona de juegos, un merendero y un pequeño parque para perros. Sobre su césped pulcramente cortado, los habitantes de St. Kirill podían tumbarse a tomar el sol, disfrutar de un picnic casero o, simplemente, sentarse a pasar el rato, si es que preferían la comodidad de la hierba a la de los bancos. 

			En el área más alejada del parque, al norte, se había instalado una pequeña tarima portátil frente a las puertas de una verja de hierro forjado, recientemente añadida. A pocos metros de la tarima se extendían varias filas de sillas plegables, ocupadas por los asistentes al acto... Entre ellos se encontraba Daniel Petrov.

			Daniel miraba a su alrededor y no paraba de ver gente. Todo el barrio parecía haber acudido esa tarde a la inauguración; por todas partes se oían comentarios y murmullos de expectación. El clima era de curiosidad y entusiasmo, y el joven no pudo evitar contagiarse.

			Cuando Ilya subió a la tarima para dar el discurso de apertura, todo el mundo enmudeció. El público posó inmediatamente sus ojos sobre el siberiano, con su pulcro traje de seda gris perla, que hacía resaltar aún más el color negro de su pelo y sus ojos. Ilya se detuvo frente al atril para observar a los asistentes y sonrió:

			—Aloha a todos. Me complace mucho teneros aquí, en la inauguración de un proyecto que tiene un significado especial para mí. —Hizo una pausa—. He de admitir que esta idea surgió de manera totalmente repentina, gracias a una conversación informal. Y tengo que dar las gracias al Concejo por haberla aprobado y por haberle dado su apoyo desde el principio, así como a todos los que habéis trabajado conmigo codo con codo para hacerla posible en tan solo dos semanas: sé que ha sido una labor titánica y solo puedo alabar vuestro compromiso y el esfuerzo que habéis puesto en ella. Sin vosotros, no estaríamos hoy aquí. Y he de añadir que cualquier triunfo que coseche esta iniciativa a partir de ahora es más vuestro que mío. Por todo ello, gracias—declaró. En la pausa que siguió, el público le dedicó un aplauso. Ilya aguardó hasta que terminaron de aplaudir para volver a hablar—: Solo quiero concluir diciendo que espero que disfrutéis del evento y de la recepción que habrá posteriormente en el merendero. Os animo a no perdérosla. Y ya, sin más dilación, es para mí un honor daros a todos la bienvenida a nuestro nuevo jardín botánico: el Charles Petrov Memorial.

			Hubo otra salva de aplausos entre los asistentes, mientras las puertas de hierro se abrían e Ilya bajaba de la tarima. Un grupo de operarios se la llevó rodando, al tiempo que la gente se iba congregando para entrar en el jardín y el resto de trabajadores se dedicaba a retirar las sillas, que ya no eran necesarias. 

			Daniel se quedó atrás, esperando reunirse con Ilya cuando la multitud se despejase. Sin embargo, al desaparecer el gentío, descubrió que su cuñado no estaba por ninguna parte: debía de haber entrado con los demás para la visita, así que no perdió el tiempo, y entró él también.  

			Más allá de las puertas de hierro se extendía un exuberante mundo vegetal: árboles y palmeras de todas las clases y tamaños convivían con exuberantes aves del paraíso, que desplegaban sus colores en una amalgama de naranjas, rosados y azules. A un lado había rosas de sharon; al otro, hibiscos púrpuras; y, al frente, formando un corro a los pies de una gran palmera, encontró las gardenias.

			El joven se acercó a ellas, sonriendo al reconocerlas. Llevaba apenas unos minutos admirándolas, cuando oyó una voz conocida a su espalda:  

			—¿Qué te parece?

			Se dio la vuelta y vio a su cuñado allí, observándolo con una sonrisa.

			—Es magnífico, Ilya.

			—Tenemos que darte las gracias por tu aportación.—Señaló las flores con un gesto de la cabeza—. Dominic, nuestro botánico, se quedó encantado al verlas.

			—Charlie tenía un don para la jardinería: sus gardenias eran las mejores de todo Kalihi.—Sonrió, orgulloso—. Me alegro de haberles encontrado un hogar: están mejor aquí que en un vivero. Sé que a Charlie le habría encantado todo esto.

			—Y se habría avergonzado por ser el centro de atención—comentó, divertido—. Siempre fue un hombre muy discreto.

			—«Nunca dejes que tu mano izquierda sepa lo que hace la derecha»—citó Daniel, aludiendo a una frase que a menudo le había oído decir a Charlie.

			Ilya sonrió y estaba a punto de añadir algo más, cuando se les acercó una mujer. Era alta (no menos de un metro setenta y cinco) y de complexión atlética. Vestía un mono de color azul que combinaba muy bien con el tono miel de su cabello. Los tacones y las joyas que lucía le daban un toque sofisticado; en su rostro se apreciaba la mezcla de razas que solía ser común en las islas. 

			Caminó hasta ellos, como si dudase por un momento:

			—¿Danny, eres tú?

			El fisioterapeuta se dio la vuelta, alegrándose al verla. La recibió con un beso en la mejilla, sorprendido:

			—¡Joan! ¿Qué haces aquí?

			—Allan me ha invitado—dijo, con una sonrisa que llegó hasta sus preciosos ojos grises—: es el presidente de la asociación Zont, que trabaja en el barrio.

			—Y hacen una fantástica labor—intervino Ilya. Joan lo miró, sin poder ocultar su curiosidad:

			—Usted debe de ser el señor Morózov.

			—Así me llaman —asintió y le tendió la mano para estrechársela.

			—Es un placer conocerlo. Soy Joan Marsh, una amiga de Danny.

			—Encantado. 

			—Siento haber interrumpido —se disculpó—. No sabía que Danny estaría aquí y he querido pasar a saludarlo...

			—Por supuesto.—Ilya le restó importancia con un gesto. Acto seguido, se giró para contemplar el corro de flores blancas—. Estaba a punto de hablarle a Daniel de las gardenias. ¿Las ha visto? Son realmente preciosas.

			—Sí que lo son —asintió Joan—. El jardín entero es una maravilla, señor Morózov. Ha hecho usted un trabajo estupendo.

			—Para ser honestos, yo solo hice la propuesta y sufragué la idea. De todo lo demás se han encargado mis paisanos—afirmó y con un gesto les señaló a un hombre de mediana edad que se hallaba a unos cincuenta metros de ellos, vestido con un traje que combinaba con el color castaño de su pelo—. Dominic Sokolov es nuestro botánico local. Él se ha ocupado del diseño del jardín y de traer las plantas necesarias hasta aquí. Lo ha organizado todo a este lado de la verja. Y esa joven rubia que habla con él, la del vestido azul, es Luisa Popova: se ha hecho cargo del evento y de la recepción... Todo en menos de dos semanas. Es una profesional fantástica. 

			—¿Y esos jóvenes?—preguntó Daniel, intrigado. Se refería a un grupo de adolescentes ubicados a su derecha, vestidos todos con bermudas de color beige y un bonito polo de algodón azul cielo.

			—El club conservacionista de St. Kirill—Ilya sonrió con orgullo al mencionarlos—. Son un grupo muy activo y han sido nombrados encargados del jardín: la mayoría de ellos son estudiantes de Biología y de Botánica... Aunque algunos no empezarán en la universidad hasta septiembre. El nuevo jardín botánico va a ser una experiencia para ellos. 

			—Y, al acabar sus estudios tendrán un empleo aquí, imagino.

			—Por supuesto: nadie mejor que ellos conocerá este entorno, por lo que no se me ocurre nadie mejor para el trabajo.

			—Has pensado en todo—afirmó, admirado. Ilya se encogió de hombros.

			—Bueno, el jardín es parte de la comunidad. ¿No debería redundar en su beneficio? Creo que Charlie habría apreciado que su legado tuviese un impacto positivo en el barrio: trayendo trabajo, belleza y turistas.

			—Sin duda alguna, le habría encantado.

			—Es una gran idea—apoyó Joan—. No me extraña que se la hayan aprobado tan pronto, señor Morózov: es un proyecto que se vende solo. 

			—A mí me ha convencido—bromeó Daniel, y los tres sonrieron.

			—¿Qué tal si pasamos al merendero?—inquirió Ilya, al cabo de un momento. A su alrededor la gente ya había comenzado a moverse, en dirección a un sendero que se abría a su izquierda—. Por ahí podemos ir directamente: la recepción estará a punto de empezar.

			—Perfecto, vamos.

			Se marcharon los tres juntos. Al llegar al merendero, los agasajaron con una merienda bufé y barra libre de bebidas, además de una pequeña banda de música que se encargó de amenizar la velada. Daniel se hizo de un zumo de piña y pasó el resto de la tarde charlando con Joan y su cuñado, que apenas se separó de ellos, salvo cuando le tocaba socializar con sus paisanos.

			La recepción terminó cuando ya estaba anocheciendo y, tras despedirse de Ilya, Joan y Daniel emprendieron juntos el camino hacia una de las cuatro salidas del parque. A su alrededor, la gente iba dispersándose; ellos ya estaban por llegar a la puerta oeste, cuando Joan habló: 

			—Ha sido una inauguración entretenida, ¿no crees?

			—Sí, ha estado muy bien.

			—Tu cuñado es un encanto: tan culto y amable... Rezuma seguridad en sí mismo. 

			Daniel no pudo evitar una sonrisa.

			—Ilya tienes muchas cualidades. Es un hombre amable y generoso: ¿has visto cuanto respeto y cariño le tienen sus vecinos? Sin duda, hace mucho por su comunidad. 

			—Cuidado, alguien se está convirtiendo en fan—advirtió Joan, en broma.

			—Cállate.—Se echó a reír, avergonzado.

			—Sí, yo no digo nada... Pero que no se entere tu marido, o pensará que quieres cambiarlo por su hermano.

			—Dios, solo eso me faltaba.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa?—Joan lo miró, intrigada: Daniel había pasado de la broma a la seriedad en segundos. Cuando finalmente le respondió, la expresión de su rostro era de disgusto:

			—Ilya y Alex no se llevan nada bien. De hecho, Alex odia a su hermano.

			—¿Qué dices? ¿Por qué?

			—Son cosas de familia —se evadió: aunque tenía confianza con Joan, no era aquel un tema que él pudiese compartir con ella, puesto que pertenecía a la privacidad de otras personas—. La verdad es que es complicado. Y te agradecería, por favor, que no mencionases delante de Alex que he estado aquí hoy: él no quiere que tenga contacto con Ilya.

			—Vaya, hombre.—Lo observó por un momento, contrariada—. Está bien, ya sabes que soy una tumba. Supongo que es mejor así—declaró, al cabo de un momento. Daniel giró la cabeza para mirarla y, cuando sus miradas se cruzaron, ella se explicó—: No iba a decir nada pero, mientras estábamos hablando, tu cuñado no paraba de prestarte atención. La verdad, parecía querer llevarte detrás el primer arbusto disponible.

			—¡Oh, vamos, Joan, qué tonterías dices!—replicó Daniel, desviando la vista, ruborizado.

			—No son tonterías. ¿Es qué no te diste cuenta?

			—No, estaba ocupado charlando.

			—Pues has sido el único.—Sonrió—. Tu cuñado ha intentado disimularlo, pero aun así era evidente. Y debo añadir que, si yo estuviese en tu lugar y no estuviese casada con su hermano, no me lo pensaría dos veces a la hora de echarle el guante. Dios, ¿has visto qué espalda tiene? Se podría escribir El Quijote en esta. Y esos ojos... Tan oscuros y almendrados... son como perlas de obsidiana.

			—Si, son preciosos. Y como hombre no está nada mal, lo admito. Pero yo ya tengo a mi ruso y no necesito otro.

			—Suerte para quien lo pille, entonces—dijo Joan, deteniéndose al llegar hasta su coche. Había aparcado justo detrás del de Daniel—. En fin, cielo, aquí nos separamos. Saluda de mi parte a tu marido. ¿Nos veremos pasado mañana en el gimnasio? 

			—Por supuesto: a las seis de la tarde, como siempre. Estoy deseando volver.

			—Las chicas te echan mucho de menos.—Sonrió con malicia y se inclinó para hablarle en confidencia—: creo que te tienen algo preparado.

			—No se atreverán—bromeó Daniel, sonriente.

			—Ya lo veremos. Ciao, bambino.

			—Adiós, Joan.

			Cada uno entró en su coche, y se pusieron en marcha. Daniel condujo sin perder la sonrisa hasta el bungalow donde vivía con Alex, en Sierra Drive, pensando en sus alumnas de yoga y en cuánto las había echado de menos durante los últimos meses: había tenido que renunciar a dar sus clases para poder cuidar de Charlie. y solo había podido conservar el contacto de vez en cuando con sus chicas, especialmente con Ulani, con quien desde el principio había congeniado y que, por supuesto, no le había dicho nada sobre ninguna sorpresa.¿Quién sabía lo que esas diez cabezas locas podían estar tramando?

			***

			El inspector Oka, de Homicidios, se detuvo al llegar a la tienda de plástico que los técnicos forenses habían levantado en mitad de la playa. Se abrió paso con una mano para entrar y, como ya era habitual, allí lo aguardaba la doctora Wang: era bajita, con el cabello corto y muy rizado. Sus ojos de jade se fijaron en él en cuanto lo oyó entrar.   

			—Lily, ¿qué tenemos?

			—Ven y echa un vistazo.

			Obedeció, acercándose hasta la mesa donde la vietnamita estaba trabajando. Esta le dio la vuelta al objeto de su estudio; Oka no pudo evitar una mueca de repulsión,  y una cierta sorpresa. Aquello no era algo que se contemplase a diario:

			—Una cabeza. 

			—Excelente deducción—bromeó la doctora, sarcástica—. Pertenece a un varón blanco, de unos treinta años. Está bastante descompuesta, y hay señales de depredación postmórtem: yo diría que lleva en el agua alrededor de una semana. Lo confirmaré cuando haya podido hacerle algunas pruebas.

			—¿Puedes darme una causa de la muerte?

			Las manos enguantadas de la doctora agarraron el cabello corto y mojado para alzar la cabeza en el aire y que él pudiese echar un vistazo.

			—Fíjate.—Abarcó con un gesto de la mano la línea del cuello—. Tendré que confirmarlo, pero es evidente que alguien le cortó la cabeza... o tal vez solo la garganta: los peces pudieron terminar el trabajo, devorando quizás el resto del cuerpo.

			—¿No ha aparecido nada más?—inquirió, sorprendido.

			—No. Los buzos están rastreando la playa, pero...

			El japonés suspiró, frustrado. ¿Rastrear kilómetros de playa? ¿Por un cadáver que podía llevar a merced de las mareas una semana, tal vez más? Aquello era lo que él llamaba un maldito caso bisagra: se abría y se cerraba solo... En el mal sentido.

			—¿Podemos acudir a los registros dentales para identificarlo?—preguntó. Por toda respuesta, Wang, que ya había devuelto la cabeza a su lugar, la tumbó para abrirle la boca y mostrarle el interior. Al verlo, la miró estupefacto—: ¿Qué demonios...? ¿Los peces le han comido la lengua?

			—No, estoy casi segura de que eso se lo ha hecho una hoja bien afilada: algún tipo de cuchillo o navaja, tal vez.

			—¿Y los dientes? Se los han arrancado para que no podamos identificarlo.

			—Me parece que estamos ante una labor profesional —asintió la doctora.

			—Maldita sea. Así va a ser imposible saber quién era.

			—Bueno, he tomado algunas fotos... Las distribuiré, a ver si hay suerte.

			Oka meneó la cabeza, a la vez que resoplaba. Suerte... Un milagro era lo que iba a necesitar para identificar el cadáver. Cómo odiaba ese tipo de casos... De verdad que los odiaba.

		

	
		
			VI

			Cuando Hux se detuvo en el umbral de la sala de ejercicios, sonrió al ver el panorama:

			las alumnas de la clase de yoga, junto con la dueña del gimnasio, habían formado un corro alrededor del instructor y charlaban animadamente con él: once mujeres entre los 25 y los 60 años agasajando a un joven que no podía estar más feliz ni más agradecido por sus atenciones, a juzgar por su sonrisa. La música sonaba en el estéreo y todos estaban bebiendo en vasitos de plástico rojo, con collares de flores colgados del cuello. Al fondo se veía una pancarta de tela con adornos pintados a mano, que decía en letras de arcoíris: «Bienvenido de nuevo, Danny».

			Ulani estaba allí, inconfundible con su metro setenta y seis de estatura y su larga melena de rizos castaños, que le llegaba hasta la cintura. Normalmente la llevaba recogida en un moño alto, especialmente cuando se ejercitaba pero, dado que estaban de fiesta, supuso que habría decidido soltarse la melena.

			Cuando su esposa se percató de su presencia, le dedicó la misma sonrisa encantadora que hacía años en Waikiki, cuando se habían conocido. Entonces se había quedado prendado de aquella preciosa y escultural hawaiana... y, después de veinte años de matrimonio, aún seguía igual, al parecer. 

			Se acercó a ella sin perder la sonrisa, y fue recibido con un beso entre los cariñosos brazos de su mujer.

			—Hola, cielo.

			—¿Qué tal la minifiesta?—preguntó, abrazándola por la cintura.

			—Fantástica.—Sonrió y se separó de él un momento—. Mira, quiero presentarte a Danny.

			—¡El instructor de yoga!—exclamó, divertido. El muchacho estaba sorprendido de verlo allí y por un instante no pareció saber muy bien qué hacer.   

			—El mismo —asintió Ulani—. Danny, este es mi marido, Hux.

			—Hola —lo saludó el joven, y ambos se estrecharon la mano.

			—Me temo que tengo que robarte a mi esposa, Danny: nos esperan invitados en casa para cenar.

			—En ese caso, no me queda otro remedio que dejarla marchar—bromeó. Se despidió de la mujer con un beso en la mejilla—. Hasta el martes, Ulani. Cuídate.

			—Lo mismo digo. Disfruta de la fiesta. ¡Adiós, chicas!

			Sus compañeras la despidieron con la mano. Se marcharon juntos, enlazados por la cintura, mientras a su alrededor la fiesta continuaba. Sabían que seguiría un rato más, hasta que llegase la hora de cerrar e irse a casa.

			Apenas habían cruzado el vestíbulo del gimnasio, cuando Ulani volvió a hablar:  

			—¿Se puede saber por qué sonríes tanto?—inquirió, curiosa.

			—¿No puedo estar contento de volver a casa con mi esposa?—replicó, sosteniendo la puerta de entrada para que ella pasara.

			—Cuando pones esa sonrisa, no—declaró. Emprendieron el camino hasta su coche, que estaba aparcado unos metros más adelante—. Vamos, dímelo, ¿qué te divierte tanto?

			—Las casualidades, nada más: resulta que tu instructor de yoga es el nuevo fisioterapeuta de Ilya.

			Ulani lo miró sorprendida, deteniéndose cuando llegaron hasta el vehículo.

			—¿¡Danny es el cuñado de Ilya!?—Él asintió—. No nos había dicho nada.

			—Supongo que no irá por ahí, comentando quiénes son sus clientes... O igual prefiere guardarlo en secreto, para que no se entere su marido. 

			—Ni que estuviera poniéndole los cuernos —bufó—. Son solo unos masajes.

			—Solo—musitó, pensativo—, aunque sospecho que a Ilya no le importaría que fuese algo más.

			Ulani lo miró intrigada, al tiempo que subían ambos al coche.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—Son los pequeños detalles—afirmó, poniéndose el cinturón. Acto seguido arrancó y maniobró el vehículo para incorporarse al tráfico de la calle—: el muchacho viene todos los jueves, le da un masaje durante una hora y luego se quedan los dos solos en el estudio por dos o tres horas más, charlando. 

			—Eso significa que a Ilya le gusta la compañía de su cuñado. No tiene nada de malo. ¿Crees que...?

			—Lo he visto con mis propios ojos caminar sobre la arena de Waikiki para ir a su encuentro.

			Ulani lo miró con los ojos muy abiertos.

			—¿¡Ilya Morózov, metiendo los pies en la arena por voluntad propia!? Dios mío, sí que tiene que apreciar a Danny. 

			—Creo que le gusta de verdad —asintió—. Y ya sabes cómo es cuando se trata de conseguir lo que desea.

			—Pero ¿estás seguro de eso?

			—Casi seguro. La verdad, siento mucha curiosidad. Podríamos averiguarlo durante la cena—le propuso, volviéndose a mirarla cuando se detuvieron en un semáforo.

			—¿Estás hablando de sonsacar a tu jefe?

			—¿Por qué no? Seré discreto: Ilya ni se dará cuenta.

			—Eres un cotilla —lo acusó su mujer.

			—¿Vas a ayudarme o no?

			—No. La vida privada de nuestro amigo no es de nuestra incumbencia y no vamos a ofenderlo, metiéndonos donde nadie nos ha llamado.

			—Solo será un sondeo inofensivo.

			—He dicho que no.

			—¿Y si te mordisqueo la oreja?—la tentó, observándola con ojos grandes e inocentes. Sabía que eran la mejor arma para ablandarla.

			Ulani chasqueó la lengua y con una mano empujó su mejilla para obligarlo a girar la cabeza:

			—Mira a la carretera, Huxley Bane.

			Él replicó con un gruñido.

			—Ya ajustaremos cuentas. Aún no me doy por vencido.

			El semáforo se puso en verde y arrancó. No tardaron mucho en llegar a casa... Y para entonces sus tácticas de persuasión habían hecho mella en la férrea voluntad de su esposa: tenía luz verde para su sondeo.

			***

			—Hoy me han presentado a tu cuñado—dijo Hux como si nada, entregándole una botella de cerveza fría a su jefe.

			Acababan de terminar de cenar y, como la noche era tan agradable, habían decidido acabar la velada en el patio de atrás. Era un espacio habilitado para ser una elegante terraza, con muebles de hierro forjado y cómodos sillones hechos de ratán. Ilya estaba sentado en uno de estos y miró a su lugarteniente con el ceño ligeramente fruncido, mientras tomaba la cerveza que este le tendía. 

			—¿Has visto a Daniel?

			—En el gimnasio Keala. Ulani me lo ha presentado.

			Su esposa, sentada justo al lado de Ilya, asintió: 

			—Es mi instructor de yoga. Le hicimos una minifiesta por su regreso y se lo presenté a Hux cuando vino a recogerme: no sabía que ya se conocían. ¿De verdad Danny es tu cuñado?

			—Sí. Pero no sabía que enseñase yoga.

			Ulani se encogió de hombros.

			—Se sacó la licencia mientras aún estaba en la universidad: daba clases para pagarse los estudios.

			—¿Él os cuenta esas cosas? Debéis de tener confianza.

			—Somos un grupo reducido.—Sonrió—. Solo diez alumnas: Danny es nuestro chico.

			—Estaban todas alrededor de él en la fiesta como gallinas alrededor de un polluelo—bromeó Hux, divertido.

			—Vale ya—replicó su esposa, dedicándole una mirada de censura. Se giró de nuevo hacia Ilya—: Todas apreciamos mucho a Danny: es un encanto y un buen hombre. Lo hemos echado mucho de menos estos seis meses. Tuvo que dejarnos para cuidar de su suegro.

			—Tío —la corrigió Ilya. Ulani lo miró confusa y él aclaró—: Charlie era nuestro tío, mío y de Alexei. Técnicamente, era el tío político de Daniel.

			—Sí, bueno, verás: Danny nos dijo que Charlie era el tío de Alex, pero que lo adoptó tiempo después de acogerlo y que por eso su marido usa el apellido Petrov.

			—Oh.—Ilya frunció el ceño—. Eso no lo sabía.

			Se quedaron un momento en silencio, hasta que Hux habló de nuevo:

			—El chico se quedó un poco sorprendido cuando nos presentaron—comentó, divertido—. Creo que no esperaba verme allí.

			—Normal—dijo Ilya, dándole un trago a su cerveza. A continuación, volvió dirigirse a Ulani—: Así que Daniel es tu instructor de yoga, ¿qué tal es como profesor?

			—Muy bueno—musitó, admirada—. Todas estamos muy contentas con él. ¿Sabías que es capaz de hacer el pino sobre la cabeza?—Ilya meneó la suya, sorprendido—. Y hace una postura del arco perfecta. Ya me gustaría a mí ser capaz de hacerla.

			—Debe de ser tremendamente flexible—declaró Hux. Su tono apreciativo no pasó desapercibido para sus acompañantes y atrajo sus miradas—. ¿Qué? ¿Qué he dicho?

			—Cielo, no es lo que dices, es cómo lo dices. Se te ven los pensamientos—alegó Ulani, divertida.

			—Oh, vamos, era solo un comentario —se evadió, restándole importancia—. No tiene nada de malo. ¿Por qué no puedo fijarme en ese muchacho? Es atractivo, ¿no te parece, Ilya?

			—Es mi cuñado, yo no tengo opinión a ese respecto—declaró, dedicándole una mirada seria—. Y creo que tú tampoco deberías tenerla.

			Hux alzó las cejas y, acto seguido, los brazos, en un gesto de rendición:

			—Está bien, sois dos contra uno.

			Continuaron con la velada, mientras Ilya bebía y Hux y Ulani intercambiaban una mirada... Y sonreían. 

			***

			—¿Parkour?—Ilya miró sorprendido el folleto que Daniel acababa de entregarle.

			Su sesión de masaje había terminado, y ambos estaban sentados en el sofá, refrescándose con unas bebidas que él mismo había extraído de la nevera de la pequeña cocina office con la que contaba el estudio.

			—Es una exhibición benéfica —dijo Daniel—. La hemos organizado entre todos los grupos de parkour de la ciudad: será en el paseo Ala Wai, y lo recaudado con las entradas irá destinado a la construcción de un refugio para personas sin hogar.

			—Bueno, una causa como esa no se puede rechazar—declaró, alzando la vista para mirarlo. Una media sonrisa se abrió en sus labios—. Y debo admitir que verte moviéndote por la urbe al estilo ninja es algo que no puedo esperar a presenciar. 

			Daniel se echó a reír. Siempre era un sonido agradable de oír.

			—Me encantará ir a verte—afirmó, sincero—. De hecho, iba a estar por la zona a esa hora, así que creo que me acercaré andando.

			—Vale. Si quieres, después puedo llevarte a casa —se ofreció—. Quizá tengamos que pasar por casa de mis padres primero, pero no tardaré mucho y luego puedo dejarte en tu casa, ¿te parece?

			—Será un placer.—Sonrió. Bajó la vista de nuevo hacia el folleto y, al cabo de un momento, lo dejó sobre la mesa para mirar interesado a su cuñado—. Así que parkour, ¿eh? ¿Desde cuándo?

			—Desde hace unos diez años, más o menos: mis amigos y yo vimos Yamakasi, y nos pareció genial. Mucha gente se enganchó con el parkour en aquella época, fue toda una fiebre.

			—No conozco la película, pero recuerdo haber visto algún vídeo de parkour en Youtube. Parece interesante.

			—A mí me encanta.—Sonrió—. Ojalá lo hubiese descubierto cuando era adolescente e intentaba encontrar un deporte para practicar.

			—¿Tuviste que buscar mucho?

			—Un poco: empecé con el rugby, pero era demasiado agresivo para mí. Luego vinieron el baloncesto y el atletismo, que no estaban mal, pero no eran lo que yo iba buscando.

			—Y al final te decidiste por el surf—adivinó, y Daniel asintió. 

			—Luego, en la universidad, descubrí el yoga: me ayudó a pagarme los estudios, y ahora doy clases en el gimnasio de una amiga, dos veces por semana.

			—Lo sé: Hux y Ulani me lo contaron. Estuve cenando con ellos el otro día.

			—Oh, ¿eras tú uno de sus invitados?

			—El único, en realidad. Hux es un gran cocinero, y le encanta preparar comida para los amigos, así que, prácticamente, cada semana él y Ulani tienen a alguno sentado a su mesa. Esa noche era yo.

			—Seguro que lo disfrutaste. Ulani es una mujer estupenda, y su marido parece simpático. ¿Hace mucho que os conocéis?

			—Hemos trabajado juntos muchos años y somos buenos amigos. ¿Tú conocías a Ulani antes de que se apuntase a tus clases?

			—No, precisamente fue en clase donde nos conocimos.

			—Me dijo que eres el niño bonito de tus alumnas—bromeó al cabo de un momento y no pudo evitar una sonrisa al ver cómo Daniel se reía y apartaba la mirada.

			—Es una exagerada—replicó, mirándolo de nuevo—. Las chicas y yo nos llevamos bien, eso es todo: somos un grupo pequeño y unido. Sí es cierto que algunas me tienen un cariño especial, pero solo porque les recuerdo a sus hijos.

			—Es decir que eres un chico con varias madres de repuesto. ¡Qué afortunado!

			—Lo soy, por tener gente que me aprecia. Pero madre solo tengo una... Y más me vale, porque es un poco posesiva.

			—¿Ah, sí?

			—Siempre ha sido muy protectora conmigo —asintió—. Soy su único hijo y tuvo que esperar años para tenerme. Además, supongo que también influye un poco el hecho de que sea policía.

			—¿Tu madre es policía?—Lo miró alzando las cejas, sorprendido.

			—Ya está jubilada. Pero sí lo fue: sirvió en el distrito 7 hasta el 2014. Era patrullera y, cuando llegué yo, pidió el traslado a Oficinas para tener un horario mejor para cuidarme.

			—Una madre abnegada.

			—Como casi todas.—Se encogió de hombros. A continuación añadió, curioso—: ¿Y tú? Ya hemos hablado de tu familia pero ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre? ¿Practicas algún deporte?

			—Me gusta el ajedrez. También observo aves...

			—¿Aves?

			—Me gustan los pájaros, ¿hay algo de malo en eso?

			—No, no —negó con la cabeza y esbozó una sonrisa—. Es que no te imaginaba como ornitólogo.

			—Es un hobby como cualquier otro —se evadió—. También practico MMA. Y Hux me está iniciando en los secretos del Lima Lama.

			—¿Lucha samoana?—Su cuñado lo miró asombrado.

			Él asintió.

			—Hubo un tiempo, en mi juventud, en el que fui luchador —le confesó—. Lo dejé cuando sufrí la lesión de espalda. Pasé varios meses en el hospital y tuve que someterme a cirugía. Después de eso, mis días como luchador se acabaron.

			—Lo siento.

			—Tranquilo, no lo echo de menos. Estoy contento con lo que tengo.

			Hubo una pausa de silencio entre los dos, hasta que Daniel volvió a hablar:

			—¿Así que eras luchador profesional?—inquirió, curioso—. ¿Ganaste algún título?

			—Me hice un modesto nombre en el ring—declaró, restándole importancia—. Nada que se recuerde ya: hace más de una década de eso.

			—¿Y cuál era tu apodo?—se animó a preguntar—. Todos los luchadores tienen uno.

			Sonrió a medias. No quería darle a su cuñado demasiados detalles: él no sabía nada de su mundo, y prefería que siguiese siendo así. Además...  

			—Siempre me pareció un apodo ridículo.

			—¿Cuál era? ¿Me quieres contar?

			Su cuñado lo miró expectante, y él no podía resistirse a la curiosidad en esos ojazos marrones.

			—Me llamaban «La Bestia del Baikal» —dijo finalmente, y Daniel lo observó durante dos segundos, antes de soltar la primera carcajada—. Adelante, ríete, ¿no te dije que era ridículo?

			—Perdón, es que... ya sé que tu gente vive a lo largo del lago Baikal, pero...

			—A mi mánager le pareció glamuroso adoptar un apodo que representase mis raíces: ya sabes, Siberia es una tierra de gente dura. Allí los hombres luchan con osos gigantes a cuchillo y las abuelitas nonagenarias matan lobos con hachas—ironizó—. Aunque lo cierto es que soy tan hawaiano como tú. Más que yo, en realidad.—Lo miró extrañado y Daniel se explicó—: Nací en California. Mis padres me trajeron a Oahu cuando tenía unos meses.

			—Vaya. Así que, en realidad, eres un chico californiano.

			—No, soy hawaiano.—Sonrió—: Un sol naciente, imbuido del espíritu Aloha... Eso dice mi madre.

			—Tiene razón.

			Daniel se sonrojó y bajó la mirada hacia el sofá, de una manera que lo obligó a luchar contra sus impulsos. Su cuñado no se daba cuenta de lo que provocaba en él con ese comportamiento tan dulce y genuino... Le despertaba instintos que costaba controlar.

			Al cabo de un momento, Daniel levantó la cabeza. Había extrañeza en su mirada cuando habló:

			—¿Sabes? Yo me sentía diferente del resto, por ser el único niño del barrio al que su madre le había enseñado Defensa Personal... Pero ahora veo que mi pasado no es tan particular.

			Eso lo hizo fruncir el ceño, intrigado:

			—¿Por qué te enseñó? ¿Pretendía que te defendieses de algo?

			—Cuando era pequeño, tuve algunos problemas en el colegio—confesó, tras una pausa—. Había  algunos chicos en el barrio que no se portaban bien conmigo. 

			—¿Quién no se portaba bien contigo?—preguntó, intentando que su tono no sonase demasiado imperioso. No era su intención intimidarlo pero, viendo la expresión de su rostro, le estaban entrando ganas de estrangular a alguien.

			—Principalmente, Aidan Tanaka. —Hizo una mueca al recordarlo—: El día de la foto oficial, en cuarto grado, me metió la cabeza en el váter. Yo le tenía miedo y no quería ser un chivato, así que me sequé como pude y me hice las fotos con el pelo mojado. Él se lo contó a todos y se pasaron el día haciéndome bromas sobre el olor a pis, y esas cosas. A día de hoy, sigue siendo el episodio más humillante de mi vida.

			—Espero que te hayas desquitado—declaró, tomando un trago de su bebida para disimular su indignación.

			—No con Aidan, con él nunca tuve la oportunidad. Pero, después de aquello, le dije a mi madre lo que pasaba, y ella estaba furiosa. Y entonces mi padre y ella acordaron que tenía que aprender a defenderme, porque ellos pensaban que denunciarlo en la escuela solo contribuiría a ponerme las cosas más difíciles, así que no era una opción tan viable como la Defensa Personal. Y así fue cómo aprendí.—Suspiró—. Poco tiempo después, tumbé a un par de matones en el patio, y se acabaron los problemas. Nadie volvió a molestarme.

			—Me alegro. Se lo merecían, Daniel.

			—Lo hice para defenderme.

			—E hiciste bien—afirmó tajante. Su mirada se desvió entonces hacia la mesita del café, donde había una jarra de cristal y un vaso casi vacíos—. ¿Quieres más zumo? Parece que se están acabando las reservas.

			—¿Quieres que vaya a buscar más? Puedo traerte otro té helado, si quieres.

			—No, gracias. Pero tú sírvete lo que desees: estás en tu casa.

			—Gracias, amable señor—bromeó y se levantó para acercarse hasta la pequeña cocina office que había al fondo del estudio y que estaba reservada para su uso personal.

			Lo vio marchar, aprovechando que le daba la espalda para desplegar su sonrisa. Definitivamente, disfrutaba teniéndolo en casa. Sus encuentros duraban apenas unas horas, pero a menudo eran el mejor momento de su semana, y solía esperarlos con ganas. Si las circunstancias no lo impidiesen, buscaría la compañía de su cuñado con más frecuencia. 

			Daniel era un encanto: divertido, inteligente, educado... Poseía una candidez natural, que aparecía de repente y lo tomaba por sorpresa, de la manera más grata imaginable. 

			La forma en que lo había llamado «señor»... Poco sabía aquel inocente lo que semejante palabra provocaba en su interior. 

		

	
		
			VII

			El agente O’Connel estaba en su mesa, rellenando el informe de uno de sus casos.

			Tras el fracaso del puerto, el jefe les había echado la bronca tanto a él como a Belden, y los había desterrado hasta nueva orden a resolver la pequeña pila de casos pendientes que había sobre sus respectivas mesas. Dos semanas después, su orgullo todavía estaba dolido por lo ocurrido y no dejaba de pensar en Zakharovich, del que no habían vuelto a saber nada.

			Le daba mala espina. Normalmente, no solía preocuparse demasiado por esas cosas, pero esa vez...  

			—Agente O’Connel.—Levantó la cabeza para ver quién lo llamaba, y se encontró frente a frente con un uniformado, que traía en sus manos un paquete—. El cartero lo ha traído para usted.

			Lo dejó sobre su mesa, mientras él le daba las gracias y el agente se marchaba de vuelta a su puesto. El paquete en sí era pequeño, con el tamaño y forma de un DVD. En el frontal estaban escritos su nombre y la dirección del departamento de Antivicio.

			Lo abrió, ceñudo. Efectivamente, se trataba de un DVD. No había carátula, y solo su nombre estaba escrito con rotulador permanente en el frente.

			—Eh, Belden—llamó a su compañero, sentado en la mesa de enfrente. Este desvió la atención de lo que estaba haciendo para prestarle atención—. Ven aquí, creo que tengo algo.

			—¿Qué pasa, Eddie?—Belden se colocó junto a O’Connel, mientras este pulsaba el botón para reproducir el disco y juntos procedían a visionar su contenido. 

			Zakharovich apareció en pantalla, sentado frente a lo que debía ser la cámara de su ordenador: la habitación donde tenía lugar la grabación recordaba mucho al dormitorio de la casa que había sido su residencia hasta su desaparición. El ruso comenzó a hablar y, conforme iba avanzando el vídeo, Belden y O’Connel intercambiaron varias miradas.

			—Mierda—masculló O’Connel al final, cuando el vídeo concluyó.

			—Tenías razón: Morózov lo pilló... Por eso no llegó el cargamento.

			—Y por eso Zakharovich no aparece.—Suspiró, enojado—. Menos mal que se cubrió las espaldas con esto. Si su amigo no nos lo hubiese hecho llegar, no nos habríamos enterado nunca.

			—Deberíamos avisar al jefe—propuso Belden—. Con la nueva información sobre ese almacén podríamos relanzar el caso.

			—Sí, pero tendremos que ir con cuidado: al jefe todavía le escuece el fiasco del puerto.

			—Se le pasará el escozor si logramos sacar algo de esto.

			—Vale, pero primero quiero revisar la base de datos.—Belden lo miró extrañado y O’Connel se explicó—: Zakharovich podría estar ahí: tal vez su cadáver haya aparecido en alguna parte. Seguramente, Homicidios se ocuparía del asunto.

			—Eso asumiendo que haya aparecido. Morózov no suele dejar huellas en ese sentido.

			—Morózov no es infalible—replicó, con el ceño fruncido—. No tardaremos mucho en comprobarlo, y creo que es importante establecer qué demonios le ha pasado. 

			—Tienes que sacarte la espinita, ¿verdad?

			—Sí.

			—De acuerdo —asintió, comprensivo—. A ver, Zakharovich tenía ciertas características físicas que podrían ser de ayuda: tatuajes, el piercing de la lengua... Vamos a ver qué podemos sacar por ahí.

			O’Connel tecleó rápido: accedieron al sistema, y pronto se perdieron entre los datos que contenía la base. Lo que encontraron allí confirmó sus sospechas y los dejó a ambos de piedra.

			***

			—O sea que tienes un cuñado del que no sabías nada—dijo Eric, mirándolo contrariado.

			—Exactamente.

			Sus amigos lo observaron sorprendidos. Estaban los cinco reunidos a pocos metros de la entrada del paseo, vestidos de sport y aguardando a que comenzase el evento. El paseo Ala Wai estaba medio vacío a esa hora de la mañana, pero poco a poco los asistentes iban llegando para acomodarse sobre el césped, que cubría el recorrido de dos kilómetros y medio frente al canal del mismo nombre. Ellos habían llegado un poco temprano, por lo que tenían tiempo hasta que llegase el organizador y empezase todo.  

			—¿Y tu marido te lo ha ocultado todos estos años? —Los ojos claros de su amigo, que contrastaban con la oscuridad de su piel, se abrieron por el asombro—. Tío, eso es muy fuerte. ¿Qué fue lo que pasó entre ellos?

			—Cada uno tiene algo que echarle en cara al otro.—Suspiró, entristecido—. La cuestión es que ambos se aborrecen. Y por eso prefiero no decirle a Alex que estoy viendo a su hermano todas las semanas porque ahora soy su fisio.

			—Podrías pedir que te cambiasen de cliente—declaró Carlos, frunciendo ligeramente el ceño.

			—Podría, pero...

			—No quieres hacerlo—adivinó el latino y él asintió.

			Volvió a suspirar.

			—Ilya no es el criminal que dice Alex: es un hombre agradable. Lo conozco desde hace un mes y es encantador. Es muy culto e inteligente... 

			—¿Has dicho «criminal»?—Las cejas rubias de Steward se alzaron con interés.

			—Cometió algunos delitos leves en su adolescencia, eso es todo.—Le aclaró—. Ahora dirige una farmacéutica, no va por ahí matando a nadie.

			—Bueno, ya sabes lo que dicen de las empresas farmacéuticas—señaló Eric—: son avariciosas maquinas de hacer dinero a costa de la enfermedad ajena.

			—También fabrican medicamentos para salvar vidas—replicó.

			—Y de paso ganar dinero, que no se te olvide. —Hizo una pausa—. De todas formas, creo que todo esto de tu marido y tu cuñado es un poco absurdo: que tengan sus diferencias, vale, pero tú no tendrías por qué estar viendo a Ilya a escondidas. Y Alex tampoco debería haberte ocultado que tenía un hermano. Te contó lo de su padre, ¿no?

			—Eso pienso yo. Pero es complicado.

			—Pues para mí tiene gracia—opinó Steward—: estás manteniendo encuentros clandestinos semanales con tu cuñado, ex chico malo, a espaldas de tu marido. Es como el argumento de una telenovela.

			—Es tu sueño húmedo, ¿verdad?—bromeó Eric—. Pero tú ni siquiera tienes un marido para poder cumplirlo.

			—No, yo disfruto de una feliz y sana relación abierta con dos hombres maravillosos, con los que comparto un mutuo entendimiento y afecto.

			—Y toneladas de sexo.

			—Eso también.—Sonrió, ufano.

			Eric meneó la cabeza, esbozando apenas una sonrisa.

			—Tío, tú siempre estás igual: solo piensas con la cabeza auxiliar.

			—Es un cerebro tan bueno como cualquier otro para pensar—alegó Steward, girando la cabeza para mirarlo. Acto seguido, volvió a fijar sus ojos grises en él—. Bueno, Danny, ya nos has dicho cuáles son las cualidades de tu cuñado. Ahora vamos a lo importante: ¿cómo es cuando se quita la bata?

			—¡Steward!

			—Vamos, señorita victoriana, cuéntanoslo.

			—Déjalo en paz, Stew. Lo único que hace es darle masajes—intervino Carlos. Steward le dedicó una mirada sabihonda.

			—Sabes que para los masajes hay que quedarse en ropa interior, ¿verdad?—Y se giró enseguida para mirarlo de nuevo, intrigado—. ¿Tu cuñado usa ropa interior?

			—Si.—Suspiró, poniendo lo ojos en blanco. Aquello era típico de Steward. 

			—¿Tiene tatuajes? —quiso saber, curioso—. He oído que los rusos los tienen... Especialmente aquellos con un pasado criminal.

			—Tú te has creído que esto es Promesas del Este, ¿no?—Lo pinchó Eric, y la respuesta fue una amplia sonrisa.

			—Gracias, ahora tengo en mente la escena de la sauna con Viggo Mortenssen.

			—Madre de Dios.

			—Mucha gente tiene tatuajes hoy en día—respondió Daniel. Esbozó una sonrisa—. Y, técnicamente, Ilya no es ruso: nació y se crió en Hawai. Fue su abuelo el que vino de Siberia a Estados Unidos con su familia, cuando el padre de Ilya era niño.

			—Bueno, eso no le resta exotismo—dijo Steward, quitándole importancia—. Pero, dime, ¿como es? ¿Es alto, fuerte y rubio, como Miguel Strogoff?

			—Creo que se parece más a Genghis Khan—bromeó, y de repente su amigo lo miró confuso.

			—¿Qué?—La expresión de su cara era tan cómica que los demás no pudieron evitar echarse a reír—. ¡Oh, cabrones, no os riáis de mí! Venga, Danny, dime cómo es.

			—Ya lo verás al final de la exhibición: le dije que viniese a buscarme para llevarlo a casa.

			—Así que ahora os vais juntitos a casa, ¿eh? Ya ves, para que luego digas.

			—Cállate, Steward —lo amonestó, sonriente. En ese momento, vio venir a lo lejos a un joven vestido de sport que caminaba hacia ellos. Se puso en pie—. Será mejor que nos preparemos, chicos, el organizador acaba de llegar.

			El joven se detuvo al llegar hasta ellos y estuvieron discutiendo el evento durante algunos minutos antes de empezar.

			***

			Ilya llegó puntual a la exhibición. Vino caminando por el bulevar Ala Moana y escogió un asiento en el césped en mitad del gentío, en la segunda fila, donde tendría una buena visión durante el evento.

			Resultó ser mejor de lo que esperaba. El grupo de parkour de Daniel fue el primero en salir. Estaba formado por cinco personas, de razas variadas y edades similares: uno de ellos era delgado y rubio. Sus movimientos tenían la agilidad y elegancia de una ninfa; el joven afroamericano y el hawaiano, ambos altos y musculosos, tenían una especial habilidad para dar volteretas, sobre todo hacia atrás. Los saltos eran la especialidad del latino —robusto y apenas un poco más alto que sus compañeros—, que los ejecutaba con la habilidad de un jaguar... Y luego estaba Daniel.

			Se movía con la agilidad y elegancia de un felino. Usó un banco del paseo como trampolín para alcanzar un árbol que crecía en el césped, entre el público. Trepó por el tronco con manos y pies, con todos los ojos fijos en él. Llegó a una rama lo bastante fuerte para aguantar su peso y desde allí hizo un salto impresionante hasta el pavimento, terminando con una voltereta, ejecutada cuando estaba a punto de tocar el suelo. Arrancó exclamaciones de admiración entre la multitud —Ilya incluido—, y el público estalló en aplausos, viendo a los cinco hombres reunidos en el centro del paseo, en una última pose que daba por cerrada su exhibición.

			La mayoría de los asistentes permanecieron en sus asientos, comentando encantados lo que acababan de ver, mientras muchos se acercaban a los traceurs para felicitarlos, y algunos incluso se atrevían a pedirles un autógrafo.

			Pasada la algarabía, vio a Daniel alejarse con el grupo en dirección a la salida y lo siguió, todavía entusiasmado con lo que había visto. 

			—Ha sido fantástico—declaró, en cuanto pudo llegar hasta su cuñado. 

			El grupo estaba por entonces a las puertas del paseo. Daniel se encontraba de espaldas a él, charlando con sus compañeros, y se dio la vuelta al oírlo. Sonrió contento al verlo. 

			—¡Ilya! ¿Te ha gustado?

			—Habéis estado magníficos—afirmó. Sus ojos se fijaron entonces en los otros hombres, que lo miraban con curiosidad—. ¿Son tus amigos?

			—Sí. Ven, te los presento: este es Carlos —señaló al latino con un gesto, y él le estrechó la mano—. Estos son Eric y Loe.—Repitió el mismo proceso con el afroamericano y con el hawaiano. Estaba a punto de presentarle al último, el chico rubio, cuando este se le adelantó: le tendió enseguida la mano y sonrió con coquetería.

			—Danny se ha dejado lo mejor para el final: yo soy Steward, encantado.

			—Lo mismo digo, Steward.

			—Los chicos y yo estábamos apostando sobre el número de tatuajes que tienes en el cuerpo.

			—¡Steward!—Daniel se puso colorado. Se giró hacia él enseguida para disculparse—: No le hagas caso...

			—Tranquilo.—Sonrió para calmarlo. No se sentía en absoluto incómodo con la situación y lo demostró acercándose al joven, preguntando sin tapujos—: ¿Cuántos tatuajes crees tú que tengo?

			Una amplia sonrisa se abrió en los labios de Steward, iluminando su delgado rostro, lo cual lo y convirtió de ordinario atractivo en guapo.  

			—Bueno, estos gallinas que ves aquí no se atrevían a dar una cifra, pero por veinte dólares yo creo que deben de ser... mmm...—Recorrió su cuerpo apreciativamente con la mirada—. ¿Ocho?

			Él se rió, divertido.

			—Casi: siete.

			—¡Oh, maldita sea!—resopló, fingiendo frustración—. Nunca tengo suerte cuando apuesto.

			—Desafortunado en el juego...

			Steward sonrió, pícaro:

			—Eso sí. Tengo que admitir que el amor se me da muy bien—declaró, inclinándose hacia él. Estaba casi encima, cuando interpuso su mano extendida entre los dos.

			—Mi dinero, por favor—reclamó. El joven se lo quedó mirando, confuso, y él se explicó—: Has apostado veinte dólares y has perdido contra mí, así que creo que esos veinte son míos.

			—Por supuesto. Todo suyos, señor.—Su mirada era una clara insinuación, mientras colocaba el billete en su mano por más tiempo del debido—. ¿Podré probar suerte la próxima vez?

			—Me temo que no me interesa seguir apostando—respondió, y Steward hizo un puchero. Se volvió hacia su cuñado, esbozando una sonrisa para él—. Daniel, ¿me llevas a casa, por favor?

			—Claro.

			Parecía aliviado de poder irse de allí. Lo siguió hasta el aparcamiento sin perder la sonrisa, lamentando que el pobre hubiese tenido que pasar por la vergüenza de aquella escena de seducción fallida, pero al mismo tiempo le divertía su reacción: a veces su cuñado era inocente como un gatito. 

			—Por favor, no tomes en serio a Steward —le pidió, cuando ambos llegaron hasta su coche—. Le encanta coquetear y a veces no se mide: su pregunta sobre los tatuajes ha estado totalmente fuera de lugar. Te pido disculpas si te ha incomodado.

			—En absoluto. La gente siente fascinación por los tatuajes, y no es la primera vez que alguien me pregunta por los míos. No hay que darle mayor importancia: tu amigo solo sentía curiosidad.

			—Me alegro de que lo veas así—Suspiró, aliviado—. Steward es un buen tío. Pero ha tenido problemas en el pasado porque, ya lo has visto, no se corta un pelo.

			—Y me parece muy bien que no lo haga. En este mundo hay cosas peores que un hombre gay que no tiene miedo de expresarse tal y como es.

			—Estoy de acuerdo contigo... Aunque Steward no es gay: es pansexual.

			—Mejor —aprobó—. Así tiene más de dónde elegir... lo cual siempre viene bien, en mi opinión.

			Daniel sonrió.

			—Desde luego es una ventaja. 

			Ilya le devolvió el gesto mientras abría la puerta del copiloto y, dando por zanjada la conversación, entraron juntos en el coche. Su cuñado se colocó tras el volante y se pusieron en marcha.

		

	
		
			VIII

			Los padres de Daniel vivían en Kaimuki, en la 2.ª Avenida. Era un lugar tranquilo, poblado por casas y por bungalows. El joven aparcó frente a una casita de dos plantas al final de la calle, de fachada blanca y tejado rojo. Tenía una valla de estilo oriental en la entrada, un bonito jardín y flores, montones de flores. 

			—A mis padres les gusta la jardinería—declaró Daniel, cuando Ilya lo miró maravillado. Introdujo su llave en la puerta de la verja que separaba la casita de la calle, y entraron. A escasos metros encontraron a una mujer menuda y morena, de rodillas en la tierra, rastrillando a los pies de un rosal. Daniel sonrió al verla y sorprendió a Ilya al dirigirse a ella en un perfecto japonés—:  ¡Okāchan!

			La mujer se dio la vuelta en cuanto lo oyó. Su rostro ovalado, de sagaces y rasgados ojos negros, compuso una expresión de total felicidad al ver a su hijo.

			—¡Haruki-chan! —Soltó el rastrillo y se levantó enseguida para ir hacia ellos. Daniel la recibió con un cariñoso abrazo y un beso. Pasado el saludo, la mujer miró curiosa a Ilya—. ¿Quién es tu amigo?

			—Es Ilya, mamá. Ilya, esta es mi madre, Noriko Sasaki.

			—Señora Sasaki.—La saludó con una inclinación de cabeza—. Es un placer.

			—Lo mismo digo. Pero no es necesario tanto formalismo: si eres amigo de mi hijo, puedes llamarme «Noriko». Todos lo hacen.

			—Se lo agradezco, Noriko.

			La mujer sonrió, mirándolos a ambos:

			—¿Os apetece un té? He dejado la tetera sobre el fogón para que se mantenga caliente.

			—Una idea estupenda, mamá. Pero primero voy a visitar el Butsudan—dijo Daniel. Una amplia sonrisa se abrió en sus labios—. Nuestra exhibición ha sido un éxito.

			—Me alegro mucho, cariño. Ve, tu amigo y yo te esperaremos en el salón.

			Daniel asintió y se marchó. A continuación, Noriko guió a Ilya por un caminito de grava hasta el porche de la casa y a través de la puerta principal hasta el vestíbulo, donde cruzaron un arco que se abría a la izquierda para acceder a la sala de estar. Era esta una estancia rectangular, de mobiliario minimalista: un par de estanterías y cuadros adornaban las paredes de color blanco; un cómodo sofá verde hierba se hallaba frente a una mesita cuadrada de madera clara, ideal para el té; y un televisor de plasma colgaba de la pared, justo enfrente. 

			Noriko le indicó con un gesto a su invitado que se sentara y, cuando este obedeció, ella se excusó educadamente para ir a la cocina a por el té. Regresó minutos después, con una bandeja que dejó sobre la mesita. Tomó asiento junto a Ilya y les sirvió a ambos en dos pequeños vasos de cerámica.

			—Perdona mi curiosidad, ¿pero cuánto hace que conoces a mi hijo?—inquirió, tomando el primer sorbo—. Conozco a todos los amigos de Haruki-chan, y es la primera vez que te veo.

			—Daniel y yo nos conocimos hace un mes, en el funeral de mi tío.

			—Oh, cuánto lo siento. Mis condolencias.

			—Gracias.

			Permanecieron unos segundos en silencio y, tras saborear su té, Ilya habló otra vez:

			—Yo también siento curiosidad—confesó—: ¿Haruki es el segundo nombre de Daniel? 

			—Así es—Noriko asintió, esbozando una sonrisa—. Mi esposo Takumi y yo estábamos decididos a que nuestro hijo abrazase sus dos culturas. Por eso, entre otras cosas, escogimos para él un nombre anglosajón y otro japonés. 

			—Sabia decisión. Y déjeme decirle que creo que el nombre elegido no puede ser más acertado.

			—¿Conoces su significado?—Noriko lo miró sorprendida. Sonrió ante la posibilidad—: ¡No me digas que hablas japonés!

			—Me defiendo —admitió, devolviéndole el gesto—. Hace años pasé una temporada en Tokio: fui allí para profundizar en mi formación y aproveché para aprender los fundamentos de su idioma. Quedé encantado con la experiencia.

			—Me alegra oírlo —sonrió con amplitud. Al momento siguiente, su expresión se tornó nostálgica—. ¿Sabes? Al principio, Takumi y yo no podíamos escoger un nombre: barajamos muchos, pero ninguno nos convencía... Hasta que tuvimos a nuestro hijo en brazos y vimos su carita, con esos ojos enormes y esa sonrisa. De repente, fue como si el sol hubiese salido. Y lo supimos: él era nuestro «Sol Naciente». 

			—Es un auténtico sol; de eso no hay duda.

			Noriko lo observó en silencio, sin dejar de sonreír. Tras la pausa, agregó:

			—Hablando de nombres, Ilya es ruso, ¿verdad? Lo digo porque no suena muy hawaiano.

			—Lo cierto es que nací aquí, pero una parte de mi familia procede de Siberia. 

			—¡Oh! La familia materna de Alex, mi yerno, era de Moscú. ¿Por casualidad lo conoces a Alex?

			—Nos hemos visto en alguna ocasión.—Ilya tomó otro sorbo de su té, deseando que su anfitriona no siguiera por ese camino. Como medida de precaución, buscó un tema disuasorio—: Disculpa, Noriko, ¿qué quiso decir Daniel antes con lo del Butsudan?

			—Se refería al altar de la familia: en casa somos budistas zen. Haruki-chan habrá ido a presentar su ofrenda, para dar las gracias por lo bien que ha salido su exhibición.

			—Comprendo. Yo fui bautizado en la fe ortodoxa, aunque no soy creyente: fue cosa de mi madre.

			Se quedaron en silencio por unos instantes, y entonces la mujer reparó en que la mirada de su invitado se desviaba una vez más hacia las fotos que había sobre la mesita. 

			Sonrió con orgullo.

			—¿Has visto las fotos de Haruki-chan?—Se inclinó y recogió un par para enseñárselas: en una había un niño rubio de unos cuatro años; estaba llorando y tenía la playa de fondo; en la otra se podía ver sobre una gran cama de matrimonio a un bebé grande y regordete, con unos inconfundibles ojos marrones—. Este es él cuando tenía tres meses. Le hicimos la foto a los pocos días de traerlo a casa: tuvimos que ir hasta California por él.

			—Un viaje largo.

			—Más de lo que puedas imaginar... Pero me siento muy feliz de haberlo hecho. No lo cambiaría por nada. Estoy segura de que todas las madres lo dicen, pero no hay un hijo mejor que el mío. 

			Ilya sonrió, conmovido por el orgullo maternal de la mujer. No le extrañaba lo que Daniel le había comentado acerca de que su madre era protectora con él: se notaba a leguas cuánto lo adoraba.  

			—¿Qué le pasaba en esta foto?—inquirió al cabo de un momento, refiriéndose a aquella en la que Daniel aparecía llorando.

			Noriko hizo una mueca.

			—Pobrecillo, lo había mordido un cangrejo. Siempre ha sido muy curioso, especialmente de niño: a veces se metía donde no debía.—esbozó una sonrisa—. Solíamos ir a la playa todos los días. Haruki-chan nunca se cansaba de ella. Incluso tenía que perseguirlo cuando llegaba la hora de irnos.

			—¿En serio?—Ilya la miró divertido.

			—Sí, fíjate.—Noriko devolvió las fotos a su lugar y tomó otras dos. Le enseñó una en la que aparecía un pequeño Daniel, que no tendría más de tres años, corriendo desnudo por la arena, mientras huía de una sombra que solo podía ser la de su madre.

			Ilya no pudo evitar echarse a reír, y Noriko lo imitó. Al cabo de un momento, cuando sus risas se apagaron, la mujer dejó la foto en su regazo y tomó la otra. De nuevo la nostalgia apareció en su rostro:

			—Esta es mi favorita.—Se la enseñó: en ella Daniel sonreía ampliamente a la cámara, con una expresión de satisfacción en su rostro de infante—. Son sus primeros pasos: tenía apenas un año. Cuando Takumi lo soltó, y pudo caminar por primera vez él solo, estaba tan orgulloso...

			—Se nota.—Ilya contempló la foto, todas las fotos, y no pudo dejar de notar el patrón: salvo en una, su cuñado sonreía en todas. Era un niño que irradiaba felicidad y seguridad en sí mismo... Todo lo contrario a lo que él había sido—: Daniel tuvo una infancia feliz, con unos padres que lo querían.

			—Como deberían tenerla todos los niños—dijo Noriko. Por un momento, se quedó mirando a su invitado y procuró no reflejar la compasión que sentía por él: había pasado muchos años tratando con víctimas como para reconocer a una cuando la veía, y sabía que la compasión no era siempre bien recibida en tal situación.

			—Perdona, Noriko, podría... ¿Puedo usar el baño?

			—Por supuesto: en el pasillo, segunda puerta a la derecha. Está justo enfrente del Butsudan.

			—Gracias.

			Ilya se levantó del sofá y abandonó la estancia. De pronto, sentía algo extraño en la boca del estómago y no sabía explicarlo. Lo que sí sabía era que no le gustaba aquel desasosiego, que lo hacía sentir inquieto y lo impulsaba a dejar la habitación. 

			El siberiano se detuvo en el pasillo, pues lo que necesitaba en realidad era estar a solas, lejos de todas las miradas. Y así lo hizo: apoyó la espalda contra la pared, quedando frente a una puerta que estaba entreabierta.

			Pudo ver a Daniel al otro lado. 

			Guiado por un impulso, Ilya se acercó a mirar: se trataba de un cuarto pequeño, apenas más grande que un trastero. Tenía paredes color crema y suelo de tatami. Una diminuta ventana era la única ventilación y, cubriendo por completo una de las paredes, había una enorme vitrina de madera, de la que supuso que debía contener el mentado Butsudan: la repisa superior estaba presidida por un gran buda de latón dorado y, alrededor de él, había varitas de incienso humeantes —de canela, a juzgar por el olor que llegaba hasta su nariz—, flores y exactamente tres cuencos con agua.

			En el centro de la estancia y frente al altar, se hallaba Daniel, arrodillado sobre un cojín. Casi parecía meditar: tenía los ojos semicerrados, la espalda recta y la cabeza ligeramente inclinada, con el mentón que apuntaba al pecho. En el regazo descansaba una mano sobre la otra, con los dedos en contacto y con la punta de los pulgares que se tocaban.

			Ilya se quedó maravillado con la perfección de la postura. Sabía que no podía esperar menos de un instructor de yoga y, aun así, no dejó de apreciar sus matices: Daniel parecía totalmente entregado a la oración, en una pose que rezumaba sencillez y humildad. Observándolo, no pudo evitar que las fantasías (hasta ahora ocasionales y totalmente inofensivas) volviesen a su cabeza, con más fuerza que nunca: se vio a sí mismo a solas con su cuñado, dando vueltas a su alrededor, a la par que estudiaba los lugares por los que haría pasar la cuerda. Quería pintar un lienzo sobre su cuerpo con ataduras de yute y, al acabar, deslizar una mano por sus cabellos castaños, mientras la mirada de su compañero permanecía fija en el suelo, en un claro gesto de sumisión y respeto. Sería justo en ese momento cuando Daniel estuviese a su merced, cuando le dedicaría toda la atención debida. Podían empezar con la mano y luego, tal vez, el suave tacto de las colas de terciopelo sobre su piel...

			«Mierda», pensó, retrocediendo de nuevo hasta la pared. Cerró los ojos y trató de quitárselo de la cabeza... Pero no podía. Ya había visualizado la escena, la había acariciado con los dedos, y su estómago se había contraído por el deseo de llevarla a cabo. Durante semanas se había tratado solo de una fantasía, que había ido ampliándose —y derivando en otras—, conforme iba conociendo mejor a Daniel y forjando un vínculo con él. Ahora sus deseos se habían convertido en una realidad anhelada y tangible: Sentía el deseo, la necesidad, de dominar a su cuñado.  

			***

			Cuando llegó a casa, su marido estaba trabajando en el estudio. Lo vio al pasar por delante de la puerta entreabierta, de camino a la cocina, y entró para saludarlo. Alex estaba sumergido en una marea de papeles y apenas respingó cuando él lo rodeó por detrás con sus brazos y depositó un cariñoso beso en su mejilla.

			—¿Trabajando hasta tarde? ¿Quieres que te prepare algo de cenar?

			—En un rato. Este caso me tiene muy ocupado.—Acarició su brazo, distraído. Sonrió—. Creo que  estamos a punto de atraparlo.

			—¿A quién?

			—A Morózov.

			Sus palabras lanzaron un golpe de hielo a su estómago. Frunció el ceño y se apartó de él.

			—Alex, ¿qué estás diciendo? ¿Te refieres a Ilya? 

			Su marido giró la cabeza para mirarlo.

			—Ya te dije que era un delincuente, Danny: el crimen es su medio de vida.

			—No es verdad—negó, quizá con más vehemencia de la que debería—. Ilya no es un criminal: es farmacéutico. Y es un buen hombre.

			—¿Un buen hombre?—El ceño de Alex se frunció y su esposo resopló—. ¿Cómo lo sabes, si solo lo has visto una vez en toda tu vida? 

			Él hizo una mueca... Y se le notó la culpabilidad. Debió de notársele, porque su marido se levantó del sillón de golpe, furioso. 

			—¿¡Has vuelto a verlo!? ¡Y no me has dicho nada!

			—Es uno de mis clientes, Alex; no ha sido premeditado...

			—¿De qué estás hablando?

			—O’Mhara era el fisioterapeuta de Ilya —le explicó—. Se fue de luna de miel, y el señor Kaley me lo asignó a mí.

			—¿Y por qué no le dijiste que no?

			—Porque no puedo negarme a hacer mi trabajo. Además, iban a ser solo dos sesiones. Pero luego Ilya quiso que yo siguiese atendiéndolo y...

			—¡Por supuesto!—Dio un golpe en la mesa, frustrado. Acto seguido, volvió a resoplar—. Claro que quiso que siguieses, porque sabe que eres mi marido: sabía cuánto me afectaría cuando me enterase. Lo ha hecho a posta.

			—No es cierto: Ilya no es así.

			—¿Ah, no? ¿De repente lo conoces a la perfección?

			—No es el hombre que tú crees, Alex—replicó. Le molestaba que atacase a su cuñado de esa manera y a la menor ocasión—. ¿Por qué no puedes aceptarlo? Hace más de veinte años que no le ves y sigues anclado en el pasado. Ya lo has juzgado y condenado...

			—Y tú en..., ¿cuánto, un mes?, ya has decidido convertirte en su adalid.—Lo miró enojado—. Qué decepción, Danny. Te lo advertí. Te dije que no te fiases de él.

			—Estabas equivocado. Te equivocas de cabo a rabo con tu hermano: Ilya es bueno, es generoso. En St. Kirill todos lo quieren. Hace mucho por su comunidad, ¿sabes? Construyó la clínica, el jardín botánico... Lo hizo en honor a Charlie. Y colabora activamente con las asociaciones del barrio, especialmente las del colectivo LGTB...

			—¡Pues claro que sí! Mi hermano es gay y no se molesta en ocultarlo. 

			—No tiene por qué—lo defendió. Estaba empezando a enfadarse de veras—. Hace años que en este país no es delito que a un hombre le gusten los de su propio sexo. 

			—Eso no es lo único que le gusta—dijo Alex, con una mueca despectiva—. Todo el mundo sabe de qué pie cojea Morózov: lo han visto en esos clubes de cuero y látigo a los que acude con frecuencia. ¿Acaso crees que se esconde?

			Él parpadeó, sorprendido.

			—¿Quieres decir que...?

			—Es un sádico, Danny: se excita con el dolor y sufrimiento de los demás... ¡hasta en la cama!—exclamó y luego bufó—. Te ha tenido engañado todo este tiempo. ¿No ves lo que ha hecho? Solo se ha acercado a ti para hacerme daño. Disfruta con eso.

			—No es verdad. Ilya es un hombre honesto, no es como lo estás describiendo...

			—¡Es justo así!—Tomó con rabia una de las fotos que había sobre su escritorio y se la enseñó: había dos hombres en ella, sentados a la mesa de lo que parecía ser un restaurante. Ambos estaban echados hacia atrás, como si hubiesen recibido el impacto de la muerte... O de las balas, por lo que podía deducirse de la imagen—. Míralos, Danny, mira esta foto. ¿Crees que un hombre honesto, un hombre bueno, haría algo así? 

			—¿Qué es eso?—Retrocedió, asqueado.

			—Eso es a lo que Ilya se dedica: drogas, contrabando, juego, extorsión... La farmacéutica es su único negocio legal, y eso aún está por verse. Es un mafioso, el puto padrino de la mafia rusa de Hawai. Estos dos —señaló a los hombres de la foto— eran sus subordinados, y él se los cargó... por una disputa. Los asesinó a sangre fría. ¿Y este de aquí?—Devolvió la foto a su sitio y cogió otra. Era aún más horrible que la anterior: mostraba la cabeza cercenada de un hombre, hinchada y abotargada, como si hubiese estado sumergida varios días—. Era un confidente de la policía: Ilya lo descubrió y lo mató. Lo mutiló y luego se lo echó a los peces. Su cabeza es lo único que se pudo encontrar de él...

			—¡Basta!—Se apartó, horrorizado—. ¿¡Qué demonios te pasa!?

			Alex devolvió la foto a su sitio y lo observó, con furia contenida.

			—Crees que lo conoces, Danny, pero no tienes ni idea: Ilya Morózov es un monstruo, un criminal. ¿Sabes cómo lo llama su propia gente? Todos los mafiosos tienen un mote y el suyo es «Zver’». En ruso significa «bestia». Eso es lo que es, una bestia... Y tú eres tan inocente que no te has dado cuenta. 

			—No es cierto.

			—¿Vas a seguir cerrando los ojos a la realidad? Tú mismo puedes negar los hechos todo lo que quieras, pero luego no digas que no te lo advertí.—Hizo una pausa, mientras lo traspasaba con la mirada—. Esta vez vas a hacerme caso: no volverás a ver a ese hombre, ¿entendido? De lo contrario...

			—¿¡Qué, más amenazas!?—Eso lo hizo enfadar del todo y se rebeló. Enfrentó a su marido con una indignación que no era habitual en él—. ¡Haz lo que te dé la gana! ¿Quieres divorciarte de mí? ¡Pues, adelante! ¡Lo único que vas a perder es un marido!

			Giró sobre sus talones y salió por la puerta, incapaz de soportarlo más. No podía seguir en aquella habitación, oyendo aquello, con el contenido de aquellas fotos que daban vueltas en su cerebro. Oyó los pasos de su esposo tras él, pero los ignoró. Le daba igual lo enfadado que estuviera. No pensaba quedarse allí ni un segundo más. 

			—¡Danny! Vuelve aquí. ¡Danny!

			Cruzó la puerta principal y abandonó la casa. No sabía adónde iba, ni tampoco le importaba.

		

	
		
			IX

			Eran casi las diez de la noche cuando recibió la llamada de Hux desde el rellano. Tras comunicarle su asistente que su cuñado estaba ahí para verlo, el estómago le dio un pequeño vuelco. Dos veces en un día: aquello era una grata sorpresa. Sin embargo, cuando vio entrar a Daniel en su despacho, no pudo evitar levantarse del sillón: el rostro de su cuñado mostraba un pesar que nunca habría deseado ver en él. Tenía los ojos brillantes y lo miró de una forma que lo hizo desear correr a abrazarlo... Cosa nada habitual en él.

			—¿Qué te ocurre? Daniel, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? 

			—¿Es verdad?—preguntó su cuñado, con voz contenida.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Eres de la mafia rusa? ¿Hiciste matar a esos tres hombres?

			Esa era la última pregunta que esperaba oír de sus labios. Sintió cómo su rostro se demudaba, mientras intentaba conservar la calma. Adoptó una máscara de estoicismo para ocultar cualquier emoción, mientras su cerebro bullía de preguntas: ¿quién se lo había dicho? ¿Y a qué tres hombres se refería: Zakharovich y a los Rostov? ¿Cómo había llegado aquel asunto hasta sus oídos?

			—Siéntate —le indicó con gesto amable una de las sillas frente a su escritorio—. Te serviré algo, pareces un poco alterado.

			Daniel meneó la cabeza y lo miró ofendido:

			—No me trates como a un histérico, Ilya.

			—No he dicho que estés histérico —se disculpó—. Por favor, siéntate. Déjame servirte un poco de sake: te calmará los nervios.

			Eso pareció funcionar. Su cuñado se acercó en silencio y ocupó la silla que le había indicado, mientras él caminaba hasta la vitrina y servía un vasito de sake de una de las botellas que había comprado no hacía mucho y que estaban ahí para Daniel.

			Regresó y puso la bebida en su mano. Aguardó hasta que se la hubo tomado, permaneciendo de pie tras él, conteniendo el impulso de acariciarle el pelo para calmarlo. Realmente, parecía que necesitase consuelo. Pero, por mucho que lo desease, sabía que su cuñado también necesitaba que le diesen su espacio.

			Cuando Daniel bajó el vaso, se movió para sentarse en un extremo del escritorio, y así poder mirarlo de frente mientras hablaban: 

			—¿Ya estás mejor?

			—Sí.—Le dedicó una mirada que era en parte insegura, en parte una disculpa.

			—Cuéntame qué ha pasado.

			—He discutido con Alex —dijo, abatido—: ha descubierto que nos hemos estado viendo y se ha puesto furioso.

			—¿Qué ha hecho?—Si le había tocado un pelo, iba a ajustarle las cuentas.

			—Nada. Ha empezado a decir que eras un criminal y que solo me estás utilizando, que querías hacerle daño a través de mí...

			—Eso es mentira—declaró, tajante—. Por mucho que a mi hermano le guste pensarlo, mi vida no gira en torno a él. Y, en cuanto a ti, busco tu compañía porque me gusta estar contigo. Lo pasamos muy bien juntos, ¿o no? Casi podría jurar que tenemos una conexión. ¿No sientes tú lo mismo?

			Tardó solo unos segundos en responder, segundos que provocaron un nudo de esperanza agónica en su estómago, hasta que su cuñado al fin contestó:

			—Sí, somos amigos. Por eso no creí a Alex cuando me dijo que eras un mafioso. Pero entonces me enseñó esas fotos horribles... Dijo que tú habías matado a esos hombres, porque tenías una disputa con ellos: uno era un confidente de la policía, al parecer. Solo pudieron encontrar su cabeza...

			Durante un largo momento, se quedaron los dos en silencio. Daniel bebió otro sorbo de sake y lo vio agachar la cabeza, visiblemente afectado por el recuerdo. Tenía ganas de golpear a su hermano por lo que había hecho. Sabía que Alexei lo odiaba y quería apartarlo de su marido, obviamente sin importarle lo más mínimo si hacía daño a este en el proceso. Perro desalmado...

			—¿Tu esposo te enseñó fotos de un caso?

			—Sí.—Alzó la vista para mirarlo y lo conmovió ver la lealtad en sus ojos. Sintió más fuerte que nunca el impulso de abrazarlo—. Tú no has podido matarlos, Ilya. Sé que no eres un asesino, no podrías hacer algo tan terrible.

			—Por supuesto que no.—Se inclinó para mirarlo a los ojos... Y, queriendo ocultarle las miserias de un monstruo al que sabía que no aceptaría, le mintió a la cara—: No tengo nada que ver con esos hombres, Daniel. Desconozco quiénes eran. No sé qué se le pasa por la cabeza a tu marido, pero te ha mentido... O está rotundamente equivocado. Tal vez solo esté enfadado, o celoso de nuestra amistad, porque me odia. Pero créeme cuando te digo que yo no soy responsable de esos asesinatos.

			Por un instante, su cuñado le creyó. Pudo ver cómo suspiraba aliviado, un segundo antes de descubrir la verdad. No supo si lo vio en sus ojos o en su cara, pero de repente Daniel lo sabía. Sus ojos castaños se abrieron por la estupefacción y el horror. La traición que vio en su mirada fue peor que una puñalada en el corazón.

			Demasiado tarde, intentó arreglarlo:

			—Daniel, yo...

			Su cuñado se puso en pie, mirándolo dolido y horrorizado.

			—Alex tenía razón: me dijo lo que eras, y yo no le hice caso...

			—Tú no lo entiendes.

			—¿¡El qué no entiendo, Ilya?, ¿que eres un mafioso!? —explotó. Dejó su vaso con rabia sobre el escritorio—. ¿¡Me consideras tan imbécil que piensas que no me daré cuenta, si me mientes en mi cara!?—Tuvo que desviar la vista por un momento, sintiéndose avergonzado de lo que había hecho. Lo oyó resoplar—. ¿Cómo no lo he visto venir? ¡Si hasta cumples con todos los clichés! Eres ruso, rico y con tatuajes. Tenías que ser de la mafia, ¿no?

			—Daniel, escúchame, esos hombres... —trató de hacerlo razonar, de explicarse— ...vendían drogas a menores. Y eso es algo que yo no consiento. Tengo dos reglas de oro en este negocio y hago que mis hombres las cumplan a rajatabla: no se trafica con personas, y a los menores no se los toca.

			—Qué bien. Me alegra ver que todavía te quedan escrúpulos, aunque sigas siendo un criminal—musitó y la forma en que lo miró lo hizo reaccionar, dolido:

			—¿¡Qué quieres de mí!? ¿Quieres que deje mi trabajo? ¿Que sea como tu marido, el heroico fiscal que reparte justicia a lomos de su caballo blanco?

			—Yo jamás te he pedido eso. No eres como Alex y no pretendo que lo seas. ¿¡Y dejar la Bratva, en serio!? ¿Crees que soy tan ingenuo o tan arrogante como para pensar que puedo pedirte algo así? Yo no soy quién para eso. Y, de todos modos, ¿de qué serviría? Esa es una decisión que solo puedes tomar tú. 

			—Yo soy lo que soy, Daniel. No voy a cambiar.

			—Sí, ya lo veo. ¿Pero sabes qué?—inquirió tras una pausa, con una mirada de decepción que él no podía soportar. Aun así, se obligó a mirarlo, sin apartar la vista del dolor que sus acciones habían provocado—. Podría encajarlo. En verdad podría encajar que seas un mafioso y un asesino, aunque eso me impida seguir siendo tu amigo. Y soy consciente de que no puedo esperar que admitas tus crímenes sin más... Pero, antes de mirarme a los ojos y mentirme de esa manera, habría preferido que te hubieras quedado callado.

			—Daniel...

			—Todo esto ha sido un error.—Negó con la cabeza. Giró sobre sus talones y se marchó, al tiempo que él se bajaba de un salto del escritorio para seguirlo.

			—Daniel, espera. Vuelve, podemos hablarlo. ¡Daniel!—Habían cruzado la puerta hasta el pasillo. Hux, que estaba en su mesa, los miró a ambos sorprendido.

			—¿Qué pasa?—Se levantó y observó cómo su cuñado se perdía al doblar la esquina para bajar las escaleras. Se volvió a mirarlo, confuso—. ¿Quieres que...?

			—No—declaró: no era lo que deseaba, pero era lo que debía hacer—. Déjalo, necesita estar solo.

			Se quedaron los dos en silencio, mirando el punto en el que Daniel había desaparecido. De repente se sintió furioso, viendo lo que había perdido. Su hermano era el responsable de aquello, por haberle contado a su marido la verdad y haberle enseñado esas malditas fotos. Sus acciones lo habían obligado a mentirle a Daniel, y ahora este lo despreciaba. Había perdido su confianza.

			Pero no iba a dejarlo así. No, ni en un millón de años. ¿Alexei quería hacerle daño? ¿Quería guerra? ¡Pues la tendría!

			—Mañana a primera hora quiero el coche preparado —le dijo a Hux, clavando en él su mirada—. Iremos a ver a la fiscal del distrito.

			***

			Su jefa lo había llamado a su despacho y, cuando llegó, se quedó petrificado en el umbral.

			Ilya Morózov estaba allí. Sentado frente a la fiscal en una silla, vestía un elegante traje azul marino que debía de ser su armadura, porque, en cuanto el mafioso se giró para mirarlo, vio las ganas de pelea en sus ojos. Supo al instante que había venido a por él... Seguramente para vengarse de lo ocurrido con Danny.

			No aprobaba lo que le había hecho a su esposo, aunque entendía que en su estado no estaba pensando con claridad cuando lo había hecho. Aun así... Bueno, ahora tenían otros asuntos más importantes que atender:

			—¿Qué hace él aquí?—inquirió, ocultando a duras penas su enfado.

			—Pasa, Alex. Cierra la puerta.—El tono de la fiscal era educado, pero por debajo podía notarse cierta tirantez que lo hizo obedecer a regañadientes. Pohaku le señaló con un gesto la silla junto a su visitante, y él la rechazó, negando con la cabeza. La fiscal no perdió el tiempo con más formalidades—: El señor Morózov ha venido a presentar una queja contra ti.

			—¿Contra mí? ¿Una queja?—resopló, indignado—. Soy yo quien debería quejarse por la burda estratagema de este hombre al tratar de engañar a mi marido...

			—Vamos a dejar a Daniel fuera de esto—dijo Morózov, y su tono sonó a advertencia. Por su expresión, quedó claro que era mejor no llevarle la contraria. Se dirigió a la fiscal—: Este hombre le mostró fotos de un caso a una persona ajena a este, y se inventó la calumnia de que soy el responsable de esos crímenes. Sus mentiras me han causado un grave perjuicio, señora fiscal.

			—Me alegro—declaró, adelantándose un paso—. Porque no es ninguna calumnia: es la verdad.

			—Alex.—El tono de la fiscal fue de advertencia esta vez. Acto seguido, la mujer se giró de nuevo hacia Ilya—: Señor Morózov, nadie de esta oficina tiene pruebas para acusarlo a usted de nada, mucho menos de asesinato. Por lo que, de ser cierto lo que dice, estamos ante una falta de protocolo muy grave.—Desvió la vista y clavó su mirada en él con enojo—. ¿Alex? ¿Puedes darnos una explicación al respecto?

			Estaba jodido. Legalmente, había cometido una falta al mostrarle esas fotos a Danny. Por aquello el Colegio de Abogados podía sancionarlo, expulsarlo o retirarle la licencia, ya fuese de forma temporal o permanente.  

			—Mi marido vio las fotos por casualidad, señora: estaba revisando papeles en mi estudio, y no pude evitar que las viese. Fue un descuido. Lo siento mucho.

			—Por supuesto.—Morózov lo observó con desprecio—: ahora le echas la culpa a él para salvar el pellejo.

			—Yo no tengo nada que salvar, hijo de...

			—¡Alex! ¿Le dijiste a tu esposo que el señor Morózov había matado a esas personas?

			—Solo lo comenté como una posibilidad.—Carraspeó.

			—¿Una posibilidad?

			—Daniel quedó convencido de que yo era culpable, señora fiscal. Nuestra amistad se ha roto por eso. Y pienso demandar al señor Petrov por su negligencia: me pregunto qué tendrá que decir el Colegio de Abogados sobre semejante descuido... O tal vez debería demandar a la oficina del fiscal.—Miró directamente a su jefa, desafiante—. Podría darles la oportunidad de demostrar si soy un asesino o no.

			—Señor Morózov, no creo que haya necesidad de llegar a eso. Puedo ofrecerle una disculpa en nombre de mi oficina...

			—No es usted quien me ha ofendido, señora, sino él.—Se volvió a mirarlo, con una intención evidente que hizo que le diesen ganas de partirle la cara allí mismo.

			Pohaku dejó salir el aire lentamente de sus pulmones. Había una expresión ofendida en su atractivo rostro isleño, pero también había resignación:

			—En ese caso, tendrá que ser Alex quien se disculpe con usted.

			Se volvió a mirarla con los ojos como platos.

			—¿¡Qué!?

			—Ya me has oído —le ordenó— Discúlpate con el señor Morózov y acabemos de una vez.

			—No pienso ofrecerle una disculpa.—Lo miró, retándolo—. No vas a humillarme, bastardo.

			—¡Ya está bien!—La fiscal se levantó del sillón. Casi podía sentirse la indignación que emanaba de ella. Lo traspasó con la mirada—. O te disculpas ahora mismo, o las cosas serán mucho peores para ti. Una demanda por difamación que nos haga quedar en ridículo no es algo que esta oficina quiera, ni pueda permitirse. Así que ya te estás disculpando, o atente a las consecuencias.

			Maldita sea. No le quedaba otra. Hubiese preferido que le arrancasen la piel a tiras, pero su jefa tenía razón... Y tampoco podía negarse a obedecerla. Había demasiado en juego. Así pues, hizo de tripas corazón y miró al frente para no dirigirse directamente a Morózov, cuyo rostro mostraba una expresión seria, aunque era evidente que estaba disfrutando con aquello:  

			—Lo siento, señor Morózov. No volverá a ocurrir. 

			—Más le vale. Porque, si vuelvo a tener queja de usted en el futuro, no me contentaré con una disculpa.—Se dirigió a Pohaku—: Buenos días, señora fiscal. Gracias por su tiempo y por su atención.

			Se levantó y pasó por su lado de camino a la salida. Tuvo que controlarse para no arrojarse sobre él y darle una paliza... O al menos intentarlo. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para pensar en ello porque, tan pronto como esa escoria abandonó el despacho, su jefa la emprendió con él: 

			—¿¡Se puede saber qué coño has hecho!? ¿¡Te sacaste la carrera de Derecho ayer o qué!? ¿¡Qué es lo que te pasa!? ¡Decirle a tu marido semejante cosa, dejar que viese las fotos del caso...!

			—Fue una equivocación, señora, no volverá a repetirse.

			—¡Por supuesto que no!—Clavó en él sus ojos oscuros, que echaban chispas—. A partir de ahora, tienes prohibido llevarte material a casa: lo que tengas que repasar o consultar lo harás aquí. Y no vas a meter la pata de nuevo con Morózov, ¿me oyes? O yo misma haré que te retiren la licencia. ¿¡Pero en qué estabas pensando!?

			—Ese hombre se acercó a mi marido —se defendió—. Forzó las cosas para que Daniel se convirtiese en su fisio, únicamente para hacerme daño.

			—¿Insinúas que Morózov tiene algo personal contra ti?—preguntó, contrariada. Una expresión desconfiada apareció en su rostro—. ¿Hay alguna historia entre los dos que no me hayas contado?

			—No, señora.

			—Entonces, a menos que ese hombre sea más retorcido de lo que nosotros pensamos, no tiene motivos para hacerte daño: no creo ni que supiera que eres el fiscal que lleva su caso o que lo tenemos en el punto de mira desde hace más de un año.

			—Seguro que lo sabía.—Apretó los labios, enfadado—. Es un perro astuto, señora. No dude de que está al tanto de esas cosas.

			—Entonces, lo que has hecho es aun peor: lo has cabreado sin ninguna necesidad. Al jefe de la mafia rusa... ¿Te parece sensato? Si llega a demandarnos, habríamos tenido que demostrar que él mató a esas personas... Y eso es algo que en estos momentos ni sabemos, ni podemos demostrar. ¡Habría quedado libre y legalmente no podríamos volver a juzgarlo por esos crímenes! ¿Te das cuenta de que has estado a punto de tirar por la borda más de un año de trabajo? A mí no me valen las excusas ni las disculpas, Alex. Este es un caso importante, y tú eres uno de mis mejores ayudantes, por eso te lo encomendé. Vuelve a poner esta investigación en peligro y te juro que el próximo empleo que tendrás será en una sucursal de McDonald´s.

			—Sí, señora. Lo siento.

			—¡Lárgate ya!

			No esperó a que se lo repitiese. Cerró la puerta a sus espaldas, y los nudillos se le pusieron blancos al apretar el pomo.

			Ese bastardo... Había estado a punto de costarle el caso. Incluso podría haberlo dejado sin trabajo, si lo hubiese denunciado. No podía culpar a la fiscal por cabrearse, ni por echarle la bronca, dado que él había sido lo bastante imbécil como para dejarse llevar por sus sentimientos y ponerle a Morózov la venganza en bandeja.

			Nunca más. A partir de ahora sería cuidadoso. Además, entre todo lo malo había que mirar también lo bueno: Danny estaba desolado y se sentía estúpido, pero ahora sabía quién era en realidad Morózov y no volvería a verlo. Le había ganado por la mano al bastardo en eso.

			Sonrió. Sí, lo habían vapuleado, pero él había ganado aquel asalto. Y, siempre que se mantuviese a cubierto de ahora en adelante, aquello habría merecido la pena.   

		

	
		
			X

			En la calle Makaloa, no lejos del gimnasio Keala, había un estupendo bar especializado en zumos tropicales. En su pequeña terraza, bajo un llamativo toldo amarillo y ocupando una mesa de hierro forjado pintada de blanco, se encontraban Joan y Daniel: la dueña del gimnasio había llevado allí a su amigo, esperando que un vaso o dos de su zumo favorito consiguiese animarlo. 

			Por ahora no estaban teniendo mucho éxito. 

			—Cielo, lo siento mucho—declaró, mirándolo entristecida.

			—Soy un estúpido, Joan. ¿Cómo no me di cuenta? Me tenía totalmente engañado.

			—Habría engañado a cualquiera, Danny. ¿Quién iba a sospechar que ese hombre encantador era en realidad el padrino de la mafia rusa de Hawai?

			Daniel miró a la mujer, todavía dolido.

			—Alex intentó advertírmelo, y yo no le hice caso. Me negué a creerle. Me tragué todas las mentiras que quiso contarme Ilya...

			—Puede que no todo haya sido mentira —dijo Joan—: cuando estuvimos juntos en la inauguración, tu cuñado parecía sentirse realmente a gusto contigo. Y no parecía que estuviese fingiendo en absoluto.

			—Sí, claro. Y, según tú, también parecía dispuesto a echarme un polvo—replicó, irritado—. Tal vez por eso era tan amable y se mostraba tan atento conmigo: creí que éramos amigos, pero puede que él solo quisiera meterme en su cama.

			Joan suspiró.

			—Tal vez. Pero, para conseguir lo segundo, no necesariamente hace falta lo primero. Quizás Ilya era sincero al pretender tu amistad.

			—Y quizás tú solo quieres que yo no me sienta tan mal—musitó, y ella hizo una mueca, sin poder negarlo—. Olvídalo, Joan, ahora que he abierto los ojos, puedo verlo claro: Ilya me ha mentido. No es el hombre que yo creía. Si cultivó mi amistad, fue seguramente por interés... Del tipo que fuera.

			Daniel agachó la cabeza, abatido. Joan chasqueó la lengua. ¿Por qué tenían que pasar esas cosas?

			—Anda, tómate otro zumo y vamos a cambiar de tema: charlemos de algo que no te deprima.

			—No sé si podré—suspiró y meneó la cabeza—. No puedo sacarme esas malditas fotos de la cabeza...

			Joan resopló, molesta.

			—Esa es otra. ¿En qué demonios estaba pensando Alex? Francamente, creo que se ha pasado de la raya: esas cosas no se hacen. Hasta podría perder su empleo, y él lo sabe.

			—Estaba furioso porque había descubierto que yo estaba viendo a Ilya a sus espaldas. Además, yo no quería hacerle caso, mientras él trataba de advertirme sobre la clase de criminal que era su hermano. Perdió los estribos... Y puede que también estuviese un poco celoso: ya sabes que es muy posesivo.

			—¿Pero no le dejaste claro, antes de casaros, que no ibas a consentir esos comportamientos?

			—Sí y hasta ahora no me ha dado problemas. Pero con Ilya... —Hizo una mueca—. Nunca lo había visto odiar a alguien de esa manera. Jamás pensé que pudiese caber tanto rencor en él.

			—Pues eso no me parece nada bueno—declaró Joan, preocupada—. Tu marido no es racional cuando se trata de su hermano mayor. Lo que ha hecho... Honestamente, él es en parte responsable de todo lo que estás sufriendo.

			—Alex solo quería que no siguiese metiendo la pata. Me ha salvado de mi propia ceguera. Gracias a él, Ilya ya no podrá volver a engañarme.

			—Si es que realmente lo estaba haciendo.

			Daniel bufó y se negó a contestar a eso. Joan no podía culparlo, pero seguía habiendo algo en todo aquel asunto que no le encajaba. Sí, de acuerdo, Ilya le había ocultado a su amigo la verdad sobre sí mismo, y eso técnicamente constituía un engaño, ¿pero en serio iba alguien por ahí diciéndole al mundo que era un mafioso y que mataba gente? 

			Por supuesto, no se le podía perdonar lo que había hecho: asesinar —o mandar asesinar— a tres personas a sangre fría... Y eso sin contar con todas las demás tropelías que habría cometido en el transcurso de su carrera.

			Sin embargo, la mujer seguía pensando que, en lo relativo a Daniel, Morózov no había mentido. No estaba del todo segura: ¿se podía fingir la amistad? Probablemente. Casi seguro. ¿Podía fingirse la química, la conexión entre dos personas? Eso ya...

			«Bueno, tampoco te quiebres la cabeza—se dijo—. Daniel no perdonará a Ilya. Y, si lo hace, lo más seguro es que su marido intervenga para separarlos. Y, si no lo logra, entonces... En fin, quizás salga algo bueno de todo esto».

			La mujer se inclinó para tomar su vaso y bebió un trago largo de su zumo de naranja y pomelo. Se reclinó en la silla, con el vaso aún en la mano, mientras observaba a un taciturno Daniel, deseando que pudiese superar aquella etapa de tristeza y decepción cuanto antes. No le gustaba verlo en ese estado.  

			***

			—¿No te sientes mejor?—preguntó Hux, adentrándose en el estudio.

			Ilya estaba de pie frente a la ventana, dándole la espalda. Su lenguaje corporal delataba tensión y enfado, por lo que su humor no parecía haber mejorado mucho desde la noche anterior, después de la visita de su cuñado.

			Su jefe le había hablado brevemente de lo sucedido en el viaje hacia la fiscalía, y él había intentado hacerlo razonar para que no cometiese lo que, en su opinión, era un acto de venganza legítimo pero infantil.

			Huelga decir que Ilya se había negado a hacerle caso. Quería sangre, y sangre iba a tener... Metafóricamente.

			El viaje de vuelta no había sido mucho mejor: transcurrió en un pesado y ominoso silencio. Ilya le había pedido que subiese la ventanilla que separaba el área del conductor de la de los pasajeros, para tener intimidad. Luego, cuando llegaron a la mansión, se bajó del coche sin decir palabra y entró en la casa sin mirar atrás. Con un suspiro, fue a dejar el Mercedes en el garaje y subió a verlo.

			—¿Ilya?

			Su jefe emitió un resoplido:

			—Estoy bien, Hux... Pero la satisfacción de esta mañana no ha sido suficiente.

			—Has puesto a tu hermano en su sitio y lo has humillado delante de su jefa, la fiscal del distrito. Normalmente, para ti eso suele bastar.

			—No en esta ocasión—replicó y se dio la vuelta, enojado—. Quisiera aplastarlo, Hux: Daniel era mi amigo y me lo ha arrebatado.

			—¿No estás exagerando un poco?—inquirió, frunciendo el ceño—. Conoces a tu cuñado desde hace apenas un mes: vuestro vínculo, si es que lo tenéis, no puede ser tan profundo.

			—Eso no importa. El tiempo que hace que lo conozco es irrelevante; lo importante es que yo disfrutaba de la compañía de Daniel. Nos llevábamos bien y podía hablar con él. Estábamos forjando una amistad, ¿quién es Alexei para meterse en medio?—Su rostro compuso una expresión dolida—. Si vieras cómo me miraba Daniel, antes de marcharse anoche...

			Suspiró y se acercó hasta él para consolarlo.

			—Tú eres lo que eres, Ilya. No tienes que pedir perdón por ello, ni justificarte ante nadie.

			—Lo sé.

			—Entonces, ¿por qué te importa tanto la opinión de tu cuñado? No será tan amigo tuyo, si no es capaz de aceptarte como eres, en lo bueno y en lo malo.

			—Hay ciertas cosas que la gente no puede aceptar, Hux: Danny no puede con el hecho de que yo sea un mafioso y un asesino.

			—En ese caso, no merece la pena que sufras por él. Si al mirarte no es capaz de ver más allá del mafioso, entonces es como todos los demás. No es tu amigo, Ilya, y no merece que tú seas el suyo.

			—Pero quiero serlo—admitió—. Me siento muy bien con Daniel: es una de las pocas personas con las que no tengo que ser el jefe las veinticuatro horas del día. Con él puedo ser normal.

			—Eres normal, Ilya. No dejes que un jovencito cabeza hueca te haga dudar de ello.

			—Daniel no es un cabeza hueca—espetó, mirándolo enfadado—. Es un hombre de principios; por eso no acepta lo que hago.

			—Pues, si de verdad quieres que sea tu amigo, más le vale ir aceptándolo, ¿no crees?

			Ilya suspiró. Permanecieron unos minutos en silencio y luego su jefe se retiró, para tomar asiento tras el escritorio. Agarró por instinto una de las bolas de estambre de tamaño medio que decoraban una esquina del mueble y comenzó a juguetear con esta entre sus manos. La expresión de su rostro se fue volviendo cada vez más seria e introspectiva.

			—Quiero recuperarlo, Hux. Lo quiero conmigo... Y no pienso darle a Alexei la satisfacción de quitármelo. 

			Él se acercó hasta escritorio y se inclinó sobre la mesa para mirar a su jefe a la cara.

			—Eres consciente de que el muchacho no es una pelota de baloncesto, ¿no?—La mirada ceñuda que Ilya le dedicó fue suficiente para hacerlo desistir: no había manera de que cambiase de idea cuando se le metía algo entre ceja y ceja. Así que se irguió, emitiendo un suspiro—. Está bien, como quieras. Pero, si esto no sale como tú esperas, luego no digas que no te lo advertí. Yo que tú dejaría al chico en paz. Creo que ya ha demostrado que no merece la pena.

			—Sí la merece—insistió. A terco no le ganaba nadie—. Daniel y yo vamos a volver a ser amigos, ya lo verás tú mismo. 

			—Vuelvo a mi puesto, tengo cosas que hacer.

			—Hasta luego.

			Se fue, meneando la cabeza. No entendía por qué Ilya se esforzaba tanto en lo referente a ese muchacho. No era algo racional. Tal vez fuera en parte por el hecho de que, como todo el mundo, a su jefe tampoco le gustaba no conseguir lo que quería... Y era evidente que quería a su cuñado.

			Resopló mientras ocupaba su puesto tras la mesa. Mierda. Aquello había llegado a un punto en el que había demasiadas posibilidades de que acabase mal. 

		

	
		
			XI

			El centro de convenciones de Hawai, en Honolulu, estaba situado frente a la avenida Kalakaua, a escasa distancia de Waikiki. En el último piso, se hallaban un gran salón y una maravillosa terraza con jardines al aire libre. Hasta allí se habían trasladado los ilustres invitados a la fiesta de conmemoración por el día del rey Kamehameha I, unificador de Hawai y su primer rey oficial, allá por el siglo diecinueve.

			En el extremo norte de la terraza se había dispuesto una barra para los cócteles, justo frente a una hermosa cascada artificial, y hacia el oeste se hallaba un grupo de mesas, donde los asistentes podían sentarse a charlar, beber o descansar. Alexei y Daniel ocupaban la mesa más alejada.

			Vio a su cuñado despedirse de su marido con un beso, que lo hizo arrugar la nariz con desprecio. El joven abandonó la sala con destino desconocido... Probablemente el baño, a juzgar por la dirección de sus pasos. Mientras, él se quedó contemplando a su hermano, sintiendo el viejo y conocido rencor bullirle en el estómago.

			Ahí estaba esa víbora ponzoñosa. Apretó su copa de daiquiri en la mano y echó a andar hacia la mesa, dispuesto a obtener una satisfacción, ya que no podía hacer mucho más al respecto.    

			—¿Disfrutando de la velada? —preguntó como si nada, tomando asiento frente a Alexei. Pudo ver cómo su hermano se ponía lívido, entre la sorpresa y la rabia, y eso dibujó una sonrisa de satisfacción en su cara—. Contrólate, Alexei, no querrás que estas personas tan finas y educadas te vean escupir toda esa bilis. ¿Qué iban a pensar de ti?

			—¿Qué haces aquí?

			—Me han invitado, igual que a ti.

			—¿Ahora la alcaldía invita a criminales a las celebraciones oficiales?

			—¿Qué quieres que te diga? Es lo que tiene ser un pilar de la comunidad.

			—¿A qué comunidad te refieres, a la mafiosa?—Se puso en pie, mirándolo con disgusto—. No pienso permanecer un segundo más aquí contigo. Se me revuelve el estómago.

			—El sentimiento es mutuo—replicó y lo despidió con un gesto despectivo de la mano—. Ve, Alexei, ve a afilar tus colmillos de víbora por ahí. Pero ten cuidado: no sea que te muerdas accidentalmente la lengua y mueras envenenado.

			—Ya te gustaría.—Resopló—. Pero lo único que voy a hacer ahora es marcharme a casa con mi marido.

			Por supuesto. El muy perro tenía que sacar el tema. Y él, desde luego, tenía que responder:

			—Dale recuerdos a Daniel de mi parte. No he olvidado lo mucho que nos divertimos las tardes que estuvo en mi casa.

			—¡Bastardo! —lo insultó, conteniendo su ira a duras penas—. No vuelvas a acercarte a mí, ni te acerques a mi marido, ¿me oyes? O haré que te encierren como la bestia que eres.

			Se marchó, furioso. Hubiese querido seguirlo y darse la satisfacción de golpearlo, aunque solo fuese un poco, pero se contuvo. Se quedó en la mesa terminando su daiquiri y, al acabar, dejó la copa a un lado y se fue al baño, donde haría una corta parada antes de regresar a casa.

			En cuanto cruzó el umbral del aseo y la puerta se cerró a sus espaldas, se quedó petrificado. El lugar estaba vacío, salvo por su cuñado, que en esos momentos se hallaba de espaldas a él, usando uno de los urinarios. Creía que se habría marchado a casa con su esposo. ¿Alexei había sido capaz de largarse sin él? El muy imbécil debía de estar muy cabreado, para dejarse a su marido allí olvidado.

			Como fuera, él no iba a quejarse del resultado. Un mes. Un mes entero hacía que no veía a su amigo, desde que habían discutido. Él había intentado comunicarse en varias ocasiones, pero Daniel siempre se había negado a hablar. Ahora, sin embargo, lo tenía todo para él... Y a solas.

			Apenas había hecho amago de moverse cuando su cuñado lo vio, reflejado en el espejo que coronaba los urinarios. El sobresalto lo hizo retroceder, al tiempo que se esforzaba por cerrarse los pantalones en el acto.

			—¡Joder! Me has asustado, Ilya.

			—Lo siento. No era mi intención.

			—¿Qué haces aquí?—Frunció el ceño—. ¿Estabas espiando?

			—Tenía una bonita vista—admitió, esbozando una sonrisa mientras se le acercaba. Se detuvo frente a él y lo recorrió con la mirada, recreándose en su visión. Al hacerlo, sus ojos no pasaron por alto la mancha oscura que acababa de formarse en su entrepierna—. Te has mojado el pantalón.

			Daniel miró hacia abajo y chasqueó la lengua, disgustado.

			—Mierda: los he comprado esta mañana.

			—Deja que te ayude.—Se ofreció, y sus manos fueron directas a la prenda. Iba a desabrocharla cuando su cuñado se apartó, estupefacto:

			—¿Qué haces?

			—Quítate los pantalones y me ocuparé de la mancha: saldrá con un poco de agua y jabón, si lo hacemos pronto.

			—No pienso quitarme nada—declaró. El leve rubor de sus mejillas lo hizo sonreír y lo intrigó a la vez.

			—¿A qué viene tanta vergüenza? No será la primera vez que te desvistas delante de otro hombre.

			—No. Pero puedo ocuparme yo mismo de mis manchas, muchas gracias.—Se dirigió hacia el lavabo, lo que le provocó una sonrisa aún más amplia ante su ataque de dignidad. Lo siguió y se dejó caer en la pared, a una distancia prudencial de él, para que no se sintiese intimidado. Daniel estuvo un rato aplicando agua y jabón directamente sobre la prenda, usando luego las toallas para secarlo todo. En un momento dado, lo miró enfurruñado—. ¿Todavía sigues ahí?

			—No tengo planeado marcharme.

			Su cuñado resopló, frustrado. Lanzó las toallitas a la papelera y se dio la vuelta para irse, pero apenas había dado unos pasos cuando él lo interceptó, agarrándolo con suavidad del brazo. No quería que se le escapase. 

			—Te echo de menos—confesó a bocajarro, y Daniel lo miró sorprendido.

			—¿Qué estás diciendo?

			—Ya me has oído. Te echo de menos, Daniel: añoro tus masajes, nuestras conversaciones, los buenos momentos que pasamos juntos antes de que...

			—¿... De que yo averiguase la verdad?—inquirió, airado—. ¿Antes de que supiese que eras un mentiroso y un asesino y que solo te estabas divirtiendo conmigo?

			—Me divertía contigo, pero no en ese sentido. No debes creer todo lo que te diga Alexei: la amistad que teníamos era totalmente sincera, te lo juro. En eso nunca te mentí.

			—Pero mentiste en lo demás —lo acusó, dolido.

			—¿Y qué esperabas que hiciese? Tú mismo lo dijiste: no podías esperar que admitiese sin más haber cometido esos crímenes.

			—Ojalá no hubieses dicho nada.

			—Ojalá. Pero no esperes que te pida disculpas por ser lo que soy, Daniel, o por intentar preservar nuestra amistad. No quería que pensases que soy un monstruo.

			—Pues me temo que conseguiste justo lo contrario—replicó, y otra vez había decepción en sus ojos, la misma que él no quería volver a ver—: Yo creía en ti, Ilya, estaba convencido de que eras un buen hombre. Pero resulta que no eres más que otro mafioso sin escrúpulos, capaz de mirarme a los ojos y mentirme sin remordimientos.

			—Lo siento—musitó, sincero—. Siento haber traicionado tu confianza y haberte hecho daño, Daniel; eso es lo único que lamento de todo esto.

			Su cuñado lo observó contrariado.

			—¿No sientes nada después de haber hecho matar a tres hombres a sangre fría?

			Sintió cómo su propio rostro se contraía al pensar en ello.

			—Zakharovich era un traidor, un soplón, y ya te dije lo que ocurrió con los Rostov. Ningún jefe puede permitirse tener traidores ni insubordinados entre sus hombres. ¿Crees que yo habría durado tantos años en este negocio si lo hiciera? ¿Crees que no tengo rivales a los que les encantaría verme caer y que estarían dispuestos, si les doy la oportunidad, a comerme vivo y luego escupir los huesos? Tengo que sobrevivir, Daniel. Mi mundo no es como el tuyo.

			Se quedaron en silencio. Quería que su cuñado lo entendiera, aunque en el ínterin no podía evitar pensar que su diatriba había sonado a excusa... Y eso debió de pensar Daniel también, a juzgar por la expresión de su rostro al replicar: 

			—Si ya has acabado de justificarte, debo regresar con mi marido.

			—Se ha ido —le informó y obtuvo una mirada ceñuda a cambio. Se explicó—: Tuvimos unas palabras antes de que yo viniese aquí. Si no está buscándote, supongo que ya se habrá marchado a casa. Estaba un poco alterado.

			Daniel suspiró, menando la cabeza.

			—Disfrutas importunándolo.

			—Tanto como él a mí. Me odia, y no es ningún secreto: si por él fuera, me enviaría a la silla eléctrica y apretaría con sus propias manos el interruptor.

			—Y, si tú estuvieses en su lugar, harías lo mismo.

			—No. A mí me basta con tenerlo lejos, donde no me moleste... Aunque eso supondría tenerte lejos a ti también —lamentó—. Y no es eso lo que deseo. Me gustaría que fuésemos amigos otra vez. Vuelve a confiar en mí, Daniel.

			—No puedo. Ya no sé cuándo mientes y cuándo dices la verdad. Alex tiene razón: no puedo fiarme de ti.

			—Tal vez puedas fiarte de alguien más.—Su cuñado lo miró confundido y él volvió a explicarse—: ¿Por qué no acudes a mi comunidad? Allí te hablarán de mí y podrás sacar tus propias conclusiones, respecto de la clase de hombre que soy.

			—¿Crees que serían sinceros, teniendo en cuenta que eres un pilar del barrio? Su opinión no sería precisamente imparcial y lo sabes, Ilya.

			—Mi gente será tan imparcial como tu marido. Si estás dispuesto a creerle a él, deberías creerles a ellos también.

			—No es lo mismo: no conozco de nada a la gente de tu barrio, mientras que con Alex llevo cinco años de relación. Me casé con él.

			—Por desgracia—espetó, apretando los labios—. Aunque, si no lo hubieses hecho, no nos habríamos conocido, y yo no habría podido acudir al entierro de mi tío... Así que supongo que no es tan malo, al fin y al cabo. Aun así—añadió—, si has decidido hacerte una opinión sobre mí basada meramente en fuentes parciales, al menos asegúrate de oír todas.

			Lo soltó y se marchó de allí, sabiendo, por la mirada que le había dedicado Daniel antes de hacerlo, que la semilla había sido plantada: le había lanzado un desafío, y entonces su cuñado debía responder. Esperaba que lo hiciese de la manera correcta.

			***

			Sabía que aquello era un error. Si su marido no estuviese trabajando, esa mañana de sábado la estarían pasando juntos, haciendo cualquier otra cosa. Pero Alex estaba enfrascado en su caso y él... Él estaba allí, en St. Kirill, a punto de cometer una tontería.

			Aparcó el coche en la calle principal, frente a un bar. Tras unos minutos intentando decidir si se largaba o reunía el valor para salir del vehículo, finalmente salió y entró en el local, dispuesto a informarse sobre Ilya con el primer lugareño que encontrase.

			A esa hora de la mañana, solo había dos o tres vecinos sentados en una mesa del fondo, así que fue directo a ocupar un taburete en la barra, donde podría sonsacar al barman.

			—Aloha—saludó cuando este se le acercó. Era un hombre alto, de cabello y barba castaños. Bajo el escote de su camiseta blanca, podían entreverse unas placas de identificación del ejército.

			—Aloha, señor. ¿Qué le sirvo?

			—Un zumo de naranja, por favor.

			El barman asintió y se retiró para servirle. Regresó minutos después con un vaso largo de zumo de naranja recién exprimido. Hizo de tripas corazón y tomó el primer sorbo; lo paladeó antes de decidirse a hablar:

			—Es un barrio muy bonito.

			—Sí que lo es.—El barman le dedicó una sonrisa amable—. ¿Está pensando mudarse?

			—No, yo ya tengo casa en Palolo.—Le devolvió el gesto—. Sin embargo, me han hablado muy bien de St. Kirill y veo que tenían razón: todo está tan limpio y tan bien acondicionado... Me encanta el parque que he visto un poco más atrás.

			—Es el corazón del barrio—dijo el barman con orgullo. Echó una mirada a su alrededor y, como el trabajo parecía un poco estancado a esa hora del día, se apoyó en la barra para charlar con él—: ¿Sabe qué? St. Kirill no era gran cosa hace una década, pero se ha ido reformando con los años: varias calles y edificios se han remozado, incluidas la escuela y la iglesia. El parque que ha mencionado... Fue totalmente rediseñado hará unos cinco años. Ahora tenemos hasta una clínica y hace poco inauguramos un jardín botánico. Es una maravilla, no debería perdérselo.

			—No lo haré—aseguró. Hizo una pausa antes de agregar—: Me han dicho que el barrio tiene un benefactor.

			—¿Se refiere a Morózov?—El barman lo miró con cierta suspicacia—. ¿Quien le ha hablado de él? ¿Es usted periodista?

			—No, un amigo me informó: me dijo que Ilya... Que el señor Morózov era un pilar de la comunidad y que invertía mucho en el bienestar de sus vecinos.

			—Pues, sea quien sea ese amigo, le ha informado bien —asintió—. Verá, es solo mi opinión pero, si no fuera porque es un ser humano como los demás, Ilya Morózov podría ser un santo. No es perfecto, desde luego, no voy a colgarle galones que no se ha ganado. Pero hay muchas personas en este barrio que se lo deben todo: casa, trabajo, negocio... Yo mismo, sin ir más lejos, le debo mi vida.

			Lo miró sorprendido.

			—¿Lo salvó? ¿En la guerra?

			—No.—El barman negó con la cabeza, sonriente—. Morózov nunca ha sido soldado. Me refería a que gracias a él pude abrir mi bar: recuperó de su propio bolsillo el centro comunitario, que desde hace años tiene un programa de apoyo a los veteranos. El programa es sufragado por el fondo común... que el propio Morózov estableció hace años para uso vecinal. Si no fuese por eso, yo sería un indigente más. Otro veterano adornando con su presencia las calles de este país. 

			Frunció al ceño al oírlo, intrigado:

			—¿En qué consiste exactamente el fondo común? Ha dicho usted que es para uso vecinal.

			—Pues es muy sencillo: todo el mundo aporta dinero al fondo, y todo el mundo se beneficia de él. El fondo se guarda en el banco, que concede créditos a los vecinos para que puedan comprar una casa, montar un negocio o enviar a sus hijos a la universidad... Siempre que todo ello revierta en el barrio, aunque solo sea de manera temporal. Por ejemplo: siempre que sea posible, nuestros estudiantes deben hacer sus prácticas aquí. Y, cuando acaban sus estudios, a la mayoría de ellos los espera un puesto de trabajo.

			—¿Y si alguno no quiere quedarse en el barrio? ¿Qué pasa con los que desean salir de aquí? 

			El barman se encogió de hombros.

			—Aquí no retenemos a nadie contra su voluntad. Quienquiera puede irse y regresar, si le place. Y puede devolver el crédito como en cualquier otro banco.

			Parpadeó, dejando que aquella información cuajase en su cerebro. No pudo evitar sentirse admirado. 

			—Parece que Morózov ha establecido un sistema de ayuda bien elaborado. 

			—Es un hombre inteligente. Y, aunque sea rico, se preocupa de verdad por la comunidad. Es algo que se nota, ¿sabe? Por eso colabora con nosotros en todo lo que puede.

			—Me han dicho que ha impulsado algunas asociaciones del barrio, como Zont.

			El barman rió, irónico.

			—Sí, eso no ha gustado a algunos de por aquí.

			—¿No les agrada que su mecenas apoye las causas LGTB?

			—Pues no, ya sabe cómo es la gente. —Hizo una mueca—. A mí me da igual: tengo cincuenta años y he visto de todo. Además, he sido soldado; la homosexualidad no puede asustarme. Si Morózov prefiere los hombres a las mujeres, o simplemente quiere apoyar al colectivo, es asunto suyo. Nadie debería juzgarlo por ello.

			—¿El señor Morózov ha tenido problemas por su orientación?

			—Alguna vez —asintió—. Pero todos saben que no es un hombre con el que uno deba meterse. Y tampoco se deja avasallar: no va por ahí alardeando, pero tampoco se esconde. Si a alguien no le gusta, o está en contra de tener una comunidad LGTB en el barrio, ya sabe dónde está la salida. Morózov siempre ha sido muy claro a ese respecto: St. Kirill es una comunidad limpia.

			«Limpia de intolerantes», pensó y no pudo evitar una sonrisa. 

			Lo cierto era que no había punto de comparación entre lo que le contaba aquel hombre y lo que le había dicho su marido. Podía ser que el barman fuese un estómago agradecido y, obviamente, su esposo estaba influido por el odio que sentía hacia su hermano mayor, pero no parecía que ninguno de los dos mintiese. Claro que, de ser así, ¿cuál era el auténtico Ilya Morózov? ¿Se trataba del criminal sin escrúpulos que Alex juraba y perjuraba que era? ¿Acaso era el asesino despiadado que mostraban aquellas fotos? ¿O, por el contrario, era un buen samaritano, un patrón de la comunidad, un defensor de los derechos LGTB?

			—Esos chicos de la asociación...—dijo el barman, distrayéndolo de sus pensamientos—. Algunos lo han pasado muy mal, por lo que dicen. En sus países de origen, la homosexualidad no está bien vista, y se rumorea que alguno ha tenido que salir huyendo. Parece que Morózov ha ayudado a un par de ellos.

			—¿En serio?

			—Como lo oye. Yo solo conozco el caso de Yuri, el prometido de Allan: Allan es el director de Zont. Todo el mundo sabe que Georgiy Záitsev le pidió a Morózov que le echase una mano para traer al muchacho hasta aquí, porque en su país estaba teniendo problemas debido a sus preferencias y el pobre hombre temía lo que le pudiese pasar: Yuri es su sobrino y lo quiere como a un hijo.

			—E Ilya lo ayudó.

			—Por supuesto: pocas semanas después de eso, el chico llegó a Oahu en un avión desde Moscú. Ahora trabaja codo a codo con su novio en la asociación. Puede ir a verlos y hablar con ellos, si quiere; se lo contarán sin problemas. Tienen a Morózov en un altar.—Sonrió—. Van a casarse en unos días, y se dice que Allan quería que él oficiase la ceremonia, pero al final van a hacerlo en el ayuntamiento... Supongo que Morózov no estaba disponible, o quizás no quiso ser el centro de atención durante el evento, cosa que me parece muy bien: los únicos protagonistas en una boda deberían ser los novios, ¿no le parece? 

			—Estoy de acuerdo —asintió. A continuación preguntó, intrigado—: ¿La gente suele hacer eso, pedirle favores a Ilya?

			—De vez en cuando: si el asunto es importante y creen que él puede solucionarlo... Morózov ayuda siempre que puede.

			Y ahí quedó la cosa. Se entretuvo charlando con el barman un rato más, mientras se terminaba su zumo. Luego pagó y abandonó el bar, de camino a Zont. Sentía curiosidad por la historia que le había contado el barman y, si sus protagonistas estaban dispuestos a hablar de ello...

			Pasó la siguiente hora tomando café y charlando con los novios. Fueron amables al recibirlo, mucho más al escuchar que quería hablar sobre Ilya. Se lo contaron todo. Y cuando salió de allí, estando ya sentado tras el volante de su coche; la cabeza le bullía de pensamientos y se sintió confuso.

			¿Cuál era la verdad? ¿Cómo afrontarla, después de lo que había oído? ¿Qué debía hacer?

			Cerró los ojos y puso el coche en marcha. Condujo, dejando que su instinto lo guiase. Algo en su interior le decía que la decisión estaba clara... Más de lo que le gustaría, quizá.   

		

	
		
			XII

			Al recibir la llamada de aviso de Hux, experimentó un deja vu. Daniel entró en el estudio minutos después. Luciendo su estilo casual de siempre, esta vez no estaba alterado y su rostro reflejaba confusión... Con una mezcla de algo que se parecía mucho al arrepentimiento.

			—¿Puedo sentarme?—preguntó, acercándose tímido hasta su escritorio. 

			—¿Estás bien? —lo interrogó, desterrando de su tono toda preocupación. No quería echar las campanas al vuelo y, además, debía conservar su dignidad: no pensaba ceder y humillarse ante Daniel, si este no había venido a arreglar las cosas.

			—Estoy hecho un lío—confesó su cuñado y lo miró compungido.

			—Has estado hablando con mis vecinos—adivinó, y Daniel asintió. Lo miró contrariado:

			—Ahora no sé cómo encajar en mi cabeza las dos imágenes que tengo de ti.

			—Bueno... Podrías empezar por asumir que una persona puede ser muchas cosas a la vez. Y que el hecho de que seas algo no quiere decir que no puedas ser otra cosa, incluso si ambas son contradictorias.

			Su cuñado volvió a asentir, dándole la razón. Lo observó por un momento en silencio, con la curiosidad y la admiración que se reflejaban en su cara. Finalmente se atrevió a preguntar:

			—¿Ayudaste a esos hombres a salir de su país? ¿A Yuri y a...?

			—No creo que debamos discutir eso ahora.—Se puso en pie, alejándose hacia la vitrina de las bebidas. Se sirvió un vodka, incómodo, como siempre que se le preguntaba por esos temas. ¿Qué se creía la gente, que era un maldito buen samaritano?—. Siéntate. ¿Quieres algo de beber? ¿Prefieres licor de frutas o zumo?

			No estaba preparado para la respuesta de Daniel, que llegó sin más:

			—Eres un buen hombre, Ilya. Lo supe desde que te conocí pero, después de saber lo que eras, estaba demasiado enfadado y decepcionado como para tenerlo en cuenta. Me equivoqué al juzgarte y lo siento.

			—¿Eso quiere decir que volvemos a ser amigos?—Sirvió una copa de licor como si nada. «No te hagas ilusiones», se dijo.

			—Me resulta complicado aceptar algunas cosas sobre ti. Pero creo que podría intentarlo.

			—Podrías probar pasar por alto lo que no te guste.

			—Sí, supongo que eso es lo que acabaré haciendo al final—dijo, esbozando una sonrisa. Él terminó de servir las bebidas y se acercó con los dos vasos para entregarle el suyo a su cuñado, que acababa de sentarse. Daniel bebió un sorbo y lo miró, mientras él regresaba a su lugar tras el escritorio—. Lo que me han dicho hoy de ti me ha abierto los ojos: creía que eras como los demás mafiosos, pero no es así. Tú ayudas a la gente y te preocupas de verdad por ellos...

			—No me conviertas en un héroe romántico, Daniel —le advirtió, porque no soportaba la manera en que lo estaba mirando: como si fuese un hombre íntegro, una especie de Robin Hood, cuando la realidad no podía ser más diferente. No era el héroe incomprendido que despertaba la admiración en los ojos de Daniel, por más que le gustaría serlo—. Sería poco inteligente y demasiado ingenuo por tu parte hacer eso. ¿Tan pronto se te olvida que también mato gente? 

			—Tú mismo has dicho hace un momento que una persona puede ser varias cosas a la vez.

			—Por eso precisamente no deberías perder la perspectiva: yo soy lo que soy. Y créeme cuando te digo que la bondad no es una de mis mayores cualidades.

			—En eso te equivocas, Ilya.

			—¿Ah, sí? ¿De pronto me conoces mejor que yo mismo? —ironizó. Daniel hizo una mueca, pero tenía que seguir. No podía permitir que tuviese una idea equivocada de él—: El dinero que he invertido en la comunidad: lo hice porque me convenía. He reformado St. Kirill de cabo a rabo y lo considero mi hogar, mi territorio; por eso me gusta que funcione lo mejor posible. ¿A quién no le gusta vivir en un sitio bonito, tranquilo y con comodidades? Ganarse el respeto y cariño de los vecinos es solo una ventaja más, un efecto colateral.

			—Abriste un fondo común para cubrir las necesidades de tus paisanos, para ayudar al barrio...

			—¿Sabes de dónde proviene el dinero para ese fondo? De los bolsillos de mis vecinos, no del mío: yo solo puse el capital inicial. Además, ¿crees que los habitantes de St. Kirill pagan solo para poder beneficiarse del fondo? No todos necesitan un crédito, Daniel, pero pagan igualmente porque, si no, deben atenerse a las consecuencias. ¿Encaja eso con tu definición de bondad? 

			—Creo que la palabra correcta para definirlo es «extorsión». Pero, incluso así, Allan me ha contado lo que hiciste por él, averiguando lo que le había ocurrido a su exnovio y trayendo sus cenizas hasta aquí desde San Petersburgo. Y salvaste la vida de Yuri y la de otros, aunque no tenías por qué hacerlo. Te arriesgaste mucho moviendo los hilos para conseguir todo eso.

			—Hubo otros que arriesgaron mucho más que yo—replicó, tajante. Suspiró, porque su cuñado seguía mirándolo sin querer dar su brazo a torcer. ¡Qué terco era!—. Lo que necesito que entiendas es que no soy ningún Robin Hood: la clínica, la reforma de los edificios, el fondo común... Incluso esos favores que hago de vez en cuando y que tú tanto admiras no son más que una estrategia para obtener control sobre mi gente y sobre mi comunidad. El control es importante, Daniel. En mi mundo no eres nadie, si no lo tienes o no sabes ejercerlo.

			—Lo entiendo. Y también comprendo que el control es algo que necesitas.

			La mirada de su cuñado era comprensiva, y eso le puso la mosca detrás de la oreja. Frunció el ceño, confuso. ¿De qué estaban hablando? 

			—¿A qué te refieres con que lo entiendes?

			—Alex...—Tragó saliva al oírlo bufar, irritado ante la sola mención de su hermano—. Me dijo que eras sádico y que frecuentabas los clubes BDSM de la ciudad.—Debió de notarse que se había quedado petrificado al verse de repente expuesto, porque Daniel se apresuró a agregar—: No me importa, Ilya, de verdad. No es ningún crimen: tu sexualidad es tuya, y nadie tiene derecho a decir algo al respecto. Siempre que no te hagas daño a ti mismo ni a nadie más... Quiero decir, en el mal sentido.

			Se estaba sonrojando, y él sentía un cúmulo extraño de emociones en la boca del estómago: parte alivio, parte estupefacción, parte alegría... Y parte enojo. Al final, se decantó por este último, porque era el más fácil de ventilar:

			—Mi hermano no entiende un carajo.—Resopló—. Lo de los clubes es verdad. Pero soy dominante, no sádico: son dos cosas distintas... Aunque los dos disfrutan con el control, en definitiva, y ambas facetas no se excluyen mutuamente. Yo mismo tengo algunas tendencias sádicas, aunque leves. El dolor nunca me ha interesado especialmente. 

			—No es necesario que des explicaciones. ¿Acaso el libro de los kinks no está en blanco?

			Eso le arrancó una sonrisa, y disolvió de repente la tensión entre ambos.

			—Sí, como el libro de los gustos—declaró. Miró a su cuñado en silencio por un largo momento—. ¿De verdad que lo entiendes?

			—Sí. No soy ningún monje, ¿sabes? Lo que quiero decir...—expresó, mientras él lo miraba con una ceja alzada por la sorpresa y el interés ante tal afirmación—... es que no soy un ingenuo. Y tú no tienes que ser inmaculado, ni un Robin Hood, para que yo te aprecie y te respete. Me basta con que seas humano y una buena persona. Sé que lo eres, Ilya, aunque no te gusta admitirlo. Y, aunque a mí me cueste encajar ciertas cosas sobre ti...—añadió, lanzándole una mirada de disculpa—... he decidido aceptarte tal y como eres, en lo bueno y en lo malo. Lamento no haberlo hecho antes. 

			—Lo que importa es que lo hayas hecho.—Sonrió, antes de agregar—: ¿Volverás a ser mi fisio?

			Su cuñado lo miró contrariado.

			—¿Ocurre algo malo con O’Mhara?

			—No, es que tú me caes mejor.

			Daniel se rio un poco, un sonido que Ilya había echado de menos.

			—Bueno, me encantaría, pero por desgracia le dije al señor Kaley que debía dejar de ser tu fisio para no tener problemas con mi marido. Y creo que no deberíamos marearlo con tantos cambios, ¿no te parece?

			—Sí, lo comprendo. Pero eso quiere decir que podremos vernos, sin necesidad de que haya masajes de por medio.

			—Siempre que los dos queramos y no estemos ocupados...

			Él asintió, conforme. Miró a Daniel y dejó que una amplia sonrisa de satisfacción se dibujase en su cara. Había conseguido lo que quería, y mucho más. Estaba feliz por ello.

			***

			La boda tuvo lugar en la pequeña iglesia ortodoxa de Santa Febronia, no lejos del parque Tereshkova. Hasta este último se trasladaron los novios a pie, seguidos por la comitiva de los invitados, para dar comienzo a la recepción que tendría lugar al aire libre.

			En los alrededores del parque, aparcada entre un pequeño utilitario y un todoterreno, había una furgoneta de la Compañía de Aguas de Honolulú. Dentro se hallaban O’Connel y Belden, camuflados y monitoreando todo lo que ocurría en el banquete, llevando a cabo una labor de vigilancia que podía darle al caso el espaldarazo que necesitaba.

			Tras el fiasco del puerto, el capitán de Antivicio no estaba muy a favor de  seguir más pistas proporcionadas por el difunto Zakharovich. Debido a ello, la inspección del almacén del que este les había hablado tendría que esperar. Sin embargo, la muerte del confidente —que ya se había confirmado con una llamada al detective Jason Oka, de Homicidios, quien pronto les pasaría el caso— había ablandado al jefe lo suficiente como para autorizar aquella operación.

			El objetivo era pillar a Morózov en algo, demostrar tal vez un patrón de conducta criminal que les abriese las puertas a la Ley RICO, lo que les permitiría finalmente encarcelarlo y cerrar el caso. Les valía con lo que fuera, no importaba realmente el qué. El día anterior habían colado agentes de paisano entre los operarios de montaje que trabajaban en el parque y habían logrado colocar algunas cámaras muy discretamente, así como micrófonos por toda la recepción, para captar las conversaciones que se produjesen durante la fiesta. 

			En esos momentos, O’Connel estaba ocupado con el programa de reconocimiento facial, identificando en el ordenador las caras de los invitados, a ver si daban con alguien interesante. Belden, por su parte, se hallaba inmerso en las escuchas, con unos auriculares enormes que le impedían oír todo lo demás... Y fue por eso que su compañero tuvo que tirarle de la manga, cuando alguien que no esperaban apareció en pantalla:

			Uno de los invitados —que en ese instante estaba charlando con Morózov y con algunos más en la mesa principal— había sido identificado por su permiso de conducir como Daniel Petrov, de soltero Daniel Sasaki: masajista, instructor de yoga... Y flamante marido de Alexei Petrov, fiscal a cargo del caso. 

			—Mierda, ¿qué hace él ahí? —masculló Belden, mientras se quitaba los cascos—. Al fiscal no le va a gustar esto.

			—Ni a la fiscal del distrito tampoco —corroboró O’Connel. A continuación preguntó—: ¿Están hablando de algo interesante?

			Belden se acercó uno de los auriculares a la oreja y pulsó un botón frente a él, para tener acceso a las conversaciones en la mesa de los novios. Al cabo de unos momentos, negó con la cabeza:

			—Solo anécdotas sin importancia. 

			Los dos agentes intercambiaron una mirada, y O’Connel fue el primero en hablar:

			—Sabemos que el marido de Petrov no ha venido a la boda con Morózov: él ha llegado solo con su chofer.

			—Habrá venido solo, entonces, o con otro invitado. ¿Sabemos si guarda relación con los novios o con alguien de interés en la fiesta?

			O’Connel tecleó para investigarlo, pero no halló nada relevante.

			—La mujer que está a su lado es su jefa: lleva el gimnasio donde Petrov da las clases de yoga y fue al mismo instituto que Allan Kozlov, uno de los novios. Deben de ser amigos. Tal vez Petrov ha venido con ella.

			—Quizá. ¿Tú qué dices? Yo creo que podemos dejarlo pasar—musitó Belden—: está limpio y, si decimos que lo hemos visto haciendo buenas migas con Morózov, lo más probable es que a su marido lo retiren del caso... Aunque solo sea por precaución.

			—Eso nos retrasaría aún más.—Se quejó O’Connel, frunciendo el ceño.

			—¿Estás de acuerdo entonces en que lo dejemos correr?

			—Por mí, vale. Figurará en las fotos que han tomado las cámaras, pero no es una persona de interés. Lo dejaremos fuera del informe, como al resto de invitados no relevantes.

			—Me parece bien—declaró Belden, y así zanjó el asunto.

			El agente volvió a colocarse los auriculares, y tanto él como su compañero pasaron el resto de la tarde trabajando.

			***

			—¿Qué tal la boda?

			Cuando cruzó el umbral del dormitorio, Alex estaba esperándolo en la cama. Tenía el torso desnudo, sus gafas de lectura y un libro abierto en el regazo. El reloj-despertador de la mesilla marcaba las once de la noche pasadas: acababa de regresar a casa tras haber dejado a Joan en la recepción, divirtiéndose con unos amigos.

			—Estuvo bien—respondió, mientras se quitaba los zapatos de camino a la cama—. La ceremonia fue preciosa, y Joan y yo nos divertimos mucho.

			—¿Habéis quemado la pista de baile, Fred Astaire?

			La broma lo hizo reír.

			—Sabes que yo nunca bailo: tengo tres pies izquierdos.

			—Lo sé, por eso me casé contigo.

			—¿Porque no sé bailar?—preguntó, mirándolo con fingida sorpresa al tiempo que terminaba que quitarse los pantalones y se metía desnudo entre las sábanas.

			—No, por tus tres pies—declaró, dejando el libro y las gafas a un lado—. Es una de las cosas que me gustan de ti. 

			Se inclinó para besarlo y sus manos lo acariciaron, descendiendo una de estas hasta su cintura y más allá, hasta atrapar su miembro entre los dedos y acariciarlo. La caricia lo hizo jadear y meneó la cabeza, sonriendo.

			—Alex... Eres un salido —lo acusó, fingiendo censura.

			—¿Y me culpas, después de haberte pasado todo el día fuera?—Profundizó el beso y, cuando se separaron, los ojos de su marido estaban brillantes de excitación, con una expresión pícara en su atractivo rostro eslavo—. Te he echado de menos. Y tú te largas y me dejas aquí, desatendido...

			—Creí que el trabajo te mantendría ocupado.

			—Estoy harto del trabajo. Ya he trabajado suficiente durante la semana; ahora quiero relajarme... Quería pasar el día contigo, pero esa bruja de Joan me estropeó los planes—bromeó.

			—No la tomes con ella: su acompañante se puso enfermo a dos días de la boda y no tenía a quién llevar. 

			—Por suerte, tú te libras los fines de semana.

			—Y siempre estoy dispuesto a ayudar a una amiga en apuros.

			—¿Y qué me dices de un marido necesitado?—Atacó su cuello, hasta provocarle un leve gemido—. Confiesa, ¿dejasteis algún canapé vivo?

			—Ni uno.

			—Apuesto a que te bebiste todo el zumo de piña.

			—Hasta la última gota.

			—Bestia golosa...

			Lo hizo reír de nuevo y volvieron a besarse. Se abrazaron y pasaron juntos un momento relajante.

		

	
		
			XIII

			—¿Alguna vez has practicado BDSM?

			La pregunta llegó en mitad de la conversación, mientras estaban los dos sentados en el estudio. Daniel había acudido a visitarlo aquella tarde de martes y, al amparo de una merienda improvisada a base de fruta fresca, minigalletas de chocolate —a su cuñado le encantaban— y una gran jarra de zumo, estuvieron charlando de intrascendencias hasta que la conversación se fue volviendo poco a poco más seria.

			—Lo he hecho un par de veces—contestó Daniel, a su lado en el sofá—. Aunque no sé si se le debería llamar así. No fue gran cosa, en realidad: una vez me ataron a la cama. Y en otra ocasión me dieron unos azotes... Solo para aportar algo de picante al momento, ya sabes.

			—Eso también es BDSM, solo que en una versión suave. Muchas parejas que no son practicantes se divierten así: es lo que nosotros llamamos «Vainilla Kink».

			—¿Tiene nombre?—Lo miró sorprendido, y él sonrió.

			—Por supuesto. Pero, dime, ¿en tu caso, cómo fue?—inquirió, interesado—. ¿Usasteis las esposas y el látigo?

			—No: la primera vez me ataron con una bufanda de lana. Y la segunda, me azotaron con la mano y después con el dorso de un cepillo.

			—Vaya. En esa ocasión sí que debiste de portarte mal, Daniel.

			Su cuñado se sonrojó un poco y confesó con una sonrisa:

			—A mi novio de aquella época se le ocurrió que podía ser divertido. Los dos habíamos disfrutado los azotes con la mano, así que decidimos ir un paso más allá. Pero, como no teníamos mucho a mano, pues...

			—... Utilizasteis un pervertible.

			—¿Pervertible? ¿Qué es eso? ¿Se puede pervertir un objeto?

			—Cualquier objeto cotidiano que pueda usarse como parte del juego es un pervertible —le explicó—: Como la bufanda o el cepillo que has mencionado. Se usan a menudo, porque son baratos y muy socorridos: hay quien utiliza una cuchara de madera o vegetales.—Su cuñado hizo una mueca, arrugando la nariz, que estuvo a punto de hacerlo reír— o jabón. Este último resulta útil, si lo que quieres es castigar a tu compañero por sucio o malhablado... A veces como parte de una escena de humillación.

			—La humillación no me gusta—declaró y, por la expresión de su rostro, quedó claro que la idea lo repelía.

			—Le pasa a mucha gente—afirmó, comprensivo—. La degradación es un tema peliagudo, porque provoca un impacto psicológico muy fuerte en quien la recibe. Así que hay que usarla con mucho cuidado. Fuera del contexto de un juego consensuado, es totalmente reprobable e inadmisible. Pero hay quien la disfruta, dentro del dormitorio y fuera de este.

			—Lo entiendo, pero no creo que yo fuese capaz de hacerlo. Personalmente, no me considero un puritano entre las sábanas—alegó—: estoy abierto a cualquier cosa que nos satisfaga a mí y a mi pareja. Tampoco me molesta que sea mi compañero quien lleve las riendas en la cama; de hecho, lo prefiero así. E incluso disfruto cuando me tratan con cierta rudeza... Pero nunca permitiría que las cosas fuesen más allá: no me gusta que me maltraten durante el sexo. Ni siquiera soporto que me digan guarradas: me parece vulgar y no me excita para nada.

			—No tiene por qué hacerlo. Cada quien tiene sus gustos.—Se inclinó hacia delante para servirse otro vaso—. Tal y como yo lo veo, el placer es como la belleza: totalmente subjetivo. Cada uno lo vive como quiere y con quien quiere... Al menos, así debería ser, siempre dentro de unos límites razonables. Todos tenemos cosas que nos atraen y que nos repelen. Pienso que tenemos el mismo derecho a decir que no que a decir que sí. 

			—Estoy de acuerdo contigo en eso. Lo que pasa con la humillación es que es una forma de violencia y es muy dañina. Si he de serte sincero, a mí me provoca bastante rechazo... Me intimida.

			—Como a muchas personas. Pero deberías saber que, como en cualquiera de las cuatro disciplinas que componen el BDSM, existen distintos grados e intensidades en la práctica de la humillación. Por ejemplo: ¿tú tendrías problema en arrodillarte ante alguien?

			—No, lo he hecho más de una vez. 

			—Pues, verás—tomó un sorbo de su zumo y trató de no pensar en ello. Continuó—: el caso, Daniel, es que actos como el de arrodillarse a los pies del Amo o llevar su collar son formas clásicas de humillación. Y, salvo en ocasiones, no representan ningún castigo. Al contrario, son la forma común en la que el sumiso muestra su entrega y devoción al Amo. Por otra parte, también hay una cuota de humillación en el bondage o en el spanking, prácticas que mucha gente lleva a cabo y que tú ya has experimentado... Y disfrutado.

			—Pero lo que yo hice fue algo leve, nada extremo.

			—De eso se trata. ¿Ves a lo que me refiero cuando hablo de grados e intensidades? No a todos nos gustan las mismas cosas, ni de la misma forma o con la misma intensidad.

			—Comprendo.—Frunció el ceño, pensativo.

			Se quedaron en silencio y, observando su rostro, pudo comprobar con satisfacción cómo la luz se iba haciendo en su cerebro: Daniel era un hombre inteligente y de mente abierta; sabía que no le costaría entender lo que intentaba explicarle... Y él estaba más que dispuesto a hacerlo (incluso, deseoso).  

			—Nunca lo había visto de esa forma—admitió su cuñado—. Es todo más complejo de lo que parece. ¡Al final va a resultar que soy más kinky de lo que yo pensaba!

			Eso lo hizo reír.

			—Bueno, eso no tiene nada de malo. ¿No sabes que el libro de los kinks está en blanco?

			—Sí.—Sonrió. Le encantaba verlo sonreír de esa manera. A continuación, más serio, añadió—: Pero entonces significa que lo poco que sé del tema no sirve para nada. 

			—No seas tan duro contigo mismo: nadie sabe nada de BDSM hasta que no se informa bien al respecto. Y eso incluye también a los practicantes, porque la experiencia no nos libra de la ignorancia ni de las equivocaciones. Además, hay que tener en cuenta que influye mucho la imagen preconcebida que existe sobre el tema y que todos tienen en la cabeza: el cuero, las mazmorras, el dolor... 

			—Forman parte de vuestro mundo.

			—Sí, pero no son ni de lejos todo lo que hay. Lo que suele verse de nosotros en general (en el porno, en la televisión o en los relatos eróticos) no es más que ficción. Y ya se sabe que la ficción no es un género fiable: incluso, cuando se basa en hechos reales, no deja de ser un cúmulo de fantasías de su autor.   

			—¿Y cuál es la realidad?—preguntó, intrigado.

			—La realidad es un juego, un estilo de vida para muchos, que conlleva tanto placer como responsabilidad. Es divertido y excitante, pero implica riesgos físicos y emocionales que no deben ignorarse. Quienes lo practicamos somos personas normales, aunque tengamos algunos deseos y necesidades que se desvían de la norma. Eso no nos convierte en pervertidos ni en monstruos, claro que obviamente hay monstruos entre nosotros: no debemos ignorar el hecho de que el BDSM procede del lado más oscuro del ser humano, con todo lo que eso conlleva. 

			—Si atrae a la gente en general—reflexionó Daniel—, también puede atraer a personas que alberguen esa oscuridad. 

			—Exacto. Y no es posible controlar quién se acerca a la comunidad, o la interpretación o uso que se hacen de sus prácticas y preceptos. Solo podemos intentar alertar al respecto y seguir afirmándonos en nuestros principios, eso es todo. 

			—¿No te resulta frustrante?

			—Sí. Pienso que el mundo ya tiene una imagen estereotipada y morbosa de nosotros; no nos hace ningún favor que esta se fomente. Pese a lo que puedan pensar los demás, no somos depredadores. No buscamos el dolor por el dolor, ni pretendemos abusar o hacer daño a nadie... En el mal sentido. Por eso insistimos en que el juego sea sano, seguro y consensuado: es nuestro lema. Y, honestamente, no creo que tengamos que pedir disculpas por lo que somos o por lo que nos gusta.

			—No es necesario—corroboró su cuñado. En sus ojos había comprensión, empatía... Y una saludable dosis de curiosidad—. ¿Qué es lo que te gusta ti? ¿Cuál es tu kink? 

			—El shibari. ¿Sabes lo qué es? 

			—Claro. Soy japonés de adopción, ¿recuerdas? No ignoro que fue en la patria de mis padres donde nació lo que hoy en día los occidentales conocemos como bondage. 

			—¿Qué opinas sobre él?—inquirió, curioso. Le interesaba lo que tuviese que decir al respecto.

			—Bueno, yo solo he visto algunas imágenes en Internet. Y a lo mejor resulta raro que lo diga, pero varias me parecieron puro arte: todo ese trabajo con las cuerdas, los patrones de los nudos... Eran creaciones, como cuadros en una galería.

			—Eso es porque tu impresión es acertada—coincidió, asintiendo—. Los japoneses convirtieron un antiguo método de tortura e interrogatorio de prisioneros en algo erótico, estético y creativo. Tus compatriotas tienen la costumbre de hacer de casi todo un arte; es algo que admiro mucho de vuestra cultura. Además de vuestra disciplina, vuestra dedicación y el sentido tan profundo que tenéis del respeto, la humildad y la honestidad.

			—Son cualidades que te atraen —notó Daniel, y él no pudo menos que darle la razón:

			—Creo que son virtudes que todos deberíamos tener.

			Hubo una breve pausa, en la que su cuñado pareció reunir el valor para preguntar:

			—¿Es eso lo que buscas en un sumiso? Quiero decir, aparte de la obediencia, claro.

			—Todas esas cualidades me parecen importantes en un sumiso. No importa si es un esclavo totalmente entregado a su amo o un sumiso-insumiso, como solemos llamarlos, que goza siendo desafiante para que lo dobleguen en un juego de poder. 

			—¿Tú prefieres alguno de los dos tipos?

			—No. Cuando se trata de escoger un compañero de juegos, prefiero un término medio—afirmó—. No deseo un esclavo. Y, como me paso el día lidiando con hombres a los que debo controlar y domeñar, a la hora de jugar, lo último que quiero encontrarme es un brat.

			Suelo elegir sumisos que hagan honor a la palabra, que sean atentos y disciplinados: ellos saben lo que me gusta, y yo sé lo que les gusta a ellos. De esa manera nos entendemos y ambas partes obtienen lo que buscan.

			—¿Y tienes muchos sumisos?—inquirió, interesado. Al momento siguiente titubeó—: Perdona, ¿puedo preguntarte algo así o estoy metiéndome donde no me llaman?

			—No, tranquilo.—Le sonrió—. Pregúntame lo que quieras. ¿Quieres saber si tengo un harem? La respuesta es no, aunque conozco amos que sí los tienen. Personalmente, tengo que admitir que yo no me considero a mí mismo amo de nadie, porque todos mis sumisos son esporádicos. No he forjado vínculos reales con ninguno de ellos: prefiero jugar con los que frecuentan los clubes, o acudir a profesionales cuando me apetece. 

			—¿No te gusta atarte a nadie?

			—No, si no estoy en condiciones de hacerlo. Mi ritmo de vida no me permite brindar el tiempo, ni la dedicación que un sumiso permanente requiere. Y no voy a someter a alguien, si no puedo ocuparme de sus necesidades debidamente: considero un deber del amo cuidar de su sumiso, y a mí no me gusta evadir mis deberes.

			—Comprendo. 

			Su cuñado recostó la cabeza contra el respaldo del sofá, sin dejar de mirarlo. Le encantaba que tuviese la confianza para comportarse así en su casa, en un espacio privado. Y sobre todo le gustaba ver en sus ojos aquella curiosidad, la aprobación, el interés y el deseo de aprender. Tal vez, si conseguía que esos sentimientos fuesen lo bastante fuertes... Si seguía ganándose su confianza, en el futuro podría convencerlo de ir más allá y empezar a jugar juntos. Era algo que deseaba con ganas. 

			—¿Cómo empezaste en esto? —quiso saber Daniel, al cabo de un momento—. Me refiero al BDSM.

			—Conocí a una pareja: Iván y Anna. Por aquel entonces, yo era el chofer de Ígor Góluveb, que fue mi predecesor. Iván Golovin era un magnate ruso que tenía tratos con él. Tanto Iván como su compañera eran sadomasoquistas y fueron los que me iniciaron: se convirtieron en mis mentores y, con el tiempo, también en mis mejores amigos. 

			—¿Todavía sigues en contacto con ellos?

			Contuvo un suspiro antes de responder. No le gustaba hablar de ello: 

			—Con Anna, sí: se exilió después de que asesinaron a Iván. Estuvo un tiempo lejos y ahora vive en Maui con sus hijos.

			—Lo siento muchísimo.—Lo observó estupefacto—. Debió de ser terrible, sobre todo para tu amiga perder a su compañero de esa forma...

			—Fue una tragedia: Iván y Anna estaban muy enamorados, y para ella fue un golpe durísimo. A pesar de los años que han pasado, aún no se ha recuperado y sé que nunca lo hará.

			—Lo lamento.

			—Son gajes del oficio. Anna sabía dónde se metía cuando conoció a Iván. Los dos tenían asumido que algo así podía ocurrir, tarde o temprano.

			—Pero no es lo mismo asumirlo que vivirlo.

			—No, no lo es. —Hizo una mueca—. Será mejor que dejemos de hablar de los muertos. Dime, ¿cuáles son tus conclusiones respecto a lo que hemos hablado?

			Daniel lo meditó por unos segundos:

			—Tengo claro que no tengo ni idea de BDSM. Admito mi ignorancia al respecto.

			—La ignorancia se puede educar: existe literatura seria sobre el tema, e Internet es todo un filón de información: hay artículos, webs, blogs, foros... Los administradores suelen estar abiertos a recibir consultas, y la mayoría tiene una sección donde informan sobre conceptos básicos o responden a preguntas frecuentes. Y también están los munch, claro. 

			—¿Los qué?

			—Los munch: son quedadas que se celebran una vez por semana o una vez al mes. Normalmente se hacen en bares, en los clubs, o al aire libre. No son para jugar, sino para reunirse y charlar. Es un buen escenario para relajarse y conocer gente nueva, informarte si eres primerizo, e incluso encontrar un compañero de juegos o un mentor.

			—Todas son buenas opciones—sopesó Daniel—. Pero, si yo decidiera informarme, acudiría a ti: no confío en los desconocidos. Y uno no puede fiarse del todo de Internet, porque está llena de información, pero también de bulos y de depredadores. ¡A saber lo que me encuentro!

			—De todo. Pero no hay por qué tener miedo—musitó, sonriendo. Se inclinó para coger una pluma y una hoja de papel de la mesa y comenzó a escribir—. Mira, para obtener información veraz, te recomiendo esta web: la llevan mi amigo Francis y su esposa Fern. Es una tienda de artículos eróticos especializada en BDSM y tienen una sección de preguntas frecuentes, con enlaces y consejos para principiantes, además de un glosario. Si te interesa el tema, aquí puedes aprender lo básico.

			Terminó de escribir la dirección y le tendió el pedazo de papel. Espió en su rostro, mientras su cuñado reunía el valor para cogerlo: vio en él anticipación, timidez y mucha curiosidad.

			—Vale, puede que sea interesante.

			No pudo evitar una breve sonrisa. Ojalá encontrase todo lo que había que encontrar... Y no acabase espantado en el proceso.   

			***

			Hacía casi 30 ºC en aquella perezosa tarde de viernes. El día estaba parcialmente nublado y pasaban de las dos de la tarde cuando Belden y O’Connel recibieron el mensaje. Acudieron juntos a la oficina del capitán de Antivicio y llamaron a la puerta antes de entrar.

			—¿Se puede, señor?—preguntó Belden, deteniéndose en el umbral con su compañero detrás—. Nos han avisado de que quería vernos.

			—Pasad, chicos.—Les indicó con un gesto que ocupasen las dos sillas que había frente a él y así lo hicieron—. Tengo noticias sobre vuestro almacén.

			—¿Del que nos habló Zakharovich?—El capitán asintió. Ambos hombres intercambiaron una mirada de soslayo y observaron a su jefe, intrigados.

			El capitán no se hizo rogar: 

			—La juez Izumi me ha llamado esta mañana: varios testigos han denunciado una actividad irregular en la zona, y existen sospechas firmes de contrabando, por lo que ha autorizado una redada para investigarlo. Como resulta que es el mismo almacén que le pedimos investigar hace poco, decidió avisarnos. Por cortesía profesional, podréis estar presentes durante la operación.

			Los dos agentes reaccionaron con entusiasmo.

			—¡Genial!

			—Eso era lo que necesitábamos.

			—Sí, pero no echéis las campanas al vuelo. Todavía tenemos que encontrar algo que incrimine a Morózov.

			—Sabemos que el dueño del almacén y él están relacionados—alegó O’Connel—: Georgiy Záitsev acudió a la boda de su sobrino el pasado sábado, donde también estuvo Morózov como invitado. Y hace tiempo trabajaba para Ígor Góluveb, el antiguo jefe de este. 

			—Pero no pudo probarse nada contra él, ni contra Morózov, cuando le echaron el guante a Góluveb—recordó Belden, con semblante serio—: Morózov parecía estar limpio y las pruebas que había contra Záitsev volaron.

			—Razón de más para ser cautelosos—declaró el capitán—. La redada es esta noche: el agente McCully dirigirá la operación. Ya lo he llamado, y me ha pedido que os reunáis con él lo antes posible para poneros al día. Sed minuciosos y seguid a rajatabla el protocolo.—Les ordenó—. Si queremos cazar a Záitsev, y sobre todo a Morózov, no podemos permitirnos ningún fallo.  Mantenedme informado de cualquier novedad... Y, por vuestro propio bien, será mejor que no nos llevemos otros chasco como el del puerto. 

			—Sí, capitán. —Los dos hombres asintieron y se pusieron en pie.

			—Suerte. Podéis retiraros.

			Lo agentes abandonaron la oficina, ambos con una sonrisa.

		

	
		
			XIV

			Aquella tarde, Ilya lo invitó a merendar en la terraza del estudio. Salieron al espacioso balcón cargados con dos cuencos de helado —uno de frutos del bosque para su cuñado y uno de chocolate para él—, cucharas, vasos y una gran jarra de frío y refrescante zumo de frutas.

			Se sentaron en un sofá de ratán tapizado de blanco, un lugar cómodo y amplio donde podían disfrutar del helado y de la vista de los jardines mientras conversaban. Frente a ellos había una mesita baja de café, sobre la cual depositaron la jarra y los vasos. Le llevó unas cuantas cucharadas reunir el valor para sacar el tema: 

			—He visitado la web que me recomendaste, la de tus amigos.

			Ilya se volvió a mirarlo con interés. 

			—¿Qué te ha parecido?

			—Muy educativa. Y bastante interesante.

			—¿Encontraste la información que buscabas?

			—Y mucho más —asintió—. Estuve consultando los artículos de la tienda, el glosario, la sección de preguntas... También vi algunos vídeos y visité enlaces.

			—¿Sobre qué?

			—Temas variados, pero sobre todo shibari: tus amigos tienen un canal en YouTube donde cuelgan vídeos para explicar técnicas, elaboración de nudos, conceptos básicos de seguridad, mantenimiento del equipo... Esas cosas.

			—¿Te llamó la atención algo en particular? ¿Has intentado practicar algún nudo o atadura?

			—Me até un brazo con algo de cuerda que encontré por casa: una atadura sencilla, con un nudo Burlington.—Se sentía un poco avergonzado. Y no por lo que había hecho, sino porque la experiencia solo le había servido para recordarle su falta de conocimientos y no le había brindado lo que él buscaba—. Quería saber qué se sentía.

			—¿Y qué sentiste?

			—Nada. Supongo que no lo hice bien... O quizá era demasiado simple, no lo sé. No fue como en los vídeos.

			—Explícate. 

			—Tu amiga Fern parecía gozar siendo atada. La expresión de su cara era como... Ella estaba en su mundo, y su marido se ocupaba de todo lo demás. Parecía sentirse feliz, segura y confiada en manos de Francis. Recuerdo la forma en que su esposo la miraba—declaró y al hacerlo volvió a experimentar las emociones que el vídeo le había provocado—: era como si tuviese delante un tesoro. Realmente me hicieron desear estar en el lugar de tu amiga, saber lo que es que alguien te ate y te haga sentir como si el mundo a tu alrededor no existiera y solo estuvieseis vosotros dos.

			Ilya sonrió; en sus ojos había un brillo especial.

			—Lo que acabas de describir es la razón por la que muchos practican el shibari. Y, en el caso concreto de Fern y Francis, también influye el hecho de que su dinámica es excelente. Cuando los ves interactuar, te das cuenta de que Francis es posiblemente el esclavo más feliz y servicial sobre la Tierra y que Fern no podría sentirse más orgullosa, ni más completa que lo que se siente cuando juega con su sumiso.

			—¿¡Fern es la dominante!?—inquirió, sorprendido—. En el vídeo no lo parecía. Yo habría jurado que era al contrario.

			—Ella es el ama todo el tiempo, pero de vez en cuando le gusta cederle a su esposo el control de las cuerdas. Francis es un maestro con estas, y a su mujer le encanta. Ya sabes, a veces a los dominantes nos apetece recibir la acción, en vez de ejecutarla... Y quizá para ellos también sea una válvula de escape—reflexionó—: mantienen una relación 24/7 y, como ya sabrás, si te has informado al respecto, es un tipo de relación muy demandante para ambas partes. Los roles han de mantenerse de manera permanente, y no todo el mundo puede con eso. Yo no podría, por ejemplo: acabaría agotado.

			—Yo también. Y me temo que no sería capaz de someter todos los aspectos de mi vida a otra persona. Soy demasiado celoso de mi independencia: una cosa es ceder el control en la cama, pero hacerlo en otros aspectos...—Negó con la cabeza—. No es algo que yo haría.

			—No tienes que hacerlo: si fueses el sumiso de alguien, solo tú podrías decidir qué parcelas de tu vida entregas a tu amo y cuáles no... Y hasta qué punto. Es cierto que la esclavitud es la máxima expresión de sumisión, pero no es obligatoria. En tales circunstancias, esa sería una decisión que solo tú podrías tomar. Y, si algún dominante intentase robarte ese derecho... deberías salir corriendo, porque esa no es la clase de amo que conviene tener. 

			—No sé si buscaré un amo algún día—confesó. Se sentía un poco intimidado ante la idea—. De momento, solo estoy explorando.

			—Y haces muy bien. Por mi parte, sabes que estoy aquí para lo que necesites y puedes preguntarme cualquier cosa que quieras saber.

			Sus ojos negros lo invitaban a satisfacer su curiosidad. Se moría por indagar, pero le daba vergüenza parecer demasiado ignorante o demasiado estúpido. No quería ofender a su cuñado, ni hacerlo pensar que estaba ante el clásico vainilla, que no se enteraba de la mitad de la misa. Por ello permaneció mirándolo en silencio un largo momento, reuniendo el valor para hacer la pregunta que le rondaba por la cabeza:

			—¿Cómo te sientes al atar a alguien? Cuándo manejas las cuerdas y los nudos... ¿qué sensación te provoca?

			—Hace que me sienta bien. Ejecutar patrones y nudos me relaja, ¿sabes? Lo disfruto mucho. El shibari me proporciona una sensación de poder y control total sobre la persona a la que ato y sobre la situación en general. 

			—Debe de ser muy estimulante.

			—Lo es—corroboró, asintiendo—. Y, por otra parte, hace que me sienta agradecido. Porque soy de los que consideran la sumisión como un regalo: cuando una persona accede a jugar conmigo, está cediéndome voluntariamente el control y poniendo en mis manos su confianza y su integridad, tanto física como mental. Eso supone un gran gesto por su parte... Y una gran responsabilidad por la mía. 

			—¿No te resulta abrumador?

			—Si me paro mucho a pensarlo, sí. Por eso, durante las sesiones, mantengo la cabeza fría y me concentro en el juego: es importante para que todo salga como es debido. Además, me gusta dar lo mejor de mí en las sesiones, ya que no se trata solo de mis necesidades: también cuentan las de mi compañero. El juego es en ambos sentidos, no en uno solo.

			—Es como un intercambio.

			—Exacto. Cada uno le aporta al otro lo que necesita y ambas partes trabajan juntas. No solo durante el juego, sino también durante el proceso previo de negociación: es ahí donde las partes establecen las normas y los límites, la contraseña e incluso las prácticas que van a realizar. Para todo ello deben hablar y escuchar al otro. Tienen que prestar atención y ser respetuosos. 

			—El respeto es uno de los pilares básicos del BDSM.

			—Junto con el consentimiento. Si falla uno de los dos, no será BDSM. Cuando quieres jugar con alguien—agregó—, primero tienes que obtener su permiso. Y para eso, debes ganarte su confianza. ¿Quién en su sano juicio se pondría en manos de una persona en la que no confía? Para ello, la conversación es una herramienta vital, tan ineludible como el aftercare o las normas de seguridad: uno no puede ignorar ninguna de esas tres cosas, a menos que sea un pésimo practicante o le dé igual que ambas partes paguen las consecuencias.   

			—Tienes toda la razón. ¿Sabes?—dijo, al cabo de un momento—. En estos días que he estado investigando, he aprendido un montón. Me he sorprendido a mí mismo con todo lo que no sabía: la existencia del Top Space; los datos que conviene conocer de tu compañero antes de una sesión; La influencia de cosas que nunca imaginarías que la tienen, como el historial médico o el tipo de piel de una persona... Son detalles que estaban ahí, y yo ni me los había planteado.

			—Es normal: nadie nace aprendido, Daniel. Y no es malo no saber algunas cosas. Lo importante es que estás aprendiendo. Y lo mejor que tiene aprender es que, para bien o para mal, siempre expande tus horizontes.

			—Ya lo creo.—Esbozó una sonrisa. Hizo una pausa, antes de confesar—: Descargué la lista que había disponible en la web de tus amigos. Quería saber qué prácticas existían y cuáles me atrevería a realizar o no. 

			—¿Y qué tal te fue?—Lo miró con interés.

			—Tuve que consultar algunos términos en el glosario para poder rellenarla, pero fue interesante.

			—¿Lo hiciste en tu ordenador?

			—No, en el teléfono móvil.

			—¿Te importaría, si yo la viese?

			—No, adelante. Espera, te la pongo en pantalla.

			Dejó sobre la mesa el bol de helado y se sacó el teléfono del bolsillo del pantalón. Lo desbloqueó y, tecleando, accedió a la sección de descargas donde se hallaba almacenada la lista.

			—Aquí está.—Le pasó el teléfono para que pudiese verla. De pronto se sintió inquieto, porque no sabía qué pensaría Ilya de sus gustos y de todas aquellas cosas que lo repelían o de las que era demasiado timorato para probar.

			—Esto es una grata sorpresa—dijo su cuñado, sonriendo—. Parece que coincidimos bastante en nuestros gustos.

			—¿En serio?—Sintió el nerviosismo revolotear en su estómago.

			—Así es. Por lo que leo aquí, ambos rehuimos las prácticas más duras: nada de objetos punzantes, violencia física extrema o juegos con fuego... Aunque no nos oponemos a las velas; tampoco nos gustan los fluidos corporales, a excepción del semen; y... ¡Oh, te gustan las pinzas! 

			Lo observó interesado, y él no pudo evitar sonrojarse un poco.

			—Bastante, sí—admitió—. Sobre todo en los pezones: los tengo muy sensibles y me encanta estimularlos.

			—Haces bien.—Siguió leyendo y, al cabo de un momento, alzó la vista para contemplarlo con curiosidad—: No estás de acuerdo con la modificación corporal.

			Él se encogió de hombros.

			—Como ya te dije antes, soy muy celoso de mi independencia: cuando se trata de tomar decisiones que atañen a mi cuerpo o a mi apariencia, prefiero no ceder el control.

			—Pero sabes que ningún amo que se precie obligaría a su sumiso a aceptar una modificación con la que él o ella no estuviese de acuerdo. E incluso, en ocasiones, las modificaciones son solicitadas por el propio sumiso.

			—Lo sé. Y me parece bien, si eso es lo que ellos quieren. Es solo que no es algo que yo desee para mí. Quizá te parezca que soy demasiado remilgado o mojigato...

			—En absoluto. Tienes derecho a tener tus límites, y todos y cada uno deben ser respetados. Que no quieras probar ciertas cosas no te convierte en remilgado. Y desde luego no eres ningún mojigato: los mojigatos no se atreven a explorar... Y tú eres un explorador, ¿verdad, Daniel?

			La forma en que lo dijo hizo que se le erizase el estómago, de una manera para nada desagradable. Sonrió antes de asentir y se ganó a cambio una sonrisa que lo hizo sentir ligero, como si estuviese a punto de echar a volar.

			Su cuñado bajó la vista para seguir ojeando la lista: 

			—Confirmo que a los dos nos gustan las ataduras y la disciplina. Aunque, en mi caso, prefiero lo primero a lo segundo: disfruto mucho más con una cuerda en la mano que con un látigo.

			—¿No te gustan los látigos?

			—Depende del tipo que sean. Los de mayor longitud, por ejemplo, no son los que suelo elegir para jugar. Iván me enseñó a manejarlos todos, igual que me enseñó todo lo demás, pero los más largos nunca llegué a dominarlos de verdad. Me ocurre lo mismo con el bastón—añadió—. Tengo uno de ratán en el armario, aunque rara vez lo utilizo: algunos instrumentos son más contundentes que otros y requieren precisión y una mano experta para guiarlos. Pueden hacer mucho daño, especialmente si se usan mal. Y, como yo no soy ningún experto en algunos de estos, a la hora de divertirme, prefiero los menos aparatosos: el flogger o la fusta y, a veces, la pala.

			—¿Qué me dices de la mano? 

			—Creo que tiene un encanto vintage irresistible—bromeó, y rieron los dos. Intercambiaron una mirada y, al cabo de un instante, Ilya volvió a hablar—: La disciplina no es lo que más me gusta, pero siempre disfruto con la sensación de dominio que me da. Por eso, a menos que no esté de humor, no suelo negarme a practicarla si me lo piden.

			—Yo tampoco.

			—Ya me he dado cuenta.—Sonrió, pícaro—. A juzgar por esta lista, yo diría que tienes un pequeño fetiche con los azotes: has marcado «Sí» en casi todas las casillas relacionadas, excepto las referentes al cinturón y al Loopy Johnny... Algo que, conociendo el instrumento, comprendo perfectamente. No obstante, pusiste «Tal vez» en la casilla del canning. —Clavó una mirada inquisitiva en él, con esos ojos que en aquel momento parecían desnudarlo por dentro—. Dime por qué uno sí y otro no, Daniel.

			—Bueno, es que el cinturón tiene connotaciones de abuso y castigo que no me gustan. Soy sensible con esos temas, y sé que no podría disfrutar que me azotasen con un instrumento así. 

			—Te comprendo. Yo tampoco disfrutaría utilizándolo. De hecho nunca lo uso, ni como azote ni como correa. Nunca.

			El rostro de su cuñado se había vuelto serio de repente. Le vino a la cabeza lo que le había contado una vez sobre su padre y el cinturón, cuando hablaron de los motivos de su rencor hacia Alex. 

			Se sintió culpable por habérselo recordado:

			—Lo siento, no pretendía...

			—No tienes por qué disculparte. Mi infancia y mis traumas no son responsabilidad tuya.—Su semblante se relajó un poco, un segundo antes de cambiar de tema—: Estábamos a punto de hablar del canning...

			—Sí —asintió, tomando el testigo de la conversación—. Yo... No estoy seguro respecto al bastón. Es lo más duro con lo que pueden azotarte, y eso me intimida bastante. Sé que puedo soportar un poco de dolor, pero la idea de padecerlo a ese nivel no es algo que me excite. 

			—No hay nada de malo en tener una tolerancia baja al dolor, o en directamente no querer mezclarlo con el placer. Esa es una elección personal. Tú, por ejemplo, quizá no soportes los azotes del bastón, pero sí disfrutaste los de la mano y los del cepillo, aquella vez.

			—No, lo del cepillo no acabó bien: Brian ponía demasiado entusiasmo—declaró, haciendo una mueca.

			Ilya lo miró con seriedad.

			—Siento que no haya sido una buena experiencia para ti. Aun así, ya has visto que los instrumentos de azote son muy variados. E incluso entre los mismos, el material del que están hechos o la fuerza que se emplea al utilizarlos también influye. Todo es cuestión de encontrar el que mejor se adapte a ti. Y, en cuanto al dolor, nuestro cuerpo tiene su propia forma de gestionarlo. Puede aprender a procesarlo y a tolerarlo mejor, de manera que no le resulte tan traumático o dañino. Para eso primero tendrías que conocer tu umbral de dolor. Si alguna vez te apetece explorarlo, te animo a que lo hagas sin miedo, pero con seguridad. Busca a alguien que sepa lo que hace.

			—Lo haré. 

			Se produjo otro silencio entre ellos. Y le daba vergüenza admitirlo, pero la recomendación de su cuñado le había sonado tan tentadora como una oferta. Trató de refrenar las fantasías que acudían en ese momento a su cabeza y que derivaban del hecho de que solo conocía a dos personas con el conocimiento y experiencia suficientes para azotarlo de forma placentera y segura. Y, aunque nunca lo admitiría, lo cierto era que si alguna vez se encontraba en situación de hacerlo, de esas dos personas escogería sin dudar a su cuñado...

			—Daniel, me gustaría que hablases con Anna.

			Alzó la vista para mirarlo, sorprendido:

			—¿Anna, tu amiga que vive en Maui?

			—La misma. Si quieres ahondar más en el BDSM, ella podría ayudarte: yo solo puedo hablarte desde el punto de vista de un dominante, pero Anna puede darte la visión del sumiso y creo que esa información podría resultarte útil. Si estás de acuerdo, puedo hablarle de ti y darle tu email para que os pongáis en contacto. ¿Te parece?

			¿Una segunda oferta, en menos de cinco minutos? Bueno, no podía negar que lo tentaba: Anna era una sumisa experimentada, incluso más que Ilya... con el que, dada su relación y las tendencias de ambos, era presumible pensar que podrían haber jugado juntos alguna vez en el pasado. No le cabía duda de que la información que podía proporcionarle esa mujer era muy valiosa. Comenzó a sentirse intrigado por ella. 

			—Me gustaría conocerla.

			—De acuerdo, entonces.—Ilya sonrió. A continuación, sus ojos se fijaron en el bol olvidado sobre la mesa—. Se te ha derretido el helado, ¿quieres que te traiga un poco más?

			—Sí, gracias.

			Su cuñado se levantó y recogió su bol de camino al estudio. Regresó minutos después, con más helado para ambos.  

			***

			Los agentes de Antivicio estaban preparados. El equipo al completo aguardaba a la vuelta de la esquina, en la misma calle donde se hallaba el almacén. Una unidad de apoyo del SWAT los acompañaba, por si acaso.

			Pasaban de las dos de la madrugada cuando vieron venir el camión. El agente McCully consultó su reloj, asintiendo al corroborar la hora que los vecinos habían mencionado en sus denuncias y, llevándose unos pequeños prismáticos a los ojos, comprobó que se trataba de uno de los camiones de Zaikov, la empresa de importación y exportación de Georgiy Záitsev.

			—Ahí vienen. Todo el mundo preparado—anunció por el auricular, guardándose los prismáticos y preparando su arma.

			El camión se acercó por la calle reduciendo poco a poco la velocidad, hasta que se detuvo frente a la puerta del almacén. Dos hombres bajaron de la cabina y caminaron hasta colocarse detrás del trailer para comenzar a descargarlo. Ese momento fue el que escogieron los agentes para empezar a moverse y acercarse rápida y sigilosamente hasta el camión, al mismo tiempo que el guarda de seguridad del almacén salía para recibir la entrega.

			Los pillaron a todos por sorpresa:

			—¡Policía de Honolulu, alto! ¡Manos arriba!

			Al verse rodeados, los tres hombres se sobresaltaron y levantaron las manos enseguida.

			—¿¡Qué pasa!?—preguntó el guarda, estupefacto.

			—Esto es una redada: dejad lo que estáis haciendo y retroceded. Vamos, contra la pared. No se os ocurra bajar los brazos.

			Los alinearon a todos junto a la entrada del almacén. Mientras un par de hombres les leían sus derechos y los detenían, el teniente McCully comenzó a repartir el trabajo: 

			—Quiero a cuatro de vosotros en el camión: subid y revisadlo todo. El resto, al almacén. Sargento Bradshaw.—Se dirigió a uno de los que se habían quedado custodiando a los detenidos y que había dado un paso al frente para recibir la orden—. El guarda debe tener las llaves de la oficina, démelas. Vamos a registrarla.

			El sargento asintió y, tras una breve conversación con el guarda, desprendió las llaves de su cinturón y se las pasó al teniente. McCully se giró y sus ojos buscaron inmediatamente a sus compañeros O’Connel y Belden. No estaban lejos y se dirigió enseguida hacia ellos:

			—Venid conmigo, vamos a ver si encontramos los manifiestos de carga y así sabremos cuáles son vuestras cajas y cuáles las nuestras. 

			—De acuerdo.—O’Connel asintió, y los tres entraron juntos en el almacén.

			La oficina estaba ubicada en el piso de arriba, al final de una escalera situada al fondo. Entraron con la llave y comenzaron a buscar. Encontraron el libro que contenía los manifiestos de carga del último mes guardado en el primer cajón del escritorio y revisaron página por página, hasta dar con un documento que tenía una semana de antigüedad y que hablaba de diez cajas destinadas a la farmacéutica Morózov, en Makiki.

			Belden y O’Connel no perdieron el tiempo y, con el manifiesto en la mano, se separaron de su compañero y regresaron a la planta baja: tenían diez cajas por revisar y, para ser meticulosos, pensaban hacerlo siguiendo la lista que venía en el manifiesto.

			La primera de las cajas no era muy grande. Según los datos, contenía nitrato de mercurio que, una vez tratado, solía utilizarse como componente de algunos medicamentos destinados a uso humano y animal. Tuvieron que pedir prestada una palanca para poder abrirla y, al hacerlo, encontraron en su interior varios kilos de lo que, para un ojo inexperto, habrían parecido simples cristales de color blanco.  

			—Parece que es lo que dice ser—comentó O’Connel, desconfiado, mientras rebuscaban en el interior de la caja—. Sin embargo, Zakharovich dijo en el vídeo que Morózov guardaba el contrabando en este almacén.

			—Si no encontramos nada, lo mandaremos analizar todo, por si acaso. Ahora, dame la palanca: tenemos trabajo que hacer.

			O’Connel obedeció y, una por una, fueron abriendo el resto de las cajas.

		

	
		
			XV

			El domingo amaneció nublado en Maui. A las diez de la mañana, nubes grises se agolpaban en el horizonte, anunciando los chubascos que para aquel día había prometido el hombre del tiempo.

			Anna Brusilova se hallaba de pie en su salón, enfundada en un elegante mono de color esmeralda que hacía juego con sus ojos y resaltaba el tono rubio de su larga melena. Contemplaba el jardín más allá de las puertas francesas, donde sus mellizos jugaban con Coquette, la pequeña caniche blanca de tres años que habían adoptado las Navidades pasadas.  

			No pudo evitar sonreír al verlos. Y, mientras lo hacía, pensó en su invitado. El día anterior había recibido una llamada de Ilya. Su amigo le había hablado de su cuñado, Daniel. Le había pedido que satisficiese su curiosidad sobre el BDSM. Aquello la intrigó: hacía mucho que Ilya no le mandaba a nadie. En el pasado, había conversado con algunos sumisos que buscaban referencias sobre su amigo antes de decidirse a jugar con él... Un método muy común y recomendable, cuando uno pretendía tener una primera sesión con un dominante al que no conocía bien. Este caso, sin embargo, era distinto. 

			Se había puesto en contacto con el joven esa misma tarde, y él no había tardado en contestar su email. Fue amable y educado, y se lo veía realmente interesado, así que le dio sus señas para que fuese a su casa y pudiesen comentar el tema en privado...

			El sonido del timbre la sacó de sus pensamientos y fue a abrir. Lo que encontró en el umbral fue un hombre alto, esbelto, en los últimos años de la treintena. Vestía vaqueros y una camisa blanca. El cabello corto se le pegaba a la cabeza y era de un bonito tono castaño a juego con sus ojos, que eran enormes y con un inconfundible toque de inocencia. Aquel hombre le inspiró confianza de inmediato.

			—Hola —la saludó con timidez.

			—Hola.—Esbozó una sonrisa y le tendió la mano, que él estrechó. Tenía unas manos fuertes e increíblemente suaves—. Soy Anna, encantada.

			—Igualmente. Yo soy Daniel.

			—Pasa.—Cerró la puerta a sus espaldas e indicó con un gesto que la siguiese hasta el salón—. ¿Has tenido problemas encontrando la casa?

			—En absoluto, me diste las indicaciones estupendamente.

			—Me alegro.—Abrió las puertas para pasar al jardín, donde tomaron asiento en el sofá de la pequeña terraza. Sobre una mesita cercana de hierro forjado, había una gran jarra de limonada casera y dos vasos largos. Se los señaló con un gesto a su invitado en cuanto se sentaron—: ¿Te apetece un poco? La he hecho para los niños, pero creo que por ahora están demasiado entusiasmados con sus juegos.

			Daniel giró por inercia la cabeza para observar a los mellizos. Los niños se lanzaban la pelota el uno al otro, mientras Coquette corría a su alrededor, ladrando e intentando atraparla. Podían oírse sus risas a lo lejos y vio cómo su invitado sonreía al verlos. 

			—Son encantadores—dijo, volviéndose a mirarla—. A mí también me gustaría tener hijos algún día.

			—¿Tu marido y tú estáis pensando en adoptar?—preguntó, al tiempo que servía la limonada para ambos.

			—Más adelante: Alex está muy ocupado ahora con su trabajo, y los niños requieren de mucha atención. Así que, de momento, no es una opción.

			—Comprendo. Yo adopté a Jo y a Iván hace siete años: son hermanos, y la agencia me recomendó no separarlos. No lo habría hecho, de todas formas. La mera idea me parece cruel.

			—Es mejor que los hermanos crezcan juntos.

			—Eso mismo pienso yo.

			Le pasó el vaso a su invitado, quien tomó un primer sorbo, halagándola con el sonido de satisfacción que surgió de sus labios. Intercambiaron una sonrisa, antes de que Daniel volviese a hablar:

			—Tus hijos parecen muy felices.

			—Intento que lo sean cada día. Pero será mejor que no me hagas hablar de ellos o no saldrás nunca de aquí—bromeó—. ¿Te parece si tratamos el tema que nos ocupa? He de admitir que siento curiosidad por saber qué te ha contado Ilya sobre mí.

			—Me dijo que Iván y tú erais sus mejores amigos y que le habíais enseñado todo lo que sabía.

			—Eso es verdad: Ilya fue un buen alumno y, a día de hoy, sigue siendo un excelente amigo. Iván y yo siempre lo apreciamos mucho.

			El joven se puso serio, y su rostro compuso una expresión de tristeza:

			—Lamento lo de Iván, Anna. Lo siento de veras.

			—Gracias.—Lo había dicho de corazón, y eso la conmovió—. Eres muy gentil, Daniel. Y empático: puedo ver por qué Ilya te tiene en tanta estima.

			—Bueno, yo también lo estimo a él. De hecho...

			—Estás aquí por eso.

			—Para ahondar en mis conocimientos: Ilya me dijo que tú podrías darme tu visión del BDSM, como sumisa.

			—Por supuesto. Pregúntame lo que quieras saber.

			Lo pensó por un momento antes de decidirse:

			—¿Qué se siente cuando te sometes a alguien?

			—Te sientes bien—declaró, tras pensarlo unos segundos—. Es liberador poder cederle el control a otra persona, alguien en quien confías y con quien te sientes segura. A veces hay una conexión entre los dos, y eso hace que todo sea aun mejor. Y, por supuesto, también está la excitación: no olvidemos que estamos hablando de un juego de poder, con una carga sexual inherente. 

			—Pero el sexo no siempre forma parte de las sesiones, ¿no?

			—No tiene por qué: hay mucha gente que no lo mezcla con el BDSM. Todo depende de los gustos y necesidades de cada uno, lo que busque al jugar.  

			—¿Qué sueles buscar tú?—quiso saber, intrigado. 

			—Yo soy sadomasoquista y además sumisa, así que lo que busco básicamente es un amo al que someterme y experimentar juntos con el dolor: me gusta tanto infligirlo como padecerlo. Y me encanta mezclarlo con la dominación. 

			Daniel hizo una pausa, antes de atreverse a preguntar:

			—¿Alguna vez ha sido Ilya ese amo?

			—Varias: él era uno de los pocos dominantes con los que Iván me dio permiso para jugar, cuando me apeteciera... Era un raro privilegio que no concedía a cualquiera. Pero Ilya siempre fue su favorito. —Sonrió con cariño—. Congeniaron nada más conocerse, e Iván se dio cuenta enseguida de sus tendencias, por lo que decidió instruirlo. De vez en cuando lo invitaba a nuestras sesiones como espectador, para enseñarle algo nuevo o reforzar sus conocimientos. Otras, me compartían entre los dos. Yo siempre disfruté mucho con nuestras sesiones.

			—¿Y en alguna ocasión te has sentido culpable? Por tus tendencias o tus actos o...

			—Sí, sobre todo al principio —asintió y tomó un sorbo de su limonada antes de continuar—: Yo provengo de una pequeña familia burguesa de Ucrania. Me educaron en la fe ortodoxa, así que ya puedes hacerte una idea. No tuve la oportunidad de descubrir y aceptar mi verdadera naturaleza hasta que conocí a Iván: él fue quien me inició... Y para eso tuve que esperar veintidós años y venirme a estudiar a América—bromeó. Intercambiaron una sonrisa—. Nuestro camino juntos fue largo y tuvo sus altibajos, pero nos queríamos mucho y logramos adaptarnos el uno al otro. No me arrepiento de nada.

			—No deberías hacerlo. Yo creo que fuiste afortunada—dijo Daniel, sincero—. Por encontrar a tu compañero, del que imagino que te ayudaría en tu proceso de aprendizaje.

			—Muchísimo. Iván era un hombre muy experimentado. Era paciente y comprensivo, y supo guiarme desde el principio. Yo estaba perdida y tuve la suerte de encontrarme con él. Sé que con cualquier otro no habría sido lo mismo. No cambiaría mis vivencias con Iván por nada del mundo. —Se quedó un momento en silencio, nostálgica, y luego volvió a hablar—: ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes algún remordimiento?

			—A veces—confesó con un suspiro—. No puedo evitar sentirme como un bicho raro. Mientras más indago sobre el BDSM, más me sorprendo con las cosas que descubro de mí mismo: tengo deseos que hasta ahora no me había planteado... O que directamente había camuflado durante años.

			—Y no eres el primero en hacerlo. Lo que describes le pasa a mucha gente... A mí, sin ir más lejos. Yo he estado exactamente en el mismo lugar en el que tú estás y puedo decirte que no eres ningún bicho raro. Y que es importante que te conozcas a ti mismo, Daniel, y tus tendencias: son una parte de ti, tan legítima como cualquier otra. Si las ignoras o no las comprendes, pueden llegar a hacerte sufrir mucho. Créeme, lo digo por experiencia. 

			—Lo sé. Es solo que esto ha sido una sorpresa para mí y supongo que aún tengo que habituarme.

			—Lo entiendo. Es lo normal.

			—No sé muy bien qué hacer con este descubrimiento—admitió—. Sé que la opción lógica y honesta es hablar con mi marido, pero no creo que él pueda ayudarme en esto. Probablemente no lo entienda: Alex nunca se ha interesado por el BDSM. Lo conozco bien y, aunque sé que no se opondría a algunos juegos suaves de vez en cuando, lo cierto es que él no es un dominante, ni mucho menos. —Hizo una mueca—. Pero no me gusta ocultarle las cosas.

			—Siempre puedes decírselo, y puede que su reacción te sorprenda.—Su invitado la miró con escepticismo y ella suspiró—. Si no te sientes cómodo contándoselo, tampoco es un drama. Todos tenemos nuestros secretos, y hay mucha gente que practica BDSM sin decírselo a su pareja, por los motivos que sean. Salir a buscar un compañero de juegos no es un crimen, ni un pecado. Tal vez hasta tú mismo ya hayas pensando en alguien con quien te gustaría practicar.

			El joven guardó silencio. No estaba molesto, pero el rubor que apareció de repente en sus mejillas (unido a una genuina expresión de culpabilidad) fue bastante revelador.

			—Está bien, no es asunto mío. Pero me gustaría que me permitieses darte un consejo, Daniel: acéptate como eres y acepta lo que sientes, porque no tiene nada de malo. Y tómatelo con calma, ¿vale? Te queda todo un camino por recorrer, ve a tu ritmo. 

			—De acuerdo. Y gracias, Anna.

			—No tienes que dármelas.—Le sonrió. No podía evitarlo, ya le había cogido cariño: era un joven bondadoso y tolerante. Y le recordaba mucho a ella en sus primeros años, cuando estaba más llena de confusión que de conocimiento. Podía ver sus cualidades, de la misma forma que sabía que Ilya las había visto—. Dime, ¿te has planteado ya realizar una sesión? Estoy segura de que a estas alturas habrás fantaseado con ello.

			—Sí, más de una vez. De hecho, tuve un par de experiencias en la universidad, aunque fueron solo juegos vainilla.

			—Por algo se empieza. ¿Te animarías, entonces?

			—Creo que sí. Aunque no sé si estoy listo todavía: he leído y he investigado un montón en Internet. He visto vídeos, he visitado enlaces... Pero de ahí a estar preparado para una sesión hay un trecho. 

			—Estoy de acuerdo. La primera vez es siempre un gran paso, y uno debería asegurarse de estar listo, antes de darlo. En tu caso, todavía te encuentras en fase de preparación. Estás formándote y trabajando con tu mentor.—Sonrió y él la correspondió. Sus ojos marrones brillaron cuando habló—: Ilya me ayuda mucho. Me ha guiado desde el principio y responde a todas mis dudas y preguntas.

			—Como debe ser. Imagino que confías en él, tanto como él en ti. 

			—Por descontado.

			—Entonces sabes que puedes acudir a él cuando te decidas a dar el paso. Es quien mejor te va a conocer, llegados a ese punto, porque habréis hablado de todo. Y puedo asegurarte que es un buen amo: tiene paciencia y es comprensivo; También es disciplinado, aunque no excesivamente autoritario ni agresivo; su estilo, que aprendió de Iván, es guiar a los sumisos con mano firme pero amable, sin ejercer nunca la fuerza sobre ellos. Es un cuidador.—Sonrió con cariño—. Aunque él siempre dice que no tiene por costumbre cuidar de nadie. 

			Daniel la correspondió al oír sus palabras:

			—Siempre se niega a admitir que hay bondad en él. Pero lo cierto es que la hay: incluso si no es un hombre afectuoso por naturaleza, cosa que yo creo que sí es, eso no quiere decir que sea incapaz de proporcionar cariño o cuidados a otra persona. 

			—Exacto, eso mismo pienso yo. Y es importante, ¿sabes? Muchos dominantes piensan que ser amables o afectuosos con sus sumisos es un signo de debilidad, que estos deben ser tratados siempre con firmeza y autoridad, para que cada quien recuerde siempre su lugar. Porque el BDSM no se hizo para los que buscan la delicadeza o el romanticismo... Sin embargo, también tiene un lado suave.—Lo miró de forma significativa—. Yo opino que el método a seguir depende del sumiso. Y lo que puedo asegurarte es que Ilya es extraordinario en ese sentido: es capaz de lograr tu sumisión casi sin que te des cuenta. Doy fe de ello por mi propia experiencia.

			—Me gusta la idea—confesó, y el brillo en su mirada lo confirmaba.

			Le sonrió.

			—Es un amo competente, Daniel, y creo que congeniaréis muy bien... Siempre que te guste el shibari, claro—bromeó, haciéndolo reír.

			—Me gusta, me gusta —asintió—. Aunque he de confesar que prefiero los azotes.

			—¡Yo también! ¿Qué instrumento prefieres? ¿Has probado alguno ya?

			—Bueno, hasta ahora solo me han azotado con la mano y con el dorso de un cepillo: lo del cepillo no salió bien.

			—¿Demasiado entusiasmo? Suele pasar con los primerizos. 

			—Sí, bueno, y también está el hecho de que yo no tolero demasiado el dolor. Creo que mi umbral no debe de ser muy alto.

			—¿Todavía no lo has explorado?—Él negó con la cabeza—. Pues es algo que deberías hacer: vas a necesitarlo, especialmente si te gustan los azotes. Podrías practicar en casa—le sugirió—. O pídele a Ilya que te ayude a hacer una prueba.

			—¿Crees que debería?—preguntó inseguro.

			—¿Por qué no? Él es tu mentor y confiáis el uno en el otro. No tienes que preocuparte por su reacción: te aseguro que le han pedido cosas muchísimo más fuertes.

			—Imagino.

			—No tienes que hacerlo si no te sientes preparado. Pero yo te recomiendo que le saques a Ilya todo el partido posible. Él puede ayudarte en lo que necesites, y lo hará de muy buen grado.

			—Lo sé.—Hizo una mueca y desvió la vista, concentrado de repente en alisarse una arruga en la pernera de sus pantalones: un claro gesto de inquietud.

			—Daniel, ¿qué ocurre? ¿Te preocupa el hecho de que se trate de tu cuñado?

			—No es eso.—Suspiró, volviendo a mirarla—. Sé que Ilya podría satisfacer mis necesidades, ¿pero podría yo satisfacer las suyas? Incluso en una simple prueba... Él está acostumbrado a sumisos con experiencia. Yo no doy la talla.

			—Ilya es consciente de tu inexperiencia y la tendrá en cuenta. Solo tienes que relajarte y dejar que él te guíe. Estoy segura de que todo saldrá bien. 

			—No quiero decepcionarlo—declaró con una honestidad que le resultó conmovedora—. Entiendo que necesita tener el control: es algo que está en su naturaleza. Y tal vez también le proporcione seguridad, no sé... No pudo disfrutar de esta durante una larga etapa de su vida. Es bien sabido que las experiencias de nuestra infancia nos afectan como adultos y a veces pienso que quizá, para Ilya, el hecho de atar a otra persona, dominarla o disciplinarla le sirve para obtener la sensación de control y seguridad que todo superviviente de abusos necesita.—Hizo una pausa, preocupado—. Yo quiero proporcionarle eso, pero no sé si soy capaz. 

			—Lo eres. Te preocupas por él: por sus motivos, sus carencias y sus necesidades. Estoy segura de que te esforzarás igualmente por darle lo que sea que le haga falta.—Le sonrió con afecto—. Me parece que Ilya y tú vais a encajar a la perfección. 

			—Eso me gustaría—musitó, e iba a añadir algo más cuando vieron venir corriendo a los niños, de vuelta de sus juegos.

			La llegada de Jo e Iván supuso el fin de su conversación y una agradable distracción para Daniel. 

			***

			—¿Cómo te fue con mi cuñado?

			Ilya se reclinó en su sillón cómodamente, a la espera de una respuesta. Era lunes por la mañana y, como siempre, se encontraba en su estudio. Había decidido esperar hasta una hora decente para llamar a Anna, así no interrumpía su rutina y podían charlar con tranquilidad.

			—Muy bien. Los niños quedaron encantados con él: estuvieron jugando juntos casi toda la mañana.—La voz de su amiga sonó cálida—. Daniel es un encanto y muy cariñoso. Va a ser un padre estupendo.

			—¿Padre?—inquirió, frunciendo el ceño.

			—Su marido y él quieren adoptar, ¿no lo sabías? Están esperando a que tu hermano se desocupe un poco para iniciar el proceso.

			—Por supuesto.—No le costaba imaginarse a su cuñado ejerciendo la paternidad, ¿pero Alexei...? En fin...—. ¿Cuál es tu opinión sobre él? 

			—Es un sumiso con tendencias masoquistas, diría yo. Le encantan los azotes y también le gusta el shibari, aunque sospecho que su verdadero kink es la sumisión: tiene el instinto natural de complacer al amo. Y se siente inseguro—agregó—, a veces culpable incluso, pero eso es normal en la etapa en la que está. Lo importante es que ha descubierto sus necesidades, las reconoce y estaría dispuesto a satisfacerlas. 

			—Es justo lo que yo pensaba. Me alegra ver que coincidimos, Anna.

			—No es difícil adivinarlo, la verdad: tu cuñado es muy honesto, casi transparente.

			—Lo sé.—Sonrió—. Es una de las cualidades que me gustan de él.

			—¿Hay algo que no te guste?—bromeó y lo hizo reír.

			—Ahora mismo no se me ocurre nada.

			Hubo una breve pausa, antes de que Anna hablase de nuevo:

			—Creo que Daniel estará preparado pronto para su primera sesión, aunque él tiene dudas al respecto. No se atreve a dar el paso.

			—Bueno, cada quien necesita su tiempo. Daniel estará listo cuando tenga que estarlo.

			—Le recomendé que comenzase por probar algunas cosas... Los azotes, por ejemplo: aún no conoce su umbral de dolor, y eso es algo imprescindible, en su caso. Le dije que podía practicar contigo, si lo prefería. Y me dijo que no daba la talla.

			—¿De dónde ha sacado esa tontería?—inquirió, quizá con más vehemencia de la debida—. Es ridículo.

			—Ya te he dicho que se siente inseguro. Pero ambos sabemos que, llegado el momento, estará a la altura. Veo en él aptitudes y sé que no lo habrías enviado conmigo si tú no las vieses también. Dime, ¿estás pensando ir en serio con él o va a ser solo algo esporádico, como con los otros?

			—Quiero que dure más que con los otros—admitió—. Pero no soy adivino, no sé lo que pasará. Tal vez hagamos la prueba y descubramos que somos incompatibles.

			—Lo dudo mucho. Daniel quiere satisfacerte, eso me ha quedado más que claro.

			—¿Te lo ha dicho él?—quiso saber, procurando controlar su expectación.

			—Tu cuñado es consciente de sus limitaciones y teme decepcionarte. Sabe que necesitas el control y seguridad que el juego te aporta y desea proporcionártelos. Quiere que te sientas seguro con él.

			—Nunca me ha hecho sentir de otra manera—confesó. La dedicación de Daniel lo conmovía. Esa bondad que siempre le demostraba... 

			—Ten cuidado, Ilya —le advirtió Anna y por su tono sabía que estaba preocupada—. Tu cuñado es primerizo, y ya sabes lo que eso significa. Además, es obvio que se toma esto muy en serio. No vayáis a haceros daño, ¿vale?

			—Tranquila, eso no pasará.

			Permanecieron en silencio por unos instantes y, al poco, Anna añadió:

			—Es diferente, ¿verdad? Daniel.—Casi pudo verla sonreír al otro lado—. Si Iván estuviese vivo, le habría encantado. Habría costado separarlo de él.

			—Habría tenido que pedirle por favor que lo dejase en paz.

			—Y lo habría hecho por ti, te habría alabado el gusto—declaró. Al cabo de un momento agregó, en un tono más serio—. Cuida de él, Ilya: todavía le queda camino por recorrer y hasta entonces será muy vulnerable, necesitará alguien que guíe sus pasos. Te ha escogido como su mentor, así que ocúpate de que no se haga daño, ¿vale? No tiene a nadie más que pueda hacerlo. 

			—Te lo prometo.

			Era una promesa sincera. Lo último que quería era que Daniel sufriese o perjudicarlo de alguna forma. Desde el principio había pretendido ser su maestro, su protector... Amparándolo y conduciendo sus pasos en aquella senda, hasta que estuviese listo para desenvolverse solo en esta. 

			Entonces, tal vez, esos mismos pasos podrían llevarlo hasta él.    

			***

			Hasta primera hora de la tarde no pudo reunirse con Ilya para tratar los asuntos de la jornada. Los lunes siempre eran el día de más trabajo para su jefe, así que aguardó hasta después del almuerzo para pillarlo a solas en su estudio y poder comunicarle el problema que había surgido con el almacén de la calle Pelham: 

			—Antivicio está investigándolo: esta mañana a primera hora han detenido a Georgiy Záitsev. Natalia llamó a Sergei en cuanto la policía se llevó a su marido.

			—¿Qué se sabe al respecto?—inquirió, frunciendo el ceño—. A esta hora puede que el interrogatorio ya haya terminado.

			—Es probable —asintió—. Pero ya conoces a Georgiy: es de la vieja escuela, no dirá una palabra. Y, si lo hace, no será para delatar a nadie. En última instancia, puedes estar seguro de que aceptará cargar con la culpa.

			—Siempre ha sido un hombre leal —reconoció Ilya, quien lo miró muy serio—. Pase lo que pase, no vamos a dejarlo en la estacada. No quiero que le falte nada, tampoco a Natalia ni a los chicos.

			—Me ocuparé de ello. Por cierto—hizo una mueca, mientras le pasaba la carta oficial—, han traído esto hace unos minutos.

			Ilya tomó la misiva, la abrió y la leyó rápidamente. Su rostro se fue volviendo serio y al final emitió un resoplido de desdén, dejando la carta a un lado sobre el escritorio.

			—Mi hermano me interrogará mañana por la mañana, a cuenta de la remesa de suministros para la farmacéutica que han encontrado en el almacén. Va a ser un día entretenido.

			—La Fiscalía no tiene nada contra ti, así que no te preocupes.

			—No lo hago. Pero de todas formas, avisa a Sergei: diga lo diga esta carta, la Fiscalía me considera sospechoso, y Alexei no va a darme cuartel. Es mejor llevar un abogado, por si acaso.

			Él asintió. Estaba totalmente de acuerdo con su jefe en eso. Y hablando del fiscal...

			—¿Cómo le fue a Daniel en Maui? ¿Piensa seguir adelante con su aprendizaje?

			—Hasta donde haga falta —asintió, y una sonrisa apareció de inmediato en sus labios—. Por lo visto, la charla con Anna fue muy bien: ella estaba encantada con él, y parece que Daniel hizo buenas migas con sus hijos. 

			—¡Ja! Chico listo: a través de los críos, se gana a la madre.

			—No era esa su intención... Pero los dos sabemos que es una estrategia que siempre funciona.

			Intercambiaron una sonrisa, seguido por un breve silencio entre ellos. Miró a su jefe, y su semblante se fue volviendo más serio. Porque, a pesar de las bromas, había algo en todo aquello que lo preocupaba:

			—Ilya, ¿hasta dónde pretendes llevar este asunto con tu cuñado?

			—¿A qué te refieres?—preguntó su amigo, frunciendo ligeramente el ceño.

			—A todo este juego que te traes con él: tú di lo que quieras, pero me parece que lo estás manipulando para llevarlo por el camino que a ti te interesa. Y, si es así, ambos sabemos que eso solo puede obedecer a un propósito. 

			Ilya se puso serio y lo miró ofendido.

			—Daniel es mi amigo, Hux. ¿Insinúas qué pretendo aprovecharme de él?

			—No sin su consentimiento. Pero es evidente que el muchacho te gusta. ¿Vas a negarlo?

			—Yo no tengo que negar nada.—Chasqueó la lengua, disgustado—. Me parece el colmo que tenga que justificar mis actos... 

			—Ilya, esto podría acabar mal.

			—No te preocupes tanto, ¿quieres? No ocurrirá nada.

			—Me preocupo porque eres mi amigo: tu jueguecito al final te va a explotar en la cara, ya lo verás.

			—No seas ave de mal agüero. Y no es ningún jueguecito: Daniel siente curiosidad y no hay nada de malo en que yo le ayude a satisfacerla... Y, no, tampoco hay nada malo en lo que viene después—añadió, antes de que él pudiese sacar el tema.

			Suspiró, meneando la cabeza ante su terquedad.

			—Ten cuidado, Ilya. Daniel está casado con tu hermano, y el adulterio nunca trae nada bueno.

			—Nadie ha hablado de adulterio.—Resopló con brusquedad—. ¿Por qué no te metes en tus asuntos?

			—Es mi asunto si te hacen daño.

			—Daniel no puede hacerme daño—aseguró, confiado.

			No pudo evitar una mueca. De verdad pensaba que el muchacho era una malva, tan inofensivo como un gatito. ¿Nadie le había dicho que los gatitos tienen garras? Y cuando te las clavan...

			—Te estás equivocando. Pero no vamos a seguir discutiendo, porque eres demasiado testarudo para eso.—Su jefe le lanzó una mirada reprobadora que él ignoró. Aprovechó para pasarle otra carta—: Esta ha llegado esta mañana. Francis y Fern van a hacer una exhibición en el club 88 esta noche, a las nueve. Te han reservado mesa en primera fila, así que tienes que llamar para confirmar tu asistencia.

			—Por supuesto.—La expresión seria en el rostro de Ilya desapareció por completo. Sonrió. Siempre se alegraba asistir a las exhibiciones de sus amigos—. Llamaré enseguida.

			Asintió, y esta vez se retiró, pues tenía cosas que hacer en su oficina; ya no había nada más que su jefe y él tuviesen que comentar. Se levantó de su silla y abandonó el estudio, dejando a Ilya sonriente y con la invitación en la mano, a solas en su mundo. 

		

	
		
			XVI

			Daniel estaba entusiasmado incluso antes de llegar al club, desde el momento en que Ilya le había mostrado la invitación aquella tarde y le había pedido que fuese su acompañante. ¡Estaba a punto de asistir a su primera exhibición de shibari en vivo! Hasta ahora, solo había visto algunos vídeos en YouTube y le habían resultado muy interesantes. Estaba seguro de que aquello sería una experiencia.

			Llegaron puntuales y accedieron al club por la entrada VIP, por lo que apenas tuvieron que hacer cola. Al salir del coche, Ilya se puso una pulsera de cuerda morada en torno a la muñeca y le puso a él la suya, para identificarlos a ambos como invitados preferentes. Tuvieron que enseñarlas al portero junto con la invitación antes de entrar. 

			En primera fila los esperaban con una mesa con unos cócteles de bienvenida: el suyo era sin alcohol, pues Ilya se había encargado de especificarlo así, al llamar para confirmar su asistencia. Notó un nudo de expectación en el estómago cuando ambos tomaron asiento y su cuñado debió de darse cuenta, porque sin decir nada movió su mano para cubrir con esta su muñeca sobre la mesa. Cuando él se giró para mirarlo, se encontró de frente con una sonrisa tan satisfecha como tranquilizadora.

			—Me alegro de que me hayas invitado—declaró, pues no podía dejar pasar la ocasión de decírselo—: Gracias, Ilya.

			—Sabía que te gustaría. Disfruta del espectáculo.

			Él asintió y, pocos minutos después, comenzó la exhibición:  

			Francis Cuthbergh fue el primero en subir al escenario. Era un hombre de estatura media, regordete y casi calvo. Vestía camisa y pantalones anchos, de un marrón suave que combinaba con sus ojos, y le sonrió al público mientras este le dedicaba un aplauso de bienvenida.

			—Mahalo—agradeció, cuando el aplauso concluyó—. Aloha a todos. Mi señora y yo estamos muy contentos de veros aquí esta noche. Hemos preparado para vosotros este pequeño show, que concluiremos con un número que hemos bautizado «La escapista». Esperamos que lo disfrutéis. Y, sin más dilación—añadió, girándose hacia las escalerillas que daban acceso al escenario—, mi señora, el público os espera.

			La señora Cuthbergh no se hizo rogar: apareció luciendo un bonito y vaporoso vestido blanco, que resaltaba el rubio de su cabello corto, al estilo de Marylin Monroe. Era una mujer menuda, atractiva y de ojos oscuros. Tendría alrededor de cuarenta años, más o menos la misma edad que su pareja pero, por algún milagro de la genética, parecía diez años más joven.

			Se reunió con su marido bajo el aro de shibari, que colgaba sobre sus cabezas flanqueado por dos tiras de tela roja a ambos lados, cuya longitud llegaba hasta el suelo. Para entonces, Francis ya estaba colocando una pequeña alfombra sobre el escenario para que su señora estuviese cómoda. La recibió con la misma mirada de adoración que en los vídeos y, cuando ella le tendió su mano, él la tomó para ayudarla a sentarse en el suelo donde, tras indicar por gestos que diese comienzo la música —acordes de shamisen empezaron a sonar por toda la sala— y las luces bajasen hasta crear un ambiente relajado, procedió sin más a atarla, con dedicación y esmero... Y con una rapidez nacida de la práctica.

			La cuerda de yute rodeó los hombros de Fern, por encima del pecho y luego por debajo de este. Sus brazos quedaron atados a la espalda. Luego Francis la ayudó a tumbarse y manipuló su cuerpo hasta conseguir la postura deseada para continuar atándola: con las rodillas flexionadas y separadas, con las plantas de los pies paralelas al suelo. Se colocó entre sus piernas para decorar su cintura y caderas con un bonito arnés de cuerda y después le ató las piernas juntas, desde los tobillos hasta el muslo, evitando las rodillas. La levantó entonces del suelo para atarla al anillo de shibari, que ya había sido previamente preparado con cuerdas, las cuales se unieron a los arneses del pecho y de la cintura de Fern, así como a las ataduras realizadas a la altura de sus muslos.

			Francis procedió, acto seguido, a suspenderla, y la exhibición se desarrolló a partir de ahí con posturas cada vez más elaboradas, a más altura, cada una de las cuales consiguió un aplauso sincero del público. De tanto en tanto, Francis hacía girar a su esposa para que todos los asistentes pudiesen admirar su obra. La expresión en el rostro de Fern era de total satisfacción.

			El sorprendente final llegó con la última postura: Francis desató y volvió a atar a su mujer, hasta que esta quedó con las manos y tobillos casi unidos a la espalda, formando una circunferencia perfecta. Había llegado el momento de ejecutar el número y, aunque ninguno de los asistentes pensaba que la dominante fuese a ser capaz de escapar, ella los dejó a todos de piedra  (y a su esposo embobado, observándola con un inconfundible orgullo desde abajo) al lograrlo, quedando sujeta al anillo solo por la cuerda que la ataba por la cintura. Balanceándose, consiguió hacerse con una de las tiras de tela roja, por la que trepó hasta quedar asegurada en el aire. Entonces se desprendió de la última cuerda que la sujetaba al anillo. Realizó algunas piruetas de exhibición en la cinta roja, antes de hacerse con la otra y desde las alturas ir bajando, ejecutando acrobacias dignas de una artista circense. El público se rindió a ella —tanto como su marido— cuando la dominante descendió para atraparlo en un abrazo con ambas piernas y lo levantó hasta ella por las axilas, sellando el final de su actuación con un beso, mientras la música concluía.

			El público se dejó las palmas aplaudiendo. 

			—¿Qué te ha parecido?—preguntó Ilya, volviéndose a mirarlo al tiempo que en el escenario las luces volvían a iluminar con claridad y Francis, de nuevo en el suelo, abrazaba a su esposa. 

			—Ha sido espectacular—declaró. No podía describirlo de otra forma—. La técnica con las cuerdas, la puesta en escena... No sabía que Fern practicaba la danza aérea.

			—Es un hobby que tiene desde hace años. A Francis y a ella les encanta introducir elementos nuevos en sus números. Siempre están creando algo para su público; disfrutan mucho con las exhibiciones.

			—Son maravillosos ambos. Tienen mucha creatividad, y se nota que saben cómo llegar al público. Lo que han hecho en ese escenario es pura magia.

			Su cuñado sonrió y asintió, dándole la razón. Tras la actuación, lo sorprendió llevándolo con él al camerino para conocer a sus amigos. Apenas pudieron intercambiar unas palabras con ellos, antes de dejarlos a solas para que terminasen de cambiarse de ropa, pero Francis y Fern le llegaron al corazón aún más en persona: eran gente muy agradable y sencilla. Aceptaban con humildad los elogios, y era evidente que les encantaba comentar los números con su público. Finalmente, quedaron con ellos en que compartirían mesa cuando saliesen del camerino.

			Mientras Ilya y él los aguardaban en la sala, decidió acercarse a la barra a por unas bebidas: su cuñado le indicó que trajese vodka para él y un Manhattan para Francis. Y para Fern solo agua, pues la dominante no toleraba bien el alcohol. 

			En la barra, tuvo que aguardar un poco hasta que el barman quedó libre y pudo atenderlo. Y, apenas acababa de pedir, cuando oyó una voz masculina a sus espaldas:  

			—Es la primera vez que te veo por aquí.

			Se dio la vuelta y se encontró con un hombre alto y moreno, vestido con vaqueros y camisa, que lo miraba con una media sonrisa en su atractivo rostro.

			—Es la primera vez que vengo—respondió con timidez. Siempre se sentía un poco cohibido ante los desconocidos. 

			—Me llamo Rowan.—Le tendió la mano, y él se la estrechó.

			—Daniel, encantado.

			—¿Te interesa el BDSM?

			—Sí... Bueno, aún estoy aprendiendo.

			—¿Es tu amo ese que te espera en la mesa? —señaló a Ilya con un gesto de la cabeza. Siguió su mirada y pudo ver a su cuñado, que ya estaba recibiendo a sus amigos. 

			—No, yo no tengo amo—declaró. Justo entonces apareció el barman para dejar sus bebidas en la barra, le dio las gracias antes de pagar, y este se retiró discretamente—. Si me disculpa, tengo que volver con mis compañeros...

			—Si lo que quieres es aprender—le propuso, cerrándole el paso—, yo puedo brindarte la experiencia que necesitas: ven conmigo a casa y sabrás lo que es que te sometan de verdad. Con cuerdas o sin cuerdas, tú eliges.

			La sola idea hizo que retrocediera.

			—Gracias por el ofrecimiento, pero en estos momentos no estoy interesado en una sesión. Lo siento, tengo que irme ya. Me están esperando.

			Trató de esquivarlo, pero el tío era insistente. Lo agarró del brazo para impedir que se fuera. Cuando él lo miró, sorprendido por su descaro, una sonrisa arrogante apareció en sus labios.

			—Aquí solo viene la gente realmente interesada. Así que, si tú estás aquí y sin un amo... Está muy claro: eres un cachorrito en busca de una correa.

			—Yo no soy ningún cachorrito.—Le subieron los colores al oírlo, y no en el buen sentido—. Si no me suelta ahora mismo, voy a llamar a Seguridad. 

			—¡Vaya! Tienes mal carácter. Eso lo arreglo yo con una buena sesión de disciplina: es mano de santo.

			—Suélteme.—Trató de liberarse, en vano. No podía maniobrar bien entre tanta gente y con las copas en la mano. Además, Rowan apretaba con fuerza, al tiempo que sus ojos azules lo miraban con dureza.

			—Necesitas alguien que te baje esos humos, cachorrito. ¿Te gusta que te aten? Yo te colgaría del techo bocabajo y te daría con el látigo hasta que aprendieses buenos modales. Podría hacerlo a la florentina, así aprendes el doble. O también podría ponerte mi correa al cuello y apretar hasta que suplicases y prometieses ser un buen perro. Apuesto a que eso te gustaría: se nota a leguas que necesitas un amo con mano dura...

			Le tiró las bebidas encima. Y, mientras el tipo retrocedía, estupefacto, dejó los vasos en la barra y lo agarró por la muñeca izquierda, retorciéndosela como su madre le había enseñado. Rowan gritó de dolor, y la inercia lo hizo caer de rodillas. Sus ojos echaban chispas al mirarlo, pero él no se acobardó. Iba a ponerle las cosas en claro a aquel gilipollas y de una vez:

			—Primero, yo no soy ningún perro; segundo, no deberían dejar entrar a animales como tú en los locales respetables como este; y tercero, ¿con quién crees que estás tratando, cabrón?—Le retorció la muñeca aún más, hasta hacerlo gritar de nuevo. A su alrededor la gente los miraba, asombrada y a lo lejos vio venir a dos miembros de la Seguridad del club. Soltó a Rowan, enojado—. Será mejor que te largues, antes de que decida romperte el culo... Y no de la manera en que a ti te gustaría.

			—¡Estás loco!

			—¡Largo de aquí!

			Se fue enseguida. Los de Seguridad lo interceptaron a medio camino y pudo ver cómo se quejaba ante ellos, volviéndose a mirarlo y acusándolo por gestos. Apretó los labios, disgustado: acababa de meterse en un problema, pues era consciente de que los de Seguridad no sabrían a quién culpar y Rowan era el único que había salido herido. Esperaba que los testigos lo ayudasen, porque lo último que deseaba era causar un conflicto o, peor aún, avergonzar a Ilya la primera vez que lo llevaba con él a un evento... 

			—Daniel, ¿qué ha pasado?—oyó la voz de su cuñado y se volvió a mirarlo. Ilya, seguido de sus amigos, estaba de pie a su lado y lo observaba con el ceño fruncido.

			—Ese tío de ahí se me ha insinuado. —Se lo señaló—. Lo he dicho educadamente que no estaba interesado, pero se ha negado a dejarme ir. Me agarró del brazo y he tenido que defenderme para que me dejase en paz.

			La cabeza de su cuñado giró en la dirección que le indicaban sus palabras. Inspeccionó a Rowan con la mirada y resopló:

			—Le has roto la muñeca.

			—No, solo se la he dislocado: me dijo que necesitaba disciplina y amenazó con azotarme a la florentina o estrangularme con su correa.

			—Déjamelo a mí—ordenó Ilya, un segundo antes de dirigirse con paso decidido hacia los de Seguridad.

			—Francis, quédate con él—ordenó Fern, y enseguida fue tras su cuñado.

			Se quedaron los dos donde estaban, observando a sus compañeros mientras estos hablaban con los de Seguridad, a unos cincuenta metros de distancia. 

			—¿Estás bien?—preguntó Francis, observándolo preocupado.

			—Sí, gracias.—Hizo una mueca—. Lo siento, no quería ocasionar problemas...

			—Tranquilo, no ha sido culpa tuya. Te habrás llevado un susto, pobrecillo.—Chasqueó la lengua, disgustado—. Esos malditos depredadores... Siempre están al acecho: no tienen respeto y se aprovechan de los incautos y de los primerizos para abusar de ellos... ¡Y encima se atreven a llamar a eso BDSM! Solo sirven para darnos mala fama a los demás, como si no tuviésemos ya bastante. Ojalá desapareciesen todos.

			Él estaba a punto de expresar su acuerdo con eso, cuando regresaron Ilya y Fern: el asunto había sido aclarado. Rowan había sido invitado amablemente a abandonar el local por los de Seguridad, tras haber recabado varios testimonios de los que habían presenciado el altercado. A partir de ese momento, su foto aparecería en la entrada del club, en la sección Lista Negra, y sería distribuida entre el resto de locales BDSM de la ciudad para que también le negasen la entrada. Sus días de depredador se habían acabado... Al menos en Honolulu.

			Ellos, por su parte, tras las intensas emociones de la noche, decidieron tomarse una última copa juntos antes de irse a casa a descansar. La diversión había terminado. 

			***

			La oficina del fiscal del distrito de Hawai se hallaba en el centro de la ciudad. Era un edificio moderno, de varios pisos de altura y con parking privado, donde Hux dejó el coche antes de acompañarlos hasta la recepción para que desde ahí les indicaran a qué sala debían dirigirse para el interrogatorio.

			Finalmente, tuvieron que bajar dos pisos para llegar a su destino. Hux se quedó en la pequeña sala de espera, y Sergei y él se adentraron en el largo pasillo donde, a uno y otro lado, se abrían las puertas que conducían a las distintas salas: la suya era la número ocho y allí aguardaron hasta que apareció el fiscal, una hora más tarde. 

			—Buenos días—Alexei los saludó con desgana, yendo a sentarse frente a ellos y dejando una carpeta de archivo sobre la mesa. Colocó un dispositivo electrónico de grabación entre ellos y pulsó el botón—. Bien, vamos a empezar: es martes 16 de junio. Son las 9:30 de la mañana. En el interrogatorio estamos presentes el ayudante del fiscal, Alexei Petrov; el sospechoso, Ilya Morózov; y su abogado, Sergei Krushev.—Le dirigió una mirada despectiva que él sostuvo sin problemas—. Señor Morózov, ¿conoce usted a Georgiy Záitsev?

			—Desde hace años.

			—¿Cómo lo conoció?

			—Georgiy hacía negocios con mi antiguo jefe, el señor Góluveb. Al fundar la farmacéutica, decidí confiarle el almacenamiento temporal de nuestros suministros: desde que llegan hasta que los trasladamos a nuestros laboratorios para su uso.

			—¿Hizo eso, a pesar de saber que su exjefe fue condenado por pertenencia al crimen organizado y que Záitsev era uno de sus colaboradores?

			—Nunca se pudo probar nada contra él.

			—Lo cual no quiere decir que no sea cierto.

			Oyó a Sergei suspirar a su lado y tuvo que hacer un esfuerzo por no imitarlo. Alexei era un capullo arrogante y a veces tratar con él resultaba tedioso. Por fortuna, el hecho de que solo estuviese allí como sospechoso y no como acusado era una ventaja para él: podía irse cuando quisiera.

			—Parece que tiene usted el hábito de relacionarse con gangters, señor Morózov.

			—Georgiy Záitsev no es un gángster: fue exonerado por falta de pruebas en el caso Góluveb, al igual que yo.

			—Tuvieron ustedes suerte.

			En ese punto, Sergei hubo de intervenir:

			—Mi cliente era por entonces uno de los guardaespaldas del señor Góluveb—puntualizó, sus fríos ojos azules clavados en Alexei—. Se demostró que no tenía nada que ver con los negocios ilegales de su jefe: lo acompañaba a todas partes, es cierto, pero solo como protección y nunca participó en ninguna de sus reuniones, ni en nada que fuese ilegal. 

			—No participar en acciones ilegales y no conocer de su existencia son dos cosas distintas, abogado.

			—El señor Morózov fue investigado y descartado por las autoridades en su momento, señor Petrov. Estoy seguro de que lo sabe, porque a estas alturas imagino que habrá estudiado el caso.

			—De cabo a rabo.—Le dirigió al letrado una mirada desafiante—. Su cliente se libró por pura suerte: no había pruebas en su contra, y nadie lo delató, al contrario que a Záitsev... Pero él salió libre porque las pruebas desaparecieron y los testigos se retractaron o se negaron a testificar.

			—Eso no es culpa de nadie. La Fiscalía tiene el deber de atar bien sus casos. Si no es capaz de hacerlo, no es responsabilidad de nadie más que de ellos.

			—Coincidirá conmigo en que resulta difícil jugar limpio, cuando la otra parte se dedica a hacer trampas constantemente.

			—Por favor, señor Petrov, deje a un lado el victimismo. Nuestro sistema tiene muchas cosas que mejorar, pero aun así funciona. Y dicen que es usted un buen fiscal—añadió—. Seguro que puede dirigir este caso como es debido y asumir su responsabilidad, si algo sale mal. 

			—¿Mal? Eso casi suena a amenaza. ¿Está queriendo decirme algo, abogado?

			Sergei puso los ojos en blanco. ¡Cómo lo entendía!

			—No sea paranoico, Petrov. Escuche: mi cliente y yo hemos venido aquí cumpliendo un deber cívico... 

			—Han venido aquí para que su cliente sea interrogado—les recordó, tajante—. Se lo relaciona con un caso de contrabando.

			—¿Han analizado ya la carga del almacén?—se animó a intervenir, ganándose a cambio una mirada aviesa de su hermano, que ignoró totalmente—. Puedo asegurar a la Fiscalía que no hay contrabando entre mis suministros, solo compuestos para fabricar medicinas.

			—Eso lo sabremos cuando el departamento forense de la policía termine de hacer sus pruebas. Por desgracia tardarán un tiempo, ya que hay mucho que analizar.—Lo miró con una expresión condescendiente que le hubiese encantado borrarle a golpes—. Lamento si eso le causa algún perjuicio a su negocio, señor Morózov.

			—Tranquilo: mi abogado y yo pediremos una indemnización por daños y perjuicios, cuando todo esto termine.

			—Cuente con ello —corroboró Sergei.

			El rostro de su hermano se volvió serio de repente.

			—¿Cree que va a librarse, como la última vez? No lo sueñe ni por un segundo, Morózov: la suerte no se repite.

			—Mi cliente es inocente. Y debo añadir, señor Petrov, que su hostilidad hacia él es manifiesta y totalmente arbitraria. Estoy a punto de solicitar que lo releven del caso, dado que parece usted tener algo personal en contra del señor Morózov.

			—Nada personal, letrado, excepto que su cliente merece estar entre rejas: es un contrabandista y un traficante. Por no mencionar también asesino, mentiroso e intrigante.

			—No me gustan las intrigas. Soy un hombre de negocios y trabajo limpiamente, como cualquier otro ciudadano de este país.

			—Eso no se lo cree ni usted.—Abrió de golpe la carpeta que había traído consigo y pasó algunas páginas, hasta que encontró lo que buscaba—. ¿Dónde estaba el 30 de Mayo de 2017?

			—No tengo mi agenda conmigo. Y sin esta es imposible que recuerde lo que hice en una fecha concreta hace más de un año.

			—Era alrededor de medianoche—dijo Alexei, en tono enojado—. Aquel día asesinó a los hermanos Rostov.

			—No conozco a ningún Rostov. ¿Asesinar? Se confunde usted conmigo, fiscal Petrov, yo no soy ningún asesino. 

			—Hay un testigo que lo acusa: sabemos que estuvo en aquel restaurante. Sabemos que programó la cita con sus subordinados para acabar con ellos porque se habían vuelto rebeldes.

			—No sé de qué está hablando. Y, si de verdad hay un testigo que afirma eso, está mintiendo.

			—Tenemos su testimonio grabado en vídeo. Gracias a él, logramos llegar hasta el almacén de su amigo Záitsev. El laboratorio ha encontrado pruebas que confirman el contrabando, por lo que su socio va a pasarse una larga temporada en la cárcel. ¿Quién sabe?—ironizó—. Es probable que eso le afloje la lengua. 

			—Lo que Georgiy tenga que decir no me compete.—Se encogió de hombros—. No he hecho nada malo, así que no puede acusarme de nada. Y, aunque lo hubiera hecho, no hay pruebas, porque soy inocente.

			—Siga engañándose a sí mismo, Morózov. Pero el hecho es—extrajo algunas fotos de la carpeta y las puso sobre la mesa para que ellos las viesen: había un par de los hermanos Rostov y una donde aparecía la cabeza de Zakharovich— que estos tres hombres están muertos y usted es el responsable.

			—¿Tiene alguna prueba de eso?—inquirió su abogado, que apenas le había dedicado una ojeada a las fotos, sin que estas lo afectasen lo más mínimo.

			—Tenemos el testimonio del difunto Mijaíl Zakharovich.—Tomó la foto de la cabeza y la blandió ante ellos—. ¿Lo recuerda? Apareció flotando en Waikiki hace alrededor de dos meses. Después de pasar una semana en el agua, estaba un poco estropeado, pero apuesto a que aún puede reconocerlo: era uno de sus camellos... Y un confidente de la policía, por cierto. Pero eso usted ya lo sabe, ¿verdad? Lo mató por esa razón.

			—Su imaginación no conoce límites, señor Petrov.

			—Esto no tiene nada que ver con la imaginación, Krushev. Su cliente asesinó a estas personas y vamos a demostrarlo.

			—Buena suerte. Porque, si lo único que tiene son un puñado de fotos y el testimonio de un delincuente habitual muerto, la va a necesitar. Ahora, si no le importa, empiece a hacer preguntas pertinentes, o mi cliente y yo nos marchamos. No estamos aquí para que nos haga perder el tiempo. 

			Alexei dejó la foto sobre la mesa con malos modos. Lo traspasó con la mirada antes de preguntar: 

			—¿Qué relación tenía con Zakharovich? ¿Y con los Rostov?

			—Ninguna. No he visto a esos hombres en mi vida.

			—¿En serio? Pues todos eran habitantes de St. Kirill, ¿no es ese su barrio? Literalmente, es usted el propietario de todos los edificios de la zona.

			—¿Me acusa de tener propiedades? ¡Vaya! No sabía que eso fuese un crimen en Estados Unidos. Creí que este era un país libre. 

			—Y lo es. Aunque, como en todas partes, no nos faltan algunas manzanas podridas como usted.

			—Cuidado con las descalificaciones, señor fiscal.—Lo previno Sergei, mirándolo con el ceño fruncido.

			—Ya le he dicho que solo soy un hombre de negocios—declaró, ganándose una mirada de desprecio a cambio—. Me dedico a fabricar medicamentos y, sí, también soy propietario de varios edificios en mi barrio: me gusta participar en la vida de la comunidad. Intento que mis vecinos tengan buenos servicios y, si puedo ayudar en algo, lo hago.

			—El señor Morózov es un pilar de su comunidad. Puede preguntarle a cualquiera en St. Kirill y le dirá lo que piensa sobre él. 

			—¿Encontraré a alguien que no lo alabe?—inquirió, retórico. Sergei respondió con una media sonrisa.

			—Por supuesto, uno no puede caerle bien a todo el mundo.

			—En ese caso, tal vez haya alguien dispuesto a corroborar la información proporcionada por Zakharovich.—Les sonrió, ufano—. Aunque supongo que será complicado hacerles delatar al jefe de la mafia rusa en Hawai.

			—Me halaga que se me considere un hombre tan importante—bromeó, y su hermano lo fulminó con la mirada.

			—¿Esto le parece un juego? Tal vez piense que va a librarse otra vez, pero no esté tan seguro. Estoy al mando de este caso y no voy a parar hasta encontrar las pruebas necesarias para encerrarlo. Entonces no bromeará usted tanto, cuando se vea rodeado por muros de piedra y vistiendo un mono naranja. Adiós a los trajes caros.—Lo miró de arriba abajo, despreciativo. 

			—Dudo mucho que consiga usted algo, a menos que pueda probarlo.—Intervino Sergei, observándolo ceñudo—. Hasta entonces, le sugiero que se abstenga de hacer amenazas... Especialmente aquellas que no puede cumplir.

			—Las cumpliré, tarde o temprano—prometió—. Por lo pronto, puedo probar que su cliente se relaciona asiduamente con gángsters: Góluveb fue el primero, hace diez años, pero ahora Georgiy Záitsev también ha sido imputado. He oído que planea hacer un trato para reducir la pena por contrabando.

			No pudo menos que sonreír ante tan burdo intento de asustarlo. Si su hermano pensaba de verdad que Georgiy delataría a alguien para salvar su pellejo, es que era un iluso de campeonato. Y, si no, debía de estar muy desesperado para marcarse ese farol. 

			—Avíseme, cuando mi socio me acuse. Tal vez entonces merezca la pena hacer el viaje desde Makiki.—Se volvió hacia Sergei—. ¿Nos vamos? Creo que aquí ya hemos tenido suficiente y voy a llegar tarde a mi cita del almuerzo.

			—Por supuesto.—Se pusieron los dos en pie. Sergei se despidió de Alexei con un gesto de la cabeza, lo que hizo que su hermano apretase los dientes.

			—No pueden marcharse: aún no he terminado con ustedes—alegó, levantándose indignado de la silla.

			—Nosotros sí hemos terminado con usted —lo encaró—. Primero nos hace esperar durante una hora, antes de dignarse a aparecer para el interrogatorio. Luego hace un puñado de preguntas irrelevantes y el resto del tiempo se limita a divagar y a hacer acusaciones sin fundamento. La verdad, no tengo por qué aguantar esto. Soy un hombre muy ocupado, señor Petrov, y mi tiempo vale oro, así que no me haga perderlo. Si tan seguro está de sus afirmaciones y tiene pruebas para demostrarlo, entonces deténgame. De lo contrario...

			Se midieron mutuamente con la mirada. Podía ver la rabia y la frustración en los ojos de Alexei, pero no le importaba. Honestamente, daba gracias por no tener que verlo casi nunca porque le resultaba muy difícil soportarlo. De niño había sido un malcriado y de adulto no había cambiado demasiado: cuando no podía conseguir lo que quería, se dedicaba a fastidiar, en un mezquino afán por lograrlo... Y, si no, terminaría teniendo una rabieta.

			—Vámonos, Ilya.—Suspiró Sergei, sin duda tan harto como él—. Ya le hemos concedido a la Fiscalía más tiempo del que merecía. Dejemos al señor Petrov solo para que pueda hacer su trabajo.—Miró a su hermano de arriba abajo, con un desprecio mal disimulado—. Aunque yo le recomendaría que primero se calmase un poco, parece estar muy estresado: salga a tomar el aire o vaya a dar un paseo con su marido...

			—¡No se atreva a nombrar a mi esposo!—espetó, dando un paso al frente con el rostro rojo de indignación. Sergei lo miró sorprendido.

			—Ya está bien—intervino, alzando una mano para acallar a su hermano—. No vamos a meter a Daniel en este asunto.

			—Es Danny, no Daniel.

			—Creo que no es relevante la forma en que lo llamemos.

			—Te crees con derecho, ¿verdad?—lo acusó, furioso—. Intentaste llevarlo a tu terreno, lo engañaste para que creyese que eras un hombre decente, pero lo único que pretendías era hacer daño.

			—Nunca le he hecho daño a tu marido. Nos llevábamos bien y por eso decidí ser su amigo.

			—¡Y una mierda! Solo querías utilizarlo para perjudicarme.

			—Mi vida no gira en torno a ti, Alexei. Tengo cosas mucho más importantes que hacer que fastidiarte. ¿Y de verdad piensas que tu esposo tiene tan poca inteligencia?—Resopló, enfadado.

			—Danny es inocente.

			—Inocente, no estúpido. ¿Con quién demonios te crees que te has casado, con un infante? No tienes que llevarlo de la mano. Daniel es lo bastante sensato como para elegir sus amistades y debería ser libre de hacerlo. Tú no eres quien para prohibirle nada.

			—Soy su marido y no consentiré que se mezcle con mafiosos. ¿Crees que voy a dejarlo acercarse a ti, para que termine muerto o algo peor? Olvídate de él, no es como tú: es un buen hombre, no un monstruo.

			—Se está usted pasando de la raya, fiscal Petrov. Presentaré una queja ante la fiscal del distrito por su acoso a mi cliente. Esto es bochornoso: no he visto una actitud más parcial en toda mi vida.

			Alexei se giró hacia él y respondió sin cortarse un pelo:

			—Si por mí fuera, mandaría a su cliente a la silla eléctrica.

			—Ya basta.—Su abogado lo miró incrédulo, pero él meneó la cabeza—. Vámonos, Sergei, antes de que alguien diga algo de lo que después se arrepienta. 

			Se marcharon los dos en dirección a la puerta y por un momento pensó que todo había acabado. Pero debería haber sabido que su hermano, siendo como era, no se resistiría a no tener la última palabra: 

			—Esto no va a quedar así—amenazó, cuando apenas habían llegado hasta la puerta—. Puede que me lleve años, pero al final te encerraré. Torres más altas han caído, y tú no eres intocable, Ilya, aunque pienses que sí. Disfrutaré el día en que te vea pudrirte tras las rejas. Voy a por ti, bastardo.

			Ojalá se hubiese callado. Pensó en Daniel, en el preciso instante en que Sergei se detuvo de golpe y se volvió a mirarlo, con su rostro enjuto contraído por el enojo, su calva colorada de indignación y sus ojos acuosos duros como el diamante. 

			Ambos lo supieron en ese instante. Giró la cabeza para dedicarle una última mirada a su hermano, que se encontraba de pie junto a la mesa de interrogatorios en actitud desafiante, y meneó la cabeza. El muy imbécil... Lo que acababa de hacer ya no podía deshacerse. 

		

	
		
			XVII

			La tarde del jueves llevó a Daniel a pasear por el jardín. Caminaron juntos mientras charlaban, portando una cesta de picnic, y lo condujo hasta una parte de la propiedad que su cuñado no conocía.

			Al este de la mansión se levantaba un muro de piedra que delimitaba un recinto pequeño, apartado del resto de los terrenos. Una enredadera verde cubría el muro en toda su extensión, salvo el tramo donde se hallaba la puerta de entrada... Esa parte destacaba por el blanco de las flores que lo adornaban.

			Tras la puerta de madera se pasaba a otra sección del jardín: un espacio de forma cuadrada, cubierto de césped verde pulcramente cortado y con un banco de piedra pegado al tramo de fachada que daba al jardín, y cuyas ventanas eran las de su dormitorio. En el centro había una enorme fuente, también de piedra, cuyo sonido persistente llenaba de paz todo el lugar.  

			—Es precioso —elogió Daniel, contemplándolo con expresión maravillada.

			—Es mi rincón favorito: aquí no hay guardias, ni cámaras de seguridad. Vengo siempre que me apetece estar solo o tengo que pensar. Fue diseñado para eso.

			—Un refugio privado—declaró, sonriéndole.

			—Todos necesitamos uno.

			Dejó la cesta en el suelo, mientras su cuñado lo ayudaba a sacar el mantel para extenderlo sobre el césped, donde ambos se sentaron. Habían traído zumo y una tarta helada de piña, así como unos snacks de fruta deshidratada que a su amigo le encantaban: nunca había conocido a nadie con tanto gusto por la fruta... Excepto tal vez los murciélagos que se alimentaban de esta. La idea de un Daniel murciélago le arrancó una sonrisa, que ocultó mientras entre los dos distribuían la comida sobre el mantel. 

			Disfrutaron del picnic juntos; su cuñado observaba la fuente mientras él lo contemplaba, dándole su espacio en espera de que arrancase a hablar: estaba deseando que sacase el tema. Habían pasado ya tres días desde su visita a Maui y no dejaba de preguntarse si se atrevería a pedírselo o no. Quizá necesitase más tiempo...

			—El otro día fui a ver a Anna—dijo de repente, volviéndose a mirarlo. En su rostro había una expresión neutra—. Estuvimos hablando.

			—Lo sé.—Su cuñado lo observó sorprendido—. La llamé para saber cómo os había ido.

			—Entonces, ya lo sabes todo.

			—Pero me encantaría saber lo que tú tienes que decir al respecto.

			Daniel hizo una mueca.

			—Bueno, Anna y yo estuvimos hablando un buen rato. Respondió a todo lo que quise preguntarle y fue muy amable conmigo. Es una mujer encantadora, la verdad.—Esbozó una sonrisa—. Y es mucho más joven de lo que yo creía.

			No pudo evitar sonreír al oírlo.

			—Tiene mi edad: cumplió los cuarenta a principios de año.

			—¿¡Cuarenta!?—Lo miró estupefacto—. ¡Si no aparenta más de treinta!

			—Pues, ya ves. Las mujeres esclavas saben conservarse bien—declaró, sin perder la sonrisa—. Me dijo que hiciste buenas migas con sus hijos.

			La mención a los niños trajo una bonita sonrisa al rostro de su cuñado.

			—Jo e Iván son fantásticos. ¡Tienen un montón de energía! A Alex y a mí también nos gustaría adoptar... El año que viene, tal vez. Por ahora, no podemos.

			—Tu marido está demasiado ocupado.—Trató que no sonase a crítica, pero no pudo evitar apretar los labios cuando vio la expresión de tristeza en el rostro de su cuñado. ¿En qué coño pensaba su hermano?

			—Cierto.—Bajó la cabeza un momento, antes de alzarla de nuevo—. Últimamente llega a casa muy tarde y se ha pasado algunos fines de semana trabajando, cuando normalmente salimos juntos por ahí.

			—Que prefiera la compañía de unos archivos a la de su esposo habla mucho de su criterio. 

			—Ilya.—Su tono fue apenas un leve reproche, porque los dos sabían que tenía razón—. Lo que ocurre es que Alex se entrega mucho en su trabajo: siempre ha sido así, incluso antes de casarnos. Yo ya lo sabía y no lo critico por ello. Mi marido es un hombre ambicioso y quiere prosperar. Gracias a eso, es uno de los mejores ayudantes de la oficina del fiscal.

			—Yo en su lugar preferiría ser menos fiscal y más marido—bromeó, sombrío. 

			Daniel hizo una breve mueca, pero luego esbozó una sonrisa y lo miró con curiosidad:

			—No sabía que fueses de los que se casan.

			—No lo soy. Nunca he sido demasiado tradicional y, además, mi estilo de vida hace el matrimonio desaconsejable.—La mención a su profesión hizo que la sonrisa desapareciese del rostro de Daniel. Al verlo, suspiró para sí—. No hablemos más de eso. ¿Quieres seguir contándome cómo te fue con Anna?

			Su cuñado hizo una pausa, antes de contestar:

			—Estuvimos charlando sobre sumisión y sobre ti: Anna me dijo que pensaba que tú y yo congeniaríamos bien y me recomendó que sacase el mayor partido posible de tus enseñanzas. 

			—Es un buen consejo. Dado que se podría decir que soy tu mentor, espero que sepas que puedes acudir a mí para lo que necesites: si quieres consejos o que te resuelva alguna duda; si necesitas información o quieres que te ayude a tomar una decisión...

			—¿Y si te pido que me ayudes a explorar mi umbral de dolor?

			—Eso también—le aseguró—. Puedes pedirme lo que quieras, Daniel. Somos amigos y hay confianza entre los dos, ¿o no?

			—Sí, por supuesto.

			—Entonces, no tengas miedo. Es normal que te sientas inseguro. En este camino te vas a enfrentar con muchas cosas desafiantes, nuevas para ti, pero tienes que confiar en tus habilidades. Tienes cualidades más que suficientes para ser un buen sumiso, Daniel: tu deseo de servir y complacer es innato. Eres honesto, humilde y respetuoso. Estás dispuesto a aprender y te tomas las cosas en serio. Eso es muy importante y dice mucho de ti.

			—Lo que pasa es que no sé demasiado sobre BDSM—dijo en tono de disculpa—, solo lo que he leído o visto en Internet. Tampoco tengo experiencia, aparte de algunos juegos vainilla. Y no he recibido entrenamiento alguno... 

			—Todo eso se puede arreglar. Déjalo en mis manos. Ya sabes que hay que ir paso a paso: hoy podemos explorar tu umbral de dolor, y mañana ya decidiremos. ¿Te parece bien?

			Su cuñado tardó solo unos segundos en responder:

			—Sí. Pero primero hay que negociar, ¿no? Tenemos que establecer las normas.

			—Es lo que se debe hacer —asintió y lo miró complacido—. Tú primero.

			—Bueno... Se trata de una obviedad, pero la primera norma es que mi marido no puede enterarse de esto. Se pondría hecho un basilisco, así que tendremos que guardar el secreto.

			—Yo no pensaba contárselo.

			—Tampoco quiero que me dejes marcas—continuó—. No quiero tener que dar explicaciones. Y, además, nunca me ha gustado que me marquen: así que nada de moratones, mordiscos, chupetones... Ni nada que se le parezca, ¿de acuerdo?—Él se mostró conforme—. Tendrás acceso completo a mi cuerpo para desnudarme, acariciarme, atarme o azotarme... Siempre que no haya ningún contacto sexual entre nosotros. Voy a ser muy firme en eso, porque soy un hombre casado y pretendo seguir siéndole fiel a mi esposo.

			Eso lo decepcionó un poco, aunque no lo sorprendió. Sabía que no podía esperar menos de su cuñado: había ciertas cuestiones en la vida que Daniel tenía muy claras, y la fidelidad (ya fuese a sus amigos o a su pareja) era una de estas. Él lo sabía y no podía admirarlo más por ello: su compañero era un hombre de principios y se mantenía firme a la hora de defenderlos.

			—Me encanta que seas así—confesó y le sonrió para calmarlo. Podía sentir el nerviosismo y la expectación en él y le resultaba tan excitante como adorable—. Acepto tus reglas, Daniel. Ahora, si te parece, ¿puedo establecer las mías?—Su cuñado asintió. Él extendió su mano y tomó la suya, acariciando el dorso en círculos con el pulgar. Clavó su mirada en él, y Daniel bajó la vista al suelo, sin que tuviese que decirle nada. Eso lo hizo ampliar su sonrisa. Comenzó a enumerar sus normas—: No puedes mirarme a los ojos, ni tocarme, a menos que yo te lo pida o te dé permiso para hacerlo; te dirigirás a mí con respeto y me llamarás «señor»; serás educado y obediente en todo momento, o empezaremos a hablar de castigos. Por último, la contraseña es «Cardamomo». Si se te olvida, usa la palabra «Rojo». ¿Lo has entendido todo?

			—Sí, señor.

			—¿Qué es lo que tienes prohibido hacer?

			—Mirarlo a los ojos y tocarlo sin permiso.

			—¿Y la contraseña?

			—Cardamomo. 

			—¿Qué pasa si te pones nervioso o no la recuerdas?

			—Entonces digo «Rojo», siguiendo el sistema de colores.

			—Eso es.—Sonrió, satisfecho—: Eres un alumno aplicado. Ahora, vamos a empezar: bájate los pantalones. Voy a azotarte, Daniel; veremos cuánto aguantas y con qué intensidad.

			Su cuñado obedeció, poniéndose de rodillas y tirando de sus pantalones pirata hacia abajo con ambas manos. Se mostró ante él en todo su esplendor y, aunque no era la primera vez que veía algo semejante, no pudo evitar la sorpresa al comprobar que el joven no llevaba ropa interior.

			—¿Te has olvidado de hacer la colada o es que intentas provocarme?

			—No, señor. No uso ropa interior desde los trece: me resulta más cómodo.

			—Con ese tamaño, no me extraña.—Lo contempló apreciativamente, mientras su compañero se sonrojaba. Sus ojos hicieron todo el camino desde la fina punta hasta el bronceado vientre, que había sido cuidadosamente depilado. Sintió deseos de tocarlo, pero se contuvo—. Yo diría que sobrepasa el estándar por unos... Tres preciosos centímetros. Dime, ¿es este el responsable de que no quisieses quitarte los pantalones aquella vez que nos vimos en los lavabos?—inquirió, curioso—. Si me dices que te avergüenzas de ti mismo, me voy a enfadar de verdad.

			—No es eso. Lo que pasa es que a veces es incómodo: alguna gente se me queda mirando.

			—Pues no tienen derecho a hacerlo. Sin embargo, entiendo que cueste apartar los ojos de esa preciosidad: estás muy bellamente formado, Daniel.

			—Gracias, señor.

			Sonrió, mientras se sentaba con las piernas estiradas sobre el mantel.

			—Túmbate en mi regazo.—Su cuñado obedeció, buscando una posición que fuese cómoda para lo que ambos iban a hacer—. Te voy a dar diez azotes, cada uno más fuerte que el anterior. Cuando no puedas soportar el dolor, usarás la contraseña. Pero, primero, vamos a prepararte.

			Acarició sus nalgas con ambas manos, masajeándolas e intercalando azotes leves en el proceso, que ayudaban a hacer circular la sangre y a preparar la piel para los futuros impactos. Cuando estuvo satisfecho, hizo que Daniel se quitase la camiseta y acarició su espalda arriba y abajo, sintiéndola delgada y musculosa al tacto. Disfrutó de la forma en que su cuñado le respondía, rindiéndose por completo a sus caricias:

			—Te encanta, ¿verdad? Eres tan sensual y meloso como un gatito. Quisiera que fueses mi gatito, a partir de ahora—arañó su espalda, reclamándolo sin marcas. Daniel gimió suavemente y se arqueó, buscando su mano. Sonrió al verlo—: Me maravilla lo flexible que es tu cuerpo. No dejo de pensar en las cosas que podría hacer contigo.—Se inclinó y depositó un cariñoso beso sobre sus cabellos, susurrándole al oído—: Relájate.

			Su cuñado hizo lo que le pedía y, en cuanto estuvo listo, levantó la mano derecha para empezar a descargarla contra sus nalgas desnudas. El primer azote fue suave pero contundente. El segundo resonó contra la nalga izquierda de manera provocativa; el tercero hizo que su compañero contuviese el aliento de forma abrupta; el cuarto le arrancó un gemido de placer; el quinto trajo la primera queja y el primer intento de revolverse... Pero él reaccionó enseguida y usó su brazo para empujarlo contra su regazo, bloqueando cualquier movimiento. 

			Apenas había levantado la mano para propinarle el sexto azote cuando Daniel lo detuvo:    

			—Cardamomo.

			—Tranquilo.—Retiró el brazo y lo acarició para calmar el dolor. La piel de las nalgas de su cuñado había comenzado a cobrar color—. Lo has hecho muy bien. Parece que tienes un umbral medio, tirando a bajo. Pero, dime, gatito, ¿cuántos azotes han sido?

			—Cinco, señor.

			—¿Y cuántos dije que te daría?

			—Diez.

			—Entonces, no nos quedemos a medias. Prepárate.

			Daniel respiró hondo, y él volvió a repartir azotes entre ambas nalgas, en una intensidad de dos a cuatro. Cuando terminó, había logrado arrancarle al menos un gemido de placer a su cuñado y en esos momentos su respiración había comenzado a acelerarse, al igual que su pulso, como pudo comprobar al colocar dos dedos sobre su carótida.

			—¿Cómo te sientes? ¿Quieres un poco de agua?

			—Sí, por favor.

			Tenían la cesta de picnic cerca, por lo que solo tuvo que introducir la mano en esta y sacar lo que buscaba: una pequeña jarra de agua con una tapa de plástico y una pajita incorporada para beber. Se la dio a Daniel.

			—Toma, la he traído para ti. Bebe despacio.—Su cuñado hizo lo que le decía y, mientras, él lo acarició, hasta que el otro terminó de beber y estuvo en condiciones de responder—: ¿Y bien? ¿Cuáles son tus impresiones, respecto a lo que ha pasado?

			—Me ha gustado mucho—declaró, dejando la jarra a un lado—. ¿Podemos seguir?

			—¿Quieres más?

			—Sí, señor. ¿Puedo, por favor?

			Sonrió. Eso lo llamaba él pedir las cosas correctamente, usando las palabras idóneas y en el tono adecuado: dulce y necesitado, pero no demandante.

			—Si lo pides así, ¿cómo me voy a negar? Está bien, te daré diez azotes más. Pero en esta ocasión...—volvió a atraparlo bajo el yugo de su brazo, dejándolo inmovilizado—... Tienes prohibido moverte, gatito. Vas a estar a mi merced... Y, si quieres que pare, ya sabes lo que tienes que hacer.

			No le pidió que parase, ni una sola vez. Ni siquiera cuando hizo una pausa para preguntárselo, al llegar al ecuador de los azotes. Le aplicó un ritmo sostenido en ambas tandas, y Daniel respondió dándole las gracias, gimiendo de vez en cuando, pero nunca rebelándose. Estaba totalmente sometido a él, y le encantaba... A ambos les encantaba.

			Al terminar, la mano le cosquilleaba un poco y comprobó con satisfacción que su cuñado estaba sonrojado, no solo en las nalgas. Había placer en su cara, sus ojos brillaban y su respiración era acelerada. Tuvo que darle un poco más de agua.

			—¿Te encuentras bien? ¿Cuánto es dos más dos?

			—Cuatro—contestó sin problemas. Cuando terminó de beber, dejó la jarra a un lado y lo miró ligeramente decepcionado, como un niño al que le dicen que ha llegado la hora de abandonar la playa—. ¿Ya hemos acabado?

			—Sí. Y no pienso darte más, gatito. Ya has tenido bastante para ser la primera vez. Ahora toca el aftercare.

			—¿Puedo darle un abrazo?—preguntó. Y vio en su mirada un deseo tan genuino de hacerlo que lo pilló por sorpresa y lo conmovió: no conocía a mucha gente que de verdad quisiese abrazarlo.

			—Hazlo—ordenó—. Colócate a horcajadas sobre mí... Así de paso puedo untarte la crema: la he traído para aliviarte el ardor de los azotes. Y espero que no te moleste el frío, porque esto te refrescará un poco.

			—Vale.—Obedeció, al tiempo que él se ocupaba de introducir la mano de nuevo en la cesta para sacar la crema—. Refrescarme me vendrá bien; ahora mismo siento las nalgas como si me las hubiese quemado el sol.

			—Eso es lo más halagador que me han dicho nunca—bromeó, y ambos rieron—. ¿Has disfrutado del juego?

			—Mucho. ¿Y tú?

			—¿A ti qué te parece?—Abrió el bote de crema, puso un poco en sus manos y lo dejó a un lado, antes de proceder a aplicar el ungüento sobre las enrojecidas nalgas de su cuñado—. Tenía atrapado en mi regazo a un gatito cariñoso, que recibía mis azotes como caricias y me pedía más: a veces un gemido, a veces un leve estremecimiento... ¿Quién no disfrutaría cuando le responden así de bien? He visto pocas cosas más bonitas que tú cuando estás en ese estado, Daniel, sometido y entregado.

			—Me sentía tan bien que no quería que parases—confesó—. Estar a tu merced, indefenso y sin poder moverme, mientras me azotabas... Ha sido sublime. No tengo otra palabra para describirlo. Hubo un momento en que me sentí volar. Eso es lo que llaman el subspace, ¿verdad?

			—Sí. Y es probable que aún estés en ese estado—dijo, al tiempo que terminaba de aplicarle la crema. Dejó el bote de vuelta en la cesta y lo observó con una media sonrisa—. Parece que Anna y yo teníamos razón: más allá del método empleado, lo que de verdad te gusta es sentirte dominado. Y, siendo así, tenemos un margen amplio para jugar. 

			Daniel sonrió: la sonrisa más encantadora que había visto nunca.

			—Gracias...—declaró, y el tono de su voz hizo que su corazón se sintiese de repente cálido, henchido—...  por hacerme sentir así, Ilya. Hasta ahora, nadie lo había hecho.

			—Lo haré más veces, si me lo pides.

			Su cuñado amplió su sonrisa y apoyó su frente contra la suya con cariño. Cerraron los ojos a la vez y permanecieron juntos, disfrutando del contacto entre sus cuerpos y de la intimidad del jardín.

			Fue una delicia (y una grata sorpresa) cuando sintió los labios de Daniel sobre los suyos.   

			Nunca lo habían besado de esa manera. De hecho, era rara la ocasión en que alguien lo besaba. No solía permitirlo, salvo que fuese estrictamente necesario. Nunca había sido amigo de esa clase de gestos, y le desagradaba la idea de sus labios en contacto con los de otra persona o la posibilidad de una lengua ajena que se introdujera en su boca...

			Pero con Daniel era distinto. Tenía unos labios suaves, que lo exploraban sin forzarlo. La lengua de su cuñado solo atravesó el umbral de su boca cuando él le dio permiso, separando los labios para que pudiese entrar y explorarlo. Tras tan solo unos segundos, llegó a la conclusión de que podría estar besándolo una vida entera, si es que todos sus besos eran así: los labios de Daniel eran como miel en contacto con los suyos y su lengua lo dejaba hambriento, deseando más.

			Se le escapó un pequeño gemido de protesta cuando el beso concluyó y tuvieron que separarse. Tomó el rostro de su cuñado entre sus manos, acariciándolo mientras abría los ojos y su primera visión fueron los ojos de su compañero, tan abiertos y cargados de deseo como los suyos... Al menos, hasta que se dio cuenta de lo que estaban haciendo. Supo que aquello acabaría mal cuando vio el pánico en su cara.   

			—Daniel...

			—¡Mierda!—Se apartó de él enseguida, levantándose del suelo mientras se subía los pantalones  a la carrera.

			Se puso en pie para tratar de calmarlo:

			—Daniel, espera. No pasa nada...

			—¿Que no pasa nada?—Lo miró estupefacto, casi horrorizado—. ¡Acabo de besarte!

			—Sí, ¿y qué? No ha sido más que un impulso natural.

			—Estoy casado, Ilya. Se supone que no debería tener esos impulsos con otros hombres que no sean mi marido.

			—Oh, vamos, no eres una esposa victoriana: Alexei nunca va a saberlo. Nosotros no vamos a decírselo, así que no tienes de qué preocuparte. 

			—Yo lo sé. Y me pesa en la conciencia—replicó, mirándolo ceñudo.

			—Pues ignórala.—Deseaba que lo hiciera, porque sabía cuáles serían las consecuencias, si no lo hacía—. No saques las cosas de quicio. Ha sido un beso, nada más.

			Daniel suspiró, mientras recogía su camiseta del suelo. Estaba tan agitado que, al ponérsela, se le atoró en la cabeza y casi tuvo que ir en su rescate. Pero al final lo consiguió por sí solo y, cuando ya estuvo vestido, lo miró de una manera que lo hizo sentir deseos de abrazarlo de nuevo, aunque sabía que su gesto no sería bienvenido —más bien rehuido— en esos momentos. Solo podía verlo pasar de la irritación a la vergüenza, de ahí a la culpa y a la frustración y, finalmente, a la dolorosa conclusión:

			—Ha sido más que todo eso: he perdido el control y no debería haberlo hecho.

			—Deja de torturarte. Hiciste lo que hiciste, y los dos lo hemos disfrutado. Punto. No hay que darle más vueltas.

			—Me sentía tan a gusto en tus brazos... Demasiado. Ha sido por el juego: ha sido intenso para mí y no he podido evitar dejarme llevar. 

			—No has hecho nada malo, Daniel.

			—Pero no tendría que haberlo hecho. No podemos repetir esto, Ilya. Me temo que en estas condiciones no debemos volver a jugar.

			—No digas tonterías.—Eso era justo lo que esperaba y lo que más temía. No. No, ahora que habían llegado tan lejos.

			—Es peligroso. ¿Y si la próxima vez vamos más allá?

			—Somos adultos, Daniel, podemos controlarnos. Podemos imponer reglas...

			—¿Para luego saltárnoslas, como he hecho yo hace un momento? ¿No te das cuenta? Puse la regla del sexo porque quiero permanecer fiel a mi esposo, pero he sido yo mismo quien ha quebrantado esa fidelidad al besarte. Y, si no he podido controlarme con un simple beso, ¿cómo voy a poder hacerlo para no ir más lejos? ¿Cómo pretendes que lo solucionemos: vas a castigarme cada vez que te bese?

			—No—declaró, tajante—. Si pudiera tener tus besos, los demandaría, no los castigaría.

			—Entonces, no tenemos otra opción.

			—Estás exagerando.

			—En absoluto.—Negó con la cabeza, y él sabía que tenía razón: no estaba haciendo aquello de forma arbitraria, sino con conocimiento de causa—: Me conozco a mí mismo, Ilya. Tú me gustas... Mucho. Y, mientras nos comportamos solo como amigos, no hay problema. Pero el juego es demasiado íntimo, como ya hemos comprobado: sé que, si me convierto en tu sumiso, estaremos jugando con fuego y no quiero eso... Lo siento, no puedo hacerlo.

			Y ya está. Tan pronto como lo convertía en su compañero, lo perdía como tal. Era injusto. Indignante. Estúpido... Pero Daniel estaba decidido, y él no iba a forzarlo: ni tenía derecho, ni conseguiría nada con ello. 

			Solo le cabía conservar una pequeña esperanza: 

			—¿Podemos seguir siendo amigos, al menos?

			—Sí.—Su rostro formó una expresión de pesar—. No quiero perder tu amistad, Ilya.

			—Ni yo la tuya.

			Daniel asintió, sellando así su acuerdo. A continuación, hizo una mueca y supo que iba a despedirse:

			—Será mejor que me vaya. Te ayudaré a recoger las cosas...

			—No es necesario: puedo hacerlo solo. Tú vuelve a casa. Yo me ocuparé de todo. 

			Lo dijo en un tono que, por mecánico, podría interpretarse como indiferente o resentido. La realidad era que no quería que Daniel pensase que estaba enfadado con él y que esa era su forma de desquitarse. Pero ambos sabían que habría resultado muy incómodo para los dos si se quedaba...

			—Uvidimsya, Ilya.—Se despidió de él, en un ruso tan terrible que resultaba adorable y le arrancó una sonrisa.

			—Uvidimsya.

			Era una promesa. Lo sabía. Y mientras su cuñado se alejaba para salir del jardín, él se inclinó para recoger todo y devolverlo a la cesta. La merienda acabaría estropeándose, porque nadie iba a comérsela, pero eso era lo que menos le importaba en esos momentos.

			Entre Daniel y él las cosas no habían terminado. Aquello era solo un revés; se recuperarían. Mantendrían su amistad, y eso era lo que contaba. Mientras tanto, le daría a su cuñado tiempo y espacio, todo el que necesitase. Porque una cosa sabía con seguridad: ya habían probado el juego, y ninguno de los dos podía ignorar el resultado. Volverían a jugar, tarde o temprano.  

		

	
		
			XVIII

			Steward sabía cuándo algo iba mal. Y con Danny, sentado en un rincón aislado del mundo en la galería que daba al jardín, algo iba definitivamente mal.

			Como cada domingo, se habían reunido los cinco para una barbacoa. Esa semana le tocaba a él organizarla, por lo que en esos momentos el patio trasero de su casa estaba lleno de amigos sentados a la mesa (donde su novio Andy les servía hamburguesas, filetes y costillas asadas recién salidas de las brasas), bañándose en la piscina, charlando o bebiendo cerveza, o deslizándose por el tobogán de agua que su novio Kim había instalado, para regocijo de todos.

			Sin dejar de observar a su amigo, pasó por la nevera, que contenía las bebidas conservadas en hielo y recogió un par de refrescos, que llevó a la galería. Antes de sentarse a su lado, dejó la lata destinada a Danny sobre la mesita, junto al otro refresco que su amigo apenas había consumido.

			Ni siquiera lo miró, al contestarle con un desmayado: 

			—Gracias.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, estoy bien.

			Por supuesto que sí; por eso tenía la mirada perdida.

			—¿Por qué no te bebes el refresco? Hace calor, deberías tomar algo para mantenerte hidratado.

			—Gracias, Stew, pero no me apetece.

			—Como quieras.

			Se reclinó en su asiento y abrió su lata. Consumió la bebida poco a poco, dándole a su amigo tiempo y espacio para confesarse. Sin embargo, casi había pasado media hora —y se había terminado su refresco— cuando Danny aún seguía sin hablar.

			—Bueno, ya está bien. —Se hartó, dejando la lata vacía sobre la mesita—. ¿Se puede saber que te pasa?

			—Ya te he dicho que nada. ¿Por qué tiene que pasarme algo?

			—Porque te comportas de forma muy rara: te sientas aquí, aislado del mundo; no bebes ni comes nada; y ni siquiera querías venir esta mañana a la barbacoa cuando tú nunca te la pierdes.

			—Es que no me apetecía...

			—Estás de bajón, me doy cuenta—lo interrumpió y, al ver cómo agachaba la cabeza, supo que tenía razón—. Quiero saber por qué. De hecho, todos quieren saberlo, pero no se atreven a preguntártelo.

			—Tal vez porque saben que es mejor respetar el espacio de alguien que no quiere hablar —se evadió, incómodo.

			—A mí eso me da igual: puedo respetar perfectamente tu espacio, Danny, pero no pienso quedarme aquí sentado, mientras tú te marchitas en ese sillón como una flor—espetó y lo miró muy serio. Estaba preocupado por él—. Creo que ya es hora de que hables con alguien.

			Su amigo se rebulló en su asiento.

			—Es complicado, Steward. Prefiero no hablar de ello.

			—Ya me doy cuenta. ¿Pero qué puede haber sido tan terrible como para que te comportes así? ¿Tiene que ver con tu marido?

			El otro resopló y evitó su mirada... Lo cual quería decir que había acertado.

			—No.

			—Mentiroso.

			—¡Steward!—Al reproche le siguió una mueca—. Vale, está bien, en parte tiene que ver con Alex.

			—Este es el tercer fin de semana que se queda trabajando, en vez de pasarlo contigo—señaló—. Chico, si sus casos son más importantes para él que tú, entonces deberías buscarte a alguien que sepa prestarte la atención que mereces.

			—No digas tonterías.

			—No son tonterías. Si alguien no sabe lo que vales, es que no te merece. 

			—Alex me quiere —lo defendió—. Lo que pasa es que está muy ocupado: es ayudante del fiscal, no tiene un horario de nueve a cinco. Yo lo entiendo, y ya era consciente de ello cuando nos casamos.

			—Precisamente por eso, él debería buscar un remedio: hay cosas más importantes que el trabajo, Danny, como pasar tiempo con tu pareja y hacerla feliz.

			—Y lo dices tú, que tienes dos novios. Honestamente, no sé de dónde sacas el tiempo.

			—Lo busco, como debería hacer tu marido.

			—Vamos a dejar el tema, ¿quieres? No estoy disgustado por eso—confesó—. Es por otra cosa.

			Aguardó a que continuara, pero no lo hizo. Había una expresión de pesadumbre en su cara, y él sabía muy bien a qué se debía: tenía treinta y siete años y sabía reconocer una preocupación sentimental cuando la veía. También conocía la solución.

			—Ven conmigo.—Le tendió su mano y, cuando Danny lo miró contrariado, insistió—: Vamos, ven.

			—¿Adónde?—Lo obligó a ponerse en pie y emprendieron juntos el camino.

			—Te voy a llevar a la cocina: abriremos un bote de helado de chocolate, nos sentaremos a la mesa y me lo contarás todo.

			—Steward...

			—Todo, Danny—recalcó, deteniéndose para clavarle la mirada Terminator, esa que ponía siempre para indicarle a quien fuera que más le valía hacerle caso, porque no pensaba admitir excusas—. Sé que, aunque no quieras, necesitas hablar de ello y lo vas a hacer. Conmigo. En confianza. Nadie se enterará, te lo prometo.

			—¿Y qué les dirás a los otros?—preguntó, medio en broma—. Antes has dicho que todos querían saberlo.

			—Pero, como no se atreven a preguntar, nunca lo sabrán—replicó, deteniéndose al llegar a la puerta corredera que comunicaba la galería con la cocina. Le hizo un gesto a Danny para que lo precediese—. Entra, cielo. Pasa al consultorio de Steward.

			Su amigo esbozó una sonrisa y entró. Él lo siguió. Pasaron el resto de la tarde charlando, frente a un bote de cinco kilos de helado.

			***

			Alex salió de su despacho a por su enésimo café del día. Se acercó hasta la máquina del pasillo, taciturno. Era domingo y debería estar en una barbacoa, con su marido. Sin embargo estaba allí, porque, desde que no podía llevarse el trabajo a casa, casi no salía de la oficina. Últimamente llegaba tarde casi todos los días, mucho después de la cena, cuando Danny ya estaba dormido.

			Adoraba su trabajo, pero no le gustaba que lo alejase por tanto tiempo de su esposo. Ya tenía ganas de cerrar aquel maldito caso de una vez por todas...

			Habían conseguido que Záitsev confesase, pero el viejo cabrito no había implicado a Morózov, ni a nadie más que a sí mismo. Era un ruso de la vieja escuela, apegado a sus valores y testarudo como una mula. Así pues, habían conseguido cerrar el caso de contrabando, pero no como ellos pretendían. ¡Y, encima, todo lo demás seguía en el aire! No tenían nada contra aquel bastardo de Morózov. 

			A veces se le pasaba por la cabeza presentar la demanda para la Ley RICO con el testimonio grabado de Zakharovich como prueba, pero la fiscal no quería arriesgarse hasta tenerlo todo listo. ¿De qué servía acusarlo, si luego la acusación no se sustentaba ante la Corte? Si no podían demostrar que era un gángster, Morózov no solo se saldría con la suya, sino que no podrían volver a juzgarlo por los mismos delitos.

			Resopló para sí. Morózov... Solo oír su nombre ya hacía que las entrañas se le revolviesen de furia. ¡Lo odiaba! ¡Lo odiaba y no pararía hasta meterlo entre rejas! Ya no se trataba únicamente de lo que le había hecho a él, sino de lo que había hecho con Danny: había engañado a su marido, haciéndose su amigo, con el único propósito de hacerle daño. Tal vez buscaba poner a Danny en su contra, fingiendo ser un buen ciudadano vilipendiado por un hermano injusto y anclado en el rencor del pasado.

			Pero el tiro le había salido por la culata. Descubrir que su esposo lo había desobedecido y estaba cultivando una amistad con Ilya fue un shock para él. Lo puso furioso, honestamente. Pero entendía que la culpa no era en verdad de su marido, sino de ese bastardo que se hacía llamar hermano suyo.

			¡Ja! Hermano... Si su padre estaba en lo cierto, no compartían más que una madre, si es que a esa mujer se la podía llamar así. ¿Acaso no había abandonado a sus propios hijos en cuanto tuvo oportunidad, dejándolos en manos de un maltratador borracho? Igualita que su hijo mayor; sin duda Ilya tenía a quién salir en eso.

			No despreciaba a su madre ni una cuarta parte de lo que aborrecía a su supuesto hermano. Al fin  y al cabo, él solo tenía tres años cuando ella se fue y no la recordaba mucho. Había sido su padre quien se había ocupado de él, mientras ella se dedicaba a hacer su vida y, aunque reconocía que Milek Morózov era un monstruo borracho y abusivo, durante aquel primer periodo de su infancia solo había recibido cariño por su parte. Estaban muy unidos, como uña y carne... Hasta que Ilya se fue.

			Su rostro se demudó al pensarlo. Todo lo malo que le había sucedido en la vida hasta que conoció a Charlie era culpa de ese bastardo: había convertido el inicio de su adolescencia en un infierno. Le había arrebatado el amor de su padre, que cambió su actitud hacia él tan pronto como se vio sin vía de escape para sus frustraciones. Y ahora, más de veinte años después, ¿tenía la osadía de meterse con su marido?

			Bufó y le dio un golpe a la máquina para paliar su enojo. Su Danny... Que de tan bueno y noble a veces era ingenuo. ¡De verdad había creído en las mentiras de Ilya! Y él había tenido que abrirle los ojos, por supuesto, de la manera más contundente y dolorosa posible... Aunque esa nunca había sido su intención. Simplemente, no había otra forma.

			Al menos ahora su esposo sabía la clase de escoria que era Morózov y cómo lo había engañado. No habían vuelto a verse desde entonces, y eso lo alegraba. No quería ver nunca más a su marido en compañía de ese delincuente. Mal que bien, lo tranquilizaba pensar que había salvado a Danny a tiempo: estar lejos de Ilya era la forma de estar más seguro.

			Recogió su café en cuanto estuvo listo y se marchó de vuelta al trabajo. Pensaba sacar aquel caso adelante, aunque tuviese que esperar mil años para conseguir una pista sólida. Ya tenían varias piezas por separado; solo había que encontrar la forma de unirlas, y así podrían encarcelar a ese monstruo.

			Estaba deseando verlo caer. No había nada que desease más en el mundo. Quería verlo vencido y encerrado. Ahora que tenía la oportunidad en su mano, no pensaba parar hasta lograrlo. No importaba el precio: había que hacerlo. Iba a hacer que todo el mundo viese a Ilya Morózov como lo que en realidad era: una bestia inmunda.  

		

	
		
			XIX

			Pasaron dos semanas. Daniel superó su bajón emocional y debía admitir que su conversación con Steward había ayudado bastante: el fisioterapeuta no se habría atrevido a contarle a su amigo lo del BDSM, solo lo del beso que le había dado a su cuñado en el jardín. No es que temiese escandalizarlo, ni mucho menos, sabía que Steward estaba curado de espanto. Sin embargo, no se sentía cómodo revelando aquel episodio: había sido algo privado, íntimo, entre él y su cuñado. Durante los primeros días tras el suceso, incluso se avergonzó de ello... Como si en vez de unos azotes, Ilya y él hubiesen compartido una intensa sesión de sexo. Eso era lo que lo había hecho sentir tan mal, influido sin duda por el descenso de endorfinas que solía producirse después de una sesión. Por suerte, se había recuperado pronto.

			Ilya, por su parte, se había dedicado al trabajo. Durante aquellas semanas no había visto a Daniel y, aunque no le gustaba tenerlo lejos, comprendía que su cuñado necesitaba que lo dejasen en paz. Se había prometido a sí mismo que le daría tiempo y espacio, y estaba decidido a cumplirlo. Mientras tanto, se puso en contacto con un conocido para tratar el tema de su hermano: Alexei había ido demasiado lejos. ¿Amenazarlo delante de su abogado? Le había dado muchas vueltas, lo había retrasado cuanto había podido, pero sabía que no era inteligente —ni conveniente, pues demostraría debilidad en un mundo donde eso solo puede llevar a la muerte o a algo peor— dejarlo pasar sin una respuesta. Tenía que ser cauteloso para que no lo relacionasen con él, pero al mismo tiempo debía darle un escarmiento a Alexei. No tenía otra opción más que ponerlo en su lugar.

			Daniel no se lo perdonaría. Lo perdería para siempre si hacía daño a su esposo, así que tenía que escoger sus acciones muy bien. Debía meditarlo y no paró de pensar en ello en todo aquel tiempo.   

			En cuanto a Alexei Petrov, continuó trabajando. Estaba más decidido que nunca a encerrar al bastardo, como solía llamarlo. El fiscal se pasaba la semana trabajando y solo de vez en cuando se permitía un descanso. Daniel lo veía poco a lo largo del día, y en ocasiones ni eso. A veces salían, pero mucho menos que antes: normalmente Alex estaba tan cansado, física y emocionalmente, que lo único que quería hacer era quedarse en el sofá viendo una película o alguna serie interesante en Netflix. 

			Aquello mortificaba a su esposo. Daniel sentía que lo de su marido con Ilya no era normal. Se trataba de una especie de obsesión cainita y temía las consecuencias que pudiese tener para todos ellos: ¿y si su cuñado terminaba encarcelado? ¿Y si Alex descubría que los dos habían estado viéndose de nuevo a sus espaldas? En ambos casos, sabía que él sufriría por ambos. 

			A veces el joven intentaba imaginar maneras de solucionar el conflicto, pero solo terminaba exhausto y a menudo con dolor de cabeza. Ni siquiera podía sacar el tema con ninguno de los dos hombres: estaba claro que Alex no pensaba con racionalidad cuando se trataba de Ilya y, en cuanto a este, la expresión de su cara cuando le mencionaban a su hermano menor era más que suficiente para no querer hablarle de ello.

			De vez en cuando, el fisioterapeuta se preguntaba cómo terminaría todo eso, aunque la mayoría de las veces prefería no saberlo... Al final de la tarde de aquel jueves, veintiuno de junio, las cosas dieron un vuelco que acabaría por cambiarlo todo. Daniel entró en la cocina desde el salón, cargando con las bolsas del supermercado. La estancia estaba justo igual que como él la había dejado al salir, salvo por un detalle.  Se quedó petrificado al ver el pequeño objeto de color dorado, frío y brillante. Supo al instante que no había sido puesto allí por casualidad. Estaba apoyado sobre su base, apuntando al techo como una amenaza tácita y contundente. Su visión provocó un escalofrío en la espalda de Daniel y lo hizo tragar saliva, consciente de lo que significaba. Alguien había dejado una bala sobre la encimera de la cocina. 

			***

			Lo llamaron desde la garita de entrada para comunicárselo y lo pilló por sorpresa. Daniel en su casa, a las nueve y media de la noche. Todo su personal, salvo los empleados de seguridad, se había marchado ya, incluido Hux. ¿Qué traería a su cuñado hasta allí a esas horas? ¿Vendría a hablar o a reclamar? 

			—Hazlo subir—ordenó de inmediato. Fuera lo que fuera, no pensaba dejarlo en la puerta.

			En cuanto lo vio entrar en el estudio, supo que algo no iba bien. Daniel lo miró de una forma que él ya reconocía y que hacía que su estómago se revolviese por la aprensión.

			—¿Qué ocurre?—preguntó, ceñudo.

			—Necesito hablar contigo.

			—Siéntate.—Le señaló con un gesto una de las sillas frente a su escritorio y su cuñado se acercó para ocuparla—. ¿Quieres una copa? Si aún no has cenado, puedo hacer que nos suban algo de la cocina, si te apetece.

			—Gracias, ya he comido y no tengo hambre... Aunque creo que un poco de licor me vendría bien.

			Se levantó para ir a preparárselo. Una vez frente a la vitrina de las bebidas, sirvió el licor de moras (el favorito de Daniel) para ambos y regresó, poniendo el vaso en manos de su cuñado un segundo antes de tomar asiento frente a él, en el borde del escritorio.

			—Cuéntame qué te pasa—le pidió, expectante.

			—He recibido tu mensaje—respondió, metiéndose una mano en el bolsillo para depositar acto seguido sobre la mesa un pequeño objeto.

			La visión de la bala lo dejó sin palabras. Miró a su cuñado.

			—Estaba en la encimera de la cocina cuando llegué de hacer la compra: Alex nunca deja las balas de su pistola por la casa. Resultaba... evidente.

			La forma en que sus ojos lo miraron hizo que desease disculparse de inmediato. No podía soportar esa expresión dolida en su cara, como si le hubiese pegado una bofetada sin su consentimiento.

			—Lo siento. El mensaje no era para ti.

			—Imagino que es para Alex: la bala es suya, estaba en su casa...

			—Solo pretendía que me dejase en paz, Daniel. Yo no he empezado esto, y tú lo sabes.

			—Pero hay que pararlo, Ilya. Esto no puede seguir así. Al final acabaréis provocando un daño irreparable.

			—Díselo a tu marido—replicó, irritado—. Es él quien ha decidido hacer de mi encarcelamiento su cruzada personal. Los dos sabemos que no va a parar; es demasiado testarudo.

			—Creo que está obsesionado contigo—lamentó su cuñado, haciendo una mueca.  

			—Me interrogó hace unas semanas, por un caso contra otra persona con la que estoy relacionado y en el que no hay ninguna prueba contra mí. Aun así, Alexei me amenazó... Delante de mi abogad, dijo que iba a por mí. ¿Crees que puedo dejarlo pasar cuando me atacan de esa forma?—Daniel negó con la cabeza. Era lo bastante inteligente como para comprenderlo, pero eso no cambiaba la situación y él odiaba verlo así, atrapado en medio—. Ojalá mi hermano hubiese cerrado la boca, pero no me ha dejado otra opción más que defenderme. Ha sido él quien ha sellado su destino, no yo. La bala era solo una advertencia: intentaba hacerlo pensar en su familia y que lo dejase de una vez.

			—En ese caso, creo que te he fastidiado el plan: Alex no ha visto la bala, no ha pasado hoy por casa. Me llamó hace un momento para decirme que se quedaba en la oficina trabajando.—Lo observó, disgustado—. Si se la enseño, se pondrá hecho un basilisco. Lo interpretará como una amenaza hacia nosotros, hacia mí...

			—Yo jamás te amenazaría. Eres mi amigo, Daniel, sabes que nunca te haría daño.

			—Sin embargo, Alex y tú estáis enzarzados en una disputa, y yo estoy entre los dos. ¿Te parece que eso no me hace daño?

			Tenía razón. Ambos lo sabían. Lo miró a los ojos y de repente tuvo claro por qué estaba allí:

			—Has venido a ponerle fin a esto.

			—He venido a suplicarte que no mates a mi marido. 

			—Tú no tienes que suplicarme nada—declaró, tajante—. No, a menos que yo te lo ordene y para eso aún no me has dado tu permiso.

			—Te lo doy ahora—replicó—. A cambio del favor que te pido, me ofrezco a ser tu compañero de juegos. Estaré disponible para ti cuando tú quieras y haremos lo que desees, respetando las reglas que los dos hemos establecido.

			Se lo quedó mirando, tratando de contener su estupefacción. ¿Sabía acaso lo que le estaba proponiendo?

			—No te burles de mí, Daniel.

			—No me estoy burlando.

			No, no lo estaba. ¡Maldita sea!

			—Ni hablar.—Se levantó del escritorio con brusquedad y se alejó unos pasos, dándole la espalda.

			—Ilya...

			—He dicho que no—espetó, girándose para enfrentarlo. Estaba indignado—. ¿Crees que puedes venir aquí y ofrecerte como mercancía? ¿Crees que aceptaré tu sumisión en esos términos?

			—¿Te parece que soy mercancía?

			—Yo no he dicho eso. Lo que quiero decir es que no estás haciendo esto porque quieras hacerlo—reprochó—. Lo haces obligado, para salvar la vida de Alexei. ¿Y se supone que debo sentirme conmovido? ¿Halagado, tal vez? No, me siento ofendido, Daniel: yo no acepto ninguna entrega que no sea estricta y totalmente voluntaria.     

			—Esta lo es—declaró, enfático—. Sabes que lo deseo tanto como tú. Lo único que me impide jugar contigo es que sé que podría perder el control otra vez y no quiero acabar siéndole infiel a mi marido.

			—¿Y si yo te lo pidiera?—Lo retó—. Y, si te exigiese sexo, además de sumisión, para perdonarle la vida a tu esposo, ¿lo harías? ¿Serías capaz?

			—¿Serías tú capaz de pedírmelo?

			Le contestó con un gruñido, que expresaba tanto ironía como enfado. Se conocían lo suficiente para que los dos supiesen la respuesta a eso.

			Pero Daniel no se rendía y continuó en sus trece, dejando su vaso a un lado para levantarse de la silla y acercarse a él, sin quitarle la vista de encima.  

			—No hago esto solo por Alex—confesó y por su mirada supo que estaba siendo sincero—. También lo hago por ti. Soy consciente de que no puedo plantarme en tu casa y pedirte un favor sin más, sin darte nada a cambio. Ambos sabemos que no es así como funciona: te estoy pidiendo que dejes vivir a un hombre que es una amenaza para ti, alguien que no parará hasta destruirte... Y no puedo pretender que no te defiendas, solo por deferencia a mí. Eso haría que parecieses débil ante tu gente; sería como firmar tu sentencia de muerte. Tienes enemigos, Ilya, muchos y muy peligrosos, tú mismo me lo dijiste. Están ansiosos por verte caer y no dudarán en acabar contigo si tienen la oportunidad. ¿Crees que quiero eso para ti? ¿Crees que deseo ser el causante de tu muerte o algo peor? Ilya, no quiero que te hagan daño.  

			Había verdad en sus palabras y en los sentimientos que estas expresaban, tanta que dolía al verlo. Si su cuñado no deseaba que le hiciesen daño, era porque se preocupaba por él. Y, si se preocupaba por él, era porque lo quería, podía verlo en sus ojos. Y él no lo quería menos, así que...

			—Está bien—suspiró, sintiéndose extrañamente liberado al ceder—. Pasarás la noche aquí conmigo y jugaremos... En cuanto nos hayamos calmado un poco: no se debe jugar, teniendo los sentimientos a flor de piel. Dicho esto, no aceptaré que seas mi compañero de juegos, así sin más.—añadió—. Voy a ganármelo, Daniel: la próxima vez que juegues conmigo será por voluntad propia, no obligado por las circunstancias. Además, quiero añadir dos reglas más al juego—su cuñado asintió, dando su conformidad—: me besarás si te lo pido. Y, si te excitas mientras jugamos, me darás tu permiso para hacerte terminar... De la forma en que yo considere conveniente.

			—Ilya...

			—Si vas a ser el premio a mi misericordia, tendrás que serlo por completo. Y, ya que no puedo tenerte como a los dos nos gustaría, al menos concédeme eso. No te pido más y prometo no transgredir tus límites.—Esbozó una sonrisa, pues ya estaba dejando volar su imaginación, buscando alternativas—: No hay una sola forma de lograr lo que uno desea.

			Daniel permaneció callado por un largo instante, sin duda sopesando sus opciones. Finalmente, dio un paso al frente y se detuvo a escasa distancia de él, tan cerca que le cosquilleaban las manos por el impulso de tocarlo.

			—De acuerdo, acepto tus términos. Y gracias por el favor que me estás haciendo.

			Él emitió un resoplido, desviando la vista: no era necesario que le agradeciese nada. Hacía eso por él, de la misma manera en que él lo hacía por él... Aunque solo fuese en parte. 

			—¿Puedo abrazarte?—inquirió, y él asintió de inmediato. En aquel momento, un abrazo le parecía de lo más adecuado.

			Su cuñado le rodeó el cuello con sus brazos y permanecieron un rato así, hasta que ambos estuvieron preparados.  

		

	
		
			XX

			Ilya lo llevó hasta su dormitorio, donde podrían jugar con intimidad. Se detuvieron en la puerta, que se abría a la derecha del pasillo, y entonces su cuñado se giró hacia él: 

			—Una vez que crucemos este umbral, todo lo demás se queda fuera—declaró, solemne—. No habrá maridos, ni mafia, ni nada que no tenga que ver con lo que vamos a hacer ahí dentro: solo tú y yo, nuestros juegos y nuestras reglas. ¿Entendido?

			—Sí.

			—Espera aquí hasta que yo te diga que entres —le ordenó y se quitó los zapatos antes de entrar él.

			Observó aquel gesto con extrañeza pero, al mirar a través de la puerta abierta, se dio cuenta del motivo: el suelo de la habitación era de tatami y había que descalzarse para pisarlo. Así pues, procedió a quitarse los zapatos y los dejó junto a la puerta, en espera de que su cuñado le diese permiso para acceder a su dormitorio. En el interior, podía oírlo cambiándose de ropa. Se preguntó qué atuendo escogería para la ocasión. ¿Qué solía llevar durante sus sesiones? No lo imaginaba vestido de látex o cuero (¿tal vez usando algún arnés?) porque la temperatura de Hawai no era la más indicada para eso. ¿Acaso iría desnudo? La sola idea hizo que se pusiese nervioso...  

			—Entra, Daniel.

			Su voz firme y segura hizo que se pusiese en marcha, nada más oír su llamada. No quería hacerlo esperar, ni que tuviese que repetirle las cosas. Accedió al fin a la habitación e Ilya lo estaba esperando allí, vestido únicamente con unos boxers de color negro brillante, que se cerraban con una cremallera metálica justo a la altura de la entrepierna... Tuvo que esforzarse por apartar sus ojos de esta. Le lanzó en cambio una mirada discreta, apreciando su cuerpo robusto y musculoso, completamente lampiño. Su cuñado tenía unos miembros fuertes y unos hombros anchos y bien torneados, que eran de un blanco lechoso bajo las luces del techo.

			Como de inmediato no recibió ninguna orden, se dedicó a observar el entorno, habituándose a él: estaban en una estancia de planta rectangular, con paredes pintadas de blanco y con unas resistentes vigas de madera que cruzaban el techo de extremo a extremo. Al fondo, frente a un enorme ventanal con las mejores vistas de la casa, estaba el área de relax. Había un enorme sofá de color crema que miraba hacia el jardín, un minibar a la izquierda y un escritorio —acompañado de una elegante silla tapizada en rojo— a la derecha. Los muebles de la habitación eran de madera de sándalo y, justo frente a la cama, se hallaban las tradicionales puertas shōji (enmarcadas en madera y forradas con papel washi translúcido), de las que pensó que podrían conducir al baño. 

			Su mirada se sintió inmediatamente atraída hacia el lecho, que era la pieza central de la estancia: tenía cuatro postes y un precioso cabecero de estilo oriental, con un intrincado diseño geométrico. No debía ser difícil atar a alguien ahí... 

			—¿Qué te parece?—inquirió Ilya, deteniéndose a su lado.

			—Es una habitación muy bonita. Me gusta mucho, señor.

			—Me alegro.—Sonrió—. No suelo traer a muchos sumisos aquí. Sin embargo, tengo todo lo que nos hace falta para divertirnos. ¿Ves ese armario?—Se lo señaló. Estaba a unos metros de distancia, a su izquierda. Era de madera, pequeño y robusto—. Es donde guardo mis juguetes. Ábrelo y escoge tres que te gusten y quieras que use contigo.

			Asintió e hizo lo que su cuñado le había ordenado. Sentía gran curiosidad por lo que iba a encontrar cuando abrió el armario. El interior constaba de seis cajones y un espacio libre en la parte alta, donde reposaban un cojín de seda oscura y un kit de primeros auxilios, siempre necesario como medida de seguridad durante el juego. Investigó los cajones uno a uno y descubrió mosquetones de escalada, una polea desmontable, dos anillos plateados de shibari y numerosos juguetes sexuales: vibradores, masajeadores de próstata, dildos y plugs, de los más variados tamaños y colores. La mayoría estaban hechos de silicona, aunque había un par de harigatas fabricados en exquisita madera de color claro, que se conservaban en un lugar especial, aparte del resto... Una muestra más del cariño que sentía su cuñado hacia todo lo japonés. 

			También había dos pares de rodilleras, un cajón entero dedicado a geles, lubricantes y cremas, así como dos cinturones de castidad masculinos: uno de plástico, con cobertura solo para el pene, y el otro de acero inoxidable. Este último tenía un diseño de jaula, que abarcaba tanto el pene como los testículos, e iba acompañado por un pequeño candado... Le hubiese gustado tocarlos, pero no se atrevió. Centró entonces su atención en las puertas, donde colgaba todo lo relacionado con las ataduras y con la disciplina: había arneses de cuero para el pecho y para las caderas, distintos tipos de cuerda (yute, cáñamo, nailon...), mordazas, antifaces de seda y esposas de neopreno, algunas especialmente diseñadas para suspensiones. Un par de barras espaciadoras para manos y pies, dos palas de cuero de diferentes tamaños, una fusta, el bastón de ratán que cierta vez su cuñado le había mencionado y cuatro floggers: uno de goma, otro de terciopelo y los otros dos de cuero. Se quedó un poco sorprendido al ver el más pequeño, que no mediría más de veinte centímetros. Había leído sobre estos en Internet y sabía que se utilizaban mayormente para azotar los genitales... Sintió un escalofrío en la entrepierna al pensarlo, y no le resultó desagradable.

			Debía escoger, y su primera elección fue un manojo de cuerdas de yute: eran de color dorado, grosor medio, textura suave y, calculando a ojo, podía ser que midiesen unos seis metros. A continuación, tomó uno de los antifaces de seda y, para rematar, acabó decantándose por el flogger de terciopelo: medía unos cincuenta centímetros y era de color negro. Tenía un mango recio, de cuero, y contaba con no menos de 40 colas de buena anchura. Le agradaron su tacto y su peso. La tela solía ser más suave que otros materiales y, debido al número y ancho de sus colas, estaba seguro de que aquel instrumento le brindaría una placentera y no muy dolorosa experiencia. En sus fantasías, había colocado muchas veces ese tipo de látigo en manos de Ilya y estaba deseando probarlo: someterse a la pericia de su cuñado y entregarle a cambio esa sensación de poder y seguridad que él buscaba.

			Cerró el armario y se dio la vuelta, con los juguetes en las manos. Ilya le señaló la cama con un gesto de la cabeza y se acercaron juntos hasta allí. Dejó los objetos sobre la colcha ordenadamente, presentándolos a su señor para que este les diese el visto bueno. 

			Ilya los observó uno por uno y asintió, satisfecho.

			—Has acertado de pleno: estaba pensando justo en esto. Tal vez sea arrogante por mi parte sugerirlo, pero casi diría que los has elegido para mí... Aunque no es eso lo que te he pedido. El objetivo era que escogieses los instrumentos pensando en tu placer, no en el mío.  

			—Mi mayor placer es complacerlo, señor. Pensé que con estos juguetes disfrutaríamos los dos. 

			—Y lo haremos; de eso no te quepa la menor duda.—Notó la aprobación en su voz y se sintió contento consigo mismo. Su compañero extendió la mano y le acarició con ternura el pelo—. Aun siendo primerizo, ya piensas y actúas como un verdadero sumiso. Eso me complace más de lo que te puedas imaginar. Y, por tu dedicación, creo que te has ganado unos buenos azotes.—La sola idea lo hizo estremecerse: todavía recordaba la sensación de ser azotado al aire libre—. ¿Por qué tiemblas, gatito? No me dirás que el látigo te da miedo.

			—No, señor. Estaba pensando en cómo será cuando lo utilice.

			—Lo sabrás muy pronto. Pero ya tengo claro que va a gustarte—declaró, divertido. Deslizó la mano por su espalda hasta abajo y agarró su nalga derecha con la suficiente rudeza como para hacerlo contener el aliento, y no por el dolor. Se inclinó para susurrarle al oído—: Espero que tiembles así cuando te tenga desnudo y bien atado, mientras hago que tu piel se sonroje con el látigo, porque eso es algo que me encantaría ver.

			—Ambos sabemos que no se quedará sin verlo, señor. 

			—Eso espero.—Se separó de él con una sonrisa—. Dime, ¿necesitas ir al baño? No conviene que te entren ganas mientras estás atado.

			—No se preocupe, he venido preparado.

			—Así debe ser.—Asintió. Y añadió—: Ahora seré yo quien escoja algunos juguetes. Y, dado que tú has pensado en mí al elegir los tuyos, yo pensaré en ti al escoger los míos. Espera aquí. 

			Se alejó y lo oyó rebuscar dentro del armario. Regresó minutos después y dejó sobre la cama una rueda de Wartenberg (de acero inoxidable con un baño dorado y con el mango lacado en negro), un juego de pinzas de metal para los pezones y un pequeño bote de crema. Al verlo todo reunido, sintió la expectación en la boca del estómago, y fue emocionante. Por último, Ilya dejó junto a los juguetes unas tijeras especiales, como las que usan los paramédicos —en caso de emergencia, necesitarían algo que cortase cualquier tipo de atadura en menos de un minuto— y tomó asiento en el lecho, mirándolo con una sonrisa.

			—Quítate la ropa. Y hazlo despacio, no quiero perderme nada.

			Obedeció. No había mucho que quitarse, en realidad, pero igualmente lo hizo como le habían ordenado. Primero se desprendió de la camisa, abriéndola botón por botón y dejando que se deslizase por sus hombros hasta el suelo. Los pantalones la siguieron poco después y solo tuvo que desatar el nudo para dejarlos caer. Una vez desnudo, dio una vuelta sobre sí mismo para que su cuñado lo viese bien.

			—Eres una maravilla—dijo Ilya, en un tono ronco que le erizó el vello de la nuca de una forma más que agradable.

			—Gracias, señor.

			Su compañero se levantó y cogió la cuerda para empezar a desenrollarla. La dividió en dos tramos largos y escogió uno antes de dirigirse hacia él: 

			—Pon los brazos en cruz—ordenó. Y, en cuanto lo hizo, procedió a atarlo: buscó el punto medio de la cuerda y se la puso al cuello como si fuese a atarle una corbata. Realizó cuatro nudos sencillos, el primero a unos centímetros de su cuello, dejando una distancia suficiente para evitar cualquier peligro de estrangulamiento, y los demás a la altura de su pecho, ombligo y entrepierna. Hizo pasar los extremos de la cuerda entre estas, bordeando su miembro y sus testículos para excluirlos de cualquier ligadura. Por último, hizo pasar ambos extremos varias veces entre los huecos de la cuerda, llevándolos de atrás hacia delante, dibujando un bonito patrón de rombos en el frontal de su cuerpo. Remató con un único nudo en la parte baja de su espalda y, al acabar, comprobó que todo estuviese en orden y hubiese espacio suficiente entre las ataduras y la carne, introduciendo dos dedos en varios puntos sin problemas—. Dime si las cuerdas te aprietan o te molestan de alguna manera.

			—No, señor. Todo está bien.

			—Ya has visto que tengo las tijeras preparadas por lo que pueda pasar. ¿Necesitas que te recuerde las normas básicas de seguridad del bondage? Espero que a estas alturas ya las hayas estudiado.

			—Lo he hecho. No se preocupe, le avisaré enseguida si noto hormigueo o entumecimiento, si se me duerme algún miembro o mi piel cambia de color.

			—Perfecto. Ahora, extiende los brazos al frente y junta las muñecas: aún no he terminado contigo.—Sonrió y se hizo con el otro tramo de cuerda. Lo usó para atarle los brazos juntos por debajo del codo hasta las muñecas, pasando la cuerda varias veces por el hueco que quedaba entre estas. Remató su trabajo con un nudo y, como todavía le sobraba cuerda, la enrolló en torno a su puño izquierdo y dio un tirón para atraerlo hacia él, sin perder la sonrisa—. Ven, gatito, sígueme.  

			Lo llevó hasta el centro de la habitación. Allí lo hizo detenerse y lanzó la cuerda para hacerla pasar por una de las vigas, atándola y dejándola bien asegurada. Lo hizo con rapidez y eficiencia, lo cual dejaba claro que aquella no era la primera vez.

			Se separó de él para ir a buscar los utensilios, que colocó sobre la cómoda al regresar, en el orden estricto en que esperaba utilizarlos. Lo primero que hizo fue ponerle el antifaz, lo cual le provocó una inmediata sensación de indefensión: atado y cegado, se hallaba a la completa merced de su cuñado. Sabía que Ilya iba a aplicarle la rueda y el látigo... Se preguntó si le dejaría puestas las pinzas mientras lo azotaba, sabiendo lo sensibles que eran sus pezones y cuánto podría hacerlo disfrutar con aquel doble estímulo. La sola idea hizo que temblara, contando los segundos para que el juego empezara.

			—Tienes tantas ganas como yo, ¿eh?—preguntó la voz de su compañero a sus espaldas, suave como una caricia—. Puedo ver cómo te estremeces, gatito. Quiero saber qué te pasa en estos momentos por la cabeza.

			—Pienso en usted, señor, en las cosas que va a hacer conmigo. 

			—¿Tienes miedo?

			—No, no tengo miedo: sé que estoy a salvo en sus manos.

			Hubo una pausa, en la que Ilya cubrió la distancia que los separaba para acercarse hasta él y agarrarlo por el pelo, obligándolo a echar la cabeza hacia atrás con el punto justo de rudeza, el que a él le gustaba.

			—Se me ocurren un montón de ideas sobre qué hacer contigo... Pero me temo que en una sola noche no nos daría tiempo a todo, así que vamos a conformarnos con lo que tenemos. Y lo primero que pienso hacer es reclamar lo que es mío. 

			Lo soltó y dio vueltas a su alrededor, como un lobo que jugase con su presa. De improviso recibía sus caricias: una mano se deslizaba por su espalda, sus muslos, sus brazos o sus nalgas... Y a menudo las caricias iban seguidas por leves azotes, que despertaban el flujo sanguíneo y lo preparaban física y mentalmente para lo que estaba por llegar. Él disfrutaba con todo aquello, especialmente con la sensación de incertidumbre, de hallarse expuesto e indefenso, a plena disposición de las manos y deseos de su cuñado. 

			Ilya se colocó finalmente frente a él y pudo sentir sus dedos acariciar su torso, haciendo que su piel se erizase hasta llegar a los pezones, los cuales pellizcó a la vez. Tiró de estos suavemente, lo que provocó que se endurecieran y emitiera un gemido de placer.

			—No mentiste al decir que eran sensibles—dijo con satisfacción—: pienso dedicarles una atención especial antes de que acabe el juego. Y solo dependerá de ti que esa atención sea un castigo o un premio.

			—Espero ganarme el premio, señor.

			—Yo también lo espero. Confío en ti, gatito, no me decepciones.

			—Eso es lo último que querría.—Lo dijo de verdad, y los dos lo sabían.

			Los siguientes minutos estuvieron dedicados a la rueda. Su compañero se deleitó explorando todo su cuerpo con esta, haciendo hincapié en aquellas zonas que resultaron ser fuente de placer o de cosquillas. El tacto de la pequeña rueda de acero sobre su piel era un tanto rudo, pero no le pareció desagradable. Despertó en él sensaciones que desconocía y lo hizo estremecerse de risa o de gusto —a veces las dos a la vez— mientras le permitía a su cuñado jugar con el control que le había cedido sobre su persona. 

			Al acabar, su respiración era ligeramente más rápida y se sentía exultante, como después de una sesión de yoga. Le llegó el olor de la colonia que Ilya utilizaba y supo que su cuñado estaba justo frente a él, observándolo. Notó una cierta tensión en el aire y contuvo el aliento, expectante.  

			—Dame un beso —le ordenó su compañero y lo guió con una mano sobre su nuca para facilitarle la labor. Lo besó con devoción y ternura, como lo había hecho aquella tarde en el jardín. Su respiración se aceleró al oír el gruñido de placer que surgió de la garganta de Ilya, pocos segundos antes de que este cortase el beso, quizás para recobrar la compostura. La voz de su cuñado era un poco más grave cuando volvió a hablar—: Ya está bien de preliminares. Tú y yo tenemos un asunto pendiente: el flogger está deseando probar esa piel tan bonita y bronceada que tienes. Así que respira hondo y relájate para recibirlo.

			Tomó aire y lo expulsó lentamente hasta tres veces, mientras Ilya iba a buscar el látigo. Al volver, deslizó las colas en distintos pases por su espalda, sus nalgas y sus muslos, acostumbrándolos al tacto del instrumento. Cuando sintió que estaba preparado, inició la tanda de azotes: fueron diez en su espalda —las colas lo golpearon primero en círculos y luego adoptaron un patrón en forma de ocho, que cruzó la parte alta de su espalda con precisión, sin rozar jamás el cuello o la columna— y otros diez en la parte trasera de los muslos, lanzados con cuidado de no tocar el área detrás de las rodillas. Los golpes llegaban espaciados, de cinco en cinco, con un chasquido que producía un doloroso pero placentero impacto en la zona. Y este se extendía al resto de su cuerpo, como si recibiese las caricias de una ruda mano de terciopelo.

			Entre tanda y tanda, Ilya hizo una pausa y se preocupó por comprobar su estado: el ritmo de su respiración, su pulso, la dilatación de sus pupilas... Le dio a beber agua cuando se lo pidió y le hizo preguntas para poner a prueba la agilidad de su cerebro, asegurándose de que no lo llevaba demasiado lejos en el subspace, maravilloso estado en el que no le costó nada aventurarse. 

			Cuando terminó con sus muslos, su compañero lo rodeó y lo tomó por el mentón. Podía notar la satisfacción en su voz cuando habló:

			—Has estado muy bien, gatito, pero aún no he acabado contigo.—Deslizó las colas del látigo por su entrepierna con tanta delicadeza que tuvo que morderse el labio para que no se le escapase un gemido. Casi pudo ver la sonrisa en el rostro de su cuñado, cuando fue incapaz de evitar el temblor que le recorrió el cuerpo, evidenciando de forma vergonzosa su deseo—. Esto es justo lo que quería. Nuestro pobre amigo se muere por unas caricias, y es una pena que yo no pueda ni tocarlo. Sin embargo, como ya te he dicho, hay muchas formas de conseguir lo que uno quiere: puede que no tenga acceso a ciertas partes de tu cuerpo, Daniel, pero todo lo demás es mío y pienso usarlo en mi favor... Aunque primero vas a darme tu permiso: son las reglas. 

			Él asintió. No se habría negado ni en un millón de años.

			—Tiene mi permiso, señor: libéreme de la forma en que más le complazca.

			—Nada puede complacerme más que esto: tenerte así, oírte decir esas palabras... He fantaseado con ello durante mucho tiempo.

			—¿Y está la realidad a la altura de sus fantasías, señor?

			—No. La realidad ha resultado ser aun mejor.—Besó su mejilla, antes de separarse de él para ir a buscar las pinzas. Se las colocó, apretándolas hasta hacerlo gemir de placer—. Te dije que les dedicaría una atención especial, y sabes que soy hombre de palabra. He reservado lo mejor para el final: voy a divertirme con las pinzas, mientras tú te llevas la última tanda de azotes. Me darás las gracias cuando termine y no tienes permiso para correrte hasta que te haya dado el último golpe. ¿Entendido?

			—Sí, señor.

			—Respira hondo.

			Creyó que no podía ser verdad, pero los últimos diez azotes —recibidos en la suave piel de sus nalgas— fueron los mejores. Ilya los combinaba con su juego con las pinzas, aplicando una fuerza y torsión suaves que lo llevaron al límite. Su erección pasó de firme a dolorosa en pocos minutos, y el clímax llegaba tan fuerte y tan rápido que lo hizo sollozar... Algo que no le había ocurrido en años. Eso le granjeó azotes más contundentes y placenteros. 

			—¿Eres de los que lloran cuando llega al orgasmo, gatito?—La voz ronca de su cuñado era una caricia en sus oídos—. Porque si es así, quiero verlo. Y oírlo. No me prives de ese placer.

			—No lo haré, señor.

			Era una promesa. Y la cumplió. Ilya se guardó el último golpe hasta el final, descargándolo solo tras oír un gemido suplicante de sus labios. Aquel último azote lo liberó en un potente orgasmo, que lo hizo sollozar con fuerza y arquear la espalda. Se aferró a la cuerda para no caer, porque sentía que de un momento a otro iban a doblársele las rodillas. Con su último aliento, le dio las gracias a su señor por tan gloriosa experiencia y, como respuesta, sintió la mano de su cuñado en su espalda, acariciándolo.

			—¿Estás bien?—le preguntó al cabo de un momento, mientras comprobaba su estado.

			—Mejor que nunca.—Sonrió y pudo intuir una sonrisa a cambio. 

			—No hay palabras para describirte, Daniel, has estado magnífico. Te voy a quitar el antifaz; cierra los ojos para que las luces no te deslumbren.—Obedeció y al poco tiempo notó cómo la seda era retirada y desaparecía—. Bien, ahora voy a desatarte y quiero que te apoyes en mí. Te ayudaré a llegar hasta la cama, porque me parece que lo necesitas.

			Él asintió, mostrando su conformidad. Ilya retiró las pinzas y procedió a desatarlo, primero el torso y después los brazos. Cuando se apoyó en él, su compañero lo abrazó y aguardaron juntos hasta que sus piernas dejaron de parecerle de gelatina y su flujo sanguíneo volvió a circular con normalidad. Entonces, su cuñado lo acompañó hasta el lecho, donde lo hizo tenderse y lo arropó con las sábanas para que no cogiese frío.

			—Gracias por cuidar tan bien de mí—declaró, y la sonrisa de Ilya se amplió.

			—No tienes que darlas: es mi deber y, en tu caso, me encanta hacerlo.—Hizo una pausa, acariciando su mejilla con los dedos—: Estoy muy satisfecho contigo. Te has entregado de una manera que ha sido todo un disfrute. Pero ahora te toca dormir, descansar y que te mimen... No estás en condiciones de nada más. 

			—El juego ha sido intenso.

			—Tú eres intenso, Daniel: eres tan sensual... Te encantan las caricias, del tipo que sean. He visto a pocos sumisos gozar de esa manera y entrar tan fácilmente en subspace. Me temo que voy a tener que vigilarte y tener cuidado contigo, para que no vayas más lejos de lo debido.

			—De acuerdo. Pero, en mi defensa, diré que sospecho que esta vez me has conducido a ese estado deliberadamente.

			Su cuñado emitió una risa grave, que solo podía confirmar sus sospechas.

			—Disfrutabas tanto que no pude contenerme—confesó, sonriente—. Estabas preparado para ir más allá... Y la verdad es que no tuve que empujarte mucho. 

			—No, porque preparaste muy bien el terreno. Y yo hice la mitad del trabajo. 

			—Lo hiciste genial—declaró, mientras acariciaba su cabello con cariño. Al cabo de un momento, añadió—: Cuando estés listo, voy a ponerte un poco de crema. 

			—Sí, por favor. Me encanta la crema que usas.

			—Es agradable, ¿verdad? Me gusta utilizarla porque, aparte de hidratar la piel, algo que siempre es recomendable, su frescor no te deja helado, y en cambio provoca sensaciones muy interesantes.—Sonrió, pícaro—. Puede ser un estupendo fin de fiesta.

			—Estoy de acuerdo—dijo, mientras hacía a un lado las sábanas.

			Ilya amplió su sonrisa al verlo y fue a por la crema. Repartió un poco en cada sección de piel azotada y la extendió con un suave masaje a dos manos. Era tan placentero que tuvo que morderse el labio para no dejar escapar algún gemido. Resultaba bochornoso, pero le encantaba. Disfrutó de los cuidados de su cuñado hasta que este finalmente se levantó, dando por concluido el masaje.    

			—Tengo que ir a lavarme —le anunció—. Voy a recogerlo todo y vuelvo enseguida, ¿vale? No te duermas sin mí. 

			—Te espero —se despidió, pero su compañero apenas había recorrido unos pasos cuando su voz lo detuvo de nuevo—: Ilya... Siento lo de tus boxers.

			Su cuñado sonrió, en un gesto genuino cargado de afecto.

			—No hay nada que sentir. ¿Creíste que estaba tan cerca de ti por casualidad? Quería lo que tenías para darme, Daniel... Y, tranquilo, no eres el único que ha manchado mis boxers esta noche. 

			Se alejó camino del baño, dejándolo con una sonrisa en los labios. Regresó un rato después, cuando él ya se estaba quedando dormido. Lo sintió meterse en la cama y acercarse para abrazarlo por la espalda. Giró entre sus brazos y se refugió en su pecho, que le dio el cobijo y calor que buscaba. Ilya le acarició el pelo hasta que ambos se quedaron dormidos.   

			***

			A la mañana siguiente, Daniel se dio una ducha rápida y se puso la ropa de la noche anterior. Al llegar al estudio, se encontró con Ilya, sentado en el sofá y con la mesita de café rebosante de comida. 

			—Buenos días—saludó el siberiano a su cuñado, con una sonrisa. Llevaba camisa blanca y pantalones negros de vestir. Lucía tan fresco como quien ha tenido una estupenda noche de sueño.

			—Buenos días—le correspondió Daniel, acercándose hasta el sofá para sentarse—. ¿Qué es todo esto? Parece el banquete de un regimiento.

			—No quería que nos faltase de nada: hay que reponer fuerzas después de lo de anoche.—Le sirvió un generoso vaso de zumo de naranja y le ofreció el cuenco que contenía la macedonia de frutas: su desayuno habitual. Se lo entregó esbozando una sonrisa—. Me alegro de que disfrutases de la sesión.

			—Tú también lo hiciste... O, al menos, eso creo. 

			—¿Acaso lo dudas?

			Daniel negó con la cabeza, correspondiendo a su gesto.

			—¿Cómo te sientes esta mañana?—preguntó Ilya, al cabo de un momento. Observó a su cuñado por encima de su taza de café, sopesando su estado—. ¿Estás dolorido o arrepentido? ¿Te sientes mal contigo mismo por lo que hemos hecho?

			—No, tranquilo. Físicamente, estoy bien, y tampoco me ha dado el bajón. Lo que hicimos anoche fue extraordinario... Aunque hubiese preferido que las circunstancias que lo provocaron hubiesen sido otras. Pero no puedo arrepentirme.—Lo miró con ternura—. Hiciste que me sintiera de una forma muy especial, Ilya.

			El ruso se quedó mirando a su cuñado. Solo recordar la noche anterior hacía que se muriese de ganas por repetirla.

			—Podría hacer que te sintieses así más veces, si es eso lo que quieres.

			Daniel no pudo evitar el sentimiento de excitación que revoloteó en su estómago al pensarlo. Esbozó una sonrisa que provocó el mismo efecto en su cuñado.

			—Creo que nada me apetecería más. Anoche hiciste méritos de sobra para ganarte mi confianza: me demostraste que no debo tener miedo a perder el control contigo, porque sabes cómo llevar las riendas y conseguir lo que deseas, sin transgredir los límites.

			—Me encanta hacerte perder el control—confesó y lo miró con intensidad—. La forma en que sucumbes, cómo te estremeces justo antes de llegar al clímax, esos sollozos... Ningún sumiso había despertado en mí lo que tú despiertas, Daniel. Sé desde hace mucho que lo que quiero tener contigo no es algo esporádico.—Apretó ligeramente los labios—. Y empiezo a lamentar no haber tenido nunca un sumiso regular: me han enseñado cómo tratarlos, cómo entrenarlos, pero nunca me he visto en situación de hacerlo. Eso podría complicarnos las cosas.

			—No tiene por qué. Podemos hacer este viaje juntos—le propuso—. También es mi primera vez, ¿recuerdas? Nunca he tenido un amo y no sé lo que es ser entrenado. Esto es tan nuevo para mí como pueda serlo para ti. Por eso—agregó—, quizá podríamos ir poco a poco. Sin presiones ni estándares, simplemente utilizando lo que sabemos el uno del otro y ver qué nos funciona mejor, e ir estableciendo nuestra dinámica sobre la base de ello.

			—Improvisar.

			—Básicamente. Estoy seguro de que no somos los primeros en hacerlo. ¿Acaso hay un manual para estos casos, una manera única y estricta de practicar BDSM?    

			Ilya se rió.

			—Ya sabes que no: hay reglas y principios básicos que uno debe cumplir, pero más allá de eso... Cada quien decide y construye su propia dinámica.—Le sonrió, y su cuñado lo correspondió. Se quedaron mirándose el uno al otro por unos segundos, e Ilya suspiró, incapaz de seguir guardándoselo—: No puedo esperar a jugar contigo otra vez, Daniel. ¿Cuándo estás libre? ¿Te viene bien el miércoles por la tarde?

			—Lo siento, el miércoles estaré muy ocupado—respondió, haciendo una mueca—: tengo varias citas a lo largo del día y, como es mi cumpleaños, Alex y yo vamos a cenar en casa de mis padres. Luego saldré con los chicos a tomar algo por ahí.

			—Comprendo. ¿Qué te parece el jueves, entonces, o el viernes? Podríamos celebrar tu cumpleaños, aunque sea con cierto retraso. 

			—El jueves me viene perfecto—declaró, y una gran sonrisa se dibujó en sus labios—: ¿Por qué no hacemos algo especial para los dos? Cumplimos el mismo día.

			—¿En serio?—Ilya miró al joven, sorprendido, y este asintió:

			—Lo averigüé cuando buscaba tus datos para poder enviarte la carta de Charlie.

			—Vaya, no tenía ni idea. La verdad es que no tengo mucha costumbre de celebrar mi cumpleaños. No sé ni la fecha.

			—Es el 30 de junio. ¿No sabes la fecha de tu cumpleaños?—Daniel no podía creerlo.

			Ilya se encogió de hombros, tomando un sorbo de café para disimular su incomodidad.

			—Ya te he dicho que no tengo costumbre de celebrarlo.

			Lo cierto era que, aparte de alguna cena especial con sus amigos en los últimos años, jamás había celebrado un cumpleaños. En su vida, los únicos regalos y pasteles de ese tipo eran los de los demás, rara vez los suyos.

			Daniel, por su parte, estaba sorprendido y desolado al conocer la realidad. De pronto se dio cuenta: estaba hablando con un adulto sin familia, que podía contar a sus amigos de verdad con los dedos de una mano... literalmente. Alguien que había crecido siendo un niño odiado, maltratado y, en el mejor de los casos, ignorado. ¡Por supuesto que no solía celebrar su cumpleaños! ¿Quién, a lo largo de su vida, se había molestado en hacerlo? ¿Quién, aparte de los obvios, recordaba tan insigne fecha?    

			—Lo celebraremos juntos —decidió—. Me esforzaré y te daré la mejor sesión de cumpleaños que me sea posible.

			El ruso frunció el ceño.

			—No lo hagas por compasión, Daniel. Eso me ofendería.

			—No se trata de compasión: quiero agasajarte. Quiero servirte y demostrarte que eres importante. Porque para mí lo eres, Ilya.

			—¿Y cómo vas a hacerlo?—inquirió al cabo de un momento, fingiendo que sus palabras no lo conmovían.

			—¿Qué te parece si preparo algo de temática japonesa?—le propuso, contento con la idea—. A los dos nos gusta y puedo conseguir de todo para la escena. Podría ambientar tu dormitorio: estoy pensando en... El imperio de los sentidos.

			Ilya miró al muchacho alzando las cejas.

			—No tengo nada en contra de la película, Daniel, pero debes saber que nunca he sentido interés por la asfixia erótica.

			—No —se rio el joven, negando con la cabeza—. Me refiero a algo más inofensivo y literal: estimular los sentidos. ¿Comprendes?

			—Eso ya me gusta más. 

			—Me vienen a la mente un montón de ideas—confesó, entusiasmado.

			—¿Y no piensas contármelas? Sabes que eso no está bien.

			—Es que me gustaría que fuese una sorpresa. Por favor, Ilya: es tu cumpleaños. Quiero que sea especial.

			—Y solo por eso dejaré que esta vez te guardes el secreto—le concedió, mirándolo a los ojos con una expresión de seriedad que ocultaba su emoción—. Pero no te acostumbres, porque ya sabes que es el amo quien debe dirigir la sesión, no el sumiso.  

			—Lo sé. Muchas gracias por permitírmelo.

			—De nada. Para compensar, seré yo quien elija los juguetes que vamos a usar... Y los guardaré en secreto—musitó, esbozando una sonrisa—. Dado que se trata de una ocasión especial, procuraré ser creativo.

			Daniel asintió y sonrió de una forma que iluminó el mundo para Ilya. 

			—Confío plenamente en ti—declaró... Y el ruso ya no pudo contenerse más:

			—Quiero que te sientes en mi regazo.

			—Sí, claro, eso también podemos hacerlo.

			—No, Daniel, me refiero a que quiero que lo hagas ahora. —El muchacho lo miró sin entender, por lo que procedió a explicarse—: Quiero alimentarte. Quiero verte disfrutar de tu macedonia, mientras pongo los pedazos de fruta en tu boca... Solo por el capricho de agasajarte. Ya que te portas tan bien conmigo, creo que va siendo hora de que yo te corresponda.

			—No lo hago por eso...

			—No me repliques, gatito. Ven aquí.

			Su tono no era agresivo, pero estaba claro que se trataba de una orden. Daniel se sintió un poco confuso al principio: quería y sabía que debía obedecer, pero aquella dominación sorpresiva lo había pillado, valga la redundancia, por sorpresa. 

			Dejó el cuenco de fruta frente a su cuñado y se trasladó hasta su regazo, sin poder evitar una leve sensación de inseguridad al hacerlo. Sin embargo, se le pasó enseguida en cuanto sintió la mano de Ilya masajeando cariñosamente la parte baja de su espalda, relajándolo.

			—¿Ves lo que me haces?—preguntó el ruso en tono grave—. Me obligas a improvisar, gatito. 

			Una cálida sonrisa se abrió en los labios de Daniel, que se inclinó para coger de la mesa el cuenco y ofrecérselo a su cuñado, el cual recibió su gesto complacido.

			—Mírame a la cara mientras te alimento—le ordenó, y el joven obedeció sin rechistar.

			Disfrutaron juntos del desayuno, sin apartar los ojos el uno del otro, a menos que fuese estrictamente necesario. Ilya se deleitó con la sumisión y con el placer por la comida que vio en la mirada de su cuñado, mientras Daniel podía ver en los ojos del siberiano cuánto disfrutaba este al alimentarlo, poniendo los pedazos de fruta entre sus labios con delicadeza, esperando a que mordiese y terminase de tragar antes de darle el siguiente trozo... 

			Ilya alimentó a su cuñado como quien alimentaría a alguien que le es querido y precioso.  

		

	
		
			XXI

			Cuando atravesó el umbral del despacho de la fiscal aquella mañana de martes, su jefa lo miró como si fuese una mosca a la que pensaba aplastar entre sus manos. Frunciendo el ceño, cerró la puerta a sus espaldas y se acercó cauteloso a ella, que estaba de pie junto a su escritorio.

			—¿Ocurre algo, señora?

			—¿Me puedes decir qué es esto?—Cogió unos papeles de la mesa y se los entregó con enojo—. ¿Acaso no fui lo suficientemente clara la primera vez, Alex? Te dije lo que pasaría, si metías la pata de nuevo.

			Al leerlos, se dio cuenta de lo que era: la queja formalmente presentada por el abogado de Morózov.

			—Esto es una exageración...

			—¿Exageración?—Esta vez la fiscal tomó del escritorio un DVD y lo blandió en su mano, casi como un arma—. ¿Crees que te acusaría, sin tener pruebas? He visto la grabación, Alex: fuiste agresivo con Morózov durante el interrogatorio, hasta el punto de que su abogado ha puesto una queja por acoso contra la Fiscalía.

			—Muchos abogados las ponen, así ganan tiempo. No es más que una estratagema.

			—No en este caso.—Dejó a un lado el DVD y recuperó de sus manos la queja del letrado—. Según esto, eres claramente parcial sobre la culpabilidad de Morózov, y cito textualmente: «El fiscal Petrov tiene una manifiesta animadversión hacia la persona de mi cliente, por lo que no creo que, estando el caso en sus manos, el señor Morózov pudiese tener, llegado el momento, un juicio justo».—Lo fulminó con la mirada—. ¿Qué es lo que te pasa con ese hombre? ¿Es por lo de tu marido? ¿No puedes dejarlo estar?

			—No, no puedo—replicó. Lo de Danny era solo la punta del iceberg, pero no podía alegar sus verdaderos motivos o la fiscal se lo comería vivo. Así que solo le quedaba esa opción—. Intentó atraer a mi esposo a su terreno, porque sabía que yo me pondría furioso. Soy su enemigo, el que está haciendo todo lo posible para meterlo en la cárcel, y él lo sabe: se acercó a Danny para hacerme daño.

			—Si es así, estarás mejor fuera del caso.

			—Ni hablar. Por favor, señora, no me quite la oportunidad de encerrarlo...

			—Alex —lo interrumpió, irritada—. Esto se te está yendo de las manos. ¿Cómo esperas que te deje dirigir el proceso, si ni siquiera eres capaz de controlarte en presencia del acusado? No puedes ni interrogarlo, sin saltarle a la yugular.

			—Él me provocó—se defendió—. Es un arrogante; cree que puede librarse porque ya lo hizo una vez. ¿Y su abogado?—Resopló—. Mencionó a Danny seguramente para hacerme saltar: querrían tener carnaza para su estúpida queja.

			—No lo veo claro—dijo la fiscal, meneando la cabeza—. Se irritaron un poco, eso es evidente, pero solo porque tú te mostraste agresivo con ellos desde el principio: antes de entrar ya habías decidido que eran culpables y no te molestaste en ocultarlo.

			—Es que lo son, señora. Usted lo sabe tan bien como yo.

			—Y tú sabes que uno no puede mostrar sus cartas en un interrogatorio de la forma en que tú lo hiciste. No conseguiste nada, salvo que el sospechoso y su abogado se fueran. Y encima ahora tenemos una queja, que podrían presentar como excusa para declarar el juicio nulo, si logran hacer pensar al juez que esto es una estrategia de acoso de la Fiscalía en vez de un caso criminal.

			—No será para tanto. Una simple queja no es tan importante.

			—Yo decido lo que es importante o no, Alex.—Lo traspasó con la mirada y tuvo que callarse. Sabía que tenía razón: ahí era ella la que mandaba y no debería tentar su autoridad de esa manera. Momentos después, la fiscal suspiró—: Creo que este asunto te está afectando demasiado. Si te soy sincera, me estoy planteando dejarte totalmente fuera del proceso.

			—¡No!

			—Hay otros asuntos que puedes llevar...

			—Quiero el de Morózov.

			—¿Por qué?—Lo miró, ceñuda—. Dame una buena razón por la que este caso sea tan importante para ti. Y luego dame otra que me convenza de que no estoy poniendo en riesgo la investigación, y el proceso entero, al dejar que sigas al mando.

			Resopló, intentando buscar la mejor salida a aquel embrollo. Tenía que complacer a la fiscal o, de lo contrario, estaba fuera del caso, y eso no podía permitirlo. No iba a dejar que nadie más que él mandase a la cárcel a ese bastardo. Pero tenía que pensar, y rápido, porque la fiscal era una mujer inteligente y no tendría dificultad alguna para investigar y sumar dos y dos con lo que fuese que encontrase.

			Como ella misma había dicho, debía convencerla:

			—Morózov es el jefe de la mafia rusa en las islas—declaró, solemne—. Este es un proceso importante de por sí: supondría un espaldarazo a mi carrera y, por encima de todo, encarcelando a Morózov, asestaríamos un buen golpe al crimen organizado en todo el Estado. En cuanto a por qué debería seguir estando yo al mando, soy uno de los mejores ayudantes que tiene esta oficina. He llevado la investigación desde el principio, y me corresponde a mí ponerle fin. He empleado más de un año de trabajo en llegar hasta aquí. Por favor, señora, no me quite el placer de ver a ese mafioso tras las rejas. Se lo ruego, haré lo que sea necesario para seguir en el caso.

			La fiscal se lo quedó mirando y finalmente volvió a suspirar, cruzándose los brazos.

			—Tienes mucho trabajo que hacer antes de que todo esto termine: no volverás a meter la pata, Alex, pienso asegurarme de eso.

			—¿Qué quiere decir?—casi temía preguntar.

			—Seguirás en el caso, pero yo te supervisaré. No pienso consentir que lo estropees todo por un resentimiento personal. Ni siquiera debería permitirte continuar: si lo hago, es porque tienes razón en todo lo que has dicho antes... Pero no tientes a la suerte—le advirtió—. Yo llevaré a partir de ahora las riendas del proceso, y tú te ocuparás de la investigación. Supervisaré tu trabajo y, huelga decir que no volverás a estar en una misma habitación con Morózov mientras todo esto dure... A no ser que sea el día del juicio, donde estaremos los dos juntos en la sala. Y, como me entere de que vuelves a cagarla, en lo que sea... No voy a repetirme, Alex: si fallas, te vas a la calle. Una última oportunidad, eso es todo lo que tienes.

			—Lo aprovecharé, señora. Se lo juro. 

			—Más te vale. No quiero ver nada semejante a eso otra vez.—Señaló con un gesto de la cabeza hacia el escritorio—. Y ahora vete, ambos tenemos que trabajar.

			Asintió y se marchó, maldiciendo su suerte. A partir de ahora debería ir con cuidado, porque su jefa no se lo pensaría dos veces para echarlo, si tenía que volver a leerle la cartilla. Estaba teniendo bastante paciencia con él, de hecho. Si fuese al contrario, él ya habría apartado a Pohaku del caso.

			En fin, tenía que mirar el lado bueno: no había perdido su trabajo y aún seguía en el proceso. Debía procurar que ninguna de esas dos situaciones cambiase en el futuro.

			***

			—Alguien está de buen humor—dijo Ulani, acercándose hasta el sofá donde Ilya estaba sentado.

			El jefe de su marido alzó la vista para mirarla, sin ocultar su sonrisa. Le alcanzó la cerveza que había traído para él y tomó asiento a su lado. En la cocina, su esposo estaba terminando de preparar el almuerzo.

			—No me quejo—replicó Ilya, tomándose su primer sorbo de cerveza.

			—Hux está intrigado, ¿sabes?

			—¿Intrigado por qué?

			—Porque, según él, llevas dos días sonriendo y no quieres decirle la razón.

			—Bueno, no pretendo ofender, pero hay razones que prefiero guardarme para mí mismo.

			—Eso le he dicho yo.—Lo observó por un instante, intentando dilucidar si la expresión neutra que acababa de adquirir su rostro significaba algo malo o se trataba de simple secretismo—. Todo va bien, ¿verdad?

			—Perfectamente.

			Tomó un trago de su cerveza, dándole unos segundos de margen. Al cabo de un momento comentó como quien no quiere la cosa:

			—Hux me dijo que te reconciliaste con Danny.—Ilya giró la cabeza para mirarla en cuanto la oyó mencionar el nombre de su cuñado—. Me alegro por vosotros.

			—Yo también. Daniel es un buen amigo, y no me gustaba la idea de perderlo por ningún motivo.

			—Me ha sorprendido que al final él aceptase tu profesión—confesó—. Pensé que sería un escollo insalvable entre los dos.

			—Eso parecía, al principio. Pero Daniel ve otras cosas en mí, además de mi trabajo. Soy afortunado de tener un amigo como él.

			Sonrió. No una sonrisa completa, sino una media sonrisa, tan enigmática como la de la Mona Lisa. Ese gesto no se lo había visto nunca y, quizás por su evidente sinceridad, fue por lo que le dio mala espina: había peligro en esa sonrisa.  

			—Danny es una buena persona y me alegro de que hayáis congeniado. Pero creo que deberíais tener cuidado... Por tu hermano.

			—Alexei no sabe nada y no va a enterarse. No mucha gente sabe que Daniel y yo nos vemos con frecuencia.

			—Pero Honolulu no es una ciudad tan grande. Tan solo tened cuidado, ¿vale? No me gustaría ver que ninguno de los dos sale perjudicado con esto. 

			—Solo somos amigos, Ulani, nada más.

			—No pretendía insinuar nada. Tampoco pretendo meterme...

			—Tranquila, comprendo que te preocupes: ambos somos tus amigos y, visto desde fuera, sé que esta relación podría parecer peligrosa. Pero no ocurrirá nada, despreocúpate.

			—Está bien.—Suspiró, resignada. A continuación—: Oye, ¿por qué no traes a Danny contigo la próxima vez? Podríamos cenar los cuatro juntos. Lo he invitado varias veces, pero nunca ha podido venir.

			—Se lo diré—prometió y su sonrisa se amplió—. Creo que le gustará la idea.

			Ella le devolvió el gesto. En verdad le gustaría tener a Danny en casa para comer, aunque eso no desviaba sus pensamientos de la preocupación que le provocaba la reciente relación de su amigo con Ilya. Incluso si lo que tenían ambos hombres era solo una inocente amistad... O si tal vez era algo más, digamos, diferente... En fin, ¿cuántas cosas podían salir mal, dadas las circunstancias?

			Era una pregunta retórica, y la respuesta la inquietaba.

			***

			La noche del miércoles, Alex y él llegaron puntuales a casa de sus padres. Aunque el camino de entrada hasta la casa era de unos pocos metros, Alex lo llevó de la mano todo el trecho hasta la puerta, en un gesto que a él siempre le había gustado y al que estaba totalmente acostumbrado.

			Su madre los recibió en el umbral con una gran sonrisa. Los besó y los abrazó a los dos, estrechándolo a él especialmente entre sus brazos, mientras le deseaba feliz cumpleaños. Una vez pasadas las formalidades, los llevó al comedor, donde aguardaba su padre junto a una cena ya dispuesta: había sopa de fideos, sashimi, arroz con curry y tiras de cerdo empanado. Tampoco faltaban los sempiternos encurtidos y, por supuesto, todo iba bien acompañado con varias botellas de sake.

			Alex y él saludaron a su padre, que lo felicitó antes de que los cuatro tomasen asiento y diese comienzo oficialmente la cena.  

			—¿Qué tal va todo por la Fiscalía?—preguntó su padre, atacando su bol de sopa con los palillos. 

			—Bien. Estas últimas semanas están siendo ajetreadas—respondió Alex.

			—Mucho trabajo, imagino. ¿Algún caso importante?

			—Uno. Aún no hemos avanzado mucho.—Su marido apretó los labios—. El criminal es escurridizo.

			—Esos son aquellos a los que más satisfacción da atrapar—alegó su madre, tomando un poco de sashimi.

			—¿No tenéis pruebas contra él?—inquirió su padre, curioso.

			—Circunstanciales.—Alex suspiró, terminando de engullir su porción de cerdo—. Yo opino que tenemos suficiente para aplicarle la Ley RICO, pero la fiscal no está de acuerdo: prefiere esperar a que tengamos pruebas más sólidas en su contra.

			—¿La RICO?—Su madre miró intrigada a su esposo. Por su experiencia como policía, sabía lo que eso significaba—: ¿Estáis persiguiendo a un terrorista o a un mafioso?

			—Por favor, ¿podríamos dejar de hablar de crímenes y trabajo? —intervino, pues no le gustaba nada ese tema. Todos alrededor de la mesa lo miraron, y eso lo hizo sentir aún más incómodo—. Lo siento, pero es aburrido. Y no me parece una conversación adecuada para la mesa.

			—¿Desde cuándo te molesta que hable de mi trabajo mientras comemos?—lo interrogó Alex, extrañado por su reacción.

			—No me molesta, es solo que es mi cumpleaños y no me apetece estar hablando de esos temas.

			—Tiene razón—acudió su madre en su rescate—. Es su cumpleaños, hablemos de otra cosa: el otro día, en mi clase de tai-chi...

			La siguiente media hora estuvo ocupada por las anécdotas de su madre sobre las mujeres que acudían a su clase de tai-chi, que impartía una vez por semana en el centro comunitario del barrio, junto con sus clases de ikebana. Su madre siempre había sido una mujer muy activa, y parecía que la jubilación había fomentado aún más esa faceta de su carácter.

			El resto de la cena transcurrió tranquila, sin menciones a la Fiscalía o a sus casos. Cuando terminaron, Alex y su padre pasaron al salón, y él ayudó a su madre a recoger los platos. Una vez que los tuvieron enjuagados y colocados en el lavavajillas, comenzaron a preparar juntos el té.

			No pasó mucho tiempo hasta que su madre se dirigió a él:

			—Haruki-chan, ¿va todo bien?

			—Sí, mamá, todo perfecto.

			Su madre hizo una pausa para usar la cuchara especial de madera, introduciendo en el bol una estricta medida de té matcha:

			—Tu marido parecía un poco disgustado durante la comida—observó—. No estáis teniendo problemas, ¿verdad?

			—No, mamá. Alex está estresado por su trabajo, eso es todo.

			—¿Por ese caso del que ha hablado antes?—Frunció el ceño, pensativa—. Un criminal evasivo, que amerita la Ley RICO, debe de ser muy importante. Imagino que estará dándole algún que otro quebradero de cabeza.

			—Bastantes, en realidad.—Suspiró, tratando de no parecer demasiado abatido. No podía explicarle a su madre una situación tan compleja como la que existía entre su marido y su cuñado—. Creo que Alex está un poco obsesionado con ese caso. Por eso preferiría que tuviese otros temas de los que hablar.

			—Comprendo —asintió, conforme—. Por lo demás, ¿todo bien?

			—Sí, todo perfecto.

			—Me alegro.—Le dedicó una sonrisa cariñosa—. Vamos a servir el té: ya está listo.

			Aquellas palabras fueron un alivio para él. Dio gracias de que su madre fuese una mujer inteligente, que sabía cuándo era pertinente preguntar y cuándo se debían dejar estar las cosas. No existían grandes secretos entre ellos, pero ambos sabían que había cosas que él no le contaba y tenía sus razones para no hacerlo: esas cosas pertenecían a su esfera privada, que no debía perturbar ni su propia madre.    

			Llevaron la bandeja con el servicio de té al salón, donde Alex y su padre habían ocupado el sofá para ver la televisión. Cuando dejaron la bandeja sobre la mesita, su padre estaba viendo las noticias, pero su esposo se había quedado dormido... Seguramente a causa de todo el sake que había consumido durante la cena.

			Suspiró y se sentó a su lado, limitándose a ver la televisión con sus padres mientras esperaba que llegase la hora de salir con sus amigos. Si para entonces su marido no estaba en condiciones de volver a casa con él, podía dejarlo allí y que durmiese la mona en su antiguo dormitorio, que sus padres aún conservaban como cuarto de invitados. No era la idea que más le agradaba, pero era una opción, y sabía que a sus padres no les importaría.

			Fijó la vista en el televisor, desechando el pensamiento de que en ese momento podría estar en cualquier otro lugar, haciendo cualquier otra cosa... Con otra persona. 

			***

			«¿Qué tal tu noche?». El mensaje le llegó vía WhatsApp, mientras estaba sentado en una de las mesas del club, al que habían acudido  después de la cena.

			«Bien—contestó—. ¿Y la tuya? ¿Qué tal en casa de Hux?».

			«Genial, como siempre: Ulani está preparando unos mimosas para bajar la comida, mientras Hux se ocupa de fregar los platos».

			«¿Y tú donde estás?»

			«En la terraza, disfrutando de una noche agradable y preguntándome qué sería de ti».

			«Estoy bien: los chicos y yo nos estamos divirtiendo en el club Pukalani».

			«¿Te he interrumpido en mitad de la pista [image: ]?».

			«No. Yo nunca bailo. Es Steward quien está ahora en la pista... Con sus dos novios [image: ] [image: ]».

			«Steward sí que sabe vivir».

			«Es un descarado. Siempre le ha gustado provocar».

			Ambos intercambiaron unos emoticonos con sonrisa.

			«¿Te lo estás pasando bien?».

			«Muy bien, ¿y tú?».

			«Bien. Ya he cumplido el ritual de soplar la vela».

			«¿Y qué deseo has pedido?»

			«Si te lo digo, no se cumplirá [image: ]».

			«Por cierto, Ulani me ha pedido que te traiga conmigo la próxima vez que vaya a comer con ellos, ¿te apetece?».

			«Por supuesto. Ulani me ha invitado varias veces, pero siempre me pillaba comprometido».

			«Bueno, pues solo dime cuando estás libre y lo organizamos, ¿vale?».

			«Vale».

			Pasaron varios segundos, antes de que llegara el siguiente mensaje: 

			«Estoy deseando verte, Daniel».

			«Y yo a ti.—Esbozó una sonrisa— En estos días he echado de menos nuestras conversaciones y juegos».

			«Yo tampoco puedo dejar de pensar en ello. He rellenado mi propia check list; me gustaría pasártela para que la tuvieras. Y tú deberías pasarme la tuya, también: así los dos podemos estar al día de los gustos de cada uno». 

			«Me parece bien. Mándamela y te pasaré la mía enseguida». 

			Así lo hicieron. Tuvo que contenerse para no abrir el archivo allí mismo y echarle un vistazo. Pero era mejor hacerlo más tarde, en privado.

			«Por cierto, ya lo tengo casi todo preparado para tu cumpleaños. Mañana haré las últimas compras».

			«No puedo esperar [image: ]. —A continuación, apareció en pantalla un emoticono con expresión de disculpa—: Perdona, tengo que dejarte: los Mimosas vienen de camino».

			«De acuerdo. Pásatelo bien».

			«Lo mismo te digo. Buenas noches, Daniel».

			«Buenas noches, Ilya».

			Abandonó la aplicación con una media sonrisa. Se lo había pasado muy bien aquel día, recibiendo felicitaciones, regalos y celebrándolo con sus seres queridos... Pero tenía que admitir que había echado en falta a su cuñado: compartir aquella conversación con él había sido, sin lugar a dudas, uno de los mejores momentos de su día.

		

	
		
			XXII

			El jueves por la tarde, Daniel acudió puntual a su cita. El reloj de su teléfono móvil marcaba las seis cuando su cuñado atravesó las puertas del estudio. Iba vestido de sport y llevaba en la mano un furoshiki, un bolso tradicional japonés de tamaño medio, hecho con un pañuelo. El de Daniel era de color azul.

			Su compañero le pidió permiso para prepararlo todo a solas en su dormitorio. Y él se lo concedió, por supuesto, sin poder evitar la expectación que revoloteó en su estómago al hacerlo: la reserva de su cuñado le resultaba excitante, hasta el punto de que no le importaba esperar. Ya llevaba días esperando, sopesando y descartando ideas para contribuir a la velada... El secretismo entre los dos solo añadía más emoción al evento. 

			Cuando recibió en su teléfono el mensaje de Daniel en que le pedía que pasase al dormitorio, se levantó y fue hacia allí de inmediato. Recogió de camino el pequeño paquete que hasta entonces había reposado a su lado en el escritorio. 

			Nada más cruzar el umbral, se dio cuenta de que su cuñado había graduado la luz de la habitación, y así había conseguido una agradable sensación de intimidad. Un suave aroma a gardenias perfumaba el aire, y podían oírse acordes de shamisen, que provenían del equipo estéreo que descansaba en la estantería junto al escritorio. Su compañero también había cambiado de sitio la mesita de café, llevándola hacia el centro de la estancia; sobre esta había dispuesto lo que parecía ser un pequeño banquete para dos. El propio Daniel lo aguardaba ya sentado —de rodillas, a la usanza tradicional de Japón— sobre un cómodo cojinete. Lucía un bonito kimono azul oscuro, con adornos de flores de cerezo blanco. 

			La sonrisa que le dedicó al verlo hizo que su corazón latiese más aprisa y se dirigió hacia él sin pensárselo.      

			—Señor—Lo recibió con una inclinación de cabeza, bajando la mirada de esa forma que despertaba sus instintos y ponía a prueba su autocontrol.

			—Todo lo que veo a mi alrededor es belleza, Daniel: has creado una escena excelente. Se nota que te has esmerado.—Recorrió la mesa con la mirada y encontró todo un festival de comida japonesa casera: bolitas de arroz, sashimi acompañado de salsa de soja, yakitori y namagashi, los tiernos dulces de colores que solían servirse durante la ceremonia del té. Todo ello iba regado con cerveza fría sin alcohol. No pudo evitar asentir, dando su aprobación—. Esto es un verdadero estímulo para los sentidos.

			—Gracias, señor. 

			Su sonrisa fue amplia y lo impulsó a extender la mano para acariciarle el pelo. Por unos segundos, se deleitó al mirarlo más de cerca. 

			—Llevas un kimono precioso. Te favorece mucho.

			—Gracias. Mi madre me lo compró cuando cumplí los 20 años: es la mayoría de edad en Japón, y los jóvenes del barrio celebramos nuestro seijin no hi en el centro comunitario.

			—¿Y te has puesto una prenda tan especial para nuestra celebración?

			—Es el cumpleaños de una persona muy importante: debo lucir mis mejores galas.

			Sus palabras le arrancaron una sonrisa. Era esa clase de gestos por su parte a los que no podía resistirse. Se inclinó y besó con ternura sus cabellos, al tiempo que aprovechaba para dejar frente a él en la mesa el paquete que había traído consigo.

			—Ábrelo—ordenó—. Es tu regalo de cumpleaños.

			—¿Para mí? ¡Gracias, señor! 

			Su sonrisa se amplió ante el entusiasmo de su compañero: resultaba tan fácil complacerlo... Daniel abrió el paquete y encontró la caja de un teléfono móvil de prepago último modelo. Lo contempló sonriente. Él deslizó la mano hasta su mentón e hizo que levantase la cabeza con suavidad para mirarlo: 

			—Yo tengo la pareja y quiero que los usemos para estar en contacto. Nadie debe saber que los tenemos, así que guárdalo bien y no lo dejes en cualquier parte. Procura tenerlo siempre a mano y que no lo vea nadie. Tienen conexión a Internet—agregó—. Y el único número que ambos guardan en la memoria es el de su compañero, así que solo podrás hablar conmigo a través de este y yo solo podré hablar contigo. Considero que es más sensato que lo hagamos así, dada la situación: si seguimos como hasta ahora y alguien revisa nuestros teléfonos... 

			—Prefiero no imaginármelo—replicó, tragando saliva. A continuación, preguntó con curiosidad—: ¿Los usaremos para jugar?

			—Por supuesto, esa es parte de la diversión: cada vez que nos apetezca, cuando no podamos estar juntos en persona, podremos utilizarlos. No quiero que intercambiemos fotos, ni vídeos o audios: me parece demasiado peligroso. Pero sí podemos hablar y mandarnos mensajes... Borrándolos en cuanto hayamos acabado, por supuesto.—Hizo una pausa—. Con este teléfono, además, podré controlar más de cerca tu aprendizaje. Es algo que en verdad deseo hacer. ¿Te parece bien, Daniel?

			—Sí —asintió, conforme—. Creo que ha hecho muy bien en comprarlo: lo llevaré siempre conmigo.—Abrió el bolso para meterlo dentro y, antes de cerrarlo, extrajo de él un paquete grande envuelto en papel de estraza, atado con cuerda. Se giró de nuevo y se lo tendió con una sonrisa, como si fuese una ofrenda—: Yo también le he traído un regalo, señor.

			Aquello lo sorprendió... Aunque no debería: tratándose de su cuñado y siendo aquel su cumpleaños, sabía que podía esperar algo así de él. Sin embargo, eso no hizo su gesto menos conmovedor.

			Tomó el paquete de manos de Daniel sin decir palabra y lo abrió, procurando no revelar el nerviosismo que sentía al hacerlo. Dentro había un precioso yukata, un kimono de verano fabricado en un suave algodón, de color negro en este caso. Era una prenda sencilla y elegante, que venía acompañada de su correspondiente koshihimo y de un obi en tonos plata. Incluía, además, una hakama, de un oscuro tono morado, que lo fascinó: era su color favorito... Y su compañero lo sabía.

			—Es un regalo precioso, gatito. Muchas gracias.

			—Me alegro de que le guste.—Sonrió—. Al verlo en la tienda no pude resistirme: ya tenía el yukata cuando vi la hakama y pensé... Bueno... Me hizo pensar en usted y recordé su gusto por las artes marciales. Creí que sería un regalo adecuado, sobre todo teniendo en cuenta la escena que estábamos preparando.

			—No podrías haber escogido nada mejor—declaró. Acto seguido, dejó caer las prendas en el regazo de su cuñado y le ordenó—: Pónmelo.

			Daniel se levantó para obedecer, con un gracioso gesto que sabía era producto de la costumbre. Se acercó hasta él y lo fue desnudando prenda a prenda. Disfrutó de la pericia de sus manos, mientras su compañero lo dejaba en ropa interior y lo vestía después con el yukata, poniendo cuidado en realizar bien todos los pasos al hacerlo, para que la prenda quedase ajustada a su cuerpo de la manera adecuada. Tras atarle el obi con el nudo tradicional a la espalda, le puso la hakama y se la ató a la altura de las caderas. Por último, se aseguró de colocar correctamente los siete pliegues de la falda-pantalón —simbolizan las siete virtudes clásicas del samurái— y se retiró, dando por concluida su labor. 

			Él inspeccionó el resultado solo por costumbre, porque no necesitaba hacerlo para reconocer un trabajo bien hecho.        

			—No cabe duda de que sabes cómo poner un kimono. ¿Han sido muchos años de práctica?

			—Unos cuantos: solía ayudar a mis padres a ponérselo, cuando lo lucíamos en las fiestas tradicionales o en ocasiones especiales.

			—Y al final eso tiene su recompensa—bromeó, arrancándole una sonrisa a su cuñado. Lo observó, expectante—: Dime qué viene a continuación. ¿Qué has preparado para mí, gatito?

			—Si gusta ocupar su asiento, señor.—Le señaló con un gesto el cojín que se hallaba más alejado respecto a la puerta, en el lugar de honor, y él lo ocupó en silencio. Su compañero hizo lo propio, situándose a su derecha antes de continuar hablando—: Le dije que el tema de esta sesión sería la estimulación de los sentidos: ya hemos trabajado el oído y el olfato, así que ahora debemos seguir con el resto. Disfrutaremos de la cena y me encargaré de servirle personalmente. Al acabar, prepararé té para los dos y luego masajearé sus pies. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que le di un masaje, señor.

			—Demasiado. He echado de menos sentir tus manos sobre mí, Daniel. 

			—Pronto me ocuparé de curar esa nostalgia... Y después espero ofrecerle algo que alegre su tacto y su vista.

			—Lo estoy deseando.

			Su cuñado sonrió. Y no lo decepcionó. En el transcurso de la comida, conversaron de diversos temas, y Daniel no dejó de agasajarlo en todo momento: le prestaba atención a todo lo que decía y se ocupaba de rellenar su vaso, o su plato, cada vez que hacía falta y sin que él tuviese que decirle nada. Lo sirvió con diligencia, poniendo atención y esmero en lo que hacía. Lo hizo sentir orgulloso de sus cualidades, de la forma eficiente y cariñosa con que se entregaba a su servicio... No podía esperar a devolverle todo lo que estaba haciendo por él. 

			Llegado el momento, Daniel recogió la mesa y sacó de su bolso un pequeño kit de madera, con todo lo necesario para preparar el tradicional té japonés. Colocó los utensilios ordenadamente sobre la superficie de madera y ejecutó el insigne ritual directamente frente a él. Disfrutó presenciando la ceremonia, tanto como al degustar de la bebida en sí: era un buen té, preparado de una forma estupenda. Su cuñado y él lo disfrutaron juntos, añadiendo algunos namagashi por el camino. 

			Terminado el ritual, llegó el momento del masaje. Daniel apartó la mesa y se colocó de rodillas frente a él, que respondió posando sus pies desnudos sobre su regazo, en una suerte de orden silenciosa. 

			Comenzó a masajearlo, y fue una experiencia maravillosa. Su compañero usó cada elemento de su mano para tratar sus pies con esmero, dibujando círculos en sus plantas con los nudillos, utilizando los dedos índice y pulgar para presionar y masajear los tendones, la planta y todos y cada uno de sus dedos. Finalmente, utilizó una pequeña pieza de bambú para darle un exquisito y meticuloso repaso a sus pies y a sus tobillos.

			—Estás haciendo que me sienta muy bien, gatito.

			—Ese es mi mayor deseo, señor.

			—Pues ten por seguro que lo estás cumpliendo.

			Su cuñado sonrió, complacido. Al terminar el masaje, elevó con ambas manos sus pies para poder besarlos, en un gesto de adoración que lo sorprendió y le robó el aliento por un instante. Luego Daniel dejó sus pies de vuelta en el suelo y se levantó. Él lo contempló, expectante. Sabía que había llegado el momento. Su corazón se aceleró... Y lo hizo aún más, cuando su compañero se desprendió del obi y después del kimono, dejándolo caer todo al suelo con un susurro de la tela. De pronto estaba completamente desnudo, expuesto a su mirada, que no podía dejar de recrearse en él. 

			—Eso llamo yo alegrar la vista—declaró, haciendo sonreír a su cuñado. Este extendió entonces sus brazos hacia él, con las palmas hacia arriba, como en una oblación. 

			—Le ofrezco mi cuerpo, señor, como un humilde lienzo en blanco para sus ataduras. Por favor, tómelo, pues es todo suyo.

			Aquello lo dejó momentáneamente sin palabras: no podía expresar lo que sentía, ante aquel humilde gesto de entrega. Pudo ver la sumisión y la confianza en los ojos de su compañero, junto con un genuino deseo de servirlo y hacerlo feliz. 

			Cuando al fin respondió, lo hizo conteniendo la emoción y la voz... Porque un dominante no era digno de llamarse así si no era capaz de dominarse a sí mismo en primer lugar. Y por encima de todo, él deseaba ser el dominante que Daniel reclamaba, el que buscaba y necesitaba en ese momento. 

			—Mis manos van a pintar con cuerdas todo tu cuerpo —le prometió—. Y, cuando acabe contigo, gatito, te voy a azotar de tal manera que me vas a suplicar que no pare.

			Daniel se estremeció al oírlo, y ambos sabían lo que significaba ese estremecimiento. Ya no podía seguir conteniéndose más: había llegado la hora de jugar en serio.

			—Túmbate en el suelo, bocarriba.—Su cuñado obedeció, al tiempo que él se ponía en pie—.  Espérame, mientras traigo los juguetes.

			Fue directo hacia el armario. Ya sabía de antemano lo que quería y sacó del mueble un manojo de cuerdas, un antifaz y una mordaza —similar al bocado de la brida de un caballo—, la mano de cuero y un bote de la crema que le gustaba a Daniel... Estaba a punto de cerrar las puertas cuando decidió añadir al repertorio una pequeña bala vibradora que funcionaba a pilas. Con todo ello, regresó junto a su compañero y dejó los juguetes ordenadamente sobre la mesa, que les quedaba cerca. Tomó a continuación las cuerdas y se sentó frente a Daniel, colocando los pies de su cuñado en su regazo y comenzando a desliar el primer tramo de cuerda. 

			—Empezaré desde abajo—declaró, sonriendo al tiempo que comenzaba a atar el tobillo derecho de su compañero—. Y no me olvidaré de estos deliciosos deditos, que tanto te gusta enroscar cuando sientes placer.

			—No puedo evitarlo, señor.

			—Ni se te ocurra hacerlo. Me encanta ver cómo se curvan.

			Sonrió ampliamente y se concentró en su trabajo. Con calma, le ató primero un pie a su compañero y después el otro. Pasó la cuerda en torno a los tobillos, el empeine y entre los dedos, formando una especie de rudimentaria sandalia de cuerda. Daniel estaba maravillado con el resultado: flexionó los dedos y los pies en el aire para comprobar las ataduras.

			—Es genial, señor. ¿Dónde aprendió a hacerlo?

			—Durante mi estancia en Japón: el maestro Ishimori es un hombre muy meticuloso y le encanta todo lo intrincado. He visto a pocos como él tan absolutamente entregado y enamorado del shibari. 

			—Seguro que fue un maestro excelente.

			—Lo fue. Ahora, date la vuelta y ponte de rodillas. No he terminado contigo todavía.

			Daniel obedeció y, tomando otro tramo de cuerda, procedió a atarlo: primero los hombros y el torso hasta la cintura, teniendo cuidado de que las ligaduras a su paso no constriñesen ninguna vena, nervio o vaso sanguíneo importante, lo que habría supuesto un peligro para la integridad y salud de su cuñado. Por último, le ató las muñecas juntas a la espalda y las unió con un trozo corto de cuerda a los tobillos, de forma que Daniel quedó de rodillas y con el cuerpo ligeramente inclinado hacia atrás, en una posición forzada.

			Realizado el último nudo, se levantó y rodeó a su compañero para observarlo de frente. Lo que vio lo complació hasta el punto de hacerlo sonreír.

			—¿Estás incómodo?

			—Un poco, pero puedo soportarlo.

			—Eres uno de mis mejores cuadros—bromeó, y ambos rieron—. En serio, Daniel, me encanta verte así: eres todo un regalo envuelto en cuerdas.

			—Gracias, señor. Me gusta cómo las ataduras me hacen sentir: desnudo y vulnerable. Estoy completamente a su merced. 

			—Podría hacer contigo lo que quisiera.

			—Podría. Y yo seguiría poniéndome en sus manos, porque soy suyo y sé que usted cuidará de mí.

			—Eso no lo dudes ni por un segundo.—Agarró sus cabellos y le echó la cabeza hacia atrás, para contemplar aquellos ojos desprovistos de temor, llenos de simple y pura sumisión, de confianza. Era algo a lo que estaba acostumbrado a responder, aunque no de esa manera: Daniel despertaba en él un instinto fiero de protección, y de posesión, que ningún otro sumiso había logrado despertar hasta ahora—. Eres mío, gatito, de nadie más. Siempre voy a cuidar de ti. Y hablando de eso... Creo que ya es hora de cambiarte de postura.—Con mano firme y delicada lo guió hacia abajo, hasta que su cuñado quedó pegado al suelo, con las muñecas y con los tobillos en alto y la cabeza ladeada para poder respirar—. ¿Qué tal? ¿Te gusta el hogtie?

			—Resulta incómodo—admitió—. Pero me gusta estar a sus pies, señor.

			—Te quedarás ahí hasta que yo decida.—Sonrió—. Y mientras tanto, vamos a discutir una cuestión que me ha venido a la mente varias veces, en los últimos días.

			—Le escucho, señor.

			—¿Qué vamos a hacer con los castigos?—preguntó, curioso—. Por muy bien que te desempeñes, aún hay cosas que debes aprender. Y ambos sabemos que en algún momento tendré que corregirte. Lo habitual en estos casos son los azotes, pero me dijiste que eres sensible al tema del maltrato y quizá el castigo corporal resulte más perjudicial que beneficioso para ti: pretendo que mis correctivos, si debo aplicarlos, sirvan para corregir tus fallos y enseñarte una lección, no para traumatizarte. No es ese el objetivo del castigo. 

			—Estoy de acuerdo, señor. Sé que la disciplina como correctivo no sería positiva para mí: acabaría asociando los azotes irremediablemente al castigo, y eso me impediría disfrutarlos, aunque sé que no tiene nada que ver la disciplina como diversión con la que se ejecuta como reprimenda. Aun así, me gustaría que pudiésemos encontrar un método alternativo y le agradezco que haya pensado en esa posibilidad. 

			—No solo he pensado en ella, he ideado un sistema. Escucha con atención: como tu dominante, yo decido qué constituye una falta y qué patrones de comportamiento se deben corregir, así como qué castigo es el más adecuado y por cuánto tiempo debe mantenerse. Si no estás de acuerdo con mi criterio, podemos hablarlo, pero me corresponde a mí tener la última palabra.

			—Lo sé, señor.

			—En mi sistema, las faltas se dividen en leves, graves y muy graves. Si cometes una falta muy grave, dejaré de jugar contigo por un tiempo.—En el rostro de su cuñado se pintó una expresión desolada, lo que le confirmó que su elección era acertada y, de aplicarla, obtendría el efecto que buscaba—. Por cada falta grave tendrás que escribir una redacción, de entre una y cinco páginas, explicando qué has hecho mal y por qué, y cuál es tu reflexión al respecto. Sé que es un método muy molesto—admitió—, pero precisamente por eso te enseñará una lección. Y reflexionar sobre tus fallos te ayudará a comprenderlos mejor.

			—Estoy de acuerdo.

			—Por último, las faltas leves: tendrás que cumplir una penitencia por ellas. Te ataré de manos y pies, de cara a la pared, en alguna posición incómoda. Habrá veces que te ponga frente a un espejo, para que puedas verte a ti mismo. Y, cuando me apetezca y considere que favorece al castigo, usaré contigo cualquier aderezo que se me ocurra: mordazas, antifaces, pinzas, cinturones de castidad... Las penitencias no durarán menos de cinco minutos, ni más de una hora. ¿Qué te parece?

			—Me parece bien. Siento curiosidad por los dispositivos de castidad—admitió. Poco después agregó—: Creo que su sistema está muy bien pensado, señor. Estoy dispuesto a acatarlo.

			—Me alegro de que así sea. Ahora, deberíamos variar un poco las formas: no puedo jugar contigo como tengo pensado, si estás atado así. 

			Procedió a deshacer los nudos que ataban sus manos y sus tobillos juntos y modificó las ligaduras, para que cada mano estuviese unida a su correspondiente tobillo. Luego fue a buscar la bala vibradora. El pequeño juguete tenía la forma y tamaño de un huevo grande y era de color morado. La puso en marcha y recorrió con esta la espalda, los costados y la planta de los pies de su cuñado, haciéndole cosquillas hasta que este le suplicó que parase. Entonces, lo levantó del suelo para dejarlo otra vez de rodillas sobre el tatami y continuó con la tortura, pero en esta ocasión de una forma distinta: deslizó la bala por el rostro y el cuello de su compañero, por sus orejas, y luego por el resto de su cuerpo. Se ocupó especialmente de las zonas sensibles, recreándose en estas hasta llegar al punto en que la respiración de Daniel se aceleraba, pues sabía que ese era el momento en que las cosas comenzaban a caldearse para él y, por lo tanto, era el mejor momento para usar la mano de cuero.

			Apagó la bala y la dejó sobre la mesa. Le colocó a su cuñado el antifaz y la mordaza, introduciendo con delicadeza la pieza de cuero en su boca y asegurando la correa en la parte de atrás de su cabeza. Por último, comprobó que todo estuviese en orden: firme pero no apretado, para que no le hiciese daño y el aire circulase correctamente, de forma que Daniel no corriese peligro de asfixia durante el juego. Al terminar, lo contempló con satisfacción desde arriba.

			—Estás precioso, gatito. Bueno, como ya no estás en condiciones de comunicarte debidamente—añadió, agachándose para desatarle una mano—, voy a dejarte un poco más libre. Así puedes golpear el suelo, si necesitas parar el juego o responderme a alguna pregunta: un golpe para «Sí», dos para «No» y tres para detener la sesión. ¿Lo has entendido?—Su cuñado golpeó el suelo una vez con la mano—. Perfecto. De vez en cuando, comprobaré que todo vaya bien: si te pregunto y no me respondes, pararé la sesión de inmediato.

			Su compañero dio otro golpe, para demostrar que estaba conforme. Tomó la pequeña pala de cuero y lo rodeó para situarse tras él. Con una mano lo agarró por el pelo y lo hizo alzarse ligeramente, dejando hueco suficiente para manejar mejor el instrumento, el cual utilizó para acariciar sus nalgas en un primer momento, intercalando algún azote suave de vez en cuando. Repitió el proceso hasta que Daniel estuvo listo y, entonces, se lanzaron juntos de lleno al juego.

			Disfrutaron de tres tandas de cinco azotes cada una y, entre tanda y tanda, hizo pausas para masajear las nalgas de su compañero y comprobar que todo estuviese en orden. La experiencia le resultó excitante, deliciosamente íntima: sus manos era todo cuanto necesitaba para controlar a su cuñado. Estaba atento a los sonidos que este hacía, pues le servían de guía, respecto al ritmo e intensidad que debía usar en los azotes para obtener de él las reacciones que quería. Y solo tenía que echarle la cabeza un poco hacia atrás, para poder ver en su cara los resultados de su pericia: el rubor que coloreaba sus mejillas, la forma en que determinados golpes lo hacían morder la mordaza, o cómo entreabría los labios para dejar pasar una respiración que se había vuelto acelerada...   

			Tuvo que dejar la pala a un lado, cuando se dio cuenta de que los dos estaban llegando al límite: su cuñado ya había entrado en subspace y él se sentía cada vez más metido en su papel, hasta el punto de que le costaba concentrarse en otra cosa que no fuese Daniel. Era peligroso para cualquiera de ellos aventurarse más allá, así que estableció una tregua para ambos: guio a su sumiso de vuelta al suelo y se inclinó con él, repartiendo besos en su nuca y su espalda, al tiempo que le retiraba la mordaza y acariciaba con las dos manos sus nalgas sonrosadas. 

			Daniel recibió sus atenciones con un gemido, el más dulce que hasta ahora le había oído.

			—¿Cómo estás, gatito? ¿Todo bien? 

			—Genial—suspiró, y su tono rayaba el éxtasis.

			—¿Necesitas algo? ¿Quieres un poco de agua? 

			—Aún no, señor, gracias. Más tarde.

			—Dime quién estableció el Reino de Hawai—demandó, de cara a comprobar su agilidad mental. 

			Daniel le contestó sin dilación y claramente:

			—Kamehameha I, en 1810. 

			—Muy bien. ¿Estás disfrutando del juego?—inquirió. Y no pudo evitar sonreír, cuando oyó la leve risa de su compañero: ambos sabían que no había necesidad de responder a eso.

			—Me gusta tanto que no quiero que pare. Por favor, señor, no pare—le suplicó de una manera que despertó algo en su interior... Algo poderoso que sabía que no convenía desatar. 

			Se irguió para poner distancia entre los dos, reprimiendo el deseo de seguir tocándolo. Respiró hondo un par de veces y, al contestarle, lo hizo en un tono que evidenciaba su control sobre sí mismo:

			—Ten paciencia, gatito. Seguiremos en cuanto estemos listos.

			Eso resultó ser varios minutos después. Cuando ambos estuvieron en condiciones, recogió la pala de la mesa y retomó los azotes, justo desde donde los había dejado. 

			Al acabar la sesión, ambos estaban jadeando. Notaba la ropa interior húmeda, pero no le importaba. Se sentía satisfecho, de alguna forma vigoroso, con Daniel hecho un ovillo a sus pies. Se agachó, abandonando la pala, ya definitivamente, para quitarle con cuidado el antifaz y desatarlo por completo. Luego se tumbó a su lado, tomándolo en sus brazos, y le brindó el mimo y cuidados que su compañero precisaba en ese momento.

			—Gracias —le susurró Daniel al oído, y la dulzura de su tono puso una sonrisa en su cara. 

			—No, gracias a ti—Tomó su mentón entre el índice y el pulgar para mirarlo a los ojos: podría decirse que su rostro resplandecía y tuvo que contenerse para no cubrirlo de besos allí mismo—. Ha sido el mejor cumpleaños de mi vida. Lo que has hecho por mí... Toda la escena al completo ha sido maravillosa: no puedo expresar lo bien que me has hecho sentir, lo orgulloso que estoy de ti por tu desempeño. Te has entregado de lleno y me has hecho disfrutar como muy pocas veces recuerdo haberlo hecho.

			—Me he esforzado por dar lo mejor de mí. Quería que la experiencia mereciese la pena.

			—Tú mereces la pena. 

			La sonrisa que le dedicó su cuñado habría derretido el acero. Permanecieron juntos por un largo rato, disfrutando del contacto. Cuando llegó el momento, se puso en pie y le tendió la mano a su cuñado para ayudarlo a levantarse. 

			—Vamos a la cama, allí estaremos más cómodos.

			Lo llevó hasta el lecho rodeando con un brazo su cintura y al llegar lo hizo tumbarse bocabajo. Le dio de beber el agua que ahora sí necesitaba y masajeó sus nalgas enrojecidas con la crema que le gustaba. Al terminar, dejó el bote sobre la mesilla y se limpió las manos con un pañuelo de papel, que después arrojó a la papelera. 

			Tomó asiento junto a él con una sonrisa, mientras acaricia con cariño su espalda.     

			—¿Y bien? ¿Cuál es tu veredicto sobre esta velada?

			—Ha sido fantástica—declaró, sonriente—. He disfrutado con el shibari. Y con la forma en que has manejado la pala... No pensaba que el cuero fuese a resultarme placentero.

			—Pues ya lo sabes.—Sonrió. Se quedaron mirándose, intercambiando una sonrisa, hasta que Daniel volvió a hablar: 

			—Me encantó la mordaza. Junto con el antifaz, hizo que me sintiese aún más indefenso, y creo que eso contribuyó a que disfrutase más de la disciplina. Me parece que deberíamos usarlas con más frecuencia.

			—Lo apuntaré para el futuro. Hay muchos tipos de mordaza y podemos probarlos todos, si te apetece.

			—Estaría bien. ¿Y qué me dices de los instrumentos de azote?—inquirió, al cabo de un momento—. También quisiera explorar en ese sentido. 

			—Por supuesto. ¿Tienes en mente alguno en concreto?—preguntó, interesado. Daniel tardó unos segundos en responder. No parecía sentirse muy seguro al respecto:

			—Todavía es demasiado pronto para el bastón de ratán, ¿verdad? Sé que habría quedado genial en nuestra escena, pero no quiero ser demasiado ambicioso. Supongo que de momento debería ceñirme a algo más simple, como la fusta.

			—Sería lo mejor—corroboró—. La fusta es un instrumento flexible como el bastón, pero es menos dura que este. Además, el bastón deja marcas, y tú no quieres eso. Si te interesa probarlo, no hay ningún problema, pero te recomiendo que esperes varias sesiones antes de intentarlo.

			—De acuerdo —asintió—. También estaba pensando...

			—Dime.

			—Me gustaría que probásemos el strappado.—confesó, mirándolo a los ojos. Él lo observó con las cejas alzadas, fingiendo sorpresa ante su audacia.

			—¡Vaya con el gatito explorador! Primero el bastón y ahora el strappado: quieres echar a andar antes de haber terminado de aprender a gatear, ¿eh?—bromeó, sonriente.

			—Es que siento curiosidad.

			—Y haces muy bien. Satisfaremos juntos toda esa curiosidad, Daniel, pero paso a paso. Primero deberíamos preparar el terreno: practicaremos con otros instrumentos hasta que estés listo para el bastón. Sería bueno si conseguimos que tu umbral de dolor suba un poco. Y en cuanto al strappado... Tendremos que trabajar tu equilibrio.

			—Estoy dispuesto a hacer lo que haga falta.

			—Siempre lo estás.    

			Sonrió, contemplando su rostro decidido. Sintió el impulso de abrazarlo. ¡Cómo adoraba su determinación! Le acarició el pelo y, al mirarlo, de pronto se sintió mal consigo mismo.

			—¿Qué pasa?—preguntó su compañero, preocupado al ver el cambio en su cara—. ¿Ilya?

			—Habría querido darte placer, como la última vez—se lamentó—. Eres un buen sumiso, Daniel. Te lo mereces, por todo lo que haces por mí.

			—No hago por ti más de lo que tú haces por mí, y no busco una compensación por ello. Sabes que no estás obligado a provocarme un orgasmo cada vez que jugamos, ¿no? Yo disfruto con todas tus atenciones, las que sean.

			—Lo sé. Pero me encanta hacerte perder el control.—Lo observó y, al hacerlo, pensó en todo lo que tenían y en lo que no podían tener. No pudo evitar que lo embargase una sensación de vacío, como si le faltase algo importante—: Darte placer es lo máximo a lo que puedo llegar contigo, Daniel. No es algo a lo que quiera ni pueda renunciar. Ni siquiera soporto la idea de mandarte a casa insatisfecho.

			—Tú nunca me has hecho sentir insatisfecho. 

			—Pero tampoco he conseguido que disfrutes como en nuestra última sesión—musitó, abatido—. Lo deseaba, y me he esforzado por hacerlo, pero aun así he fracasado. Puede que no sea tan buen dominante, después de todo...  

			—Ilya, basta.—Lo cortó. Dejó su botella sobre la mesilla de noche y lo miró sorprendido. Al cabo de unos instantes, pareció darse cuenta de algo—: ¿Te está dando el bajón?

			—Creo que sí.—Suspiró, tras sopesarlo un momento. No era algo habitual en él...

			—Ven aquí—dijo su cuñado, haciéndose a un lado para dejarle espacio en la cama. 

			No hizo preguntas, simplemente obedeció y hasta permitió que Daniel lo abrazara. Sabía que lo necesitaba, así que hundió la cara en su cuello y disfrutó de su olor y del calor de su cuerpo. Con las manos de su compañero que se deslizaban arriba y abajo por su espalda, no pasó mucho tiempo hasta que comenzó a sentirse mejor. 

			—Gracias—declaró, separándose de él para poder mirarlo cara a cara—. Perdona, esto no me pasa con frecuencia...

			—No tienes por qué pedir perdón: los dominantes sois como todo el mundo, Ilya. Sois humanos y también os hace falta el aftercare.

			—Eso es cierto. —Esbozó una sonrisa. 

			Su cuñado le devolvió el gesto, pero con preocupación:

			—No me gusta oírte hablar de esa manera. ¿Qué puedo hacer para que no te sientas inseguro? No tienes motivos para hacerlo, eres un buen dominante...

			—Daniel, no le des más vueltas—lo cortó, cordialmente—. Estaba de bajón y he dicho algunas tonterías; a todos nos pasa. No hay que darle importancia.

			—El problema es que sí tiene importancia, Ilya: si dices esas cosas en un momento de vulnerabilidad, es porque al menos una parte de ti las siente.—Se lo quedó mirando y suspiró—. Mira, no somos niños, ¿vale? Así que no vamos a comportarnos como tales: tú quieres acostarte conmigo y yo contigo. Pero no podemos hacerlo porque estoy casado y soy fiel a mi marido.

			—No tengo ningún problema con eso—le aseguró, mirándolo serio—. Tú tienes tus reglas y yo las mías, Daniel. Los dos las respetamos y las cumplimos; así es cómo esto funciona y lo sabes.

			—Sí. Pero también soy consciente de que te estoy privando de algo... Algo que los dos deseamos y no podemos tener. Por eso—añadió— me parece que tendríamos que encontrar una manera. Porque esto nos afecta, aunque no lo parezca.

			—¿En qué estás pensando?—preguntó, frunciendo el ceño a causa de la intriga.

			Su cuñado suspiró.

			—Todavía no lo sé. Déjame estudiarlo, ¿vale? 

			—Vale.—Confiaba en él. Sabía que si se decidía a hallar una solución, lo lograría. Contempló su rostro por unos instantes—. ¿Te quedas a dormir?

			—Sí, si no te importa: sería un engorro marcharse ahora. Además, en casa no me espera nadie.

			—Pues quédate en mi cama, entonces.

			—Eso haré.

			Daniel dejó entrever una sonrisa, a la que él correspondió. Segundos después, volvía a acurrucarse entre sus brazos, mientras su compañero lo acogía de buena gana. 

			Durmieron abrazados.   

			***

			Era sábado por la tarde, y Anna estaba esperando una visita especial: Ilya la había llamado el día anterior y se habían citado en Maui para jugar, aprovechando que sus hijos iban a pasar el fin de semana en casa de unos amigos.

			A las cinco en punto, oyó sonar el timbre de la puerta principal y fue a abrir. Halló a su amigo en el umbral y lo recibió con un abrazo, un cariñoso beso en la mejilla y una gran sonrisa.

			—¿Qué tal, Anna?

			—Muy bien. Contenta de volver a verte: ha pasado casi un año desde la última vez.

			—Los dos somos gente ocupada.

			—Y por pura suerte hemos mantenido el contacto—bromeó. Se separó de él para llevarlo hasta el salón, donde tomaron asiento en el sofá—. ¿Todo bien por Oahu?

			—Todo perfecto. ¿Y tus hijos aún siguen creciendo por días?

			Eso la hizo reír.

			—¡Por horas, diría yo! Cada mes tengo que correr a comprarles algo de ropa nueva. No doy abasto con los armarios.

			—Bueno, están en edad de crecimiento.

			Le sonrió y procedió a servirle el té helado que había preparado para ambos y que reposaba en una jarra de cristal sobre la mesita, junto con dos vasos largos.

			—¿Cómo está Daniel?—inquirió, mientras le pasaba el vaso a su amigo—. ¿Qué tal os va?

			—Daniel está bien. Y nos va genial.—Le sonrió de una forma que ella no esperaba y que la dejó tan sorprendida como divertida.

			—¿¡Qué es eso en tu cara: felicidad!?

			—¿Acaso es un delito?

			—No. Es la primera vez que te veo así y me sorprende... Es decir, me encanta. Me alegro mucho por los dos, Ilya, de veras. Sabía que encajaríais bien.

			—Te doy las gracias por sugerirle a Daniel que se lanzase.

			Ella le restó importancia con un gesto, al tiempo que tomaba un sorbo de su té.

			—Tu cuñado estaba listo para hacerlo; yo solo le di el empujoncito que necesitaba. Por cierto, ¿es demasiado impertinente por mi parte preguntar cuántas sesiones van ya?

			—En absoluto: llevamos tres hasta ahora y vamos camino de la cuarta. 

			—Eso es un récord para ti.—Sonrió—. Rara vez repites más de dos veces con el mismo sumiso.

			—Las cosas cambian—declaró, mientras correspondía a su gesto. De repente, su rostro se tornó serio y reflejó algo que sorprendentemente se parecía a la nostalgia—. Pasarán dos semanas, antes de que Daniel y yo podamos volver a jugar: ambos tenemos compromisos... Pero ya tengo algo en mente para nuestra próxima sesión.

			—¿Por eso me has pedido practicar?

			—No, exactamente.—La miró a los ojos y pudo ver la expectación en ellos—. Verás, estoy preparando algo especial para el futuro y necesito que me ayudes con eso. No conozco a nadie que pueda servirme mejor que tú para lo que estoy pensando. 

			—¿Qué necesitas?

			—Debo mejorar mis habilidades, Anna. Quiero brindarle a Daniel una experiencia nueva y perfecta. Él siempre se esfuerza por complacerme, no sabes cuánto. 

			—Y tú quieres retribuir sus esfuerzos.

			—Exacto.—Hizo una pausa, tomando un poco más de té antes de agregar—: quiere probar el bastón de ratán. Y me ha pedido que hagamos un strappado.

			—¡Caray con el primerizo! Nos ha salido explorador—bromeó, y su amigo sonrió, complacido.

			—No te haces una idea. Necesito estar a la altura, cuando llegue el momento. Por eso tengo que practicar: voy a darle a Daniel la retribución que se merece.

			—Estás orgulloso de él—notó, viendo la expresión del rostro de su amigo: aquello era más que admiración, había pasión en sus ojos—. Es la primera vez que te veo así con un sumiso.

			—Es que este sumiso no es como los demás—admitió—. Para empezar, nunca pasé con los otros tanto tiempo como con él... Fuera de nuestras sesiones, quiero decir. Y ninguno de ellos llegó a interesarme realmente. En cambio, Daniel... 

			—Es diferente, lo sé: con él has querido ir más allá desde el principio.

			Ilya esbozó una sonrisa.

			—Es muy generoso conmigo. Hace que me sienta de  una forma que ningún otro había conseguido antes. No puedes imaginarte la intensidad de las emociones que me provoca, Anna: quiero poseerlo y quiero dominarlo, y quiero protegerlo y cuidar de él. Pone a prueba mi autocontrol y no porque sea desobediente, al contrario. Daniel es siempre respetuoso y sumiso. Cumple todas las instrucciones que le doy. 

			—Se entrega a ti.

			—Por completo y con muy buena disposición. Es dulce y considerado con mis sentimientos, con mis deseos. Y que conste que mis sumisos anteriores también lo eran. Es solo que...

			Calló. Y se quedó mirándola, incapaz de expresar tamaña emoción. Ella lo observó maravillada:

			—Ilya, por Dios, ¿te estás enamorando de tu cuñado?

			Su amigó resopló y le dio un sorbo largo a su té.

			—No digas tonterías. Tú sabes que yo no creo en el amor: es algo que queda muy bien en los libros y películas, pero la vida real no funciona así.

			—Por supuesto que no, porque los libros y las películas son solo ficción. La vida real es otra cosa.

			—Estoy de acuerdo. Y ni Daniel ni yo somos unos románticos, así que lo que siento por él no puede ser amor: entre los dos hay afecto, respeto y admiración. Eso es todo.

			Ahora fue ella la que resopló.

			—¿De verdad te crees eso?

			Ilya la miró muy serio, frunciendo el ceño:

			—Yo nunca me he enamorado de nadie, Anna.

			—Pues ten cuidado, porque tienes cuarenta años, y esta podría ser la primera vez. Puedes confiar en lo que te digo, porque sé de lo que hablo: yo sí he estado enamorada... Aún lo estoy.

			Se quedaron los dos en silencio por un largo instante. Cuando, pasado un tiempo, los vasos de té comenzaron a aguarse, ella dejó el suyo sobre la mesita y se levantó para arrodillarse junto a su amigo: estuviesen de acuerdo o no sobre el amor, ya iba siendo hora de pasar a la acción. Al fin y al cabo, habían quedado para eso.

			Ilya comprendió enseguida su mensaje. Su voz sonó firme y templada al ordenarle:

			—Espérame en tu dormitorio. Prepara la paleta, el bastón de ratán y las cuerdas de nailon. En diez minutos lo quiero todo listo.

			—Sí, señor.

			Se puso en pie y, sin levantar la vista del suelo, hizo lo que él le había dicho. Fiel a su palabra, Ilya se reunió con ella diez minutos después. El juego dio comienzo y disfrutaron juntos de cada momento. Fue como en los viejos tiempos, pero sin sexo.

		

	
		
			XXIII

			En la casa de masajes Kalei había una sala especial para los empleados. Era una habitación de planta rectangular, con una decoración neutra en tonos crema y muebles a juego con el suelo de madera. Estaba situada al final del pasillo, donde se encontraban las cabinas para masajes. 

			El personal solía acudir allí para tomarse un respiro cuando el trabajo lo permitía y también para almorzar: la estancia contaba con una cocina office y una gran mesa de comedor, donde los trabajadores podían reunirse a degustar la comida que traían de casa o que cocinaban directamente en el microondas. También contaban con una nevera, que solía estar llena de tupperwares y botellas de zumo, agua, refrescos...

			Aquel lunes al mediodía, Daniel escogió una botella de zumo de piña para combinarla con su sándwich vegetal y se sentó en un extremo de la mesa, mientras observaba al resto de sus compañeros ocupar sus asientos, charlando y algunos incluso compartiendo sus almuerzos. 

			Estaba a punto de empezar a comer cuando notó en su bolsillo la vibración, que indicaba la llegada de un mensaje a su teléfono móvil. No se trataba del habitual, sino del prepago. Miró a su alrededor para cerciorarse de que tenía la suficiente intimidad, antes de sacarlo con disimulo y acceder a WhatsApp.  

			«¿Qué tal tu día [image: ]?».

			«Mucho trabajo. ¿Y el tuyo?».

			«Lo mismo [image: ]».

			Sonrió al ver el mensaje.

			«Pobrecito [image: ]. Sé que no podemos vernos hasta la semana que viene, pero si quieres busco un hueco esta tarde y me escapo a verte». 

			«De eso quería hablarte [image: ]: mira lo que he encontrado».

			Le mandó una foto de lo que parecía ser el jardín de un hotel: se veía un gran edificio blanco al fondo, un jardín exuberante y una piscina natural en primer plano, con una carpa de piedra y madera que parecía albergar una zona de relax.   

			«¡Vaya! ¿Es ahí donde estás ahora? ¡Qué lujo!». 

			«Es el hotel Garden Island, en Princesville. Nos alojaremos allí el fin de semana que viene: voy a llevarte a conocer el Refugio de Vida Silvestre Hanalei». 

			«¿Me llevas de escapada ornitológica [image: ] [image: ]?».

			«¿No te gusta la idea? Podemos discutirlo, si quieres...».

			«¡Qué va, es genial! Me encantará ver las aves contigo. Gracias por incluirme en el plan».

			Ilya le mandó un emoticono con expresión chulesca y gafas de sol, que lo hizo sonreír de nuevo.

			«Nuestro avión sale a las nueve de la mañana. Ven a mi casa e iremos juntos en mi coche».

			«También podríamos vernos en el aeropuerto, si te parece —le sugirió—. Así será más fácil a la vuelta: cada uno se va por su lado».

			«Tienes razón, no vaya a ser que alguien nos vea cometiendo un delito tan atroz».

			El mensaje lo hizo apretar los labios, disgustado:

			«Ilya, por favor, no seas así».

			«Lo siento. Es que no me gusta no tener la libertad de ir contigo donde me plazca y tener que vernos siempre a escondidas. A veces es divertido, pero...».

			«Te entiendo. A mí me pasa lo mismo. Detesto la clandestinidad, pero si Alex se entera...».

			«No me asusta mi hermano. Aunque comprendo que tú no quieras problemas, estás en todo tu derecho. Perdóname, yo tampoco quiero que tengas ningún disgusto. Y no solo por mi hermano, ya sabes a qué me refiero».

			«Lo sé».

			No era fácil ser la pareja de un gángster. Bueno, técnicamente, él no era su pareja, solo su compañero de juegos, pero... No se engañaba pensando que la gente que trabajaba con su cuñado iba a hacer tal distinción. Lo más probable era que pensasen que él era el amante del jefe. Y eso podía ponerlo en peligro, si esa gente llegaba a pensar que estaba demasiado cerca de Ilya y, por lo tanto, representaba una debilidad. Debido a ello, tanto su cuñado como él mismo preferían no arriesgarse y ser discretos con la relación que mantenían. 

			«¿Nos vemos el sábado que viene, entonces?—preguntó Ilya—. Avísame por cualquier novedad».

			«Lo haré».

			Estaba a punto de salir de la aplicación, cuando le llegó el siguiente mensaje: 

			«Como vamos a jugar en un lugar no acondicionado, tendremos que ser discretos, gatito. No quiero que tengamos problemas en el hotel, así que he decidido que deberías practicar para ser silencioso».

			«¿De qué manera debo hacerlo, señor?».

			«Te darás placer a ti mismo cada noche... El método lo dejo a tu elección. Pero no puedes emplear más de diez azotes al día, ni menos de cinco. Puedes usar pervertibles, si te apetece, y debes alternar las zonas a azotar: que no sea siempre la misma».

			«Como ordene, señor. ¿No se me permite hacer ningún ruido?».

			«Puedes jadear, pero no puedes hablar, ni gemir. Si lo haces, quiero que lo apuntes, y ya ajustaremos cuentas el sábado. Huelga decir que no puedes buscar en tu marido el placer que te he ordenado. Te prohíbo que lo utilices a él en este juego, Daniel, ni en ningún otro. Tampoco antes ni después de nuestras sesiones».

			«No se me ocurriría hacerlo, señor. Y puede estar tranquilo: Alex no sabrá nada de esto».

			«Así es cómo lo deseo».

			«Nada me hace más feliz que cumplir sus deseos, señor».

			«Lo sé. Confío en ti, gatito».

			«Y yo en usted».

			Le escribió al cabo de un momento:

			«El trabajo me reclama [image: ] [image: ]».  

			«El mío también, dentro de poco. Adiós, señor, nos vemos el sábado».

			«Hasta el sábado, gatito. Cuídate».

			«Usted también».

			Esbozó una sonrisa, mientras salía de la aplicación y se guardaba el teléfono de nuevo en el bolsillo. Iba a empezar a comer cuando vio venir a O’Mhara: el hawaiano tenía un aspecto furtivo y ocultaba un tupperware bajo su brazo izquierdo.

			—Danny.—Se acercó sigiloso hasta él—. ¿Está Malia por aquí?

			—No, ha salido a comer con Irene y Martín.—Su compañero suspiró, aliviado, y se dejó caer en la silla a su lado, colocando el envase de plástico sobre la mesa. Él lo miró extrañado—. ¿Eso es loco moco? Creí que estabas a dieta.

			—Malia me obligó a hacer dieta antes de la boda. Pero ahora ya estamos casados, así que...

			—Te la vas a cargar como aparezca—vaticinó. Todos conocían el temperamento de su compañera, y resultaba obvio que no estaría contenta si pillaba a su flamante esposo incumpliendo una de sus promesas.

			O’Mhara lo miró con expresión de cachorrillo abandonado.

			—¿Me cubrirás?—inquirió, y él no pudo negarse a esa mirada suplicante. No podía ver sufrir a nadie por un poco de loco moco.

			—Está bien.—Suspiró—. Pero más te vale comerte eso antes de que yo termine mi sándwich o no habrá nada que cubrir.

			—Gracias, Daniel.—Sonrió como un bendito—. Eres un amigo.

			—Sí, eso dicen. 

			O’Mhara abrió el tupperware y comenzó a comer. Él meneó la cabeza e hizo lo propio, agarrando su sándwich con ambas manos.

			***

			El Refugio de Vida Silvestre Hanalei era una reserva natural, destinada a preservar las especies de aves endémicas de Hawai que se hallaban en peligro de extinción. Se extendía a lo largo de más de trescientas hectáreas por el valle del río Hanalei, en la orilla norte de la isla de Kauai. Rodeado de montañas y colinas boscosas, a través de los humedales y los campos de Taro, era una visión de belleza exuberante que los amantes de las aves tenían como visita obligada.

			Daniel se reunió en el aeropuerto con Ilya y tomaron juntos el avión hacia Princesville. Allí alquilaron un coche para el fin de semana y recorrieron con él la autopista Kuhio, hasta el mirador situado en el valle de Hanalei. Aparcaron a los pies del mirador y subieron con los prismáticos para observar las aves.

			La vista desde lo más alto era impresionante: podían verse casi toda la reserva, el río, los campos, las montañas y el océano justo enfrente. Daniel se quedó embobado con tanta belleza, hasta que un graznido inusitado lo sacó de su ensimismamiento.

			—¿Qué ha sido eso?—preguntó, mirando sorprendido a su cuñado.

			—Un ganso nene.—Ilya bajó los prismáticos para indicárselo—. Ahí, mira. ¿Lo ves? Es un macho.

			El fisioterapeuta se llevó sus propios prismáticos a la cara para observarlo. El ave estaba cruzando en esos momentos la carretera, reconocible por su bello plumaje de tonos blancos, negros y grises. 

			Sonrió. 

			—¡Qué bonito! Es como ver uno de esos documentales de la tele, pero en directo.

			—La tele no puede compararse con esto—replicó Ilya. Y tenía razón.

			Cuando se cansaron de observar desde el mirador, decidieron hacer la ruta por el sendero Okolehao, que cruzaba los campos de Taro en paralelo a la carretera de Ohiki. El paseo duró poco más de una hora, ida y vuelta, y realmente valió la pena. Vieron pocas aves, pero solo el paisaje ya les compensó la caminata. Ilya regresó satisfecho de su aventura y con ganas de llenarse el estómago, así que recogieron el coche y condujeron hasta el hotel donde habían reservado su alojamiento.

			Tras cumplir con las formalidades del check-in y refrescarse un poco en sus respectivas habitaciones, bajaron al jardín del hotel. Allí podrían relajarse bajo la carpa de piedra, que  albergaba un bar donde se servían comidas ligeras.

			Daniel iba de camino a la barra —Ilya se había adelantado para buscarles mesa, pues el bar estaba un poco lleno a esa hora del día— cuando oyó la conocida voz a su espalda: 

			—¡Danny!

			Se dio la vuelta, rogando por que no fuese verdad. Casi se cae redondo cuando se confirmaron sus sospechas y vio a su amigo frente a él, luciendo unos shorts de color amarillo limón y una camiseta blanca, con el dibujo de una cría de ganso nene en la pechera. 

			—S-Steward.

			—¿Qué haces tú aquí?—inquirió el rubio, gratamente sorprendido—. Kim, Andy y yo hemos venido a pasar el fin de semana.

			—Sí, yo... Yo también.

			—¿Está Alex por aquí?—Lo buscó con la mirada por todo el bar—. ¿Dónde se ha metido? Quiero saludarlo.

			—No, él... no ha venido—declaró. No quería mentirle a su amigo y, de todas formas, lo descubriría en cuanto viese que Ilya estaba allí también—. Estoy con mi cuñado: me ha invitado a ver pájaros con él.

			Steward parpadeó, confuso. Frunció el ceño.

			—¿Tu cuñado te ha invitado a ver pájaros?

			—Sí, le encantan las aves.

			—Ah, pues... ¡Qué bien!—Sonrió, al cabo de un momento—. Oye, ¿qué te parece si cenamos los cinco juntos esta noche? ¿A las ocho y media? Me han dicho que el restaurante del hotel es excelente. 

			—Claro, le preguntaré a Ilya.

			—Perfecto.—Hizo una pausa antes de despedirse—: Bueno, me voy ya. He quedado para comer con Andy y Kim. Adiós, Danny, te veré en la cena.

			—Adiós, Steward.

			Su amigo se alejó, y Daniel quiso que se lo tragase la tierra. ¡De todos los lugares del planeta...! 

			Bueno, en fin, el daño ya estaba hecho. Era mejor no perder la cabeza. Al fin y al cabo, podría haber sido peor: Steward estaría ahora mismo pensando mal de ellos, pero sería discreto y no diría nada al respecto. No era la clase de persona que se mete en los asuntos ajenos, cuando estima que estos son serios. Además, era su amigo; lo conocía lo suficiente para saber que él no era el tipo de hombre que engaña a su marido. Seguramente por eso los había citado para cenar: querría enterarse de lo que pasaba, y él tendría que explicárselo. No le quedaba otra opción.   

		

	
		
			XXIV

			—Danny me ha dicho que te gusta la ornitología—comentó Steward, una vez que el camarero se alejó tras haberles servido la comida.

			Se habían reunido para cenar en la terraza del restaurante, una bonita galería que daba al jardín principal, con sus dos piscinas rústicas y su preciosa cascada artificial. A esas horas, ya habían encendido los faroles de hierro forjado que colgaban de las paredes. El aire se impregnaba del agradable olor que desprendían las velas aromáticas y los elegantes centros hechos con flores que adornaban las mesas. 

			Probó un poco de su cerdo laulau antes de contestar:

			—Es verdad. Las aves siempre me han fascinado.

			—Entonces, vives en el lugar adecuado—dijo Andy, sentado a la derecha de su novio. Sonrió, y el gesto iluminó sus ojos claros—. La fauna avícola de Hawai es única, como todo su patrimonio natural.

			—Andy es técnico medioambiental—señaló Steward, sonriendo al mirarlo—. Trabaja en el Santuario de Vida Silvestre Kanaha, en Maui. Allí nos conocimos.

			—Yo me encargaba de las visitas guiadas, y él llegó pavoneándose con unos shorts de color rosa fucsia más ajustados que un guante.—Le dedicó una mirada que delataba la admiración que sentía ante su audacia—. Se lo veía venir a un kilómetro.

			—Me gusta que me vean—replicó Steward, sonriendo con coquetería.

			Kim, sentado a su izquierda, bajó su copa de vino tinto y sonrió. Le dedicó una mirada a Danny, brillando sus ojos negros con satisfacción.

			—Recuerdo esa visita: tu marido y tú nos acompañasteis. ¿Cómo es que Alex no ha venido hoy contigo?

			—Está trabajando—alegó su cuñado, intentando disimular su incomodidad—. Un caso importante.

			Kim meneó la cabeza.

			—Ese hombre se pasa la vida en el trabajo. ¿Cuándo va a ocuparse de ti? Si yo fuese él, no te dejaría ni a sol ni a sombra. Tendrían que separarnos con una manguera a presión, como a los perros.

			Toda la mesa sonrió con la broma, excepto él. No pudo evitar que lo molestase: ese Kim se creía muy gracioso, haciéndole esas burdas insinuaciones a Daniel. No tenía ni idea de lo que era el respeto...

			—¿De verdad serías capaz de separarte de Steward?—le preguntó, decidido a devolverle la pelota—. Un hombre como él no debería estar solo.

			—Eso no sería un problema.—Se encogió de hombros—. A mí me sobra energía, y a Stew le encanta compartir. Además, estoy seguro de que no pondría pegas a que Danny se nos uniese.—Sonrió al mirar a su cuñado y le dieron ganas de partirle los dientes—: le tiró los tejos hace algún tiempo, ¿no es cierto, cariño?

			—Teníamos quince años, Kim.—Su novio se volvió a mirarlo, ligeramente irritado—. Éramos unos críos y todavía no éramos amigos: sabes de sobra que yo nunca mezclo amistad con romance, mucho menos con sexo.

			—Sin ofender, pero yo lo haría en este caso concreto. ¿Tú qué dices, Danny? ¿Te apuntas?

			Su cuñado solo sonrió, sin tomárselo en serio.

			—Es muy halagador, Kim, pero sabes que soy un hombre casado.

			—Ese Petrov es un hombre de suerte.

			—Tú también—intervino, desviando su mirada hacia Steward—. Tu novio es un tesoro: guapo, divertido... Cuando nos conocimos en la exhibición de parkour, me pareciste encantador.

			—Gracias, Ilya.

			—Recuerdo que apostaste sobre el número de mis tatuajes—Le sonrió, dedicándole una mirada significativa—. Estabas fascinado con ellos. Una lástima que ninguno sea visible, para habértelo podido enseñar.

			—Bueno, eso siempre se puede arreglar—alegó Kim, jocoso.

			—Sí, por supuesto que se puede.

			En ese momento, Steward tomó un último sorbo de su vino y, dejando la copa sobre la mesa, anunció: 

			—Perdón, me siento mal. Creo que he bebido demasiado, necesito recostarme. 

			—¿Tienes náuseas, cielo?—Andy lo observó preocupado, retirando su silla al ver que su pareja se ponía en pie.

			—No. ¿Pero os importaría a los dos acompañarme a la habitación? Creo que necesitaré cuidados esta noche. 

			—Por supuesto.—El joven rubio quitó su silla de en medio para dejar pasar a su novio, al tiempo que les dirigía a ellos una mirada de disculpa—. Lo sentimos. Perdonad.

			—No pasa nada.

			—Cuídate, Steward.—Le deseó Daniel, mientras su amigo pasaba por su lado para abandonar el restaurante. En cuanto este se perdió de vista, su cuñado suspiró y retiró su silla para levantarse—. Yo también me voy a la cama.

			—¿Por qué? ¿Qué ocurre?—Lo miró contrariado. Frunció el ceño al ver el disgusto en la cara de su compañero.

			—Estoy cansado. Si me disculpas...

			Se marchó sin más, y él se puso en pie para seguirlo. Lo perdió en el vestíbulo, porque Daniel se metió en un ascensor que ya iba lleno y tuvo que esperar al siguiente para subir. Una vez en el pasillo, fue directo a su habitación, que era contigua a la de su cuñado, unidas ambas por un baño común.

			Sabía que no estaba cansado. Algo le ocurría. Y no pensaba quedarse sin saber qué lo disgustaba tanto.

			***

			Ilya entró en su habitación, mientras se estaba cambiando para meterse en la cama. Llegó a través del baño, mirándolo ceñudo.

			—¿Puedes decirme qué es lo que sucede?—Fue lo primero que salió de sus labios, en cuanto puso los pies en la suite.

			—Nada—respondió, quitándose irritado la camisa—. Solo estoy cansado y quiero irme a la cama.

			—No me mientas—demandó—. Estás disgustado, ¿qué te pasa?

			—Ya te he dicho que nada.—Se quitó los pantalones y se puso enseguida los del pijama, antes de dirigirse con paso airado hacia el baño.

			Su cuñado lo interceptó cuando pasó por su lado, cogiéndolo del brazo.

			—Te he dicho que no me mientas, Daniel. ¿Vas a hablar o tengo que torturarte para que lo hagas?

			Se libró de su agarre. Se sentía indignado y ya no pudo contenerse más:

			—¿A qué ha venido esa actitud con Steward?—le reprochó—. Si tanto te gusta mi amigo, ¿por qué no lo has invitado a él a venir aquí? Así podrías enseñarle los tatuajes—se burló.

			Ilya lo miró estupefacto.

			—Daniel, no te confundas: Steward no me interesa, solo ha sido una treta. Pretendía devolverle la pelota a ese... novio suyo—rezongó, con expresión de enfado—. No paraba de hacerte insinuaciones. El muy imbécil está deseando meterte en su cama.

			—¿Y qué? Kim ha coqueteado conmigo desde el primer día: es inofensivo y puedo manejarlo perfectamente.

			—Me parece muy bien. Pero yo no pienso consentir que nadie te tire los tejos delante de mí: eres mi compañero, Daniel. Has venido aquí para estar conmigo, no con él.

			—En eso estamos los dos de acuerdo.—Lo traspasó con la mirada y, al cabo de un momento, resopló—. No tienes ningún derecho a ponerte posesivo conmigo, ¿sabes? No se lo consiento ni a mi marido, mucho menos a ti.

			—Pues eres tú quien me está reclamando por haber coqueteado con otro hombre. Y solo para que lo sepas, la posesividad es uno de mis muchos defectos, así que tendrás que aprender a vivir con ello. 

			—No tengo por qué. ¿Crees que porque tenemos un acuerdo estoy obligado a soportarlo todo de ti?—giró sobre sus talones, enojado. Fue directo hacia el armario.

			—¿Qué haces? ¿Adónde vas? 

			—Mañana a primera hora me vuelvo a Oahu—anunció, sacando su bolsa de viaje para meter en esta una por una las prendas que acababa de quitarse—. Las cosas no funcionan como tú crees, Ilya: no puedes coquetear con mi amigo en mis narices, haciéndome quedar como un imbécil, y luego pretender que yo lo acepte, simplemente porque estabas celoso y decidiste devolverle la pelota a alguien.

			Estaba realmente enfadado, decepcionado y frustrado. E Ilya lo miraba como si no pudiese creer lo que estaba pasando.

			—Daniel, no hay necesidad de que te vayas. Escucha, no era mi intención hacerte sentir mal: no creí que te importase. No me di cuenta...

			—Lo habrías hecho si te hubieses molestado en prestar atención.—Dejó la bolsa sobre una silla y lo miró con expresión dolida—. Solo tenías que pensar en los sentimientos de alguien más, aparte de en los tuyos, Ilya. ¿Te resulta tan difícil hacerlo?

			—Lo siento. De verdad que no pensé que te importase.

			Su respuesta le hizo apretar los labios, aunque veía en su cara que le estaba diciendo la verdad. Resopló, sintiéndose más estúpido que nunca.

			—Esto es absurdo: soy un hombre casado, que pasa el fin de semana en un elegante resort con su cuñado, cuando se supone que debería pasarlo en casa con su esposo. Estoy seguro de que en estos momentos Steward debe de estar en su habitación, preguntándose qué demonios hago yo aquí y por qué estoy con un hombre que debe de haberme traído para follar, seguramente, pero que coquetea con mis amigos en mi cara, como si yo no fuese más importante para él que las flores que adornan la mesa. ¡Y encima tú piensas que no me importa!

			Volvió a resoplar y le dio la espalda. Oyó a Ilya chasquear la lengua y pronto sus manos estaban sobre él, acariciando sus hombros mientras sus palabras intentaban convencerlo:

			—Perdóname. Lo de Steward no ha sido más que una estratagema y no me percaté de que a ti podía molestarte. Lo siento muchísimo. Pero, Daniel, sí que eres importante para mí, te lo aseguro: eres mi familia y mi amigo... Aún más, eres mi sumiso. Comparto contigo más intimidad que la que comparto con nadie. Sabes que nunca he tenido sumisos regulares hasta que llegaste tú. ¿De verdad piensas que no me importas? Ni siquiera imagino la posibilidad de jugar con otra persona.

			Le sorprendió oír eso, máxime viniendo de sus propios labios. Pero sabía que era la verdad; lo sabía porque su tono era sincero y su cuñado no tenía motivos para mentirle: ¿a santo de qué? ¿Solo para no perder un sumiso? Él era un dominante experto, podía buscarse al que quisiera. Ya había tenido muchos antes que él. Y seguramente ellos no le escatimaban el sexo...

			—Ilya.—Se dio la vuelta, conmovido por su disculpa—. Yo solo te pido que respires y te lo pienses dos veces, antes de volver hacer algo así. Tú no pierdes nada con todo esto: nadie de tu entorno arqueará una ceja porque piensen que has decidido echarte un amante. En cambio, yo... me juego mi matrimonio cada vez que nos vemos.

			—Lo sé. Tienes razón. No debería haberme dejado llevar por mis celos, lo siento... No pude evitarlo. Pero al hacerlo te he hecho sentir mal—añadió, arrepentido—: te di un lugar a mi lado como mi sumiso y esta noche no he respetado ese lugar. Tienes motivos para estar enfadado, y yo debería haber sido más considerado contigo, haber tenido en cuenta tus sentimientos antes de actuar. He hecho que te sientas inseguro de tu posición, pero eso no volverá a ocurrir—le prometió—. A partir de ahora, me aseguraré personalmente de que no vuelvas a sentir que no me importas o que lo que tenemos no merece la pena el esfuerzo.

			Se quedaron en silencio, mirándose el uno al otro. Su cuñado terminó por desarmarlo cuando extendió la mano para tomar la suya, acariciándole el dorso con el pulgar, como hacía siempre que deseaba tranquilizarlo o mostrarle su afecto. Él lo correspondió acercándose para apoyar la frente sobre la suya con cariño, dejando que Ilya lo estrechase entre sus brazos.  

			—Esta noche he sido muy torpe, gatito —dijo, al cabo de un momento—. He estado a punto de perderte, y no quiero que eso vuelva a ocurrir.

			—No ocurrirá. Supongo que ambos tenemos que poner un poco de nuestra parte. 

			—Yo pienso hacerlo—declaró, mirándolo a los ojos al tiempo que alzaba una mano para acariciarle el pelo. Se quedaron así por unos segundos, hasta que Ilya volvió a hablar—: Comparte tu cama conmigo esta noche. Mañana podemos decidir si jugar o no: si no estás de humor y quieres que pospongamos la sesión hasta la semana que viene, no me opondré.

			—¿De verdad harías eso por mí?—inquirió, sorprendido—. ¿Renunciarías a jugar, después de llevar dos semanas esperando?

			—Lo haría—asintió—. Y también me disculparé con Steward antes de irnos: quiero aclarar las cosas y que no haya malentendidos.

			—Eso me parece genial.—Sonrió, encantado—. Gracias, Ilya.

			—No discutamos más. Vamos a la cama.

			Él asintió. Su cuñado comenzó a quitarse la ropa, hasta quedarse solo con los boxers. Con gusto lo ayudó a desvestirse y luego se metieron juntos entre las sábanas. En cuanto pudo, se abrazó a él: le encantaba hacerlo. Ilya lo hacía sentir siempre acogido y seguro entre sus brazos.

			Lo sintió depositar un beso sobre sus cabellos y acariciárselos, como solía hacer después de jugar. Aquello bastó para hacerlo olvidar todo lo demás. Pasaron la noche acurrucados, disfrutando del mutuo contacto. 

		

	
		
			XXV

			Despertó con una agradable sensación y, al abrir los ojos, se dio cuenta de que estaba en brazos de su cuñado. Correspondió a la sonrisa de Daniel, al que sorprendió observándolo con sus preciosos ojos marrones, aún brillantes por las últimas horas de sueño.

			—Buenos días—lo saludó el joven, ampliando su sonrisa.

			—Buenos días.

			—He pedido el desayuno. 

			Le señaló con un gesto más allá de los pies de la cama y ahí estaba el carrito con la comida: zumo de naranja, café recién hecho, tostadas y fruta para dos. 

			—Tiene buena pinta—declaró, incorporándose. Se frotó los ojos y le dedicó a su compañero una mirada somnolienta.

			—No hay nada mejor que un desayuno sano para empezar bien el día.—Daniel esbozó una sonrisa y se lo quedó mirando por un momento, antes de confesar—: Me gustaría darte un beso.

			La sola idea hizo que se estremeciese por dentro... En el buen sentido. Asintió para dar su consentimiento y su cuñado se inclinó para besarlo. No fue como esperaba: los labios de Daniel no rozaron los suyos, sino su mejilla. Pero fue tan cálido y placentero como si en verdad lo hubiese hecho. Le pareció una forma estupenda de empezar el día.

			Lo miró a los ojos:

			—¿Te apetece jugar?

			—Sí. Pero primero deberíamos desayunar: uno no debe embarcarse en una sesión con el estómago vacío.

			—Ni demasiado lleno.—Contempló el carrito con aprobación—. Comeremos algo ligero y luego podemos remolonear un rato en la cama, mientras esperamos a que baje la comida. 

			—Lo estoy deseando.

			—Ten paciencia, gatito. Merecerá la pena.

			Desayunaron en la cama. Compartieron juntos las viandas, sin preocuparse por nada más y luego se tumbaron de nuevo, quedando uno frente al otro. Tomó la mano de su cuñado con la suya, entrelazando los dedos y usando el pulgar para acariciar su palma.

			Daniel lo observó y al cabo de un momento hizo una mueca: 

			—Quería pedirte perdón por lo de anoche—dijo, arrepentido—. Creo que saqué las cosas de quicio y me comporté de forma estúpida...

			—No, reaccionaste de una manera normal ante la situación. Fui yo quien se portó como un imbécil: debería haberme dado cuenta de que no te agradaría que coquetease con tu amigo, menos aún estando tú delante. Eso fue una falta de respeto, y no debería haberlo hecho.

			—Te pusiste celoso.

			—Mucho. Ya te dije que la posesividad es uno de mis defectos. No me gusta compartir a mis compañeros.

			—A mí tampoco. Y lo cierto es que yo también me puse celoso, al verte coquetear con Steward. Lo siento—se disculpó—. Además, entiendo que te haya molestado la actitud de Kim: al fin y al cabo eres mi dominante, y yo soy tu sumiso...

			—No se trata solo de eso. También tengo celos de tu marido, por motivos obvios. Me gustas mucho, Daniel. Desde el principio me has gustado: me resultas muy atractivo y siempre has sido honesto y gentil conmigo, incluso cuando no tenías por qué.

			—Nunca he tenido motivos para no hacerlo.

			—Bueno, tu esposo te puso en antecedentes sobre mí; hasta te prohibió relacionarte conmigo.

			—Y yo no le hice caso, porque era injusto.—Frunció el ceño, molesto—. Alex no es quien para prohibirme nada. Además, se equivoca contigo: no eres el monstruo que él cree que eres.

			—¿Estás seguro? Hay quien diría que soy una bestia sin entrañas.

			—Quien diga eso no te conoce bien.—Lo miró muy serio—. Hay muchos tipos de bestias en este mundo, Ilya, y algunas tienen corazón. Doy fe de ello.

			La convicción en sus palabras lo conmovió e hizo que su pulso se acelerase. Ya no podía desearlo más, ni tampoco seguir esperando:

			—Me muero por jugar contigo, gatito.

			—Yo también, señor. ¿Podemos empezar?

			Había necesidad en su tono, y eso bastó para ponerlo en marcha. Salió de la cama y fue hasta el armario, del cual sacó una bolsa deportiva negra, donde solía guardar su equipo para las sesiones. Regresó con esta al lecho y no pudo evitar una sonrisa, al ver a su cuñado aguardándolo expectante, de rodillas sobre la cama. 

			Dejó la bolsa a los pies de esta y la abrió, colocando uno por uno frente a su compañero los objetos que pensaba usar con él: una barra espaciadora para los pies, una vela gruesa de parafina con su correspondiente mechero, una fusta de cuero, la sábana especial para no manchar nada y un cepillo de madera, de mango cuadrado y grueso. 

			Daniel lo observó todo y alzó la vista para mirarlo.

			—¿Qué te parece?

			—Me gusta. Aunque me extraña no ver ninguna cuerda. 

			—Siempre llevo cuerdas en mi bolsa. Pero esta sesión no estará dedicada al shibari, sino a la dominación.

			Esbozó una sonrisa al ver la forma en que su cuñado tragaba saliva. 

			—El cepillo...

			—Lo he traído pensando en ti: tengo preparados un par de ejercicios de equilibrio para los que nos va a resultar muy útil.

			—Ya estoy deseando empezar—confesó, con la anticipación reflejada en sus bonitos ojos castaños.

			—Pues no perdamos más tiempo.—Señaló el suelo de la habitación con un gesto—. Ayúdame a poner la sábana: no quiero que estropeemos la alfombra. 

			Su cuñado se bajó obediente de la cama y entre los dos colocaron la sábana, bien estirada. Acto seguido, lo hizo desnudarse y pasaron juntos al centro. Allí lo puso de rodillas, en posición de espera, con la cabeza gacha y reposando las manos abiertas sobre sus muslos. Se quedó varios segundos frente a él, ejerciendo su dominio únicamente con su presencia.

			—La última vez que jugamos, me dijiste que te gustaba estar a mis pies—declaró—. ¿Aún sigues pensando lo mismo?

			—Sí, señor.

			—Entonces, inclínate ante mí, Daniel. Te quiero en posición de azote. 

			Su compañero hizo lo que le ordenaba: se inclinó hacia delante y apoyó ambas manos abiertas en el suelo, con las muñecas cruzadas y con la frente apoyada en aquellas. Las caderas quedaban más elevadas que el resto del cuerpo, lo cual dejaba la retaguardia de su cuñado lista para recibir las caricias de cualquier instrumento... el que él escogiera. 

			—Muy bien, gatito, veo que ejecutar las posturas de sumisión no te supone ningún problema. Ahora, lo que quiero saber es si eres tan obediente como pareces.

			—Haré lo que me pida, señor.

			—Desde luego porque, si no, tendré que castigarte—afirmó, y lo rodeó para acercarse hasta la cama y recoger la fusta. Regresó segundos después y acarició con el instrumento la espalda y nalgas de su compañero, sin olvidar sus muslos... Pensaba jugar con todos—. Quiero saber si has sido bueno y has cumplido las instrucciones que te di la semana pasada por teléfono.

			—Lo he hecho, señor, a rajatabla.

			—Confío en ti... Pero me temo que, en este caso, las palabras solas no bastan: voy a ponerte a prueba.—Dio comienzo a un suave golpeteo con la fusta sobre las áreas a azotar—. Te haré unas sencillas preguntas y usaré la fusta contigo, según me guste tu respuesta o no; durante este juego, no tienes permiso para hacer ningún ruido que no sea un jadeo. Cualquier gemido, sollozo o palabra, a menos que se trate de la contraseña o de la respuesta a una pregunta mía, será castigado con una penitencia. En caso de que seas demasiado ruidoso, detendré la sesión de inmediato y no volveremos a jugar por un tiempo. No me gusta ser severo contigo, pero lo seré si eso ayuda en algo a que aprendas. Por último—añadió—, te aviso que tengo una mordaza preparada, solo por si acaso. Pero, si me veo obligado a usarla, serán diez minutos extra de penitencia para ti, ¿entendido? 

			—Sí, señor.

			—Bien, empecemos: ¿has practicado, como te ordené que hicieras? 

			—Sí, señor.

			Le dio un azote, que recayó en su espalda e hizo que Daniel reaccionase al impacto de una forma exquisita.

			—¿Cuántos días has practicado?

			—Todos, señor: desde el lunes que me lo ordenó, hasta ayer por la noche. 

			—Casi dos semanas... Eres un alumno muy aplicado. Tendré que darte un premio—dijo con satisfacción, antes de descargar tres azotes seguidos contra sus muslos y seguir con el golpeteo—. Dime cuántas veces has hecho ruido durante las prácticas.

			—Varias, señor. Lo siento...

			Eso le granjeó dos azotes en las nalgas, contundentes, que lo hicieron jadear con fuerza.

			—«Varias» no es una respuesta adecuada—declaró, en un tono que reflejaba su disgusto—: te he preguntado específicamente cuántas, gatito.

			—Diez, señor.

			—¿En serio? Vamos a comprobarlo: ¿anotaste todas las veces que fallaste, como te indiqué?

			—Sí, señor. He traído una hoja con las anotaciones: está en mi bolsa, debajo de los vaqueros.

			Le concedió su azote antes de ir a buscarla. Abrió el armario y, acto seguido, la bolsa de viaje de su cuñado. La hoja de papel estaba justo donde él le había dicho. Volvió con esta en la mano y recuperó su lugar, al tiempo que leía en voz alta las fechas y números anotados. Lo hizo con parsimonia, haciendo esperar a su compañero a propósito para aumentar su expectación. 

			Finalmente asintió, satisfecho, y dejó la hoja sobre la cama. 

			—Parece que tienes buena memoria. Así que serán diez minutos de penitencia por tus diez fallos. Y eso sin contar los que puedan añadirse durante esta sesión. Dime, ¿alguien te pilló mientras practicabas?

			—No, señor.

			Otros tres azotes. Le gustaba el sonido que hacía la fusta al golpear la piel de Daniel, el delicioso temblor con el que este recibía los azotes y el bonito enrojecimiento que quedaba como recordatorio. 

			—¿Qué instrumento usaste para el spanking?—preguntó con curiosidad.

			—Un cepillo, señor.

			Eso lo hizo sonreír.

			—Ya sabía yo que tenías fijación por los cepillos. He hecho bien en incluir uno en mi bolsa; nos vamos a divertir con él. Pero, antes de eso, jugaremos un poco con la cera. Creo que ya está bien de fusta... Por ahora.

			Dejó el instrumento de vuelta en su lugar y a cambió recabó la vela, que encendió con el mechero. Regresó con ella junto a Daniel y, cuando comenzó a formarse la cera, se ocupó de dejarla caer sobre su cuerpo gota a gota, derramando pequeñas cantidades de vez en cuando, siempre a la altura justa... No quería causar quemaduras, ni un dolor excesivo. Se movía en círculos en torno a él, dibujando formas geométricas en su piel: se recreó en sus nalgas, en las plantas de sus pies y en su espalda. De tanto en tanto, iba retirando con la mano los restos de cera seca y, llegado el momento, le ordenó que se diese la vuelta y se tumbase en el suelo cuan largo era. 

			La segunda parte del juego fue incluso más satisfactoria que la primera. Fue ascendiendo por el cuerpo de su cuñado, desde las largas y delgadas piernas, pasando por sus bien torneados muslos de surfista, hasta su estómago y su pecho. Pudo observar cómo su cuñado se mordía los labios varias veces durante el juego, tratando de contener los sonidos que buscaban salir de su garganta. La expresión de su rostro no era de sufrimiento, pero sí luchaba por estar a la altura, y eso era lo que más le gustaba: la devoción que demostraba al obedecer, al esforzarse por cumplir las normas y no decepcionarlo...

			Finalmente, su compañero ya no pudo más: cuando la cera comenzó a formar círculos en el área cercana a sus pezones, se retorció de placer y se le escapó un gemido. Él retiró la vela de inmediato y lo miró con seriedad. 

			—¿Qué te he dicho sobre hacer ruido, gatito?

			—Lo siento, señor. No he podido evitarlo...

			—¿Y, además, hablas?—Chasqueó la lengua, disgustado—. Me parece que no has practicado lo suficiente. De haberlo hecho, no estarías en esta situación: tu torpeza te va a costar cinco minutos más de penitencia. Y, por tu propia comodidad, será mejor que no tenga que subir de ahí.

			Continuaron con el juego, al menos durante diez minutos más. En esta ocasión, Daniel se esforzó por permanecer en silencio: se retorció un poco, pero consiguió no emitir ningún sonido que no estuviese permitido. Al acabar, estaba satisfecho con su desempeño.   

			—Muy bien, gatito —lo felicitó con una sonrisa, dejando la vela apagada en el suelo—. Eso ha estado mucho mejor, aunque no te librará del castigo. ¿Hay algo que quieras decir en tu descargo?

			—Lamento haber fallado, señor. He intentado contenerme, pero no he podido: me he ganado la penitencia.

			—Me alegro de que lo reconozcas—declaró, mientras retiraba con ambas manos los últimos restos de cera de su pecho, acariciándolo en el proceso—: uno debe aceptar con humildad sus errores y las consecuencias de estos. Y, ahora, date la vuelta. Vamos a cambiar de juego.

			Daniel obedeció, colocándose a gatas en el suelo. Él retomó su antigua posición frente a él y lo agarró del pelo, para obligarlo a alzar la vista hasta su rostro.

			—Eres un buen sumiso —le dijo, mirándolo a los ojos—. Estoy muy contento contigo. ¿Estás tú contento conmigo, gatito?

			—Mucho, señor: es un dominante excelente—declaró, con una sonrisa que habría devastado a alguien con menos autocontrol—. Nadie me conoce, ni me hace disfrutar como usted.

			—¿Estás agradecido por ello, por lo que hago por ti?

			—Sí, señor. Me siento afortunado de haberlo encontrado.

			—Demuéstralo—le ordenó—. Te quiero a mis pies, Daniel: muéstrame cuánto me adoras y lo agradecido que te sientes por tenerme como tu señor.—Hizo una pausa—. Tienes permiso para usar los labios y las manos, pero no la lengua. Y no subirás más allá de mi cintura.

			—Como desee, señor.

			Se inclinó, y lo primero que hizo fue apoyar la frente sobre sus pies desnudos, en un gesto que implicaba tanto adoración como sumisión, además de respeto. Se irguió ligeramente para acariciar con ambas manos sus pies, con cariño. Su boca siguió a sus manos y una después de la otra fueron subiendo desde el empeine hasta los tobillos, de ahí a las pantorrillas y los muslos, donde se recreó un rato, para finalmente alcanzar su cintura y sobre todo sus nalgas, a las que sus manos le dedicaron un tratamiento especial, mientras sus labios se entretenían con la parte baja de su vientre.

			La sensación de dominio era tan fuerte... Ascendía a la par que lo hacía su cuñado, como una deliciosa corriente eléctrica hasta su estómago, y desde ahí se repartía por todo su cuerpo, cálida y placentera. La sangre le corría por las venas como un torrente, mientras observaba a su cuñado sirviéndolo como nunca antes lo había hecho... Aunque, teniendo en cuenta cuánto parecía disfrutarlo y lo bien que se le daba, estaba seguro de que a partir de entonces se lo pediría más a menudo.

			—Apoya tu cabeza en mis muslos—demandó, y Daniel obedeció. Su mano izquierda acarició los cabellos de su compañero, mientras disfrutaban juntos de la intimidad del momento. Pasados unos instantes, la mano fue hasta el mentón del sumiso y lo tomó con suavidad para hacer que lo mirase—. Buen gatito —lo alabó, y el brillo que se reflejó en los ojos de Daniel fue mejor que cualquier palabra de agradecimiento. Acarició con ternura su mejilla, mientras su dedo pulgar delineaba sus labios— Dime, ¿a quién perteneces?

			—Le pertenezco a usted, señor. Soy su gatito.

			—Exacto. Y eres el único que tengo, ¿cierto? Porque sabes que no hay ningún otro. Nunca lo ha habido.

			—Sí, señor. Lo sé.

			—Dilo —le ordenó—. Di que eres mi único gatito.

			—Soy su único gatito.

			—El único y el principal—afirmó—. Y no volverás a olvidar tu rango ni lo que eres para mí, ¿entendido?

			—Sí, señor.—Una sonrisa se abrió en sus labios, al darse cuenta de lo que aquello implicaba—. Muchas gracias por recordarme mi lugar.

			—De nada. Me pareció que te hacía falta. Y, ahora—agregó, rompiendo el contacto para poner algo de distancia entre los dos—, alguien tiene una penitencia que cumplir. No creerías que iba a olvidarme, ¿verdad?

			—No, señor. Me la he ganado y espero cumplirla.

			—Por supuesto. Ponte de rodillas frente al espejo, con las manos a la espalda.   

			Daniel obedeció, y él regresó a la cama, donde abrió su bolsa para extraer lo que necesitaba: una pequeña bola de latón dorado y un manojo de cuerdas, del cual separó el tramo más largo antes de regresar junto a su cuñado. 

			Le ató primero los tobillos, luego los brazos cruzados a la espalda y, por último, con la misma cuerda fabricó una mordaza que lo dejó en una posición incómoda, con la cabeza inclinada hacia atrás. En la palma de una de sus manos dejó la bola de latón: 

			—Déjala caer al suelo, si por cualquier motivo quieres parar el juego—le indicó—. El ruido será suficiente para que me dé por enterado.

			Daniel hizo un sonido a través de la mordaza, dejando claro que entendía el procedimiento. Mientras tanto, él se colocó a su lado y los contempló a ambos en el espejo: ofrecían una bonita estampa. Por primera vez era más alto que su cuñado, cuya cabeza no sobrepasaba su costado izquierdo... Cuando normalmente lo aventajaba diez centímetros en estatura. Sin embargo, en ese momento su particular gigante se veía pequeño, indefenso, desnudo y atado para su placer. 

			Deslizó una mano por su pelo, agarrando algunos mechones y guiando su cabeza para que pudiese ver mejor su reflejo.

			—Mírate, Daniel: tan humilde y sumiso en tu castigo... Eres lo más bonito que he tenido nunca—declaró, sin poder evitar que la admiración se transmitiese en su voz o en su mirada—. Has cometido algunos fallos, pero te has esforzado y sé que aprenderás esta lección: cuando te ordeno que aprendas algo, tienes que poner todo de tu parte para lograrlo. Ahora, iré a sentarme a la cama y observaré cómo cumples tu penitencia en silencio. Haz que me sienta satisfecho, gatito. Luego seguiremos con la sesión... Estoy deseando practicar equilibrios contigo.

			Se alejó de él y ocupó su lugar en el lecho. Durante los siguientes quince minutos, contempló el espectáculo de su compañero castigado. Llegado el momento, se levantó y, con la botella de agua en la mano, fue a desatarlo: lo hizo despacio, empezando por la mordaza y de ahí para abajo. Al acabar, retiró la bola de latón y comprobó que no hubiese marcas ni daños a causa de las ligaduras, sobre todo en la boca.

			—¿Qué tal?—le preguntó, mientras guiaba sus brazos para que rodeasen su cintura y comenzaba a frotarlos con suavidad arriba y abajo, buscando reactivar el flujo sanguíneo.

			—Bien, señor, gracias. Ha sido muy incómodo, y creo que no podré moverme de aquí hasta dentro de unos minutos, pero le agradezco que me ayude a mejorar.

			No pudo evitar una sonrisa al oírlo:

			—Eres demasiado dulce... Dime, ¿has aprendido la lección?

			—Sí, señor: en adelante me esforzaré mucho más por cumplir sus órdenes.

			—Estoy seguro de que lo harás. ¿Quieres un poco de agua, antes de empezar?

			Daniel asintió, y él le pasó la botella. Su cuñado bebió despacio, vaciando casi un cuarto de su contenido antes de devolvérsela. Él la dejó en el suelo y dedicó unos minutos más a acariciar la espalda de su compañero en círculos, bajando después hasta sus muslos y sus nalgas, suavizando el efecto de los azotes recibidos y preparándolo para los que en un futuro inmediato iba a recibir. 

			Cuando estuvo en condiciones, lo ayudó a ponerse en pie y lo llevó con él al centro mismo de la habitación, donde le ordenó adoptar una postura de espera —con las piernas separadas y con las manos a la espalda— mientras él iba a buscar el cepillo. Regresó segundos después, sonriendo al detenerse a su lado:

			—¿Sabes una cosa? No eres el único al que le gusta informarse. En estos días, he encontrado cosas muy interesantes sobre el yoga... Sobre todo en lo relativo a las posturas: he visto varias que podrían resultarnos útiles.

			—Si desea que ejecute alguna para usted, señor, solo pídamela. Lo haré con gusto.

			—Lo sé, en eso justo estaba pensando. Quiero una postura de media pinza—le ordenó, y Daniel obedeció de inmediato: juntó las piernas y se inclinó hacia delante, apoyando ambas manos abiertas en el suelo, separadas y perfectamente alineadas, con el mentón ligeramente alzado en el aire. Al contemplarlo, sonrió con admiración—. Tus posturas son siempre impecables. Y ya te habrás dado cuenta de lo parecida que es esta pose al strappado, por lo que nos viene genial para ir practicando.—Posó una mano en su espalda, recalcando su dominio sobre él—. Muy bien, gatito: en este primer ejercicio, te voy a dar diez azotes con el cepillo, y tú tendrás que mantener el equilibrio. Si tropiezas o te caes, volveré a castigarte. Y, aunque tienes permiso para hacer ruido, si eres demasiado escandaloso, tendré que ponerte una penitencia mayor que la anterior... cosa con la que no estaré nada contento. ¿Lo has entendido? 

			—Sí, señor.

			—Pues, vamos a empezar.

			Comenzó acariciando las nalgas de su cuñado con el dorso del cepillo, antes de empezar a azotarlo levemente, yendo de menos a más. Movía la muñeca en un arco de golpeo ascendente, que hacía las delicias de Daniel, a juzgar por los sonidos que salían de su garganta: discretos, pero lo bastante audibles para que él pudiese disfrutarlos.

			Cuando concluyó el ejercicio, dejó que su cuñado se irguiese y se estirase un poco, comprobando que todo estaba en orden antes de pasar a la segunda fase. En esta ocasión subió un poco el nivel de dificultad: restringió los movimientos de Daniel, colocándole la barra espaciadora en los tobillos, y luego lo hizo sostener el mango del cepillo entre los dientes —con orden expresa de no babearlo ni dejarlo caer— mientras él repartía con la fusta otros diez azotes en sus muslos, nalgas y espalda.

			Los gemidos de su cuñado fueron más seguidos en esta ocasión. Tenían esa tonalidad dulce y necesitada, que sonaba como música en sus oídos y hacía que la sangre le corriese más aprisa por las venas. Al acabar, lanzó la fusta sobre la cama y retiró con delicadeza el cepillo de la boca de su compañero —este había cumplido la orden de mantener el mango seco y entre sus labios todo el tiempo— para hacer lo mismo con él, al tiempo que le daba permiso a su sumiso para abandonar la postura.

			Daniel buscó sus brazos en cuanto pudo, y él lo acogió encantado. 

			—¿Y bien?—le preguntó al oído—. ¿Te ha gustado la sesión?

			—Mucho.—Se separó de él para poder mirarlo a la cara—. La penitencia ha sido la peor parte para mí, pero era necesaria. Y los últimos ejercicios han sido buenos: el segundo, en especial, me ha hecho sentir desafiado. Además, he disfrutado con el cepillo.—Sonrió.

			—Ya me he dado cuenta.—Correspondió a su gesto—. Podríamos incorporarlo a nuestros juegos, si quieres: puede servirnos como calentamiento antes de pasar al látigo o a algún otro instrumento de azote.

			—Me parece una buena idea. ¿Podríamos incorporar también la «Adoración»? No sabía que iba a gustarme tanto—admitió.

			Sus palabras lo hicieron sonreír. 

			—Yo ya lo intuía: te gusta mucho complacer, Daniel, y servir. Creo que la «Adoración» es un paso natural para ti.

			—Yo también lo creo—confesó. Lo miró con curiosidad—. ¿Te hice sentir bien?  

			—Me hiciste sentir como un dios—declaró, sincero. La sonrisa que le dedicó su cuñado habría podido iluminar la habitación entera. Resultaba tan encantador cuando era feliz...—. Túmbate en la cama. Creo que ya es hora de ponerte la crema.

			Su compañero obedeció, contento con la idea. Él extrajo de su bolsa el bote de crema y, vertiendo un poco del contenido en sus manos, las frotó durante unos segundos antes de aplicársela a su cuñado. Masajeó sus muslos y sus nalgas con parsimonia, tomándose su tiempo, mientras disfrutaba de su suavidad y de aquel pequeño sonido: el que Daniel hacía a veces cuando se sentía a gusto.

			—No me has dicho nada sobre el juego con velas—mencionó, al cabo de un momento—. ¿Te gustaría que lo repitiésemos alguna vez?

			—Por supuesto, ha estado muy bien... Pero, para la próxima, ¿podríamos hacerlo con sonido, por favor?

			—Claro que sí.—Se rió—. Aunque, en el futuro, creo que deberíamos perfeccionar tu capacidad de permanecer en silencio. Podría darnos mucho juego.

			—De acuerdo, si es lo que deseas...—Permaneció callado por unos instantes, antes de girarse para mirarlo—. ¿Recuerdas sobre lo que estuvimos hablando en nuestra última sesión? Aquello que te dije que iba a estudiar.

			—Sí. ¿Ya lo has estudiado?—inquirió, intrigado, mientras se acercaba a la bolsa para dejar la crema y coger un kleenex con el que limpiarse las manos.

			—Le he estado dando vueltas y creo que deberíamos usar juguetes.

			Aquello hizo que se detuviera y lo miró parpadeando:

			—¿Quieres incorporar juguetes sexuales a nuestras sesiones? Sabes que eso viola tu regla más importante.

			—No, exactamente—replicó Daniel—: si los utilizo conmigo mismo, entonces no estoy teniendo sexo con otra persona, ¿cierto? Sería igual que cuando me masturbo o cuando uso mis juguetes a solas... Solo que, en esta ocasión, lo haría para alguien más.

			—Para mí—declaró, y lo invadió una cálida sensación al pensar en ello—. Vas a brindarme mi propio show privado.

			—Que espero que disfrutes, porque sé lo importante que es para ti que yo sienta placer. Por eso he pensado que, de alguna forma, yo podría regalarte ese placer... Solo para tus ojos—bromeó y lo observó, sabía que en busca de una reacción—. ¿Te parece bien la idea?

			—Me parece genial. Yo mismo te habría propuesto el uso de juguetes hace tiempo, pero no pensé que estuvieses de acuerdo. 

			—Lo estoy.

			—Entonces, no hay más que hablar.

			Tiró el kleenex a la papelera y se reunió con él en la cama, donde se abrazaron. En esos momentos, sentía que necesitaba el aftercare que Daniel podía brindarle más que nunca.

			Pasado un rato, volvió a oír la voz de su cuñado: 

			—Ilya.

			—Dime.

			—En estos días, he estado pensando en muchas cosas.

			—Cuéntamelas—le pidió, depositando un cariñoso beso en su hombro—. Me encantan las cosas que piensas.

			Daniel se separó un poco para mirarlo. En su rostro había temor e incertidumbre:

			—Verás, desde aquel día que estuvimos hablando sobre nuestros gustos y límites... Cuando te enseñé mi lista, ¿te acuerdas?—Él asintió y su cuñado continuó—: Pues le he dado algunas vueltas y... lo primero que quiero que sepas es que respeto todos tus límites a rajatabla y jamás pasaría por encima de ellos. No es eso lo que pretendo. Y tampoco quiero importunarte...

			—No me estás importunando. Pero no des tantos rodeos, porque no sé adónde quieres llegar con esto.  

			—Es solo que me preguntaba...—Hizo una mueca, desviando la vista por unos segundos, hasta que reunió el valor suficiente para preguntarle en su cara—: ¿Cómo te sentirías, atándome las manos con un cinturón?

			Eso sí que no se lo esperaba. Miró a su compañero con el ceño fruncido, intentando procesar sus palabras:

			—¿Quieres que usemos el cinturón en nuestros juegos?

			—No como azote, ni como correa —se apresuró a contestar—. Jamás te pediría eso, Ilya. 

			—¿Y por qué me pides que lo utilice, entonces?

			—Por favor, no te enfades.

			—No me enfado —le aclaró: no quería darle una impresión equivocada—. Es cierto que no es un tema que me agrade. Y preferiría no hablar de ello, pero sé que tú no lo sacarías si no es por una buena razón. Estoy interesado en conocerla.

			—Es que he pensado que quizás... Si usases el instrumento de una forma que no disparase el trauma... Tal vez cuando probemos el bastón—le propuso—. Tú podrías retenerme con el cinturón, mientras me azotas y así lo tendrías literalmente en tu mano. Serías tú quien tuviese el control de la situación, y no al contrario. 

			—Pretendes que conquiste mis demonios —dedujo, tras sopesarlo un momento—. Al menos, uno de estos.

			—Así no podrá hacerte daño nunca más.

			Se quedaron en silencio. Miró a su cuñado, y había un deseo tan grande, tan genuino, en sus ojos de ayudarlo que no pudo evitar sentirse abrumado, conmovido. Su valiente gatito... Intentaba liberarlo de una carga de la que nunca podría librarse. Y, sin embargo, sentía que podría hacerle frente mucho mejor si lo tenía a él de su lado.

			Lo único que le restaba era cerciorarse de una cosa:

			—Eres consciente de que esto no funciona así, ¿verdad? Los traumas no te abandonan por arte de magia. Y a veces no desaparecen, solo porque los confrontes. Esto no es el cuento de «La Bella y la Bestia», Daniel, no intentes salvarme: si lo haces por esa razón, acabarás fracasado y decepcionado.

			—Sé perfectamente cómo funciona la vida real, Ilya: ni tú necesitas que te salven, ni yo estoy en el mundo para salvar a nadie. Pero soy tu compañero y tu amigo y, si puedo ayudarte en algo a aliviar el dolor...

			—Ya lo has hecho—afirmó. Acarició su nuca, al tiempo que lo miraba a los ojos. Suspiró al tomar una decisión—: Vamos a hacer una cosa: escoge un cinturón para mí. Que sea ancho, para poder envolverte bien las muñecas. Y que sea recio pero flexible, porque no quiero que el material te dañe la piel. Guárdalo y, si algún día te lo pido, lo usaremos. ¿De acuerdo?

			— De acuerdo.—Le sonrió. Sus ojos se volvían aún más bonitos cuando sonreía.

			—Debería ir a ducharme—musitó, antes de apartarse de él para salir de la cama—: en unas horas más tenemos que dejar el hotel. Y aún tengo que ir a hablar con Steward. Tú quédate aquí y descansa, ¿vale? Yo te aviso, cuando esté libre la ducha.

			—Vale. Y gracias, Ilya. De verás.

			—No me las des, no he hecho nada.

			Se despidió por última vez de él y luego desapareció por la puerta del baño. Sentía que de alguna forma estaba huyendo y no le gustaba esa sensación... No, cuando se trataba de Daniel. Pero sabía que, si se quedaba allí por más tiempo, corría peligro de hacer o decir alguna estupidez. 

			No quería arruinar el momento.

			Una hora después, Ilya llamaba a la puerta de la habitación de Steward. El joven le abrió, llevando aún los pantalones del pijama y una bonita bata corta en tonos blancos y verdes. No se veía a nadie más en la habitación, y el muchacho se quedó sorprendido de ver allí al cuñado de su amigo:

			—Ilya. Hola.

			—Hola.—Esbozó una sonrisa cordial—. Daniel y yo nos vamos en una hora. He venido a disculparme por lo de anoche.

			—No entiendo por qué...

			—Lo entiendes tan bien como yo—declaró, y Steward calló, pues ambos sabían que era cierto—. Anoche coqueteé contigo para molestar a tu novio. No me gustó que se comportase de esa forma con Daniel.

			—Bueno, lo entiendo. Pero Kim es así—dijo Steward, sin darle importancia—. Danny siempre le ha gustado, aun sabiendo que no tiene ninguna oportunidad con él: sabe que es fiel a su esposo... O eso parece—añadió, mirándolo de forma significativa.

			Ilya suspiró para sí. No podía esperar menos, dadas las circunstancias:

			—Entiendo lo que parece. Pero, como tú mismo has dicho, Daniel es fiel a su marido.

			—Entonces, ¿qué hace aquí contigo?—inquirió, cruzándose de brazos. Frunció el ceño—. Hace semanas me contó que os besasteis en tu jardín. Se sentía culpable por ello. Me dijo que le gustabas mucho y que temía lo que pudiese pasar, si seguíais por ese camino. Ahora, de repente, os encuentro a los dos aquí, y a Danny casi le da un infarto al verme en el bar. Sé perfectamente que estaba haciendo algo que no debía, porque lo conozco muy bien: es un hombre honesto. Le sale urticaria si tiene que hacer algo que considera que está mal.

			—Es cierto. Pero Daniel y yo no tenemos la clase de relación que tú te imaginas. No hay infidelidad, solo una estrecha y gran amistad. Si no me crees, pregúntaselo a él. Dile que yo estoy de acuerdo en que te lo cuente.

			—¿Necesita tu permiso?—preguntó, sorprendido—. ¿Desde cuándo?

			—Desde nunca. Pero hemos acordado mantenerlo en secreto y sé que no te lo contará, si piensa que al hacerlo va a faltar a ese acuerdo. Tú sabes cómo es.

			—Sí, lo sé.—Apretó los labios, haciendo una mueca—. Escucha, no me importa lo que estéis haciendo, pero asegúrate de no perjudicar a Danny: tiene buen corazón y, si le haces daño, haré que te arrepientas, ¿lo entiendes?

			—Perfectamente.—Sonrió, pensando que nadie se imaginaría que aquel hombre menudo y de aspecto frágil pudiese albergar ferocidad dentro de él... Pero ahí estaba, lista para usar cuando era necesario—. Me alegra ver que Daniel tiene tan buenos amigos.

			—Tiene más de uno. Así que ten cuidado, capullo, no se te ocurra hacerle daño.

			—Eso es lo último que deseo. Habla con Daniel y que te lo explique todo. En cuanto a Kim, dile que no vuelva a coquetear con él. No lo digo como amenaza: si me entero de que vuelve a rondarlo, tendrás que buscarte un novio nuevo.

			—Muy bien, se lo diré.

			Se despidieron, e Ilya regresó a su habitación. Tenía exactamente media hora, antes de que Daniel y él tuviesen que dejar el hotel.

		

	
		
			XXVI

			Lo habían citado en un lugar público. Llegó a la cafetería justo a la hora del almuerzo y, nada más entrar, vio a los dos detectives de Antivicio. Estaban sentados en una de las mesas junto al ventanal que daba a la calle. Se dirigió hacia ellos, frunciendo el ceño. 

			—¿Qué ocurre? ¿Por qué no podían verme en mi despacho o en la comisaría?

			—Queríamos hablar con usted en privado antes de acudir a la fiscal.

			—Bueno, ¿qué es lo que pasa?—No le gustaba la expresión de sus caras. Algo iba mal.

			Belden fue el primero en hablar:

			—Fiscal Petrov, ¿sabe si su esposo se relaciona con Ilya Morózov?

			La sola idea hizo que se le subiesen los colores a la cara.

			—¡Por supuesto que no!—exclamó, indignado—. Ese delincuente intentó hacerse su amigo, pero yo lo previne a tiempo: hace meses que Danny cortó toda relación con él.  

			El agente suspiró e intercambió una mirada con su compañero, antes de sacar de su chaqueta el teléfono móvil. Tras teclear lo que fuese en la pantalla, se lo pasó para que lo viese.

			—Esto no le va a gustar—anunció—. Las hemos sacado durante la vigilancia a Morózov: ha pasado el fin de semana en un hotel en Kauai. Por lo visto, le gusta observar pájaros.

			Los pájaros eran lo que menos le importaba, en ese momento. Tenía frente a sí una serie de fotografías tomadas a distancia, obviamente con una cámara de vigilancia profesional. Las fotos mostraban a Danny en compañía del bastardo: paseándose por una carretera rural, cenando en un elegante restaurante... 

			—Esto no puede ser verdad —negó con la cabeza—. Danny no... Y este es Steward, un amigo de mi esposo.

			—Se encontraron por casualidad en el bar del hotel—explicó Belden—. Su marido no pareció contento al verlo.

			—Era evidente que lo último que esperaba era encontrárselo allí—corroboró O’Connel, haciendo una mueca.

			—No es cierto. Danny no está teniendo una aventura con ese... ¡No!—exclamó con enojo, incapaz de creerlo.

			—Señor Petrov, sabemos que Morózov reservó dos habitaciones contiguas y fue allí sin seguridad alguna: ni siquiera se llevó a su chofer, como suele ser lo habitual. Lamento decirlo pero, si mira usted las últimas fotos, se dará cuenta.

			Le hizo caso. Aunque era lo último que quería, le hizo caso... Y, efectivamente, ahí estaba: fotos de su marido con Ilya, los dos solos junto a un elegante Mercedes que debía ser el de Morózov. También había imágenes de ellos caminando hacia el aparcamiento, cogidos de la mano...  

			—Lo siento—dijo O’Connel, con expresión de circunstancias—. Nuestro deber es avisar de esto a la fiscal Pohaku y a nuestro capitán pero, conociendo las consecuencias que va a tener para el caso, consideramos mejor darle la noticia a usted primero... Por cortesía profesional.

			—Puede renunciar usted mismo o esperar a que la fiscal lo releve—declaró Belden, mirándolo con seriedad.

			Respiró hondo. Lo necesitaba para notar que le entraba algo de aire en los pulmones. En esos instantes sentía como si lo hubiesen vaciado por completo, vacíos por dentro. Y aquel vacío lo iba llenando poco a poco una rabia desconocida para él, inmensa... Era tan intensa que daba miedo y no podía dejar que otros la vieran:

			—Está bien—suspiró, fingiendo resignación—. Es inevitable, así que...

			—No podemos hacer otra cosa, señor.

			—Lo sé. Y, a pesar de todo, os doy las gracias. ¿Podéis concederme un par de días?—inquirió—. Yo mismo presentaré mi renuncia ante la fiscal, pero necesito un tiempo para asimilarlo. Por favor, esto es...

			—Lo entendemos—replicó O’Connel, asintiendo—. Pediremos cita con la fiscal para pasado mañana. Hasta entonces, tiene usted tiempo de hacerse a la idea.

			—Gracias.

			No dijo nada más y, al cabo de cinco minutos, devolvió el teléfono a su dueño y se marchó de la cafetería. Dejó allí a los agentes y se subió a su coche tranquilamente, sabedor de que los otros dos lo tenían a la vista, pues había aparcado justo frente al ventanal.

			Se incorporó al tráfico de la calle y se alejó, manteniendo la compostura tanto como le fue posible. En piloto automático, condujo unas manzanas más allá y aparcó en la gran explanada que servía de aparcamiento a un enorme supermercado. A esas horas no había nadie rondando; su única compañía eran los coches de los clientes que estaban dentro comprando.

			Se quedó allí, con las manos en el volante, no supo por cuánto tiempo. Intentaba asimilar lo que había visto, lo que significaba aquello: Danny no le había dicho nada que saldría el fin de semana. Y, por supuesto, él se lo había pasado trabajando, durmiendo en la oficina, así que no había encontrado raro el hecho de no ver a su marido en dos días. Supuso que estaría con sus amigos o haciendo sus cosas por ahí. Y el domingo por la tarde lo había visto llegar a casa tan campante, horas antes de la cena, con aspecto relajado y feliz...

			No pudo soportarlo más. Nunca había sentido tanta rabia en toda su vida y llegó al punto en el que no podía hacer otra cosa: Tenía que explotar.

			***

			—¿¡BDSM!? ¿¡En serio!?

			—Sí.

			—¿¡De verdad!?

			—Sí.

			—Joder, qué fuerte. ¿¡En serio!?

			—¡Que sí, Steward! No lo voy a repetir más.

			Estaba sentado en el sofá del salón, hablando con su amigo por teléfono. Era lunes por la tarde; la cena terminaba de cocinarse en el horno, y Alex estaba trabajando, como siempre. Se encontraba solo en casa.  

			—¡Es que es muy fuerte!—exclamó Steward, asombrado—. Todos estos años pensando que eras un niño bueno... ¡Lo sabía! Todos los modositos sois iguales.

			—Yo no soy un modosito—espetó, frunciendo el ceño—. Y esto tiene que quedar entre tú y yo: cuanta menos gente lo sepa, mejor.

			—Claro, lo entiendo. ¿Pero ni siquiera se lo has contado a Joan?—preguntó, tras una pausa—. ¡Tío, ella era una switch profesional! Todos saben que fue así como consiguió el dinero para pagarse los estudios y montar el gimnasio. ¿Cómo es que nunca has acudido a ella, si te va el BDSM?

			—Porque no lo he sabido hasta ahora. Mis gustos siempre me han parecido de lo más simple.   

			—Eso es verdad —corroboró—. Siempre fuiste un pasivo sin mayores pretensiones. Aunque, ahora que lo pienso, la historia de Brian Zelwegger con aquel cepillo en la universidad...

			—Ya vale —lo amonestó, percibiendo la chanza en su tono. Suspiró—. Además, Joan ya no se dedica a eso.

			—Pero lo sigue practicando cuando le apetece: estamos hablando de una preferencia sexual, no de un simple trabajo. Además, es una amiga. Seguro que, si lo necesitas, te hace un apaño.

			—No es que no confíe en ella, ¿de acuerdo? Lo que pasa es que esto es algo reciente y todavía me estoy habituando. Por ahora, es un descubrimiento agradable.

			—Ya lo creo que debe de serlo.—Lo oyó reír al otro lado, socarrón—. Con ese cuñado dominante que tienes... Dime, ¿él también te azota? Imagino que usará algo más glamuroso que un cepillo para hacerlo.

			—¡Steward! No pienso contarte lo que Ilya y yo hacemos.

			—Seguro que estáis todo el día dándole al látigo—declaró en broma—. El día que lo conocí, era como si llevase un cartel de neón en la frente: la forma en que se comportaba... Le pedí una sesión discretamente, no sé si te diste cuenta.

			Contuvo un resoplido: 

			—Todo el mundo se dio cuenta, Stew. No fuiste precisamente discreto.

			—Es que la discreción no es lo mío. Y, en realidad, no soy muy adepto al BDSM pero, de vez en cuando...—Se rió—. Ahora comprendo por qué Ilya se mostró tan posesivo contigo cuando hablamos. Me pareció arrogante por su parte, ¡pero, claro, es tu amo! No me extraña que se haya cabreado con Kim por tirarte los tejos: sé que está muy mal visto entre los practicantes que no se respete la propiedad de los dominantes.

			—Bueno, de eso se trata: lo de Kim ocurrió fuera del contexto de nuestras sesiones, e Ilya solo me domina cuando jugamos. Fuera de ahí, no tiene ningún derecho sobre mí. Además, él mismo me ha dicho que no se considera amo de nadie. En estas semanas que llevamos jugando, jamás me ha pedido que me dirija a él con ese apelativo. 

			—¿De veras? Qué raro. ¿Será que prefiere que lo llamen «señor»?

			—Puede ser. O quizás tenga que ver con el hecho de que el título de amo es algo que uno se gana: no puede exigirse, así por las buenas. Al menos hay que obtener la confianza del sumiso primero, especialmente si hablamos de establecer una relación de dominación a largo plazo. Desconfía de cualquier dominante que se presente con esas exigencias, antes incluso de haber iniciado la negociación. Hay mucho depredador suelto.

			—En ambos bandos, sí. Los sumisos tampoco se libran, ¿sabes? También hay depredadores entre ellos. Y pueden ser tan abusivos, manipuladores y dañinos como cualquier mal dominante. Yo he conocido al menos a uno, indirectamente, y sé que hay que procurar evitarlos.

			—Es verdad —asintió para sí. Estuvieron en silencio por unos segundos y, entonces, su amigo bufó:

			—Qué rabia me da no poder contarles lo tuyo a los demás. ¡Lo iban a flipar!

			—Steward, ni una palabra. A nadie. Tienes que guardarme el secreto, ¿entendido?

			—Sí, lo sé. Y tú sabes que soy una tumba—lo tranquilizó. A continuación, en un tono más serio, añadió—: Solo ten cuidado de que no se entere tu marido. No quiero ni imaginar cómo se pondría.

			Al pensarlo, sintió un nudo de aprensión en el estómago.

			—Yo tampoco. Por eso no puedes decir nada, mucho menos contar que me has visto en el hotel. Invéntate algo para que Andy y Kim tampoco lo comenten.

			—Lo haré, tranquilo. Aunque no será fácil borrar la impresión que nos diste.

			—Sí, ya, lo entiendo. Y es natural. Invéntate alguna excusa, ¿vale?

			—Ya buscaré algo—le prometió. Su tono sonó juguetón al agregar—: Creo que esta noche le voy a pedir a Andy que saque la fusta del armario.

			—Steward...

			—¿¡Qué!? Es culpa tuya, me das ideas.

			—¿Que yo te doy...?—Suspiró, apretando los labios. Sabía que era inútil.

			Steward nunca cambiaría.

			***

			La cena había sido estupenda. Tras disfrutar de la comida, se habían trasladado como siempre a la terraza, aprovechando la temperatura cálida de la noche para beber unos cócteles y seguir con la velada. 

			Hux había encendido su Ipod para que disfrutasen de algo de música y, sobre las once, él y su esposa se animaron a bailar con una balada: se colocaron a cierta distancia, en el césped, para no molestar y para que sus invitados pudiesen seguir charlando.

			Ulani apoyó la cabeza en el hombro de su marido y desde esa posición tenía una visión perfecta de Danny y de Ilya: captaba las miradas, las risas ocasionales, y el hecho de que ambos hombres parecían sentirse muy cómodos, el uno con el otro... Incluso habían llegado al extremo de sentarse frente a frente y entrelazar las manos sobre el respaldo del sofá.  

			—¿Has visto eso?—le dijo a su esposo, esbozando una sonrisa.

			—Sí, lo he visto. Se han pasado toda la noche igual.

			Su mujer no pudo verlo, pero Hux dijo aquello mientras hacía una mueca. Desde que habían entrado por la puerta, Ilya y su cuñado se habían comportado como una pareja: complicidad, buena sintonía, algún que otro chiste privado... E incontables gestos entre los dos. No se le olvidaba, por ejemplo, la forma en que se habían ido pasando los condimentos durante la comida, sin necesidad de que ninguno de los dos lo pidiera. Y la manera en que se miraban o se tocaban a veces...  

			—Son cariñosos el uno con el otro, ¿verdad?—preguntó Ulani, sacando a su marido de sus pensamientos—. De Danny no me sorprende, pero nunca pensé que vería a Ilya comportarse así con alguien.

			—No es su estilo, desde luego.—Suspiró, abatido—. El muchacho es una mala influencia para él.

			—¿Mala influencia?—Su esposa levantó la cabeza para mirarlo, sorprendida por su comentario. Pero entonces entendió a que se refería y su expresión se tornó triste—. Tienes razón: Danny está casado con su hermano. Esto no puede traerles nada bueno a ninguno de los dos.

			—Le dije a Ilya que tuviese cuidado, pero es evidente que no me ha hecho caso.

			—Pues no creo que haya mucho que tú y yo podamos hacer, cielo. ¿Crees que nos escucharía, si le pedimos que se aleje de su cuñado?

			Hux resopló y miró con ironía a su esposa.

			—¿Tú qué crees?

			Ella negó con la cabeza, coincidiendo con él.

			—Supongo que no podemos hacer nada. Somos sus amigos pero, si intervenimos y él no nos escucha...

			—Pienso hablar con él mañana mismo: lo pillaré a solas en su estudio, para que nadie nos moleste.

			—¿Crees que hay alguna posibilidad de que funcione?

			—Creo que lo más probable es que me mande a la mierda: ya sabes que a Ilya no le gusta que se metan en sus asuntos.

			—Pero eres su amigo, tienes derecho a meterte.

			—Eso no garantiza nada—declaró, girando la cabeza para observar a su jefe. Lo encontró acariciando con el pulgar el dorso de la mano de su cuñado. Lo miraba como jamás le había visto mirar a nadie. Meneó la cabeza—. Fíjate: está loco por él. Sería peligroso, incluso si no fuese su cuñado.

			—Lo cierto es que hacen una bonita pareja—afirmó Ulani, haciendo una mueca. Lo miró a los ojos, preocupada—. Hux, dadas las circunstancias, ¿qué futuro crees que tienen?

			El samoano suspiró. Miró a su mujer a los ojos y no le mintió:

			—Ninguno, cielo. Ninguno.

			***

			Helena Pohaku estaba terminando de saludar a los dos agentes de Antivicio, cuando llamaron a la puerta. Al abrirse esta, vio que se trataba de uno de sus ayudantes: Alexei Petrov.

			—¿Se puede, señora?

			—Por supuesto, pasa. Los agentes O’Connel y Belden han venido a verme por unas novedades en el caso Morózov. Precisamente iba a llamarte ahora. Por favor, siéntate.

			—Ya sé lo que van a decirle—dijo Alex, tomando asiento en una tercera silla, junto a los dos policías—. Los agentes me informaron antes que a usted, porque es un tema de índole personal que me afecta y... bueno... Por eso estoy aquí.—La miró con semblante muy grave, casi solemne—. Voy a renunciar al caso.

			La dejó de piedra. Ni en un millón de años habría esperado algo así. Después de todos los altibajos que habían sufrido y los esfuerzos de su ayudante por seguir formando parte de la investigación, de repente...

			—¿Qué ha pasado?

			Alex hizo una mueca y giró la cabeza para mirar a los agentes, que procedieron a explicarlo:

			—Como ya sabe, nuestro capitán autorizó la vigilancia a Morózov hace algunas semanas y nosotros nos estamos haciendo cargo de ella—declaró Belden, en un tono profesional—: Por ahora no hemos sacado nada, aunque conseguimos pinchar varios teléfonos de sus colaboradores y hasta el del propio Morózov. Por desgracia, no pudimos colocar dispositivos en su casa ni en su coche.

			—La mansión está muy vigilada, y el chofer revisa el Mercedes a fondo todas las mañanas: es imposible plantarle un micrófono—corroboró O’Connel, asintiendo—. De manera que por ahora nos dedicamos a escuchar, vigilar y a hacer fotos desde lejos. Este fin de semana hemos seguido a Morózov hasta Kauai—agregó—, donde se ha alojado en un hotel de la zona. No llevaba ninguna seguridad con él, ni siquiera su chofer, que suele ser lo habitual.

			—¿Con quién ha ido a reunirse allí?—quiso saber, intrigada—. ¿O fue solo a pasar el fin de semana?

			—Fue con mi marido—anunció Alex, y eso sí que la dejó estupefacta. Tuvo que contenerse para no mirarlos a los tres con la boca abierta—. Los agentes les sacaron fotos. Adelante, chicos, mostrádselas. 

			Belden le pasó su teléfono móvil. Fue mirando las fotos una por una, incapaz de creer lo que veía. Pero estaba ahí. Era real. Las imágenes lo demostraban: un fin de semana en un hotel, sin seguridad, lejos del marido de una de las partes... Y encima caminaban por el aparcamiento del aeropuerto cogidos de la mano. 

			—Alex, no sé qué decir—musitó, devolviéndole el teléfono al agente.

			—No diga nada, está todo muy claro.—Apretó los labios, disgustado—. Reléveme del caso, es lo que debe hacer. No quiero que se fastidie la investigación por esto.

			—No tengo otro remedio. Pero lo siento mucho, Alex, de verdad.

			—Gracias.

			Suspiró, abatida.

			—Ni siquiera puedo imaginar por lo que estarás pasando. ¿Has hablado con tu esposo?—De repente se le ocurrió la posibilidad—: Podría ser un malentendido...

			—No, señora, ambos sabemos que no lo es. Danny me ha mentido—afirmó, desolado—. Cuando descubrió la verdad sobre Morózov, me dijo que había cortado toda relación con él, y yo le creí. Supongo que no mentía en ese momento pero, entre entonces y ahora, está claro que algo ha debido de ocurrir entre ellos. Morózov ha conseguido llevárselo al huerto... Literalmente.

			—Esto debe de ser muy duro para ti—declaró, tras una pausa—. Oye, tómate unos días libres, si quieres. Te buscaré un sustituto; puedes usar algunos de los días de vacaciones que tienes acumulados para descansar y despejarte un poco. Vete a Maui o a Florida...

			Alex esbozó una sonrisa cansada. Dolía verlo tan abatido.

			—Muchas gracias, señora, pero trabajando estoy mejor. Tengo casos que resolver que mantendrán mi cabeza ocupada. Y, mientras, mi sustituto puede ocuparse de encerrar a Morózov.

			—Te prometo que haremos todo lo posible.—No podía hacer más, ni menos, dadas las circunstancias.

			Su ayudante asintió, conforme. Metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó una hoja de papel plegada. Se la entregó. Al abrirla, vio que llevaba el membrete oficial de la oficina.

			—Aquí tiene mi renuncia al caso por escrito. Y creo que será mejor que vuelva al trabajo ya: aquí he dicho todo lo que tenía que decir y tengo muchas cosas que hacer. Si me disculpan...

			—Cualquier cosa que necesites y esté en mis manos, sabes que puedes contar conmigo —se ofreció, mientras él se ponía en pie para marcharse.

			—Gracias, señora.

			Se despidió de los tres, y desapareció tras la puerta como un alma en pena. Meneó la cabeza al verlo. ¡Qué difícil tenía que ser! ¡Qué mal lo estaría pasando! Y, sin embargo, demostraba gran entereza ante semejante situación.

			Frunció el ceño, de pronto enfadada: ese marido suyo... ¿En qué demonios estaba pensando?

		

	
		
			XXVII

			—El juicio de Georgiy será el mes que viene—anunció Hux, observando a su jefe al otro lado del escritorio. Era miércoles por la mañana y acababan de sentarse a despachar juntos los asuntos del día—. Será un juicio rápido, dado que ha confesado y hay pruebas suficientes contra él. 

			—¿Sergei ya ha ido a visitarlo?—preguntó Ilya, curioso.

			—Sí, y nos ha dicho que confía en nosotros y que está muy agradecido por todo.

			—Y nosotros lo estamos con él—asintió, solemne—. ¿Cuántos años podrían caerle?

			—Una década, quizá. Pero, con buen comportamiento, podría salir mucho antes. 

			—Esperemos que así sea.

			—Por otra parte, la policía ya nos ha devuelto la carga que confiscó en la redada: está todo en perfecto estado y los papeles vienen en orden.

			—Me alegro.—Sonrió con malicia—. Supongo que Alexei no estará contento: sigue sin tener pruebas para encerrarme.

			—Ha de estar rabioso.—Hizo una pausa, antes de agregar—: De eso quería hablarte.

			Los ojos de Ilya se clavaron en él y su jefe frunció el ceño, intrigado:

			—¿Qué pasa, Hux?

			Suspiró. «Allá vamos», pensó.

			—Creo que estás yendo demasiado lejos con tu cuñado.—El ceño de Ilya se frunció aún más—. Ayer en la cena os comportabais como una pareja.

			—No lo somos—declaró, obviamente molesto por la intromisión.

			—Pues lo parece. ¿Crees que no me doy cuenta? Hasta Ulani lo hace: los dos tenemos miedo por lo que pueda pasar.

			—No pasará nada. No tenéis que preocuparos, ya os lo he dicho antes.

			—Aun así, lo hacemos. Porque es evidente que tú estás demasiado metido en esto como para percatarte del peligro.

			—No hay ningún peligro, Hux—lo dijo en un tono tajante, con la clara intención de zanjar el tema.

			Pero él no podía dejarlo sin más:

			—Piensa con el cerebro, Ilya: ¿qué crees que ocurrirá si tu hermano se entera de lo vuestro?

			—En primer lugar, no hay un «lo nuestro», porque Daniel y yo no mantenemos esa clase de relación. Y, en segundo lugar, Alexei no lo sabrá nunca. No hay manera de que se entere.

			—No puedes controlar eso, y lo sabes.—Su jefe lo miró apretando los labios, pero aun así continuó—: ¿Qué pasa, si alguno de tus enemigos decide decírselo? ¿Crees que no lo saben ya? Sabes que siempre andan fisgoneando. ¿Y si llegan a la conclusión de que el muchacho es importante para ti? ¿Qué piensas que podrían hacerle?

			—Nada.—Sus ojos negros brillaron con frialdad al mirarlo. Conocía perfectamente esa mirada—. Si alguno de ellos se atreve a tocarle un solo pelo a Daniel, les sacaré las entrañas y los reduciré a cenizas, mientras aún respiran... Y acabaré con todo lo que posean o sea preciado para ellos en este mundo.

			Tragó saliva, intimidado.

			—Estoy seguro de que lo harías. Pero, así y todo, el daño ya estaría hecho. Ilya, tu historia con tu cuñado se está haciendo cada vez más complicada: primero erais amigos, luego querías ser su mentor y ahora eres su compañero de juegos...

			—¿Qué importa eso?—espetó, enojado—. Daniel y yo no estamos haciendo nada malo: no somos pareja y no practicamos sexo, ergo no hay infidelidad. Solo somos dos hombres adultos, que han decidido establecer una relación íntima y de amistad, como dominante y sumiso. 

			—Pero dicha relación supone un riesgo para ambos. 

			—¿Y crees que no estamos al tanto? En eso te equivocas, Hux: tanto Daniel como yo somos plenamente conscientes de los riesgos. Si seguimos adelante, es porque queremos hacerlo. Y nadie más tendría que meterse. 

			—Pues yo me meto, porque soy tu amigo y no puedo dejar de pensar que acabaréis pagando el precio, si continuáis por ese camino.

			—No te preocupes tanto: mi hermano no va a enterarse. Y mis socios no van a pensar que mi cuñado me importa, si lo único que ven es que lo he convertido en mi compañero de juegos... En mi amante, si es que quieren pensar eso.—Resopló, desafiante—. Me importa una mierda lo que piense la gente.

			—Eso está muy claro. ¿Pero qué vas a hacer, si ocurre algo? ¿Lo has pensado? Si tu hermano lo descubre, lo mínimo que puede pasar es que se divorcie de su marido. Danny sería libre entonces, ¿pero qué pasa si su señor esposo, con el inmenso odio que siente por ti, decide plantarse aquí para hacerte daño... matarte, incluso? No pasaría de la puerta; desde luego, sería muy raro que tuviese éxito. Pero, si acaba muerto o herido, ¿qué pensará entonces tu cuñado? ¿No se sentirá culpable? ¿No se asustará, pensará que es demasiado y te abandonará? O también podrían enterarse nuestros socios y tratar de usar al muchacho en tu contra: pueden hacerle daño, intentar sacarle información, matarlo. Pueden avisar a su marido para que les haga el trabajo sucio y te quite definitivamente del medio.

			—Todo eso podría ocurrir, pero no ocurrirá—declaró, muy serio—. Daniel y yo estamos siendo muy discretos: nunca nos vemos más de dos veces por semana; Usamos teléfonos de prepago para comunicarnos. Y casi nunca salimos de la mansión. No vamos por ahí, exhibiéndonos. Es difícil que alguien se entere y, si lo hace, no pensará que vamos más allá de una simple aventura.

			—Incluso eso sería peligroso... Pero no es lo único que me preocupa—confesó—. ¿Qué pasa, si vais tan lejos que ya no podéis volver atrás? Y, si decidís que vuestra relación es seria, algo más que una aventura, ¿qué haréis entonces? ¿Podría Danny vivir en tu mundo o tú en el suyo?

			—Ya cruzaremos ese puente, si llegamos allí. No adelantes acontecimientos, ¿quieres?

			—Tengo que hacerlo, Ilya, porque somos amigos, y todo este asunto me preocupa: tú y ese muchacho podríais haceros daño, incluso sin pretenderlo.

			—Eso no pasará. Te agradezco que te preocupes por mí, Hux, de verdad, pero no quiero que volvamos a hablar del tema. Te agradecería que volvieses a tu trabajo y me dejases seguir con el mío... A menos que aún nos quede algún otro asunto laboral que tratar.

			—No nos queda ninguno.—Suspiró, resignado—. Ya sabía yo que reaccionarías así. Sabía que no ibas a hacerme caso, pero tenía que decírtelo.

			—Lo sé. Gracias.

			—Al menos piénsalo, ¿quieres? El peligro está ahí y no puedes ignorarlo, solo porque no te guste la idea. Piensa en las consecuencias y en lo que harás, cuando algo suceda... Sea lo que sea.

			—Lo haré.

			Sabía que lo haría, aunque nada le garantizaba que eso fuese a servir de algo. Suspiró de nuevo y se levantó de la silla para abandonar el estudio. Podía sentir la mirada de su jefe clavada en su espalda e intuía que no le había gustado nada su intromisión en un asunto que él consideraba privado... Incluso para sus amigos. Sin embargo, no le había dicho más que la verdad, y los dos lo sabían.

			Rogó por que las cosas no saliesen tan mal como se presentaban.   

			***

			Francis y Fern vivían en un bonito ático en Waikiki. Aquella tarde de viernes, Ilya subió en el ascensor hasta la última planta del edificio y llamó al timbre de sus amigos. Francis le abrió, vestido con pantalones y camisa amplia, como solía ser habitual en él. Sonrió al verlo en el umbral. 

			—Bienvenido.

			—Hola, Francis.

			—Sígueme: Fern está en la terraza.

			Hizo lo que le pedía y cruzaron juntos el salón hasta las puertas francesas, que conducían a una bonita terraza que sus dueños habían acondicionado como un pequeño jardín de césped artificial. Fern estaba sentada en uno de los sillones tapizados en color crema, frente a una mesita de café hecha de cristal y madera.

			Cuando los oyó acercarse, alzó su rubia cabeza y sonrió.

			—Hola, Ilya.

			—Buenas tardes, Fern. ¿Divirtiéndote?

			—Una pequeña distracción.—Esgrimió ante ella el libro que estaba leyendo, antes de dirigirse a su marido—: Francis, ¿has preparado la limonada?

			—Sí, señora. La dejé enfriándose en la nevera.

			—Tráela y vamos a sentarnos todos.

			—Enseguida —asintió y se marchó a la cocina, mientras él se acercaba para tomar asiento frente a su amiga.

			Francis regresó minutos después, con una jarra de limonada casera y tres vasos largos. Lo depositó todo con cuidado sobre la mesita, sirvió los vasos y le entregó el suyo primero a su invitado y luego a su ama. Finalmente, se hizo con uno para él y tomó asiento en el brazo del sillón donde se hallaba Fern, como solía ser su costumbre. La dominante dejó su libro a un lado y deslizó una mano por la espalda de su esposo, en un gesto de posesión y cariño. Mientras este sonreía, ella miró a Ilya, expectante y risueña:

			—Bueno, ¿cuándo será el gran día?

			—Mañana por la mañana.—Correspondió a su sonrisa, bebiendo el primer sorbo de su limonada. Resultaba refrescante en el calor de aquel día de verano—. Ya he reservado mazmorra en el club.

			—Un sábado por la mañana: estaréis tranquilos.

			—De eso se trata. Es la primera vez que Daniel acude a un club y quiero que todo sea lo más cómodo posible para él.

			—Compartiendo las primeras experiencias... Son momentos muy especiales—musitó, nostálgica. Giró la cabeza para mirar con una sonrisa a su marido—. ¿Te acuerdas, Francis, nuestra primera vez juntos en un club?

			—Sí, señora.—Sonrió como un bendito.

			Intercambiaron una mirada durante unos instantes, antes de que Fern centrase de nuevo su atención en él. Se inclinó para pasarle una pequeña cajita que había sobre la mesa.

			—Aquí tienes lo que encargaste. Francis las ha terminado esta misma mañana.

			—Gracias.—Dejó su vaso y cogió la cajita para abrirla, comprobando que era justo lo que había comprado: una preciosa joya hecha de plata, con la silueta de un gato en cada extremo. Trató de imaginar cómo se vería su cuñado con esta—. A Daniel va a encantarle. Adora las pinzas.

			—Has escogido un modelo muy sofisticado.—Lo alabó Fern, tras darle un sorbo a su limonada—. Esperamos que ambos las disfrutéis. Y, dime, ¿cómo lo lleva Daniel? ¿Está nervioso por vuestra próxima sesión?

			—Un poco—admitió y no pudo evitar ampliar su sonrisa al pensar en ello—. Tengo preparados algunos juegos para él, y estoy seguro de que serán un éxito.

			—Pareces muy satisfecho. Me encanta verte así.

			—Bueno, tengo motivos para estarlo.—Cerró la cajita y se la guardó en el bolsillo—: Daniel es todo cuanto necesito, Fern. No puedo imaginarme a mí mismo con otro sumiso... De hecho, he abandonado a todos los demás por él.

			Su amiga sonrió, conmovida. En el fondo de su corazón, la dominatrix era una romántica incurable.

			—Es tan bonito encontrar un compañero...—Suspiró—. Tu cuñado me pareció muy agradable cuando nos conocimos y ya entonces pensé que congeniabais bien. Estoy muy feliz de que estéis juntos.

			—Nosotros también lo estamos.

			—Francis y yo os deseamos lo mejor.

			—Gracias.

			Se quedaron en silencio por unos instantes, hasta que Fern reaccionó y señaló con un gesto la jarra:

			—¿Más limonada?

			—Sí, gracias. 

			Francis se levantó del sillón y les sirvió de nuevo. Compartieron un par de vasos más mientras charlaban, antes de que él tuviese que marcharse definitivamente: tenía asuntos que atender en la ciudad y una sesión que preparar. No podía esperar a que llegase el día de mañana.

		

	
		
			XXVIII

			A lo largo de las últimas semanas, Ilya y él habían seguido practicando y se habían incrementado sus conversaciones por teléfono: su cuñado estaba preparando una sesión especial para ambos y, si bien le había permitido hacer alguna aportación, juntos habían acordado que sería Ilya quien controlase todos los aspectos del juego, incluidas las actividades que iban a realizar. Él sabría poco al respecto y debería acatar las decisiones de su señor, pues aquella iba a ser una prueba de sumisión. No podía estar más nervioso, ni más emocionado con la idea. 

			El último mensaje de su cuñado le llegó esa misma mañana, indicándole la dirección a la que debía acudir y lo que debía decirle al portero cuando llegase para que le indicase el camino. Ilya había reservado mazmorra en el conocido club El Anillo de O, que se ubicaba en el distrito de Waikiki y, según había leído en los foros de Internet, contaba con muy buena reputación entre los practicantes de la ciudad.

			Nada más entrar en el club, se accedía al área de relax. Estaba pintada de un bonito tono de azul y decorada con cómodos reservados, donde uno podía sentarse a charlar tranquilamente o a tomar algo de la barra que había al fondo. Los aseos estaban arriba, subiendo la escalera. A la derecha se abría un largo pasillo que conducía al piso inferior, a las mazmorras, donde se podían encontrar hasta quince de ellas, distribuidas a lo largo de tres pasillos, que delimitaban tres secciones claramente rotuladas: «Clásico», «Estándar» y «Role Play». Su mazmorra, la número 9, se ubicaba en el segundo grupo.

			Entró usando la llave electrónica que le había entregado el portero y, al cerrar la puerta a sus espaldas, miró con curiosidad a su alrededor: la estancia en la que se encontraba era un espacio diáfano, de planta cuadrada. De techo blanco y paredes en tonos tierra, el suelo era de una bonita madera oscura que hacía juego con los muebles de la habitación: había una cama a la derecha, con el colchón y el cabecero forrados en piel y con un gran espejo en el techo, directamente sobre ella. Había otros dos espejos más en la estancia, igual de grandes y situados a ambos lados de un armario de puertas correderas que había al fondo, entre la cruz de San Andrés y el aseo. Debían de estar ahí para brindar una visión del sumiso atado, pues enfrente del armario, dos gruesas vigas de madera cruzadas pendían del techo. De estas colgaban diversos ganchos para manejar las cuerdas y otros utensilios de bondage.

			A una distancia prudencial de las vigas había un sillón, elegante y forrado en piel marrón. Por su situación, estaba muy claro cuál era su papel en la estancia. Sobre aquel descansaba una hoja de papel doblado, con su nombre escrito en el frontal. Al acercarse y darle la vuelta, descubrió más instrucciones: 

			Deja lo que traes aquí y prepárate.

			Tienes cinco minutos.

			Dejó el papel en su sitio e hizo lo que se le indicaba: depositó la bolsa que traía en el sillón y se desnudó por completo, metiendo todas las prendas dentro de la bolsa. Acto seguido, caminó hasta el centro de la estancia, donde una bonita alfombra en tonos morados lo esperaba. Lo recibió con una suave y mullida acogida, perfecta para sus rodillas. Allí se quedó para esperar a su señor.

			Ilya atravesó el umbral de la mazmorra segundos después. Oyó cerrarse la puerta a sus espaldas, sus pasos aproximarse a él... No pudo evitar un escalofrío cuando lo sintió colocarse a su espalda y su mano le acarició el pelo.  

			—Estás temblando, gatito.—Su voz, cariñosa y grave, era siempre un regalo para sus oídos—. ¿Estás inquieto? 

			—Es la anticipación, señor.

			—Siempre dispuesto, ¿eh? Me lo tomaré como un cumplido.—Por su tono, sabía que estaba sonriendo. Se inclinó sobre él para preguntarle al oído—: ¿Lo llevas puesto?

			—Sí, señor.

			—Muéstramelo.

			Sin perder tiempo, se inclinó hacia delante y le ofreció a su cuñado una clara visión del dildo azul que había traído puesto de casa: en su última sesión, Ilya le había pedido que lo trajera, después de mencionarle él por casualidad que se trataba de su juguete favorito. 

			—Te queda genial. Y está muy bien colocado, ajustado como un guante. Déjame ver si funciona.—Pulsó el botón en la parte de atrás y la vibración le llegó en oleadas, alcanzando su próstata de una manera que lo hizo clavar las uñas en la moqueta, dejando escapar un gemido de placer involuntario. Su compañero volvió a pulsar el botón para detener el modo vibrador y habló de nuevo, con tono complacido—: Parece que bastante bien. Puedes tomar eso como un premio, gatito, por tu puntualidad y tu buena preparación. ¿Qué se dice?

			—Gracias, señor.

			Ilya se irguió y lo rodeó para plantarse delante de él. Tras unos segundos de tenerlo a sus pies, le dio permiso para incorporarse y, al hacerlo, pudo ver que aquella mañana su señor no llevaba los boxers habituales: lucía unos pantalones de la misma tela y color, con tiras cruzadas que recorrían los laterales de la prenda y dejaban al descubierto una parte de sus piernas. Llevaba atado a la cintura un saquito de tela negro, cuyo contenido desconocía. Su cuñado debió notar su curiosidad al respecto, porque procedió a explicárselo: 

			—He traído unos aperitivos para ti, pero solo te los daré si te portas bien.—Lo tomó por el mentón para que lo mirase. Se encontró de lleno con una media sonrisa, que ya se había vuelto habitual para él y a la que no pudo evitar corresponder—. Vamos a dar un paseo, gatito. Ya conoces las reglas: ni un paso por delante, ni uno por detrás de mí. Te quiero a mi lado todo el tiempo. Si me paro, te paras. Y si levanto la mano de tu nuca...

			—… Me siento de rodillas.

			—Eso es.—Su sonrisa se amplió, complacida—. Tengo algunas sorpresas preparadas para ti esta tarde, a ver cómo te portas. Pero, primero, vamos a acicalarte: uno no puede salir a pasear de cualquier forma. ¿Y cuán descuidado sería yo, si te permitiese ir por ahí sin arreglarte? Ponte a gatas—demandó, y él obedeció de inmediato. Ilya sacó de su bolsillo un pequeño bote de lo que parecía ser aceite corporal. Olía deliciosamente a vainilla y su cuñado se lo aplicó por todo el cuerpo, tomándose su tiempo para acariciar y masajear, sin dejarse un solo rincón olvidado. Le hizo cosquillas al llegar a los pies y lo retuvo con fuerza por el tobillo cuando, por inercia, él trató de apartarse—. Estate quieto, gatito. Compórtate.

			Aguantó como pudo hasta que terminó. A continuación, Ilya le atusó el pelo con los dedos y luego se retiró unos pasos para contemplar su obra. Pudo notar la satisfacción en su voz cuando habló:

			—Listo. Vamos, camina conmigo.

			Puso la mano sobre su nuca y él lo siguió. Su cuñado lo llevó a gatas por toda la habitación: era una actividad a la que le habían cogido el gusto y solían hacerlo al inicio de sus sesiones. Ambos disfrutaban caminando juntos y especialmente a él le gustaba hacerlo bajo el dominio de Ilya, sin necesidad de correas o collares que lo limitasen o lo atasen a él. Solo su mano en su nuca era suficiente para hacerlo sentir seguro, relajado y sometido... A su entera disposición y orgulloso de servirlo. Se detuvieron junto a la cama, donde pudo sentarse sobre sus talones cuando su compañero retiró la mano.

			—Trae el cinturón—le ordenó—. Me apetece probarlo ahora.

			Él obedeció enseguida: una semana atrás, su cuñado le había pedido que trajese el cinturón a su próximo encuentro. Y él estaba emocionado, orgulloso de su compañero, porque aquello era un gran paso para él. 

			Regresó trayendo el envoltorio que contenía el cinturón y que acababa de sacar de su bolsa. Se arrodilló a los pies de su señor para ofrecérselo, con la misma reverencia con la que este le había enseñado a ofrecerle lo que le pidiera.

			Ilya abrió el envoltorio, y se hizo el silencio. Tras varios segundos, comenzó a sentirse inseguro: sabía que lo que había traído consigo no era gran cosa, apenas una cinta de cuero de unos sesenta centímetros de largo y alrededor de cuatro dedos de ancho. Ni siquiera tenía hebilla, solo una anilla de cuero en uno de los extremos que le servía como tal. La superficie era lisa por debajo, con un adorno trenzado en la parte de arriba...

			—¿Dónde lo has comprado?—preguntó su cuñado y pudo percibir la extrañeza en su tono.

			Tragó saliva antes de responder: 

			—No lo he comprado, señor, lo he hecho yo.

			—¿Has fabricado tú este cinturón?

			—Sí. ¿Recuerda que le hablé de mi proyecto de látigo casero?—inquirió, tratando de desterrar aquel silencio que lo ponía nervioso—. Pues el caso es que, cuando estaba por comprar el cuero, pensé que podría comprar un poco más y utilizarlo para hacerle un cinturón, señor.

			—¿Y cambiaste tu látigo por esto?

			—Sí. —De nuevo el silencio. A cada instante que pasaba, más inquieto se ponía, pues era cada vez más consciente de las muchas faltas de su creación—: Sé que no es una obra de arte: lo hice siguiendo unos tutoriales de YouTube y no soy ningún experto...

			—Yo no he dicho que esté mal hecho. 

			—El trenzado no es bueno...

			—Basta, Daniel.—Su tono fue tajante—. No quiero oír otra crítica en contra de este cinturón, ¿está claro?

			—Sí, señor. Lo siento.

			—Junta las muñecas.—Hizo lo que le decía. Su cuñado se las ató con el cinturón, pasando el extremo opuesto por la anilla para asegurar la sujeción y enrollando, acto seguido, el resto de la tira en su puño izquierdo—. Observa. ¿Ves lo bien que te sostiene?—inquirió, mostrándole el resultado—. Y no te hace daño, ¿verdad?

			—No, señor.

			—Eso es porque es un buen cinturón, bien fabricado. Y, ahora, sube a la cama: vamos a calentar un poco.

			No hizo que tuviese que repetírselo. Se colocó de rodillas sobre el lecho y, tras la consabida preparación, aguantó dos tandas de diez azotes —las prácticas daban su fruto y ya era capaz de soportar azotainas más largas y contundentes que al principio. Incluso su tolerancia al dolor había mejorado, algo de lo que tanto Ilya como él estaban orgullosos— que su cuñado le propinó a mano abierta, con las debidas pausas entre estas, y que lo dejaron con la respiración acelerada y un sano tono sonrosado en las mejillas y en las nalgas. Al acabar, Ilya le quitó el cinturón y lo acarició, deslizando una mano por su espalda y sus posaderas, mientras él se hacía un ovillo para disfrutar de sus atenciones.  

			—No quiero que vuelvas a menospreciar tus habilidades —le ordenó—. No te lo consiento y no volverás a hacerlo, ¿entendido?

			—Entendido, señor. Lo siento. Nunca he sido artesano y quería que el cinturón fuese especial...

			—El problema es que no sabes lo especial que es.—Suspiró y en su semblante se dibujó una expresión que no le había visto nunca—. Voy a tener que explicártelo para que te des cuenta. Porque crees que conoces la historia, pero solo conoces una parte de esta: te dije que me había marchado de casa por culpa de mi padre, pero no te conté lo que había ocurrido exactamente para que me fuera.

			—No tiene que hacerlo. No es mi intención remover esos recuerdos...

			—Son mis recuerdos y los removeré, si yo quiero. Nunca le he contado esto a nadie, pero te lo quiero contar a ti. Así que calla y escucha, gatito.—Se quedó observándolo por unos segundos, antes de empezar—: Me fui de casa a los trece años, después de recibir la última paliza de mi padre. Me azotó con su cinturón, como siempre. ¿Y sabes? Cada vez que me pegaba, yo pensaba que me iba a matar. Sabía que deseaba hacerlo y, aquel día en concreto, supe que me había llegado la hora: estaba en el suelo, a punto de perder la consciencia, cuando mi padre puso su cinturón alrededor de mi cuello como quien le pone una correa a un perro y apretó hasta que me desmayé. Debió de pensar que me había matado. Estoy casi seguro de ello. Cuando desperté, él ya no estaba; imagino que se fue a celebrarlo al bar—ironizó, aunque en su rostro no había ni pizca de ironía—. En cuanto pude ponerme en pie, me marché. Ni siquiera recogí mis cosas, porque no quería estar ahí si él volvía. No quería darle la oportunidad de acabar el trabajo. Salí por la puerta y no regresé jamás.

			El silencio que siguió a aquella confesión fue casi sepulcral. Estaba estupefacto por lo que acababa de escuchar, y no había palabras para expresar cómo se sentía al respecto. No podía concebir semejante maldad. Sintió lágrimas de rabia agolparse en sus ojos, cuando pensó en todo el sufrimiento que su cuñado había soportado a manos de ese hombre... Y más sabiendo que aquel episodio, por terrible que fuera, no era más que un pedazo de tantos que conformaban su infancia.  

			—Es horrible. ¿Cómo podía tratarte así? ¡Tu propio padre!

			—Era un hombre cruel.

			—¡Era un hijo de puta!

			—Eso también—coincidió—. Pero no sigamos hablando de él: no le he dedicado un solo pensamiento en décadas y no voy a empezar ahora. Te he contado esto para que entiendas y te des cuenta de que lo has hecho por mí con ese cinturón es el regalo más grande que nadie me había hecho nunca: me has brindado la fuerza y los medios para combatir mis demonios... Y lo has hecho con tus propias manos, renunciando a algo que querías para darme a mí algo que no sabía que necesitaba. ¿Quieres saber cómo me he sentido al usarlo?—inquirió, haciendo subir su mano por su espalda hasta alcanzar los mechones de su nuca, que apresó entre sus dedos con fuerza—. Me he sentido poderoso, Daniel. Tú me has hecho sentir así: estabas conmigo en cada paso del camino y te has entregado para que yo pudiese conquistar mis miedos. Aún sigo odiando el cinturón y no creo que deje de hacerlo nunca, pero ahora sé que puedo dominarlo. Ya no me intimida como antes, y es gracias a ti. Me has liberado de una pequeña parte de una carga que siempre llevaré conmigo... Solo que ahora soy consciente de que puedo compartirla contigo.

			—Siempre que lo necesites...—replicó, emocionado—... estoy aquí para ti.

			—Lo sé.

			Acarició sus cabellos con cariño durante varios segundos, que se hicieron eternos, hasta que finalmente Ilya retiró su mano y se separó de él. Sin decir palabra, se puso el cinturón y lo miró esbozando una sonrisa.

			—¿Qué tal me queda?

			—Genial—declaró, feliz de verlo así—. Es de la medida justa. Parece que fue hecho para usted, señor.

			—Puedes apostar a que sí.—Sonrió y no pudo evitar corresponderlo—. Pienso llevar este cinturón en todas nuestras sesiones, a partir de ahora. Para recordarnos a ambos las cosas de las que eres capaz, gatito. 

			—Gracias, señor.  

			—No se merecen. Anda, bájate de la cama—le indicó—. Tenemos que continuar con nuestro paseo: aún me quedan sorpresas para darte.

			Obedeció y volvió a colocarse bajo su mano, para que lo llevase con él adonde quisiera. Terminaron deteniéndose unos metros más allá, delante de la cruz de San Andrés:  

			—Levántate y ponte en la cruz mirando hacia mí para que pueda encadenarte.

			Hizo lo que le decía y adoptó la postura del águila extendida, con los brazos y piernas separados, formando una X. Ilya lo aseguró con los grilletes a la cruz y, al terminar, comprobó que estuviese bien sujeto, sin que le apretasen demasiado las muñecas ni los tobillos. Acto seguido, se alejó unos pasos para abrir el armario y regresó con una varita violeta en la mano. Él se la quedó mirando, sorprendido y un poco inquieto. Ilya esbozó una sonrisa para tranquilizarlo.

			—Esta es tu primera sorpresa de la tarde. Sé que está dentro de tus límites flexibles, así que, si no quieres usarla, este es el momento para decirlo. 

			Lo meditó durante algunos segundos, y la idea lo llenó de expectación y de un exquisito temor. Se aseguró de que su tono sonase firme y confiado al responder:

			—Usted conoce mis límites, señor, y acepto lo que decida hacer conmigo. Si le complace jugar con la varita, yo estoy aquí para su placer...

			—Mi placer no es posible sin el tuyo, gatito. Así pues, ¿jugamos con la varita?

			—Sí, señor.

			Su cuñado sonrió. Conectó el dispositivo a la pared y lo puso en marcha. Pronto, la electricidad fluyó a través del electrodo que le daba su nombre a la varita y que en aquella ocasión era alargado, terminado en una especie de pequeña ventosa. Ilya empezó por aplicar el instrumento en el área de su antebrazo, a escasa distancia de la piel, pero sin rozarla. 

			—Dime si te quema o te hace daño—le ordenó.

			—No, señor. Siento un cosquilleo, como un pequeño calambre.—Sonrió, mientras percibía el leve chisporroteo de la varita—. Pero no me resulta desagradable.

			—He puesto la intensidad al mínimo: la electricidad es algo que debe manejarse con mucho cuidado, y no todo el mundo reacciona igual, cuando juega con ella. Algunas personas, y pieles, son más sensibles que otras. Es mi deber como tu dominante cuidar que no resultes dañado por un error mío de cálculo. 

			Continuó deslizando la varita por su pecho y su estómago, haciéndole cosquillas. La sensación era divertida y muy placentera.

			—Lo estoy disfrutando, señor.

			—Y te haré disfrutar aún más. Dame solo unos segundos.

			Subió ligeramente la intensidad, y esa vez acarició con la varita sus muslos de abajo a arriba, bordeando sus genitales y subiendo de nuevo hasta su pecho. Lo hizo sacar la lengua para jugar con esta y luego pasó a la parte alta de su espalda, evitando las cervicales y la columna, para ir a continuación directamente a por sus nalgas, aplicando la varita primero a una y después a la otra... Para acabar finalmente entre sus piernas.

			Lo hizo contener el aliento y estremecerse. Aguantó cuanto pudo para conservar su dignidad, pero al final tuvo que rendirse. El estímulo de la electricidad en el área cercana a los testículos y el pene le provocó una erección instantánea, que se volvió más firme después de unos segundos de juego.

			—Suficiente—dijo su cuñado, retirando la varita con una sonrisa—. No queremos que termines demasiado pronto. Dime, ¿cómo te sientes, gatito?

			—Muy bien, señor.

			—Ya lo veo.—Lo contempló apreciativamente—. Pero aún no estás donde yo quiero, así que tendremos que trabajar más. Eso me lleva a nuestra siguiente parada—añadió, al tiempo que desconectaba la varita y lo observaba sin perder la sonrisa—. Espera ahí hasta que regrese por ti.

			Lo vio alejarse para regresar al armario y devolver la varita. Luego extrajo de allí una barra espaciadora y una sábana especial, la cual extendió en el suelo, a los pies del sillón. Ver aquello despertó su expectación y continuó observándolo, curioso. Ilya hizo otro viaje más y regresó con un manojo de cuerdas largas, ya desliadas, que lanzó por encima de su cabeza para hacerlas pasar por una de las vigas. Las ajustó hasta que los extremos quedaron parejos y entonces se volvió a mirarlo... De una forma que hizo que le temblasen las rodillas.  

			Su cuñado regresó a por él y le desató primero los pies y luego las manos. Lo hizo ponerse a gatas de nuevo y le dio un par de premios del saquito por su buen comportamiento: resultó que eran porciones de fruta deshidratada, las cuales comió contento de su mano. Y, una vez devorada la fruta, pasaron juntos a la siguiente etapa del juego. 

			Su paseo terminó bajo las cuerdas. Ilya le ordenó ponerse en pie y tomó la primera para comenzar a atarlo: elaboró un arnés a la altura de sus caderas y luego otro para adornar su pecho; le ató los brazos juntos a la espalda y los elevó en el aire con la ayuda de una tercera cuerda y de uno de los ganchos, maniobrando con ambos hasta dejarlo a la altura deseada. Por último, le colocó la barra espaciadora en los tobillos y pasó una cuerda por detrás de su cuello, atando ambos extremos de la misma a una anilla de metal que sobresalía del suelo y que hasta entonces él no había visto.

			—¿Qué tal?

			—Bien, señor: es incómodo, pero tenía tantas ganas de probar el strappado...

			Ilya rió por lo bajo, revolviéndole el cabello.

			—No seas impaciente, gatito. Lo probarás enseguida.—Se separó de él y volvió al cabo de unos segundos. La excitación lo recorrió al ver el bastón en su mano. Su cuñado deslizó la fina vara de ratán por su cuerpo, disfrutando de su reacción—. Eres un pequeño felino insaciable... No has dejado de disfrutarlos desde que te di el primer azote, ¿verdad?

			—Verdad, señor. Pero es difícil no disfrutar la disciplina, cuando se recibe de manos tan hábiles y queridas como las suyas.

			—Zalamero —lo acusó, con tono complacido y un azote juguetón en su muslo izquierdo—. ¿Crees que los halagos y las palabras dulces van a cambiar en algo lo que te espera?

			—No pretendo cambiar nada, señor. Solo digo la verdad.

			Su cuñado lo agarró del pelo, echándole la cabeza hacia atrás con la rudeza justa para hacer que lo mirase. Se encontró de lleno con sus ojos de obsidiana, brillantes, hermosos, cargados de devoción y deseo a partes iguales.

			—Te voy a azotar hasta que solloces—prometió—. Y eso sí que es verdad. 

			Esbozó una sonrisa cuando Ilya lo soltó y respiró hondo para relajarse, mientras su cuñado se colocaba tras él y acariciaba con el instrumento las zonas con las que tenía planeado jugar: 

			—Quiero que cuentes los azotes para mí, gatito, en voz alta. Empieza.

			—Uno... Dos... Tres...

			Contó diez azotes en total: cinco en cada muslo, pero sabía que eso era solo la primera tanda. Su señor no se contentaría con tan poco: estaba dándole un descanso a sus nalgas y reservando lo mejor para el final, como siempre. Supo lo que le esperaba cuando su compañero paró para colocarle una mordaza (con forma de bocado: su favorita) y volvió a su puesto para seguir azotándolo. Le propinó diez golpes más en las nalgas, con contundencia y espaciando los azotes, lo cual provocó que los disfrutase uno por uno... Haciéndolo consciente con cada impacto del juguete que se alojaba en su interior. 

			Se sentía dolorido, pero complacido, cuando Ilya volvió a rodearlo para comprobar su estado... Y sonrió al ver el brillo de placer en su mirada. 

			—Ahora sí que estás donde yo quiero. Me parece que ha llegado el momento del shibari, gatito.

			Él asintió, vehemente. De un tiempo a esta parte, habían acordado reservar un espacio durante sus sesiones solo para las ataduras, para que Ilya pudiese recrearse en aquello que le daba más placer, de la misma forma en que él lo hacía con la disciplina. Habían descubierto que era una buena manera de relajarse al final de una sesión y él disfrutaba viendo la expresión en la cara de su cuñado, mientras ejecutaba los nudos y hacía pasar las cuerdas por los rincones más variados de su cuerpo: era como un niño que abriese sus regalos en Navidad, y él adoraba poder brindarle ese momento.

			Su cuñado hizo una pausa para retirar la barra espaciadora y devolverla al armario, junto con el bastón de ratán. Luego volvió y fue tomando el resto de las cuerdas una por una, hasta usarlas todas. El resultado fue que él quedó suspendido a una distancia media del suelo —hacía poco que habían dejado atrás las ataduras de suelo y hasta ahora solo habían probado suspensiones menores, de pocos centímetros— con cuatro gruesas cuerdas, uniéndolo al techo a través de cuatro ganchos de seguridad, en cuatro puntos diferentes de anclaje: uno a la espalda, donde su cuñado había modificado las ataduras de sus brazos y las había reforzado; otro a la altura de su cintura; y dos más en sus muslos, los cuales habían sido unidos previamente con más cuerda a sus tobillos —en una posición conocida como «atadura de rana»— y separados, hasta dejarlo en una postura en la que parecía estar sentado en el aire, totalmente expuesto frente a su señor. 

			Ilya contempló su obra con satisfacción, antes de añadirle los últimos detalles: sacó una pequeña cuerda de su bolsillo y le ató de forma decorativa los genitales, conteniendo así su erección.

			—No quiero que acabes antes de que yo lo decida—declaró y esbozó una sonrisa, liberándolo por unos instantes de su mordaza—. ¿Sabes que te he traído un regalo?

			—¿¡Para mí!? ¿Qué es?

			La sonrisa de su compañero se amplió al ver su entusiasmo. Extrajo de su bolsillo una cajita negra de regalo y la abrió para mostrarle su contenido:

			—Espero que te guste, gatito.

			Eran preciosas: unas pinzas para los pezones de color plateado, con la silueta de un gato para adornar cada pezón. Una fina cadena unía cada silueta, de una forma sencilla pero muy elegante.

			—Ilya, son una maravilla. Muchísimas gracias.

			—No tienes que darlas. No puedo esperar a vértelas puestas—confesó y enseguida las sacó para colocárselas, devolviendo la cajita a su bolsillo—. Le pedí a Francis que las hiciera, especialmente para ti. Por suerte, no eres alérgico a la plata.

			—Me encantan.

			—A mí también.—Sonrió, segundos antes de volver a colocarle la mordaza—. Disfruta de tu regalo, gatito. Llegados a este punto, creo que deberíamos darle una oportunidad a ese encantador dildo azul y su vibración incorporada.—Se inclinó y posó su índice sobre el botón—. Te vas a quedar lo más quieto que puedas. Porque, mientras más te retuerzas, más se apretarán las cuerdas y no quiero tener que desatarte corriendo, ¿entendido?

			Él asintió. Y se aferró como pudo a las cuerdas que lo ataban, en espera de lo que estaba por llegar. No lo esperaba con tanta intensidad. Cuando su cuñado pulsó el botón, la vibración fue directa a por su próstata. Se retorció y gimió (casi gritó) contra la mordaza. Todo su cuerpo se puso tenso, al tiempo que su cuñado tomaba su rostro entre sus manos y sonreía.

			—Intenso, ¿verdad? Sabía que esta postura era la adecuada para ti. Esto no es ni más ni menos que lo te mereces, gatito. Así que relájate, no luches, disfrútalo. Vamos, respira... Eso es.—Miró hacia abajo y su sonrisa se amplió, al ver cómo enroscaba los dedos de los pies, presa de un placer que no podía contener—. Así me gusta. Bríndame un buen show. 

			Su compañero lo dejó para sentarse en el sillón y lo observó durante un rato, sonriendo con satisfacción, mientras él trataba de cumplir sus órdenes sin perder del todo la dignidad. Para complacerlo, renunció a luchar contra las ataduras y en cambio se rindió al placer, arqueando los dedos de los pies, al tiempo que dejaba salir cuánto sonido emergía de su garganta... Esta combinación terminó por atraer a su cuñado hasta él, como una polilla a la llama. 

			—Siempre has sido muy expresivo, ¿no es cierto?—Se colocó entre sus piernas y acarició sus nalgas con ambas manos, estrechándolo contra su cuerpo en un abrazo. El estímulo de su contacto, su cercanía y su olor lo hicieron gemir de placer—. El problema es que aún no estás sollozando y ya sabes lo poco que me gusta eso. Vamos a tener que hacer algo al respecto.—Sonrió con malicia—. Tranquilo, sé que estás un poco dolorido: te prometo que seré suave contigo. 

			Cumplió su palabra. Y, para cuando acabó con él, sus azotes —en combinación con la presión de las pinzas y con los besos que repartía a traición por su hombro, su oreja y su cuello— lo habían reducido a un tembloroso cúmulo de gemidos y sollozos. Llegado el momento, Ilya le quitó la mordaza y deshizo con un suave tirón la ligadura que contenía el placer en sus genitales, mientras lo sostenía con firmeza por el mentón para mirarlo a la cara, al tiempo que él se abandonaba por completo, derramándose en abundancia sobre su propio estómago y su pecho.

			Aún sollozaba y le temblaban las rodillas mientras su cuñado le retiraba las pinzas, el dildo y la mordaza, lo desataba y lo acogía entre sus brazos. Le susurró bellas palabras al oído, al tiempo que se sentaba en el suelo con él en su regazo. Lo acunó, acariciándole el pelo.

			—¿Cómo te sientes?—le preguntó, comprobando sus pupilas y su pulso.

			—Mejor que nunca.—Suspiró, extasiado. Se sentía como drogado.

			—Dime cuál es tu película favorita.

			—Los rescatadores en Cangurolandia, de Disney. 

			Su cuñado rio, al tiempo que asentía:

			—Estás bien—diagnosticó, dejando caer un cariñoso beso sobre su frente. Se lo quedó mirando, contento—. Hoy sí que has disfrutado, ¿eh?

			—Sabes que siempre lo hago... Pero esta vez has hecho trampa: has esperado mi momento de mayor debilidad para azotarme con el vibrador en marcha.

			—Tenía una promesa que cumplir—se defendió—. Dije que te azotaría hasta que sollozases y eso hice.

			—Y disfrutaste como un demonio al hacerlo. Eres un hombre perverso, Ilya Morózov.

			—Y tú eres un provocador, pequeño felino masoquista—lo reprendió con una sonrisa, mientras lo estrechaba de nuevo entre sus brazos.

			Estuvieron así un buen rato, hasta que él estuvo del todo recuperado y, entonces, oyó de nuevo la voz de su cuñado:   

			—¿Me consideras un buen dominante, Daniel? ¿Soy tan bueno para ti, como tú lo eres para mí como sumiso?

			—Por supuesto que sí—dijo, alzando el rostro para mirarlo. No había otra respuesta posible para esa pregunta—. Tú me das lo que necesito, Ilya. Y yo no habría descubierto nada de todo esto... De esta parte de mí mismo... Sin ti: me has guiado y has cuidado de mí a lo largo de este viaje. Has hecho que me sintiese seguro y cómodo, contigo y conmigo mismo. 

			—¿Te arrepientes de algo?

			—A veces me he arrepentido—confesó con pesar—: de la clandestinidad, de nuestros juegos, de tener un marido que nos impide ir más allá... Y luego me arrepiento por pensar esas cosas. Pero he decidido que no quiero seguir pensando en eso porque, si hay algo de verdad en todo esto, es que disfruto cada segundo que estoy contigo, Ilya, esté bajo tu dominio o no.

			—Y yo disfruto lo indecible, cada minuto que paso a tu lado—declaró, sincero—. Tienes todo lo que me gusta, Daniel. Me siento tan bien contigo que a veces pienso que ojalá nos hubiésemos conocido antes.

			—Cada cosa tiene su momento, creo yo. Tal vez hacía falta todo este tiempo para que estuviésemos listos el uno para el otro. Pienso que nos conocimos cuando tenía que ser, ni un momento antes ni uno después.

			—Así será, supongo.—Acarició su rostro. Sus ojos brillaron con algo que podía calificarse como ternura. Al instante siguiente, lo vio meterse una mano en el bolsillo—. He traído otra cosa para ti. Ya sabes que durante todo este tiempo he estado pendiente de tu aprendizaje. Llevo semanas dándole vueltas, y esta prueba era lo único que me faltaba para decidirme. Quiero saber si estarías dispuesto a aceptarlo.

			Sacó a la luz una bolsita de terciopelo y se la dio para que la abriese. Se quedó sorprendido al ver lo que había dentro y lo sacó a la luz para contemplarlo mejor: era un collar. Fino, de cuero negro. Se cerraba con una correa en la parte de atrás y en la de delante lucía un pequeño cascabel plateado, rodeado por una anilla a juego.

			—Oh, Ilya... Dos regalos en un día: te estás pasando—lo censuró en broma. Se sentía deliciosamente abrumado por tantas atenciones.

			—No irás a negarme que te gusta. Puedo verlo en tu cara.

			—Me encanta, es muy bonito.—Lo rozó con los dedos, maravillado. Levantó la vista del collar para mirarlo, esbozando una sonrisa—. ¿Es una petición formal? 

			—Tan formal como un juramento —le aseguró. Sus ojos lo miraron con una intensidad que hizo flaquear sus rodillas—. Quiero cuidar de ti, Daniel. Quiero ser tu amo: educarte con mano firme, pero no cruel; ocuparme de todas tus necesidades, las que sean; recorrer contigo el camino del aprendizaje; y velar por que siempre te sientas feliz y a gusto conmigo.—Hizo una pausa, antes de preguntar—: ¿Confías en mí?

			—Por supuesto. No estaría aquí, de ser lo contrario.

			—Entonces, ¿te gustaría ser mi primer sumiso regular? ¿Crees que podrías entregarte a mí y aceptarme como tu amo? ¿Estás preparado para eso?

			—Si es lo que deseas...

			—No es lo que yo deseo, Daniel, es lo que deseas tú. No aceptaré nada que no quieras darme por  voluntad propia. No lo quiero de otra forma.

			Fue tajante, y eso lo hizo sonreír. Podía sentir la devoción y afecto que su cuñado le profesaba, aunque él no siempre se lo transmitía con palabras. Sin embargo, estaba en sus ojos, en el tono de su voz, en la vehemencia con que lo reclamaba y pedía su opinión, ofreciéndose a él para que lo escogiese.

			—Creo que no podría soñar con un amo mejor.

			Se movió para abandonar su regazo y quedar de rodillas frente a él. Colocó ambas manos detrás de la cabeza, que inclinó ligeramente hacia delante. Aquella postura no dejaba lugar a dudas: Ilya se inclinó para ponerle el collar; le pareció que sus manos temblaban un poco al operar con el cierre. Cuando al fin bajó los brazos y miró a su cuñado, pensó que la sonrisa que este le dedicaba era la más bonita que había visto en su vida. No por amplia, sino por sentida.

			—Esto quiere decir que a partir de ahora tenemos un trato, gatito.

			—Lo tenemos, amo.

			Ilya amplió su sonrisa y golpeó su cascabel con un dedo juguetón. El alegre tintineo pareció sellar el pacto entre los dos.

			***

			Los vio salir juntos del club y quiso matarlos. Caminaban por la calle, tan tranquilos y felices... No les importaba una mierda que estuviesen traicionándolo. Y podía esperar algo así del bastardo, por supuesto, ¿pero de Danny...?

			Siempre creyó que su marido lo amaba, y en ese momento se daba cuenta de lo ciego que había estado. Puso el coche en marcha cuando los vio doblar la esquina y los siguió unos metros más allá, hasta un restaurante japonés llamado «Fuji». Pasó de largo y tuvo que dar la vuelta, para acabar encontrando aparcamiento al otro lado de la calle. Se quedó allí, esperando. Observando. Consumido por la rabia y por los celos.

			Si no hubiese visto aquellas fotos, jamás lo habría creído. Siempre había tenido a Danny por un hombre fiel: nunca tuvo motivos para dudar de él en ese sentido, hasta ahora. A veces deseaba que aquello fuese una broma. Y quizá por eso había empezado a seguirlo, cuando tenía tiempo... Cuando el GPS de su teléfono móvil —al que había tenido acceso a través de una aplicación de control parental— le indicaba que su marido estaba en algún lugar en el que no debería estar.

			Días atrás había revisado la casa y las pertenencias de su esposo en busca de pruebas: no encontró nada anormal, y las facturas del teléfono móvil de Danny mostraban apenas una o dos llamadas a Morózov en los últimos meses. También había varios mensajes, reveladores, pero sin demasiada importancia. Y toda comunicación telefónica entre ellos se interrumpía misteriosamente un mes atrás... Aunque era obvio que ambos seguían en contacto. ¿Cómo lo hacían? Con otro teléfono, evidentemente. No constaba ningún gasto de ese tipo en el extracto de la tarjeta de su marido, así que, o lo había pagado en efectivo, o no lo había comprado él.

			Sí, sería muy propio de su hermano regalarle algo así. ¿Qué sería, un teléfono último modelo o uno cutre de prepago, ideal para encuentros clandestinos? Solo de pensarlo, se le revolvía el estómago...

			Ese par de traidores llevaban meses engañándolo. Debían de haberse reído de él de lo lindo, sobre todo Morózov, quien —ahora estaba seguro de ello— había ido a por su marido desde el principio. El bastardo se había propuesto hacerle daño y lo había conseguido... Con creces. Pero estaba decidido. Iba a poner remedio a todo aquello. Ninguno de los dos merecía su compasión y pensaba hacerlos pagar por lo que le habían hecho. 

			Lo tenía todo planeado. Iba a matar dos pájaros de un tiro: vengaría la afrenta sufrida y encarcelaría de una vez por todas a Morózov. Tal vez la Fiscalía no pudiese inculparlo por sus delitos, pero por esto sí que iban a poder... Ya se encargaría él de que así fuese. Cuando los vio salir del restaurante una hora después y se fueron cada uno por su lado, puso el coche el marcha y regresó al trabajo.  

		

	
		
			XXIX

			El ramen había terminado de cocinarse. Apagó el fuego y se sirvió un generoso bol, que fue a degustar en el sofá. Normalmente comía en la mesa del comedor, pero en noches como aquella en las que estaba solo, le gustaba tomar algo más ligero y prescindir de los formalismos.

			Terminó su primer bocado, mientras sus ojos se fijaban en la pared de enfrente. El reloj que colgaba allí, un bonito adorno con forma de sol, marcaba las nueve en punto de la noche. Su marido estaba trabajando y seguro que no volvería hasta casi la madrugada... Si volvía.

			Suspiró, sintiéndose abatido. Llevaba días pensando en ello y no podía quitárselo de la cabeza. Su último encuentro con Ilya había removido cosas... Hechos y sentimientos en los que no se había fijado —quizás no había querido hacerlo— hasta ahora:

			Llevaba tanto tiempo sin ver a Alex que ya se había acostumbrado a estar sin él. No lo echaba en falta en ningún aspecto. Conforme avanzaba el caso en el que trabajaba —y su obsesión con este—, su marido y él se habían ido distanciando, hasta llegar a aquel punto: ya no se veían casi nunca. Apenas intercambiaban unas palabras, cuando se encontraban en la cocina o en el baño y siempre era algo rápido y superficial. ¡Dios, no habían tenido sexo en meses, y él ni siquiera lo había notado!   

			«¿Qué nos ha pasado? —se preguntó, entristecido— ¿Cinco años de relación y esto es todo lo que nos queda?». De un tiempo a esta parte, la casa que compartían ya no parecía un hogar. Ambos se comportaban más como compañeros de piso distantes que como una pareja casada. Aunque eso no era lo peor: habían pasado por períodos parecidos antes (no tan intensos, claro) cada vez que Alex se enfrascaba en un caso. Y siempre habían salido a flote. Simplemente volvían a juntarse, recuperaban el tiempo perdido y se acabó. Pero no en ese momento: en ese momento Ilya estaba en sus vidas.

			Suspiró, dejando sus palillos en el cuenco. Ilya... Lo que sentía por él iba creciendo día a día. Empezó como curiosidad, luego fue amistad (y aún lo era; esperaba que no dejase de serlo nunca) y de repente había pasado a ser algo más. No eran pareja, no eran amantes y, sin embargo, la relación que mantenían se parecía mucho a eso: los momentos que disfrutaban juntos, los juegos, la intimidad, el placer que le proporcionaba su cuñado y que él no dejaba de desear... 

			Durante su última sesión, el momento justo en el que Ilya lo había liberado, sosteniéndolo por el mentón para contemplar su rostro mientras él perdía todo el control... había sido la experiencia más intensa de su vida. Se abandonó por completo, entregándose al hombre que lo contemplaba con una expresión que mezclaba devoción y placer en su cara. Había mirado en los ojos negros de su cuñado y había sentido lo mismo que él, como si ambos fuesen uno solo: los dos querían aquello. Llevaban meses preparándose para ese momento. Al alcanzarlo, habían cruzado un punto de no retorno, donde Ilya tenía el control y él quería dárselo todo.

			Se suponía que no debía ser así: no debería permitirse esas cosas con su cuñado, a lo sumo con su esposo. Pero eso tampoco podía ser, porque hacía meses que Alex no estaba ahí para él. ¿Sería ese el problema? ¿Era aquello otra fase más de distanciamiento en su matrimonio y tan solo tenía que dejarla pasar? Resopló. Tal vez debería divorciarse... O separarse, al menos. Quizá su matrimonio con Alex se había acabado. Pero ¿después de solo tres años? Se habían casado enamorados: una cosa así no debería ocurrirles. No tan pronto.

			Pero algo ocurría, sin duda. Y tenía que afrontarlo. Sus opciones eran dejarlo estar y seguir adelante como si nada (el tema era demasiado importante para ignorarlo y él nunca había sido de los que esconden la cabeza ante los problemas); esperar a que todo se calmase y Alex tuviese tiempo suficiente para hablar con él sobre el asunto (quizá pudiesen arreglarlo); o, directamente, abandonar a su marido o divorciarse. ¿Pero, entonces qué? ¿Iniciar una relación seria con su cuñado? ¿Querría Ilya algo así? ¿O, por el contrario, debían seguir como hasta ahora? Teniendo en cuenta el comportamiento de su cuñado con él, le parecía que los dos estaban involucrados en aquello al mismo nivel.

			¿Y cuál sería su futuro, si escogía dejar a su esposo por Ilya? Aparte del hecho de que a Alex le daría un ataque y probablemente tendrían uno de los divorcios más agrios y dramáticos de la historia, sus perspectivas con su cuñado eran realmente irrisorias. Si seguían como hasta ahora, todo iría bien, imaginaba, dado que no pasarían de ser compañeros de cama. No había gran peligro en ello. ¿Pero era la cama lo único que deseaban? ¿Qué ocurriría si decidían ir más allá? ¿Qué destino les aguardaba? ¿El matrimonio o el cementerio? ¿Dejaría Ilya la mafia para vivir una vida normal a su lado, o tendría él que acostumbrarse a ese estilo de vida por amor? Era muy complicado. Demasiado. Tarde o temprano tendrían que escoger, y podía ser que el resultado no fuese del todo justo para ninguno de los dos. De hecho, a él no le gustaba la idea de ser la pareja de un mafioso, pero tampoco podía pedirle a su cuñado que dejase la Bratva por él... No, conociendo las consecuencias. Prefería que el hombre al que quería —y con el que estaba seguro de que acabaría iniciando una relación estable, si finalmente se decidía a dejar a su marido— no acabase muerto o algo peor. Especialmente, no por su culpa.

			De modo que sabía lo que tenía que hacer. En esos momentos, su cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto. Se sentía un poco abrumado por los sentimientos y por un futuro que se le antojaba complicado e incierto, pero precisamente por eso se daba cuenta de que no podía, ni quería, seguir así. Necesitaba tiempo y espacio para aclararse las ideas. Debía tomar una decisión. Por desgracia, solo había una forma de conseguir eso.

			***

			Estaba tomando una copa en su estudio cuando lo vio entrar. No se habían visto en varios días y, aunque no habían quedado, solo saber que había venido a verlo —Hux acababa de avisarle desde su oficina— ya servía para levantarle el ánimo. Hasta que vio la cara que traía.  

			—¿Qué te ocurre?—preguntó, dejando su copa sobre la mesita mientras su cuñado se le acercaba, suspirando.

			—Tenemos que hablar—anunció, y se le formó un nudo de aprensión en el estómago.

			—Siéntate—le pidió, y Daniel obedeció—. ¿Qué pasa?

			—Ilya, yo...—Tomó aire, obviamente tratando de reunir el valor para hablar—. Sé que, con todo lo que ha pasado entre nosotros, este es el peor momento para decirte esto. Pero creo que deberíamos dejarlo: me refiero a nuestros juegos.

			—¿¡Por qué!?—No quería sonar brusco, pero no podía evitarlo—. ¿Acaso tienes remordimientos? ¿A qué viene esta decisión tan repentina?

			—No ha sido repentina, sino meditada.—Suspiró—. Te aseguro que no se trata de un arrebato, producto del bajón emocional después de una sesión. He estado dándole vueltas durante días y, aunque me encanta lo que tenemos, he decidido que sería prudente dejarlo por un tiempo.

			—Y yo te lo vuelvo a preguntar: ¿por qué?—Lo miró, frunciendo el ceño—. ¿Mi hermano se ha enterado?

			—No. Y, por Dios, espero que nunca lo haga: sería demasiado para él. No quiero hacerle semejante daño.

			—¿Y por eso me estás dejando?

			—No. En primer lugar, no puedo dejarte porque no somos pareja, Ilya.

			—Eso es cierto—admitió. Claro que eso no quería decir que no pudiesen cambiarlo. Lo miró a los ojos—. ¿Entonces, por qué? ¿Cuál es el problema?

			—Necesito tiempo para pensar. Desde nuestra última sesión, me he dado cuenta de algunas cosas: mi matrimonio está atravesando un bache, uno del que quizás no pueda salir.

			—¿Alexei y tú tenéis problemas? ¿Vas a dejarlo?—El corazón comenzó a latirle con más fuerza. Las posibilidades que aquello le planteaba intentaron colarse en su cabeza, pero Daniel las puso a raya con una mirada seria.

			—No sé si voy a dejar a tu hermano. Aún no lo tengo claro y por eso necesito tiempo: tengo que aclararme las ideas y decidir qué deseo hacer con mi vida, a partir de ahora. Puede que siga con Alex o puede que no. En ese caso...

			—¿Te vendrías conmigo?—inquirió, incapaz de contenerse—. Seguiríamos como hasta ahora, solo que sin escondernos. No habría nada que nos limitase para estar juntos. Yo podría brindarte todo lo que necesites...

			—¿Me estás proponiendo ser tu amante?—preguntó, frunciendo el ceño de una manera que activó sus alarmas y lo hizo fruncir el ceño a su vez.

			—¿No te gusta la idea? ¿No te ves en una relación conmigo?

			—No he dicho eso. Pero aún no he decidido si quiero dejar a tu hermano, y tú ya corres a pedirme que sea tu amante.

			—Me he precipitado—adivinó, haciendo una mueca. Emitió un suspiro—. Lo siento, no quería presionarte. Es que no tengo experiencia con estas cosas: nunca he tenido un amante, ni nada que se le parezca. Todos mis líos han sido solo eso, líos.

			—¿Y pretendes embarcarte sin más en tu primera relación seria?—lo interrogó, mirándolo curioso y un tanto sorprendido. 

			—Quiero estar contigo, Daniel. Eso lo tengo claro. Aunque, si tú no estás seguro de querer lo mismo...

			—Creo que sí lo quiero y por eso estoy haciendo esto. Pero también tenemos que ser realistas, Ilya, y estudiar nuestras opciones: sabes que las cosas no serían fáciles para nosotros.

			—No, no lo serían—corroboró. Entre la Bratva y un marido que lo odiaba... aquello no iba a ser precisamente un camino de rosas. Además, había un punto muy importante que debía tenerse en cuenta—: Si iniciamos una relación y las cosas nos van bien, tengo que saber si podrás soportar mi estilo de vida o tendré que dejarlo por ti.

			—Jamás te pediría que lo dejes. Sé de sobra lo que podría ocurrir si lo haces y no quiero verte muerto, o algo peor, mucho menos por mi culpa.

			—No sería tu culpa. ¿O acaso crees que no puedo tomar una decisión por mí mismo?

			—Por supuesto que sí, pero lo estarías haciendo por mí y, si algo te pasa, yo sería el responsable.

			—Esa lógica es propia de un masoquista—declaró, esbozando una sonrisa. 

			Daniel chasqueó la lengua.

			—Estoy hablando en serio, Ilya.

			—Yo también.—Lo miró a los ojos—. La Bratva es mi medio de vida, llevo en ella más de una década y me ha costado mucho llegar hasta arriba, más aún mantenerme donde estoy. 

			—Lo sé. Lo entiendo.

			—Si la dejase, tendría que ser por una excelente razón. Y lo haría, aun sabiendo que existe una alta probabilidad de que ambos acabásemos muertos por ello.—Extendió una mano para acariciar su rostro, mirando dentro de esos enormes ojos marrones que adoraba—. Pero jamás dejaré que te hagan daño, Daniel. El que se atreva tendrá que pasar por encima de mi cadáver, lo juro... Con mi último aliento estoy dispuesto a protegerte, gatito.

			—Ilya...—Lo miró asustado y conmovido por sus palabras—. Por favor, no dejes que te hagan daño por mi causa.

			Él sonrió, y su mano trepó hasta alcanzar sus cabellos, acariciándolos con ternura.

			—Vete a casa y no te preocupes por nada. Piensa en lo que quieres hacer y avísame lo que sea... No importa si lo único que quieres es hablar o escuchar la voz de alguien. Llámame, ¿de acuerdo? Estoy aquí para lo que necesites. Y te estaré esperando si decides volver.

			—Gracias—dijo Daniel, sentido. A continuación hizo una mueca y, como si no quisiera hacerlo, sacó una bolsita de terciopelo de su bolsillo. La puso sobre la mesa y la empujó hacia él con expresión abatida—. He pensado que, dadas las circunstancias, debería...

			—No—declaró, tajante. Reconocía el envoltorio y sabía lo que guardaba en su interior. Posó una mano sobre la de su cuñado y, mirándolo directamente a los ojos, lo empujó de vuelta hacia él—. Compré el collar para ti, es tuyo. Por favor, consérvalo. No te desprendas de él.

			—Está bien.

			La bolsa regresó a su bolsillo. Pasados unos segundos, su cuñado se despidió de él y lo hizo con un abrazo. Él lo estrechó contra su pecho, porque le encantaba abrazarlo y porque aquella podía ser la última vez que lo hiciera. Pudo sentir sus labios en su mejilla cuando lo besó y el cariño en su voz, cuando le susurró al oído:

			—Cuídate, Ilya.

			—Tú también.

			Se separaron, y Daniel se levantó para irse. Desde que lo conocía, siempre había aborrecido aquel momento: cuando se les acababa el tiempo juntos y su cuñado tenía que marcharse. Ahora lo odió más que nunca, porque no sabía si volvería a verlo. Lo más seguro era que sí, pero...

			Cuando las puertas del estudio se cerraron a su espalda, con él se fueron las palabras que ya no podía seguir conteniendo:

			—Ya tebya lyublyu[1].

			***

			La clase del martes había terminado y estaba recogiendo sus bártulos, cuando lo vio venir. Vaqueros, camisa blanca y una chaqueta ligera. Era la última persona que esperaba ver entrar en la sala de ejercicios a esas horas... Y lo sorprendió aún más cuando, al llegar hasta él, lo abrazó por la cintura para darle un beso en los labios. Hacía tanto tiempo desde la última vez que no pudo evitar apartarse, incómodo. 

			—Alex, ¿qué haces aquí?

			—He venido a recoger a mi marido.—La expresión de su cara hizo reír a su esposo—. ¿Qué pasa? ¿Por qué pareces tan sorprendido?

			—No, por nada, solo... Pensé que estarías trabajando.

			—Tendré menos trabajo, a partir de ahora.—Lo miró extrañado y Alex se explicó—: Lo de Morózov no avanza, y hay otros casos menores pendientes, así que la fiscal me ha ordenado hacer una pausa para ocuparme de ellos, lo cual me deja más tiempo libre para ocuparme de ti—añadió, esbozando una sonrisa—. He pasado demasiado tiempo enfrascado en el trabajo esta vez, ¿cierto?

			—Cierto.

			Lo dijo sin mucho entusiasmo, mientras recogía su bolsa de deportes para echársela al hombro. En otro tiempo esa noticia le habría encantado, pero ahora...

			—¿Qué te ocurre?—inquirió Alex, mirándolo ceñudo—. Creí que estarías feliz de que al fin pudiese dedicarte algo de tiempo.

			—Y lo estoy—declaró, sintiéndose rastrero porque sabía que no era cierto—. Me alegra que puedas tener más tiempo libre. Es solo que... Ha sido una semana un poco dura, ¿te importa si nos vamos a casa? Quiero cenar y acostarme pronto.

			La alegría de Alex pareció desinflarse un poco.

			—Vaya, yo había pensado que podríamos salir a cenar. ¿Qué te parece el restaurante Fuji? Me han dicho que es muy bueno...

			—¡No!—Su esposo lo miró alzando las cejas, sorprendido por su vehemencia. Carraspeó para suavizar su tono—. De verdad, Alex, estoy muy cansado. Vámonos a casa.

			Le dedicó una mirada suplicante. Su esposo se lo quedó mirando por un momento y, entonces, sonrió:

			—Como ordene, mi amo—declaró y lo tomó de la mano para llevárselo.

			El tirón que le dio fue tan repentino y brusco que casi lo hizo perder el paso. Caminó hacia las escaleras tras su marido, mirándolo extrañado.   

			A la mañana siguiente, salió del baño tambaleándose y con la garganta reseca. Su esposo, que estaba de pie frente al espejo de cuerpo entero, terminando de vestirse para ir al trabajo, lo miró con el ceño fruncido.

			—¿Sigues encontrándote mal?

			—No sé qué me pasa.—Se acercó hasta la cama y se sentó ella, sintiéndose fatal—. No he parado de ir al baño en toda la noche...

			—Debe de ser un virus estomacal. ¿Quieres que te lleve al médico?

			—No, es... Seguro que no es nada—alegó. No quería ser una carga—. Me habrá sentado mal algo que he comido.

			—¿No pretenderás echarle la culpa a mi salmón?—bromeó su marido. A pesar de sentirse tan mal, su buen humor lo hizo esbozar una sonrisa.

			—No, Alex, el salmón estaba estupendo. 

			—Échate e intenta descansar. Ya veremos por la tarde cómo sigues.

			—Espero que mejor.

			—Puedo quedarme a cuidarte, si quieres. Podría llamar a la Fiscalía y pedirme uno o dos días libres: tengo vacaciones acumuladas, no les importará.

			—Gracias, pero no es necesario. Es solo un malestar general, ya se me pasará.

			—Llámame si ocurre cualquier cosa, ¿vale?—Él asintió, mientras se tumbaba en la cama para acurrucarse bajo las sábanas. Su marido se acercó y le acarició la sien con los dedos—. He rellenado tu botella de agua para que te mantengas hidratado, te la dejo en la mesilla. Procura comer algo, si puedes.

			—Lo intentaré—prometió, sin mucho afán. Después de una noche en vela con ardor de estómago y diarrea, lo único que deseaba era cerrar los ojos y olvidarse de todo lo demás.

			Alex le dio un beso de despedida en la mejilla.

			—Adiós, cielo.

			—Adiós, qué tengas un buen día en la Fiscalía.

			—Lo mismo te digo.

			Oyó los pasos de su esposo abandonar la habitación y cerró los ojos. Deseó que todo aquello acabase cuanto antes.  

		

	
		
			XXX

			¿Cómo había ocurrido aquello? Normalmente, él no era de los que le tomaban cariño a la gente. De hecho, solía ser bastante indiferente... Salvo excepciones, claro, como Hux y Ulani, Francis y Fern, Iván y Anna...

			Pero a ellos solo lo unía la amistad. Con algunos había jugado en alguna ocasión, o en varias, pero aún así seguía siendo distinto lo que sentía por ellos de lo que sentía por Daniel. Su cuñado se le había colado dentro, poco a poco, y ya no podía sacarlo.

			Tenían la culpa sus ojos marrones, su noble y honesto carácter, su inocencia y vulnerabilidad desnudas, que lo hacían desear dominarlo y protegerlo contra todo mal. Quería reclamarlo como suyo y tenerlo siempre a su lado, como su compañero. Cada segundo que pasaba con él hacía que la vida mereciese un poco más la pena: las conversaciones que mantenían, su forma de sonreír o de reírse abiertamente, tenerlo sentado en su regazo, alimentarlo, dominarlo, cuidarlo... Todas eran experiencias sin las que ya no entendía su existencia.

			Las cosas habían llegado a un punto entre los dos que se sentía irremediablemente unido a Daniel: la vida sin él le parecía que no era vida. Por eso estaba decidido. Y asustado. Aunque siempre había tenido un plan B —uno no sobrevivía en la Bratva si no tenía unos cuantos— y sabía que cualquier día podría verse obligado a ponerlo en marcha, jamás habría pensado que sería por ese motivo... Por muchos otros sí, pero nunca por ese.

			Se había enamorado de su cuñado. Nunca pensó que pudiera ocurrirle, porque nunca había amado a nadie. Pero he aquí que Anna tenía razón: el amor existe. Y al parecer él no carecía de sentimientos, como la mayoría del mundo —incluido él mismo, a veces—, según pensaba. ¿Podría ser posible: una bestia con corazón? Debía serlo: lo sentía palpitar dentro de él, cada vez que veía a Daniel, cada vez que lo abrazaba o simplemente pasaba tiempo con él. Sabía en su interior que lo amaba, y eso no era algo que se pudiese negar. Tampoco lo avergonzaba, aunque muchos podían pensar que debería.

			Cualquier otro hombre en su situación habría arrancado esos sentimientos de cuajo hacía tiempo. En su mundo había espacio para los negocios, el dinero, los lujos, la vida y la muerte. También para la belleza y para la guerra, pero no para el amor, ni para las emociones que fuesen más allá de la ira o de la ambición. El corazón era un camino directo hacia la destrucción de un hombre: lo volvía ciego y vulnerable... Un cordero entre los lobos. Aquel era el mundo en el que desde muy joven había vivido y en el que tarde o temprano creyó que moriría. Se había preparado  para eso, para terminar entre rejas o en una caja de madera; o, quizá, si era lo bastante afortunado, podría acabar sus días en paz en algún retiro secreto, donde nadie viniese a buscarlo. 

			Ahora estaba dispuesto a abandonar todo aquello, aunque había sido su vida y sabía a ciencia cierta que tenía pocas posibilidades de lograrlo sin sufrir las consecuencias. Pero lo intentaría, si era necesario: si su cuñado no podía vivir en su mundo, entonces dejaría su mundo por él. Estaba decidido, y ni siquiera le había hecho falta pensarlo. Se conocía lo suficientemente bien a sí mismo como para saberlo y no iba a negarlo, ni a esconder la cabeza ante una verdad que era tan grande como un templo. Si debía elegir entre los hombres con los que trabajaba y el hombre al que amaba, tenía claro cuál era su respuesta. 

			Podía llegar el día, no muy lejano, en que tuviese que sentarse con Hux para poner en marcha el plan que entre los dos habían pergeñado hacía años, para salvar sus respectivos pellejos y el de aquellos a los que amaban. Cuando ese día llegase, estaría preparado.

			***

			Volvió a recorrer los pasillos de la sala de espera una vez más, aburrido. Danny lo había llamado hacía un par de horas. Estaba asustado, porque no solo el malestar no había remitido en todo el día, sino que habían llegado los vómitos... Acompañados de sangre. Se excusó inmediatamente en la Fiscalía para llevar a su marido al hospital, deteniéndose en casa solo el tiempo justo para prepararle al enfermo una bolsa con lo más básico, incluida su botella de agua. Los médicos se habían hecho cargo de él hacía un buen rato y todavía estaba esperando el diagnóstico. 

			La espera era tediosa, pero necesaria. La parte fácil ya había pasado. Ahora había que capear el temporal, y él debía ser el marido abnegado y preocupado que todo el mundo conocía. Resultaba de vital importancia que...

			—¿El señor Petrov?—oyó una voz masculina a su espalda y se dio la vuelta. Tenía ante sí a un hombre de unos treinta, rubio y esbelto, con bata de médico. 

			—Yo soy Alex Petrov. Dígame, doctor, ¿cómo está mi marido? 

			—Se encuentra bien, estable. Pero ha sufrido una intoxicación por mercurio.

			Miró estupefacto al médico, que lo observaba con rostro serio.

			—¿Mercurio? ¿¡Pero cómo!?

			—Eso es lo que nos gustaría averiguar. Si es tan amable de acompañarme, por favor...

			Giró sobre sus talones, y él lo siguió.

			—Doctor, ¿podría ver a mi esposo?

			—Lo siento, pero el señor Petrov está descansando en estos momentos. Quédese tranquilo, ya está mejor: descubrimos el problema a tiempo y le hemos puesto tratamiento. Está respondiendo muy bien. Pase por aquí, por favor. —Se detuvo en mitad de un corredor para abrirle una puerta y entraron.

			Parecía un consultorio estándar: paredes y mobiliario blanco, suelo de linóleo claro, un escritorio, tres sillas y una camilla tras un biombo para las exploraciones. El médico le indicó una de las sillas con un gesto, mientras él tomaba asiento detrás del escritorio. 

			—Bien, señor Petrov, imagino que estará usted cansado y preocupado tras la espera, así que no le haré perder el tiempo. Me gustaría saber cuándo empezó su marido a sentirse mal.

			—Fue ayer por la noche. Hasta entonces, estaba perfectamente.

			—¿Cenaron ustedes juntos?

			—Sí, en casa: fui a recogerlo al gimnasio donde da clases y comimos sushi de salmón. 

			—¿Comieron los dos lo mismo? Usted no ha experimentado el mismo malestar, ¿verdad?

			—No, yo estoy bien. Y ambos cenamos igual.

			—Dígame, desde la cena, ¿ha ingerido su esposo algo más?

			—Solo agua, que yo sepa. De su botella: la he traído porque Danny siempre la lleva con él—alegó y le mostró al doctor la bolsa que habían traído desde casa.

			—¿Podría echarle un vistazo a esa botella?

			—Claro.—Abrió la bolsa, la sacó y se la pasó al médico, que la examinó por encima.

			—Si no le importa, me gustaría que el personal del laboratorio la analizase, por si acaso.

			Lo miró extrañado.

			—¿Cree usted que Danny pudo intoxicarse con el agua? La toma siempre del grifo y nunca hemos tenido problemas.

			—Podría tratarse de algo reciente—dijo el médico, sin darle mayor importancia—. No podemos descartar nada en estos momentos.

			—Bueno, está bien. Analícela, si cree que es conveniente.

			El doctor hizo una pausa antes de proseguir:

			—Según los resultados que obtengamos, existe la posibilidad de que Sanidad deba intervenir, señor Petrov. Las intoxicaciones por mercurio no son frecuentes, pero sí muy peligrosas. 

			—Si el problema está en el agua o en la comida, habrá que averiguarlo.—Asintió, comprensivo—. Podría dar lugar a una epidemia...

			—Confiemos en que no.—Esbozó una sonrisa profesional—. Por el momento, no vamos a dar la voz de alarma sobre algo que aún ni se ha confirmado. Y, respecto a su marido, puede usted hacerle una visita rápida antes de irse, si lo desea: el horario de visitas está a punto de terminar, y las normas del hospital prohíben que nadie se quede hasta más tarde. Le recomiendo que pregunte el número de su habitación en recepción y, después de verlo, se vaya a casa y descanse. Mañana podrá volver a visitarlo con más tiempo.

			—De acuerdo, doctor. Gracias. —Se pusieron los dos de pie y se estrecharon la mano a modo de despedida. Retuvo la mano del médico durante algunos segundos más, antes de preguntar en tono preocupado—: Perdone, ¿cree que sería peligroso, si como o bebo algo de mi casa?

			—Dadas las circunstancias, creo que lo más sensato es que no lo haga. Espere al menos hasta que Sanidad confirme si hay peligro o no: los técnicos estarán en su casa mañana temprano. ¿Podrá usted recibirlos?

			—Por supuesto, pediré la mañana libre en el trabajo.

			—De acuerdo.—El doctor se desprendió de su mano amablemente—. Y no se preocupe, señor Petrov: su marido pasará unos días aquí, pero lo peor ya ha pasado. Está en muy buenas manos.

			—No lo dudo, doctor.

			Salieron los dos del consultorio y, en ese punto, sus caminos se separaron. El médico se perdió de vista, y él encaminó sus pasos hacia la recepción del hospital. Mientras lo hacía, se permitió una media sonrisa.

			Ya estaba en marcha. La rueda había empezado a girar, y era solo cuestión de tiempo que su plan diese frutos. Lo había preparado todo y pensaba disfrutar de cada segundo.

			***

			 Aquel viernes por la tarde, Joan estaba a punto de irse a trabajar cuando le sonó el teléfono. Lo sacó del bolso y, frunciendo el ceño, vio el número de Alex en la pantalla. 

			Sin dejar de caminar hacia la puerta, pulsó el botón para atender la llamada:

			—Hola, Alex. ¿Qué pasa?

			—Hola, Joan. ¿Te pillo ocupada?

			—Voy de camino al trabajo, ¿sucede algo?—preguntó, extrañada. El tono del hombre sonaba un poco cansado y... ¿preocupado?

			—Verás, te llamaba para decirte que Danny no podrá ir a dar su clase hoy. De hecho, no podrá darla en varios días.

			—¿Está enfermo?—inquirió, frunciendo el ceño. Era raro que la avisasen con tan escaso margen de tiempo.

			—Está en el Queen’s Center.

			Se detuvo en seco, en mitad del camino que conducía desde su casa hasta la calle.

			—¿¡Pero qué le ha pasado!?   

			—Ahora mismo está bien, no te preocupes: ingresó el miércoles, y los médicos le han puesto un tratamiento. Está respondiendo bien y dicen que en unos días más se irá a casa.—Hizo una pausa y su voz sonó más seria al agregar—: Ha sufrido un envenenamiento por mercurio.

			—¡Mercurio!—No se lo podía creer—. ¿¡Pero cómo!? ¿Es algo que ha comido?

			—No, el mercurio estaba en el agua... En su botella, la que siempre lleva consigo, ya sabes cuál.

			—Dios mío.—Estaba sin palabras, horrorizada. Se le encogía el corazón, al pensar que su amigo había estado en semejante peligro. De repente, cayó en la cuenta de que existía un peligro incluso mayor—: ¿Crees que ha podido tratarse de un vertido? El resto de la ciudad...

			—Tranquila, eso ya se ha descartado. El hospital avisó a Sanidad y ayer por la mañana enviaron unos técnicos a casa para analizar nuestra agua y la despensa: todo está en perfectas condiciones.

			—¿Pero, entonces, cómo...? 

			—No puedo darte los detalles ahora. Pero puedes estar tranquila: Danny se encuentra bien. Si quieres venir a verlo, su habitación es la 222.

			—Por supuesto que iré a verlo, ahora mismo: llamaré a Kathryn para que me cubra esta tarde y le diré que avise a las chicas que no habrá clase. Gracias por avisarme, Alex. Te dejo, nos vemos allí. 

			—Hasta luego, Joan.

			Colgó y apresuró el paso para llegar al coche. En cuanto subió al vehículo, se puso en marcha y abandonó Wilhelmina Rise en dirección a Punchbowl Street, donde se hallaba el Queen’s Medical Center. 

			La noticia la había puesto nerviosa y, por mucho que Alex dijese que todo estaba bien, ella no podía dejar de preocuparse por Daniel. ¡Por Dios, mercurio! No se explicaba cómo demonios había podido ocurrir.

		

	
		
			XXXI

			—Se lo diré enseguida. No te preocupes, cariño; lo importante es que él está bien... 

			En ese momento le llegó otra llamada al teléfono de la oficina. Suspiró, sabiendo que debía despedirse de su mujer:

			—Ulani, tengo que dejarte. Te quiero, cielo, adiós.—Colgó y dejó el teléfono móvil a un lado, mientras contestaba la otra llamada—: ¿Sí?

			La voz de Vasili, el guarda de la entrada, se escuchó al otro lado de la línea: 

			—La policía está aquí.

			—¿Policía?—Frunció el ceño automáticamente—. ¿Qué quieren?

			—Hablar con el jefe.

			Aquello le dio mala espina. Fue algo instintivo y se puso en guardia: la policía no tenía motivos para estar ahí. Sin embargo, sabía que no les convenía dejarlos en la puerta. Era más inteligente hacerlos pasar y enterarse de qué demonios querían.

			—Retenlos ahí un momento. Diles que voy a avisar al señor Morózov de su llegada.

			El guardia accedió, y cortaron la comunicación. Se levantó y fue al estudio de inmediato. Ni siquiera se molestó en llamar antes de entrar, puesto que el asunto podría ser serio:

			—Ilya, la policía ha venido a hablar contigo.

			Su jefe levantó la vista de los documentos que estaba leyendo y lo miró ceñudo. 

			—¿Conmigo? ¿De qué?

			—No lo sé. Quizás sea por tu cuñado.—Hizo una pausa, intentando prepararlo para el golpe—. Ulani acaba de llamarme: Danny está en el hospital desde el miércoles; al parecer, se ha intoxicado con mercurio.

			Los ojos de su jefe se abrieron por la sorpresa, al tiempo que se levantaba de la silla con brusquedad. Su rostro se volvió de repente serio, neutro, y solo la forma en que apretaba los labios reveló su agitación. Intentaba controlarse, pero resultaba evidente lo mucho que la noticia lo había impactado.

			—¿En qué hospital está? ¿Cómo se encuentra?

			—Se encuentra bien: está en el Queen’s Center. Los médicos le han puesto un tratamiento y está respondiendo como debe. Su marido se ha hecho cargo de él.

			Ilya resopló y murmuró una maldición en ruso. Acto seguido, dejó salir lentamente el aire de sus pulmones.

			—Dile a la policía que pase.

			—¿Estás seguro?

			—Sí, hazlo—ordenó, tajante.

			Hizo lo que le pedía, usando la línea directa de su oficina. Aguardó hasta que los policías (un japonés menudo y una isleña esbelta, ambos vestidos de oscuro) aparecieron en el rellano y luego los guió hasta el estudio, entrando detrás de ellos: no pensaba dejar a su amigo solo en un asunto así, y menos con la policía presente. 

			—¿Es usted el señor Morózov?—inquirió el japonés, deteniéndose ambos agentes frente al escritorio. Él se colocó a una distancia prudencial, listo para actuar si era necesario.

			Su jefe asintió y los miró de frente a los dos.

			—Yo soy Ilya Morózov. ¿En qué puedo servirles?

			—Somos los detectives Oka y Kamane, de Homicidios. Venimos a detenerlo como sospechoso del intento de asesinato de Daniel Petrov.

			—¡Eso es una patraña!—exclamó él, mirando con indignación a los policías—. El señor Morózov ha estado aquí toda la semana. Puedo dar fe de ello, como su asistente que soy: hace días que no ve a su cuñado...

			Ilya alzó una mano para hacerlo callar. Por un momento, desvió su mirada hacia él y pudo ver en sus ojos todo lo que su lenguaje corporal trataba de ocultar: su jefe estaba sorprendido por la acusación, un tanto asustado y también enfadado... Pero nada de eso iba a demostrarlo frente a los agentes. 

			—Llama a Sergei —le dijo tranquilamente—. Y que Ulani se quede con Daniel: quiero conocer cualquier novedad que haya sobre su estado, ¿entendido?—Él asintió y su jefe se giró para mirar de nuevo a los policías—: Adelante. Si han venido a detenerme, háganlo ya.

			El detective Oka se adelantó, al tiempo que sacaba las esposas. De forma profesional, le leyó sus derechos a Ilya y ejecutó su arresto, mientras él los observaba a los tres sin poder creerlo. Nunca pensó que viviría para ver algo como aquello. A pesar de que sabía que ese era el destino más común para los que se dedicaban al negocio, siempre hubo una parte de él que pensó, rogó, por que su amigo terminase sus días como jefe, o de retiro, y no tras las rejas... Aunque sería mucho peor que acabase muerto. Algo que, en sus actuales circunstancias, podía ocurrir en cualquier momento.

			Los agentes custodiaron a su jefe en su salida del estudio, y él se quedó atrás, sintiéndose impotente. Descolgó el teléfono que había sobre el escritorio y pulsó el botón de marcado rápido para llamar a Krushev.

			Después de hablar con el abogado llamaría a Ulani, para darle el encargo que Ilya le había ordenado. Y luego prepararía una bolsa para él y se la llevaría a la comisaría. Sabía que le haría falta, pues lo primero que harían sería interrogarlo, y solo Dios sabía lo que eso podía durar. Aparte, podían retenerlo legalmente hasta setenta y dos horas y, siendo fin de semana, casi seguro que lo harían. Ilya necesitaría sus cosas y la presencia de un amigo que lo apoyase. 

			***

			Lo llevaron directamente a la sala de interrogatorios. Antes siquiera de entrar, dejó claro que no hablaría sin la presencia de su abogado, por lo que lo dejaron solo en la sala, esposado y con la puerta cerrada.

			Tuvo que esperar al menos dos horas hasta que apareció Sergei. Se sintió aliviado, cuando vio el enjuto cuerpo de su abogado entrar por la puerta... Aunque Krushev entró en la habitación con los labios apretados y dejó su cartera con un golpe seco sobre la mesa.

			—Estás en un lío.—Fueron las primeras palabras del letrado—. Han encontrado tus huellas en la botella de agua donde pusieron el veneno para el marido del fiscal. ¿Alguna vez has tocado esa botella, aunque fuese de forma accidental? 

			—No toco las cosas que no son mías—respondió, muy serio—. ¿En qué botella lo pusieron?

			—En una de esas que suelen usar los deportistas. Por lo visto, el señor Petrov la lleva siempre consigo.

			Esta vez fue él quien apretó los labios.

			—Cualquiera podría haberla manipulado, entonces.

			—Sí, pero son tus huellas, no las de cualquiera, las que han encontrado en la botella. ¿De verdad que no la has tocado?

			—Nunca. Creo que la he visto un par de veces, pero nada más.—Lo miró con seriedad—. Esas huellas no pueden haber aparecido ahí por casualidad.

			—¿Sospechas de juego sucio? ¿Por parte del fiscal Petrov, quizá? 

			—No lo sé. Espero que no.—Si resultaba que sí, no quedaría mucho de su hermano cuando acabase con él: podía soportar cualquier barrabasada que quisiera hacerle, pero atacar a Daniel...

			—Te la tiene jurada—dijo Sergei—. Te amenazó en el interrogatorio, y los dos sabemos que hasta ahora no tenía nada con que acusarte. Puede que la frustración haya podido con él y haya decidido fabricar las pruebas por sí mismo.

			—El atentado contra Daniel ha sido real. Lo que dices es una posibilidad, pero no quiero creer que Alexei sea capaz de hacer daño a su esposo, aunque sea para encerrarme.

			—Por lo que he podido averiguar, el señor Petrov está bien y va a recuperarse. Aparte del susto y de una indisposición estomacal, no ha sufrido daño alguno. Tú, en cambio, estás aquí, de camino a ser inculpado por intento de asesinato...

			El detective Oka, con la agente Kamane detrás, apareció en ese momento por la puerta, cortando las palabras de su abogado en seco. Se detuvo un momento para mirarlos a ambos, con el picaporte de la puerta aún en la mano.

			—Disculpen, no quería interrumpirlos. ¿Podemos empezar con el interrogatorio, abogado?

			Sergei hizo una mueca, pero asintió. Oka dejó pasar a su compañera y cerró la puerta a sus espaldas. Tomaron asiento juntos al otro lado de la mesa, mientras su abogado hacía lo propio junto a él, y colocaron el dispositivo de grabación entre ambos. Dieron la fecha, la hora y el nombre de todos los presentes, y entonces el interrogatorio comenzó oficialmente. La agente Kamane fue la primera en preguntar:  

			—Señor Morózov, ¿de dónde conoce a Daniel Petrov?

			—Nos conocimos hace unos meses, en el funeral de mi tío.

			—¿Qué relación tiene con él?

			—Somos amigos.

			—¿Sabía que su marido, el fiscal Petrov, lo estaba investigando a usted por pertenencia al crimen organizado?

			—Mi cliente no es ningún gangster —intervino Sergei—. Es un hombre de negocios y un pilar de su comunidad. No sé por qué la Fiscalía se ha empeñado en colgarle el sambenito de mafioso. Francamente, esto ya raya en la persecución—declaró, frunciendo el ceño—. Primero quisieron implicarlo en un delito de contrabando, en el que no tenía nada que ver, y del que ya se ha demostrado que fue Georgiy Záitsev, dueño de la compañía, el único responsable. Lo han acusado de ser un criminal y un asesino sin tener ninguna prueba. Y ahora el fiscal pretende colgarle el muerto por el envenenamiento de su esposo. Díganme, agentes, ¿han investigado ya al propio fiscal? En estos casos, el primer sospechoso es siempre el marido.

			—Hemos interrogado al fiscal Petrov y no hemos hallado nada anormal—respondió Oka, terminando de anotar algo en su cuaderno.

			—Pero, estando en la etapa preliminar del caso, no pueden ustedes descartar ninguna hipótesis—le recordó su abogado—. El fiscal pudo perfectamente colocar el veneno en la botella: tiene completo acceso a las pertenencias de su marido.

			—¿Y qué móvil podría tener?—inquirió Kamane, intrigada—. ¿Y los medios? Siguiendo su lógica, ¿de donde cree que pudo sacar el fiscal Petrov el nitrato de mercurio? No es una sustancia fácil de adquirir... A no ser que seas farmacéutico, o algo así.

			Aquella era una clara insinuación y se controló para permanecer impasible ante ella. Sabía que los agentes estarían atentos a cualquier respuesta suya, fuese verbal o no. Así que dejó hablar a Sergei, quien manejó la situación con empaque:  

			—Hace unas semanas, la policía confiscó una carga de suministros farmacéuticos de mi cliente en una operación contra el contrabando. Como el nombre del señor Morózov apareció involucrado, el fiscal Petrov se ocupó del caso y fue él quien lo interrogó. Obviamente, debido a ello, tuvo acceso a las pruebas en todo momento. 

			—¿Su carga aún no le ha sido devuelta, señor Morózov?—quiso saber Oka, curioso.

			—La devolvieron hace una semana, después de que la policía la analizó y no encontró nada.

			—Imagino que comprobarían que todo estuviese en orden: ¿vio si faltaba algo?

			—Mi asistente se ocupó de eso: me dijo que todo estaba bien. Pueden preguntarle, si quieren.

			—Gracias, aunque creo que no hará falta. Si lo que dice es verdad, entonces podemos descartar que el fiscal Petrov haya tomado alguna muestra de nitrato de mercurio para uso criminal.

			—Aparentemente—concedió Sergei, antes de añadir—. Pero eso no quiere decir que no lo haya podido obtener por otra vía, ¿quién sabe cómo?, y ahora está intentando inculpar a mi cliente en el atentado contra la vida de su esposo. 

			—Me parece que eso es mucho suponer—dijo Kamane, frunciendo ligeramente el ceño—. Lo que usted plantea es una teoría de la conspiración en toda regla.

			—¿Ha visto el vídeo del interrogatorio que el fiscal le hizo a mi cliente?—Se volvió a mirarla, indiferente—. El señor Petrov juró que iba a encerrarlo, que no importaba si le llevaba años hacerlo. Lo amenazó de palabra: literalmente dijo: «Voy a por ti, bastardo». Aparecerá todo en la grabación, imagino.

			—¿Cuándo pasó eso?

			—Hace unas semanas.

			—Tiene usted muy buena memoria.

			—Tengo pruebas.—Abrió su cartera y les tendió un delgado fajo de papeles a cada uno—. Estas son copias de la queja que yo mismo presenté contra la Fiscalía, y contra el fiscal Petrov en concreto, al día siguiente del interrogatorio. Viene todo recogido ahí... Ya he solicitado una copia de las transcripciones y de la grabación a la Fiscalía pero, para no variar, está tardando en llegar.

			Ambos agentes leyeron el documento. Al terminar, Oka alzó la vista y lo miró directamente a él:

			—¿Fue así como sucedió, señor Morózov?

			—No le quepa duda.

			La agente Kamane suspiró y recogió los papeles, antes de dejarlos a su lado en la mesa. Entrelazando los dedos, habló para dirigirse a ambos:

			—Como el señor Krushev ha dicho, en estos momentos no podemos descartar ninguna hipótesis. Estudiaremos todas las vías. Pero, mientras tanto, el señor Morózov estará en prisión preventiva. El juez decidirá si le concede una fianza o no... Y, teniendo en cuenta las pruebas que tenemos contra él, no creo que lo haga.

			—Una única huella podría ser circunstancial—señaló Sergei—. Aún más, mi cliente jura no haber tocado nunca esa botella. Ni siquiera por accidente.

			—Sin embargo, ahí están sus huellas. ¿Cómo lo explica?—inquirió, intentando que su tono no sonase demasiado sarcástico.

			—Las huellas pueden implantarse—dijo su abogado, con semblante pétreo. Los dos agentes lo miraron como si estuviese loco. La excusa «Esto está amañado» nunca era popular, especialmente entre los policías—. Ustedes piensen lo que quieran, detectives, pero nosotros por nuestra parte vamos a investigar «la teoría de la conspiración», como la agente Kamane la ha llamado. Hay indicios sólidos para pensar que mi cliente está siendo inculpado en este caso injustamente.

			—Demuéstrenlo, si es así—lo animó Oka—. Por lo pronto, nosotros vamos a seguir con nuestro trabajo.—Lo miró directamente a los ojos—. El interrogatorio aún no ha acabado, señor Morózov. 

			Se guardó un suspiro para sí. Sabía que les quedaba toda la tarde por delante. 

		

	
		
			XXXII

			—No ha sido él—declaró, tajante.

			Alex lo miró enojado.

			—La policía lo ha detenido hace una hora, Danny.

			—La policía se equivoca: sé que Ilya jamás me haría daño.

			—¿Eso te ha dicho?—inquirió, sardónico—. Pues deberías saber que han encontrado una huella suya en tu botella, la misma con la que te envenenaron.

			—Eso es imposible.

			—¿El laboratorio forense de la policía también se equivoca? ¿O qué, acaso alguien intenta hacer que parezca culpable?

			—No lo sé. Tal vez, tiene muchos enemigos.

			Alex resopló.

			—Por el amor de Dios, Danny. No estás pensando con la cabeza.

			—Ni tú tampoco—espetó. Le sostuvo la mirada, cuando su esposo lo observó con enfado. Sabía que era la verdad—: Odias tanto a Ilya que no puedes ser imparcial en esto. Yo sé que no es culpable, pero tú siempre te inclinarás a pensar lo contrario.

			—Y soy un miserable por ello, ¿verdad? Por odiar al hombre que me destrozó la vida.

			—Ilya no destrozó nada...

			—¡Me dejó abandonado a mi suerte, con un borracho que me maltrataba!

			—¡Lo maltrataba mucho más a él!—replicó, indignado. Alex siempre hablaba de lo duro que había sido lidiar con su padre, de lo cual estaba seguro de que era totalmente cierto, ¿pero y todo lo que había sufrido Ilya en sus manos?—. ¡El día que se fue de casa, tu padre había intentado matarlo! ¡Trató de estrangularlo...!

			—¡Ojalá lo hubiese logrado!

			Se quedó petrificado, horrorizado por sus palabras. Sabía que odiaba a su hermano hasta la médula, pero...

			—¿Cómo puedes ser tan cruel? ¡Era solo un niño! ¿¡Qué pasa contigo!? No te reconozco, Alex.

			—Ni yo a ti —le reprochó. Lo traspasó con sus ojos claros—. Te atreves a hablar de crueldad, cuando ese bastardo y tú habéis estado retozando a mis espaldas todo este tiempo.

			—¿De qué estás hablando...?

			—¡Vi las fotos, Danny! ¿Creísteis que estaríais a salvo en un hotel? Los de Antivicio llevan tiempo vigilando a Morózov y os sacaron fotos. Me las mostraron porque me implicaban emocionalmente en el caso y por vuestra culpa tuve que renunciar a este.

			—¿¡Cuándo fue eso!?—inquirió, sorprendido.

			—Hace dos semanas.

			Lo dijo con toda tranquilidad y casi juraría que vio el triunfo reflejarse en su cara, al ver cómo él lo miraba estupefacto: ahora empezaban a encajarle algunas cosas...

			—Por eso estabas tan distante y no parabas apenas por casa. No querías verme. ¿Lo has sabido todo este tiempo y no has hecho nada al respecto?

			—¿Qué pretendías que hiciera, matarte?—bromeó, con una mueca de desprecio—. ¿O tal vez debería matarlo a él?

			—Es tu hermano, Alex.

			La cara de su marido se retorció al oír aquellas palabras. Literalmente, se convirtió ante sus ojos en una máscara de rencor y rabia.

			—Ese hombre no es mi hermano—declaró, tajante—. Mi padre estaba convencido de que mi madre le había mentido, para poder colgarle el embarazo y obligarlo a casarse con ella. Por eso siempre odió a Ilya, porque no era su hijo. Yo sí llevo su sangre, pero él...—Resopló con desprecio—. «Bastardo» era como lo llamaba mi padre y ese es el único nombre que merece.

			No podía creer lo que estaba oyendo. ¿De dónde provenía ese odio tan grande? ¿Es que no había ni una pizca de compasión en él? Pensó en todo por lo que había pasado Ilya durante su infancia, pensó en la crueldad que le mostraban los dos únicos miembros de su familia, y se le revolvió el estómago. 

			—Fuera de mi habitación—ordenó, incapaz de soportarlo.

			—Soy tu marido. Tengo derecho a...

			—¡No tienes derecho a nada!—exclamó tan enojado que podía sentir el calor en sus mejillas—. Jamás pensé que fueses así, Alex, pero acabas de mostrarme tu verdadera cara: no tienes ni un ápice de humanidad, ni de decencia...

			—Yo puedo decir lo mismo de ti. Jamás pensé que me serías infiel.

			—No lo he sido. Ilya y yo no tenemos esa clase de relación.

			Su marido se rió en su cara.

			—Por favor... A otro perro con ese hueso. He visto cómo os cogíais de la mano en el aeropuerto, cómo comíais juntos en aquel japonés, a la vuelta de la esquina de ese asqueroso club al que te llevó la semana pasada. Ya ha conseguido corromperte con sus juegos, ¿verdad?

			—¿Estuviste espiándonos?—Lo miró estupefacto, mientras su esposo se jactaba:

			—¿Y qué? Si tú no me respetas, ¿por qué tengo yo que respetarte a ti, a cualquiera de vosotros?

			Era tan despreciativo su tono y tan arrogante su comportamiento que no pudo aguantarlo más. Pulsó con rabia el botón para que viniese la enfermera y observó a su marido alzando el mentón, decidido a borrarlo de una vez por todas de su vista.

			—¿Sabes qué, Alex? Me da igual lo que pienses. Lárgate de mi habitación ahora mismo y no vuelvas: voy a decirles a los médicos que a partir de ahora no te dejen entrar. Y, en cuanto salgas por esa puerta, haz de cuenta que ya no estamos casados. Iré a recoger mis cosas tan pronto como me den el alta.

			Su marido se quedó callado por unos segundos, mirándolo furioso antes de replicar:

			—Haz lo que quieras. 

			Dio media vuelta y se marchó por la puerta. Suspiró, enojado a la par que abatido, mientras en el umbral aparecía la enfermera.

			***

			Joan se quedó de piedra al recibir la noticia. Se pasó para ver a Danny antes de ir a trabajar y lo encontró solo en su habitación. Al preguntarle dónde estaba su marido, saltó la bomba: 

			—¡Pero ¿qué estás diciendo?!

			—Lo que oyes: he dejado a Alex... esta misma tarde.

			—¿Qué ha pasado?—No podía creerlo. Tenía que haber ocurrido algo muy gordo para que su amigo tomase semejante decisión.

			—Alex cree que tengo una aventura con su hermano. Me lo echó en cara. Dice que ha sido Ilya quien me ha envenenado con el mercurio, pero yo sé que eso no es así: él jamás me haría daño, mucho menos intentaría matarme.

			—¿Y por qué piensa Alex eso?—inquirió, sorprendida. Ella no ponía la mano en el fuego por casi nadie en este mundo, pero tampoco creía que Morózov tuviese motivos para matar a su cuñado.

			—Según me dijo, encontraron las huellas de Ilya en la botella con la que me envenené. Pero no puedo recordar un solo momento en que él la haya tocado.

			—¿Estás seguro?

			—Creo que la vio una vez en mi coche, pero ni siquiera preguntó por ella.—Su tono sonó casi angustiado cuando añadió—: Joan, estoy completamente seguro de que no ha sido él. Y lo de la aventura tampoco es cierto—declaró. 

			Ella también estaba completamente segura de eso.

			—¿De dónde ha sacado Alex algo así?

			—Resulta que Antivicio estaba investigando a Ilya por el caso que Alex llevaba contra él... Y que ya no lo lleva, por cierto porque, a causa de las fotos que nos sacaron a Ilya y a mí en un hotel de Kauai, tuvo que renunciar.

			—¿Y qué hacíais tu cuñado y tú en un hotel de Kauai?

			—A Ilya le encanta la ornitología y me invitó a ir con él para observar los pájaros. Nos encontramos con Steward y sus novios estando allí—agregó. Con tono de disculpa, añadió—: Le pedí a Stew que no dijese nada, porque no quería que Alex se enterase.

			—Pues al final se ha enterado.—Resopló, apretando los labios con disgusto—. Y perdona que te lo diga, Danny, pero no me extraña que piense que estáis teniendo una aventura: si no te conociese tan bien, yo misma lo pensaría.

			Hubo una pausa después de eso. Fue tan larga que la hizo temer lo peor: quizás estaba equivocada. Quizá su amigo... Danny la miró azorado.

			—No estoy teniendo una aventura con Ilya, estoy teniendo sesiones con él.

			—¿Sesiones?—La confusión la obligó a preguntar—: ¿Te refieres a terapia?

			—Me refiero a BDSM—confesó y la dejó totalmente sin palabras—. He descubierto recientemente que me gusta someterme. Ilya es dominante y él... Me ha estado guiando.

			Lo miró parpadeando, intentando encajar aquello en su cabeza. Durante varios minutos no dijo nada. Finalmente... 

			—¡Joder!—Fue como si le arrancasen la palabra de la boca—. Acabas de dejarme de piedra, Danny. ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Ilya y tú mantenéis una relación de amo y sumiso?

			—Sí. Perdona que no te lo haya dicho antes pero, como comprenderás, lo estábamos llevando en secreto...

			—Sí, por supuesto que lo comprendo.—Sabía de sobra que nadie iba por ahí comentando esas cosas. Sin embargo...—. Madre mía. ¿Y Alex lo ha descubierto?

			—Nos vio salir de un club—declaró, haciendo una mueca.

			—Joder. Joder.

			—Ya.—Danny hizo una pausa y, al cabo de un momento, chasqueó la lengua—. Mira, me da igual lo que Alex crea. Lo cierto es que de un tiempo a esta parte no estamos tan unidos como antes: desde que se hizo cargo del caso, apenas lo he visto y nos hemos distanciado mucho... Somos  como dos desconocidos ahora. Y acabo de descubrir cosas sobre él que nunca habría creído que existían—lamentó—. Además, desde hace semanas siento que ya no lo necesito como antes, en ningún aspecto. Llevaba tanto tiempo sin tener intimidad con él que ya ni me acordaba. Y no lo echaba en falta, ¿entiendes? ¿Sabes lo que eso significa?

			Por supuesto que lo sabía. Y su amigo también. De ahí la tristeza en su voz.  

			—La llama se ha apagado—afirmó, con un suspiro resignado—. Y, mientras, Ilya y tú os habéis acercado. Imagino que tendrás con él la intimidad que ya no tienes con tu esposo.

			—Sí, pero no de la misma manera: no tenemos sexo, Joan. Es una de nuestras reglas.

			—Comprendo. Mira, vamos a hacer una cosa—alegó, tras una pausa—: Cuando te den el alta, te recogeré y te vendrás a vivir a mi casa. Puedes instalarte en mi cuarto de invitados todo el tiempo que necesites. Mañana, a primera hora, iré a Sierra Drive a recoger tus cosas. 

			—Te lo agradezco mucho, Joan.

			—No seas tonto. ¿Para qué están las amigas?

			—Gracias.—Su voz sonó conmovida. A continuación, añadió—: Oye, cuando vayas a mi casa, ¿podrías buscar mi teléfono móvil? No está aquí, creo que es posible que Alex se lo haya llevado. 

			—¿Por qué haría eso?—preguntó, extrañada.

			—No lo sé. Quizás para impedir que hable con Ilya: lo han detenido esta tarde, por lo de la huella. He intentado encontrar el teléfono de prepago que me regaló para que nos comunicásemos y tampoco he tenido suerte.—Hizo una mueca, inquieto—. Siempre lo llevo encima, Joan. Debería estar aquí, pero no está.

			—Dios, ¿no creerás que Alex ha dado con él?

			—Si lo ha hecho, puede que ya lo haya destruido. O quizás se lo quede; podría usarlo en mi contra durante el divorcio.

			—Espero que no se atreva—replicó, ceñuda—. No te preocupes, me ocuparé de buscarlo.

			—Y, si puedes evitar cruzarte con Alex cuando vayas, tal vez sea lo mejor. No me gustaría que se produjese ningún momento incómodo.

			—Tranquilo: mañana por la mañana había quedado para venir a verte con las chicas; las llamaré para que me acompañen a tu casa. Alex no dará problemas si ve que tiene que enfrentarse con once mujeres a la vez. Y, siendo horario de trabajo, lo más probable es que no esté en casa.

			—Espero que no—afirmó, abatido—. Por lo pronto, he dicho en el hospital que no vuelvan a dejarlo pasar. No quiero verlo de nuevo por aquí.

			Al ver la expresión de su cara, no pudo resistirse y le dio un abrazo.

			—Lo siento mucho, cielo. Ha debido de ser tremendo.

			—Fue una situación violenta. Alex se empeñó en culpar a su hermano: fue tan cruel con él... No tenía ni idea de que podía ser así. 

			—Bueno, lo que importa es que ya habéis puesto las cosas en claro. A partir de ahora, solo céntrate en recuperarte... De todo. Sabes que las chicas y yo vamos a estar apoyándote.

			—Lo sé. Gracias.

			—De nada. Ahora, despreocúpate y descansa. Es tarde y mañana tendrás un día duro, con once gallinas cluecas dando vueltas a tu alrededor, como si fueses su único pollito—bromeó y Danny se rió. Sentaba bien oírlo reír.

			—Os estaré esperando—musitó, esbozando una sonrisa.

			—Cuídate, Danny. Yo tengo que irme ya, hoy no puedo faltar al trabajo.

			—Por supuesto. Cuídate tú también. Adiós, Joan.

			Se despidieron con un beso, y ella se marchó. Mientras iba de camino al aparcamiento, suspiró y meneó la cabeza. Desde hacía días parecía que las cosas iban de mal en peor: era como ir montada en una montaña rusa. Esperaba de corazón que aquel horrible viaje terminase pronto.   

			***

			El jueves por la tarde, recibió la visita de Hux. Uno de los guardias lo llevó hasta la celda de visitas, donde el único mobiliario eran una mesa y dos sillas colocadas en el centro. El guardia se quedó fuera, vigilando tras las rejas, mientras él ocupaba una de las sillas frente a su asistente.

			—¿Cómo está Daniel?—fue lo primero que salió de su boca y, juzgar por la expresión de su cara, lo primero que Hux esperaba que le preguntase.

			—Se encuentra bien, recuperándose. Los médicos dicen que en unos días le darán el alta.—Él asintió, permitiendo que el alivio que sentía se le reflejase en la cara. Hux lo miró con semblante serio—. Dime, ¿qué hay de ti? ¿Todo va bien?

			—Perfectamente. Tengo algunos amigos aquí, no me falta nada. Por cierto, gracias por traerme mis cosas.

			—De nada.—Su asistente se relajó un poco y esbozó una sonrisa.

			—¿Qué novedades hay en el caso?

			—Bueno, por eso estoy aquí: Ulani me contó que tu cuñado estuvo hablando con ella esta mañana. Preguntó por ti, está muy preocupado por lo que ha pasado. Le dijo a Ulani que sabe que tú no eres el responsable.

			—Daniel sabe que yo jamás le haría daño. Dile a tu esposa que le diga que no tiene de qué preocuparse: todo va bien y, si  Sergei hace su trabajo, saldré de aquí más pronto que tarde.

			—Tu cuñado se ha ofrecido a testificar en tu favor, si hace falta.

			—¿Contra su marido?—Negó con la cabeza—. Ni hablar, no lo pondré en esa situación. 

			—El fiscal pronto dejará de ser su esposo: se van a divorciar.—No pudo evitar mirar a su asistente con expresión de grata sorpresa—. Tu cuñado lo ha decidido así. Al parecer, Alexei ha descubierto lo vuestro y no le ha sentado nada bien.

			—No le ha hecho daño—afirmó, frunciendo el ceño. Y fue una afirmación, porque de ser una pregunta y, si la respuesta era lo contrario, le quedaban pocos días sobre la Tierra a su hermano.

			—Tuvieron una discusión, eso es todo. Era de esperarse.

			—Entonces, ¿Alexei lo sabe todo?—inquirió, curioso.

			—Desde hace al menos dos semanas: Antivicio te lleva vigilando un tiempo y, cuando os sacaron fotos a Daniel y a ti en el hotel de Kauai... En fin, tuvieron que enseñárselas a su marido y él tuvo que renunciar al caso. Aparte de eso—añadió—, según le dijo tu cuñado a Ulani, tu hermano os ha estado espiando: os vio salir del club la semana pasada.

			—Así que lo sabía—declaró, y las posibilidades que aquello planteaba hicieron que le hirviese la sangre—. Ha podido urdir todo esto para vengarse: envenena a Daniel y me inculpa a mí para que me encierren por intento de asesinato. Mataría dos pájaros de un tiro.

			—Sería una venganza pasional. Es la hipótesis que Sergei quiere demostrar.

			—Habla con él y dile que me consiga una audiencia con la fiscal lo antes posible—ordenó, muy serio—. Ya es hora de poner las cartas sobre la mesa y de que algunas verdades salgan a la luz. 

			—¿Quieres que le diga a Sergei que el fiscal es tu hermano?—Él asintió y su asistente asintió a su vez, comprendiendo—. No será difícil demostrarlo. Y, si podemos probar la animadversión que siente hacia ti, será más fácil convencer al juez de lo del juego sucio.

			—Hay que probarlo como sea. Dile a Sergei que se ponga las pilas.

			—Lo haré. Por cierto—agregó—, vas a tener que nombrar un administrador para los negocios mientras estás aquí. Ya sabes que yo no puedo hacerlo.

			—Si los demás te aceptasen, sabes que serías el único al que propondría—declaró, apretando los labios. Le disgustaba que sus socios rechazasen el liderazgo de buen un jefe, por el mero hecho de que no ser ruso—. Díselo a Ruslan Popov: es inteligente y muy respetado. Sabrá manejarse perfectamente.

			—Es la elección que yo habría hecho. Lo llamaré en cuanto salga de aquí, después de hablar con Sergei.

			Él asintió, conforme. Se quedaron los dos en silencio por un momento, dejando los minutos pasar. No había mucho de lo que pudiesen hablar, dadas las condiciones de privacidad, así que se despidieron pronto: intercambiaron los últimos encargos que podían hacerse el uno al otro y, antes de irse, Hux le dio un abrazo. Su gesto le infundió fuerzas antes de volver a su celda.  

		

	
		
			XXXIII

			El pitido que hacían las puertas de la prisión al abrirse siempre la había desagradado. Un guardia la precedió en su camino hacia la celda de visitas y, al llegar, le abrió la puerta y se quedó vigilando tras las rejas, mientras ella entraba en la celda donde la estaban esperando Morózov y su abogado.

			—Buenos días—saludó, al tiempo que tomaba asiento frente a ellos.

			—Le agradezco que haya venido, señora fiscal.

			—Su abogado fue muy insistente. Dígame, ¿por qué necesitaba verme con tanta urgencia?

			—Creo que mi hermano ha envenenado a su marido.

			La sorpresa la dejó muda por un momento. Miró al acusado, parpadeando.

			—¿Su hermano? Perdone, ¿pero qué tiene eso que ver eso con su caso?

			—El fiscal Alexei Petrov es mi hermano.

			Esta vez estuvo muda mucho más tiempo. Era consciente de cómo se le abrían los ojos como platos ante aquella información, tan sorprendente que le arrancó una sonrisa de incredulidad y la hizo negar con la cabeza.

			—Eso es imposible...

			El abogado de Morózov se movió rápido, abriendo su maletín, que estaba sobre la mesa, para sacar un par de documentos y entregárselos. Eran certificados oficiales: venían sellados por el Ayuntamiento.

			—Estas son copias de los certificados de nacimiento de mi cliente y del fiscal Petrov, antes Morózov—explicó Krushev—. Por si tiene dudas, aquí tiene también una copia del certificado de adopción de Alexei.—Le pasó un tercer documento—. Está a nombre de su tío, Charles Petrov, de quien el fiscal adoptó su actual apellido. Adelante, quédeselos como prueba. Y, si no se fía, consulte los datos en el Ayuntamiento. No le resultará difícil.

			Observó los tres certificados, buscando cualquier incongruencia, pero no las encontró. Intentó que no se le notase lo estupefacta que estaba. No podía concebir aquello, pero tenía las pruebas justo delante de sus narices.

			—No puedo creerlo. 

			—La entiendo—dijo Morózov—. Mi hermano y yo hemos ocultado nuestro parentesco durante años, porque nuestra relación no es precisamente fraternal. Usted misma pudo comprobarlo, cuando fui a verla para quejarme por el comportamiento de Alexei... Aquel incidente con mi cuñado y las fotos del caso, ¿se acuerda?

			Lo miró ceñuda. Recordaba muy bien aquel suceso.

			—Esto cambia las cosas—declaró y no pudo evitar que su tono reflejase la indignación que sentía—. Alex debería habérmelo dicho cuando lo puse al frente del caso, hace más de un año. De haberlo hecho, jamás le habría permitido intervenir en el proceso .

			—Estoy seguro de que ese fue uno de los motivos por los que se lo calló: mi hermano quiere encerrarme a toda costa. Siempre me ha guardado rencor por largarme de casa y dejarlo con nuestro padre, que era un alcohólico abusivo. Yo mismo me fui porque ya no podía aguantar más palizas. Y, si no llevé a Alexei conmigo, fue porque nunca nos hemos sentido hermanos: mi padre siempre lo prefirió a él. Y jamás le puso la mano encima hasta que yo me fui... Nunca pensé que lo haría, honestamente. Así de unidos estaban los dos.

			—Me está dejando usted de piedra, señor Morózov. No sabía nada de todo esto.

			—Nadie se lo había dicho hasta ahora. Pero es la verdad y, como ve, no es difícil de demostrar.

			—El fiscal Petrov siente un odio manifiesto hacia mi cliente —intervino Krushev—. Usted misma ha sido testigo de ello. Y estoy seguro de que la grabación del interrogatorio al que fue sometido el señor Morózov hace algunas semanas dará fe de ello. Son muchos los indicios que nos hacen pensar que el fiscal Petrov está detrás del intento de asesinato de su marido y que está tratando de culpar a mi cliente de un crimen que no ha cometido.

			—Tal vez porque está usted manteniendo una relación con su esposo—afirmó, porque aquel era un detalle a tener en cuenta.

			Morózov se la quedó mirando por unos segundos, impasible, antes de volver a hablar:

			—Júzgueme todo lo que quiera, señora, aunque ese no sea su trabajo. Pero la verdad es que Daniel y yo no somos amantes, somos amigos.

			—Vi las fotos de Antivicio: ¿los amigos pasan un fin de semana solos en un hotel y se cogen de la mano, mientras caminan por el aeropuerto?—inquirió, escéptica.

			—Invité a Daniel a venir conmigo a Kauai porque me gusta observar los pájaros. Puede preguntar en el mirador y en el refugio de vida silvestre: los he visitado varias veces a lo largo de los años y suelo hacer mis reservas por Internet, así que la compañía tiene los datos de mi tarjeta. Podrá comprobar que soy cliente habitual. Y, si llama al hotel, le dirán que reservé dos habitaciones separadas. Dígame, ¿quien hace eso, estando de escapada romántica con su amante? Lo usual es reservar una única habitación, ¿no?

			—Quizá quiso usted cubrirse las espaldas, por si el asunto salía a la luz.

			Morózov apretó levemente los labios y le replicó con un tono confiado y tajante:

			—No me acuesto con mi cuñado, fiscal Pohaku. Y no tengo por qué esconderme de nada.

			Krushev carraspeó, para hacerse notar antes de intervenir:

			—Lo que importa aquí es que mi cliente es inocente, no si mantiene una relación o no con quien sea. Y, dicho sea de paso, el fiscal Petrov vio las fotos hace semanas y pensaba que su marido estaba teniendo una aventura con su hermano, al que odia y al cual estaba intentando encarcelar a toda costa... Aunque no tenía pruebas para hacerlo.

			—Aún no las tenía—puntualizó, molesta por la insinuación—. Pero sin duda las habríamos conseguido, tarde o temprano. Alex no tenía necesidad de llegar tan lejos, solo para ganar un caso. 

			—Esto es mucho más que un caso para él: es una vendetta personal, señora fiscal.

			—Porque usted lo diga.

			—Porque los hechos lo indican—recalcó Krushev—. Creemos que todo esto es un complot del fiscal para encarcelar a mi cliente, porque desea vengarse de él a toda costa. Debe usted saber que, en base a las pruebas presentadas, el juez ha autorizado mi alegato: en estos momentos, la policía está registrando las cajas que fueron incautadas a mi cliente en la operación de contrabando. Mientras tanto, los forenses están analizando de nuevo la huella que fue encontrada en la botella. Porque la primera vez solo se limitaron a identificar a quién pertenecía, sin profundizar más. Gracias a Dios, la ciencia ha avanzado mucho, y estoy seguro de que podremos usarla para demostrar que esa huella fue implantada, ya que mi cliente jamás ha tocado esa botella, por lo que su huella no debería estar ahí.

			—Eso es lo que su cliente dice.

			—Y es la verdad—dijo Morózov, atrayendo su atención—. Señora Pohaku, soy farmacéutico: si quisiera envenenar a alguien, podría hacerlo. ¿Pero de verdad me cree tan estúpido como para dejar pruebas que me incriminen? Conozco sustancias que podrían matar a mi cuñado y hacer que pareciese una muerte natural. E incluso, si mi objetivo fuese solo envenenarlo, hay muchos otros compuestos que podría haber utilizado en vez del mercurio... Y ninguno habría llevado a la policía hasta mí.  

			—Sin embargo—continuó Krushev—, el fiscal Petrov pudo tener acceso al nitrato de mercurio, por el caso de contrabando en el que ustedes intentaron involucrar a mi cliente. Podría haber tomado una muestra para su uso personal, y nadie se daría cuenta.—Hizo una pausa antes de agregar—: Vamos a investigar por esa vía, señora fiscal. Demostraremos que su ayudante está detrás de todo esto.

			—Buena suerte con ello —les deseó, poniéndose en pie. No había hecho todo el camino hasta allí para oír una sarta de acusaciones sin mucho fundamento—. Ahora, si no tienen nada más que añadir, me retiro. Tengo muchas cosas que hacer. 

			—La policía le sigue la pista a Alexei—declaró Morózov, mientras ella se alejaba para salir de la celda—. Él tenía motivos para envenenar a su marido, al contrario que yo. Si ha dejado alguna pista, la policía la encontrará, y entonces tendrá usted que admitir la verdad.

			—Hasta entonces, Alex es inocente hasta que se demuestre lo contrario.

			Indicó al guardia que le abriese la puerta y, en cuanto este obedeció, ella se largó. No quería quedarse allí ni un segundo más.

			***

			El sótano de la farmacéutica Morózov, donde se guardaban los suministros, había sido asaltado a primera hora de esa mañana por un equipo de técnicos forenses. Los agentes se concentraban en torno a un único punto, donde estaban almacenadas las cajas que la policía había devuelto a la farmacéutica unas semanas atrás. 

			La dirección de la empresa le había entregado las hojas del registro al detective Oka, quien dirigía el caso y estaba al cargo de aquella operación. En esos momentos, el agente se hallaba revisando los documentos en una esquina, desde donde podía vigilarlo todo y a la vez tener intimidad para hacer sus propias comprobaciones. Pasó las páginas del registro, leyendo nombres de compuestos y cantidades, y al llegar a la última hoja... 

			—¡Kamane!—Su compañera, que estaba charlando con uno de los técnicos, alzó la cabeza al oír su nombre. Le hizo gestos para que se acercase y ella obedeció—. ¿Has visto esto?

			—¿Qué es lo que tengo que ver?—preguntó, observando con el ceño fruncido las hojas que él acababa de pasarle.

			—Las cantidades no concuerdan. Fíjate en el registro que entregó la policía al devolver la carga y luego en los listados que nos ha dado la farmacéutica.

			—Está todo correcto, salvo...—Kamane dejó de hablar al verlo. Alzó la vista para mirarlo, sorprendida—. Joder.

			—Falta nitrato de mercurio: una cantidad pequeña, pero más que suficiente para envenenar a alguien. Y parece que nadie se ha dado cuenta, supongo que porque la cantidad sustraída no es muy grande.

			—¿¡Pero cómo no se molestaron en comprobarlo!?—exclamó Kamane, asombrada.

			—Según me ha confirmado el asistente de Morózov, todos los papeles estaban en orden y el contenido era el correcto. No parecía faltar nada, así que se fiaron de la policía.

			—No creo que fuese la policía quien robó el mercurio... 

			Dos pitidos seguidos, que anunciaban la llegada de un mensaje a sus teléfonos móviles, la interrumpió a mitad de frase. Ambos extrajeron los teléfonos de su bolsillo y, tras leer lo que ponía en la pantalla, intercambiaron una mirada.

			—Esto no es una broma, ¿no?—preguntó Kamane—. ¿Lo has visto? 

			—El laboratorio ha confirmado que la huella de la botella tiene al menos una década de antigüedad: es imposible que Morózov la haya dejado ahí recientemente.—Suspiró, apretando los labios—. Tenía razón: han intentado inculparlo. 

			Kamane resopló y meneó la cabeza. Aquello no era algo que sucediese todos los días, pero esa vez había ocurrido. El detective Oka se guardó los registros, que eran una prueba, y le hizo un gesto con la cabeza a su compañera para que se pusiesen en marcha: 

			—Vamos a por el fiscal ahora mismo.   

			Era una mañana agitada en la Fiscalía. No había visto a su jefa en todo el día, hasta que esta lo llamó para que fuese a su despacho. Pero algo en su tono lo puso en guardia: la voz de la fiscal sonaba seria, al otro lado de la línea. Parecía contenida y por experiencia sabía que eso no era bueno. 

			Si estaba tan enojada, lo mejor era no hacerla esperar. Acudió a su llamada enseguida y pronto tocaba con los nudillos en la puerta de su oficina, asomando la cabeza antes de entrar.

			—Señora fiscal, ¿quería hablar conmigo? ¿Hay novedades sobre el caso?

			—Pasa y siéntate—le ordenó, cortante. Estaba de pie junto a su escritorio y se giró para dedicarle una mirada aviesa, mientras él tomaba asiento junto a ella.

			—¿Qué ocurre?—inquirió, sin poder evitar cierto nerviosismo. La fiscal podía ser intimidante cuando se enfadaba.

			—¿Que qué ocurre?—La mujer resopló y perdió finalmente la paciencia—. ¿¡Por qué no me dijiste que Morózov era tu hermano!?—reprochó, furiosa—. He estado en la cárcel, hablando con él y con su abogado. ¡Me han dado los certificados! Y luego he ido al Ayuntamiento y lo he comprobado por mí misma: necesitaba estar segura y mira por dónde...

			—Lo siento mucho, señora.

			—¿¡Que lo sientes!? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			—¡Me cambié el apellido hace años!—Se defendió—. No quería tener nada que ver con ese delincuente...

			—¡Deberías habérmelo dicho cuando te puse al frente del caso! ¡Pero no, te lo callaste! Y ahora eres sospechoso en el envenenamiento de tu marido...

			—¡Yo no le he hecho nada a Danny!

			—¡Pues no va a ser así como lo pinte la Defensa!—Lo miró enfadada, haciendo una pausa para contenerse antes de volver a hablar—: Sabías que tu esposo estaba teniendo una aventura con tu hermano, dos semanas antes de que atentasen contra su vida. Y no importa que Morózov niegue el idilio: si tú creías que te ponían los cuernos, tenías un motivo más que suficiente para atentar contra Daniel y culpar a Morózov por ello. Sobre todo teniendo en cuenta que lo odias y no te has molestado en ocultarlo.

			—¿Por qué debería hacerlo?—preguntó, desafiante—. Ese bastardo me destrozó la vida. Y ahora me quita a mi marido...

			—Eso es exactamente lo que verá el jurado. Krushev presentará pruebas de los negocios limpios de su cliente y subirá testigos al estrado que canten las mil y una alabanzas de Ilya Morózov, mientras que tú...—Lo traspasó con la mirada—. Tú aparecerás en el vídeo del interrogatorio, acosando a un detenido. Todos te oirán amenazarlo e insultarlo, sin provocación alguna. Sabrán que se la tenías jurada y, cuando las fotos de Antivicio salgan a la luz... Bueno, se han cometido crímenes por mucho menos.

			—No puede usted creer de verdad...

			—Yo no creo nada. Creía que podía confiar en ti, pero acabo de descubrir que no es así. Te he dado todas las oportunidades del mundo, Alex, y lo sabes. No puedes negarlo.

			—No lo niego, señora.

			Intentó no parecer arrogante. No era conveniente, ni tampoco él lo deseaba, provocar a la fiscal. De todos modos, era cierto. No podía negar que su jefa había sido generosa y le había dado más de una oportunidad, cosa que cualquier otro no habría hecho. Siempre había sido comprensiva y justa con él y, aunque no se arrepentía de nada, sí de que lamentaba decepcionarla.

			La fiscal le clavó la mirada y meneó la cabeza, a todas luces frustrada. 

			—Te mataría yo misma, si pudiera, pero eso no resolvería nada. La policía te está investigando en estos momentos, y Morózov tiene razón en algo: si hay pruebas, las encontrarán. Entonces, será el jurado quien decida tu suerte. Por lo pronto, estás despedido—anunció—. Cuando todo esto acabe, sea cual sea el resultado, el colegio de abogados te expulsará y dudo mucho que vuelvas a ejercer tu profesión.—Había tristeza en sus ojos cuando lo miró, un segundo antes de apretar los labios—. No me has dejado otra alternativa, Alex. Maldita sea, no me has dejado otra alternativa. Sal de mi despacho y recoge tus cosas—le ordenó—. No quiero volver a verte por aquí.

			Poco más podía hacer. Las excusas no le servirían de nada y no tenía tiempo para lamentarse, porque nunca había sido tan ingenuo como para pensar que su plan no le acarrearía consecuencias. Se había preparado para aquello, pues estaba seguro de que su hermano no caería sin pelear. En eso consistía parte de la diversión, en vencerlo a pesar de sus intentos por sobrevivir.

			Se levantó para abandonar el despacho pero, apenas había abierto la puerta, encontró al otro lado a los policías que llevaban el caso, los mismos que lo habían interrogado tras confirmarse el envenenamiento.

			—Alexei Petrov—dijo el detective Oka, sacando las esposas sin más ceremonias—, queda usted detenido como sospechoso del intento de asesinato de su esposo, Daniel Petrov.

			La sorpresa que le produjo aquel hecho fue verdadera: una cosa era que lo interrogasen —lo cual era lógico, dadas las circunstancias— y otra muy distinta, que de repente viniesen a detenerlo. No tenían base para eso. 

			Retrocedió, intentando apartarse antes de que el japonés pudiese ponerle las manos encima.

			—Espere, no pueden...

			—No se resista, señor Petrov—habló la detective Kamane, entrando en el despacho tras su compañero—. No queremos tener que sacarlo por la fuerza.

			—Tiene derecho a guardar silencio—comenzó a recitar Oka, mientras lo obligaba a darse la vuelta para esposarlo—. Todo lo que diga podrá ser usado en su contra ante un tribunal...

			—¡Soy inocente! ¡Yo no he hecho nada!

			—Tiene derecho a un abogado—prosiguió, imperturbable—. Si no puede permitírselo, se le asignará uno de oficio. ¿Ha entendido sus derechos, señor Petrov?

			—Conozco mis derechos perfectamente, pero no pueden ustedes hacerme esto. Es Morózov quien ha intentado matar a mi marido...

			—El señor Morózov ya ha sido exculpado—anunció, dejándolo asombrado—. Las pruebas que había en su contra han resultado ser falsas. A estas horas, si su abogado es competente, ya debe de estar en la calle.

			Lo tomó del brazo para llevárselo, pero él se revolvió.

			—¡No, esperen...!

			—¡Basta!—La orden fue contundente y lo hizo detenerse en el acto—. No me obligue a reducirlo, señor Petrov; a ninguno de los dos nos gustaría eso.

			—Será mejor que llame al bufete de la Fiscalía—dijo Pohaku, moviéndose para alcanzar el teléfono—. Me parece que vas a necesitar un abogado.

			Le lanzó una mirada de angustia a la mujer, mientras los policías se lo llevaban.

		

	
		
			XXXIV

			Cuando doblaron la esquina para entrar en Wilhelmina Rise, lo vieron sentado en la acera, aguardando frente a la casa.  

			—¡Oh, Dios mío!—No podía creérselo. Se giró hacia su amiga, entusiasmado—. ¡Para, Joan!

			—¿¡Cómo demonios ha encontrado mi casa!?—inquirió la mujer, sorprendida, mientras se detenía en mitad del camino. 

			—Le di a Ulani la dirección—respondió, un segundo antes de abrir la puerta del coche y precipitarse fuera.

			Cruzó la calle casi corriendo para reunirse con él, quien se levantó con una gran sonrisa para recibirlo. No le importó que estuviesen en mitad del vecindario y que cualquiera pudiese verlos: estaba tan contento de que estuviese allí, al fin libre, que se arrojó en sus brazos en cuanto lo tuvo al alcance.

			—¡Te han soltado!—exclamó, sintiéndose aliviado como nunca en su vida.

			—A ti también.—Le sonrió, acunando su cara entre sus manos—. ¿Ya estás bien, gatito?

			—Sí, amo, ya estoy curado.

			Ilya atrajo su rostro hacia abajo con un suspiro, para hacer que apoyase su frente sobre la de él. 

			—No sabes el miedo que he pasado—confesó—. Si te hubiese ocurrido algo...

			—Estoy bien.—Esbozó una sonrisa para calmarlo, mientras lo observaba con preocupación. Su cuñado se percató de ello y, separándose de él, meneó la cabeza:

			—Tranquilo, no me han hecho nada en la cárcel. 

			—Estaba muy asustado. Te podría haber ocurrido cualquier cosa allí dentro.

			—Me tenía a mí mismo y a mis amigos para protegerme. Estaba a salvo... Y por suerte, solo han sido unos días.

			—¿Cómo es que te han soltado tan pronto?—preguntó, feliz e intrigado a la vez—. ¿Ya han detenido al responsable?

			Ilya se puso serio. Asintió.

			—De eso quería hablarte. ¿Hay algún sitio en el que podamos conversar en privado?

			—Sí, claro.

			Se dio la vuelta y ambos vieron venir a Joan, que acababa de aparcar el coche a unos metros de ellos. Su amiga se detuvo junto a él y le dirigió una mirada a su cuñado. 

			—Ilya. Me alegra ver que te han dejado salir.

			—Joan —la saludó con un gesto de la cabeza. 

			—Necesitamos hablar —le dijo y señaló con un gesto la casa—. ¿Te importa?

			—Por supuesto que no, adelante. Yo tengo que ir a comprar algo de comida al supermercado. Charlad y tomaos algo, tardaré como una hora en volver. Ya sabes dónde están las llaves, Danny.

			—Gracias. 

			Se despidieron, y él llevó dentro a su cuñado. Accedieron directamente al salón, con su cocina de barra americana a la izquierda y el pasillo a la derecha, que conducía al baño y a los dos dormitorios de la casa. Todas las paredes a su alrededor eran de un riguroso blanco, adornadas aquí y allá con algún cuadro. La madera del suelo (de color claro, a juego con el mobiliario) crujía suavemente cuando la pisaban.

			Nada más entrar, se giró para dirigirse a Ilya: 

			—¿Quieres un café o alguna otra cosa?

			—Un café estaría bien. ¿Te ayudo a prepararlo?

			—No hace falta, solo tengo que poner la cafetera. Siéntate y enseguida estoy contigo.

			Su cuñado asintió y se encaminó hacia el sofá, mientras él se acercaba a la cocina. Cinco minutos después, el café estaba en proceso y él tomaba asiento junto a su compañero, mirándolo sin poder ocultar su alivio, ni su felicidad.  

			—Me alegro de volver a verte. 

			—Lo mismo digo.—Su cuñado esbozó una sonrisa, pero esta desapareció muy pronto, sepultada bajo una expresión de disculpa—. Lamento mucho no haber ido a verte al hospital, Daniel. Lo habría hecho, pero me detuvieron inmediatamente después de que Hux me diese la noticia. Lo siento.

			—No tienes que disculparte. Lo entiendo, no podías hacer nada.

			—He estado preocupado por ti todo este tiempo. Temía que...—calló, incapaz de pronunciar las palabras—. Pensaba que podía volver a por ti. 

			—¿Quién?—inquirió, tragando saliva—. Antes has dicho que habían detenido al responsable, ¿lo conoces? ¿Quién es?

			Su cuñado tardó en contestar. Por su expresión, parecía temer las consecuencias que aquella revelación tendría. Pero no podía dejarlo con la incógnita, y los dos lo sabían. Tenía derecho a saber quién lo había envenenado. 

			Así pues, Ilya se armó de valor y se lo dijo: 

			—Fue tu marido. Fue Alexei.

			Parpadeó, pensando que no lo había oído bien. Miró a su compañero como si aguardase una explicación, pero no la había. Se dio cuenta por cómo lo miraba Ilya, como si le pidiese perdón por el daño que sabía que aquello iba a causarle. Se quedó petrificado, incapaz de creerlo.  

			—No es posible.—Meneó la cabeza—. No, Alex no: estaba furioso con nosotros, y vamos a divorciarnos, pero él no me haría daño. No es un asesino, Ilya.

			—Esto no se trata de ti, sino de mí. Sabes cuánto me odia mi hermano y que ese odio no es racional: me culpa por destrozar su vida, me desprecia por ser un mafioso y lleva más de un año tratando de encerrarme, sin conseguirlo. Y de repente descubre que estoy teniendo una aventura con su marido. ¿Cómo se supone qué iba a reaccionar?

			—Tú y yo no tenemos una aventura.

			—Según mi hermano, sí... Y lo mismo pensaría cualquiera que viese esas fotos. Recuerda que Alexei lo sabe todo sobre nosotros desde hace tiempo, incluida nuestra relación como amo y sumiso. Ha debido de volverse loco al imaginarlo. El odio y la venganza le habrán nublado el juicio y lo han hecho cometer una barbaridad.

			—Pero... ¿qué pruebas hay contra él?—inquirió, angustiado. En esos momentos no podía, no quería creer que algo tan horrible fuese verdad—. ¿Acaso ha confesado?

			—Aún no. Todavía está en la fase de negación, pero no creo que pueda sostener su inocencia por mucho más tiempo: Sergei, mi abogado, acaba de llamarme para decirme que han encontrado una huella suya en el interior de la caja que contenía el nitrato de mercurio con el que te envenenaron. Las pruebas demuestran que fue esa la única caja que mi hermano abrió... No tocó ninguna de las otras. Y accedió al almacén de la comisaría, apenas unas horas antes de que se llevasen las cajas para devolverlas a la farmacéutica: figura todo en los registros. En base a ellos, se puede establecer que quien tomó la muestra para envenenarte lo hizo de esa caja en concreto, cuando todavía estaba en el depósito. Y solo mi hermano y los técnicos del laboratorio forense tuvieron acceso a estas durante ese período.

			—¿No puede haber habido un error?—preguntó, esperanzado—. Tal vez alguien se equivocó al anotarlo...

			—Esa es una posibilidad muy remota, Daniel. Mi hermano tenía un motivo para hacer lo que hizo. Tuvo los medios a su alcance y también la oportunidad. Además, está la huella que usaron para incriminarme—añadió—. El departamento forense la ha analizado: tiene al menos una década de antigüedad. Obviamente, yo no pude dejarla en tu botella hace una semana. 

			—¿Pero cómo puede ser eso? ¿Y cómo podría Alex haber tenido acceso a tus huellas?

			—El caso Góluveb: la policía tiene mis datos desde entonces, ya que me vi involucrado, igual que todos los trabajadores de mi jefe en aquella época. La huella tiene aproximadamente la misma antigüedad y sé que mi hermano estudió el caso, como parte de la investigación que estaba llevando a cabo para encerrarme. Esos datos estuvieron a su disposición todo el tiempo.

			Le pareció horrible de solo pensarlo. La posibilidad de que su esposo hiciese algo así, con la intención de hacerle daño y perjudicar a su hermano... 

			De pronto, lo recorrió un escalofrío. Recordó cómo se había comportado Alex la última vez que se vieron en el hospital: el hecho de que lo supiese todo de antemano y la frialdad con la que había actuado durante semanas; las cosas tan crueles que había dicho sobre Ilya; el odio y desprecio que nunca había dejado de mostrar hacia él...

			Sintió náuseas.

			—Podría haberme matado. Dios, te odia tanto...

			—Eso era lo que yo más temía—declaró su cuñado, acariciando sus antebrazos con ambas manos para consolarlo—. He intentado moverme lo más deprisa que he podido para que me soltasen, porque tenía miedo de lo que mi hermano podía ser capaz de hacerte, con tal de hundirme.

			—Y de castigarme por mi traición.

			—Tú no has traicionado a nadie.

			—¿No?—Se levantó del sofá, incapaz de seguir cerca de él por más tiempo. Se alejó varios pasos, dándole la espalda. Se le revolvía el estómago al pensarlo—: Las cosas que he hecho contigo... Las que he permitido que me hicieras... ¡Las disfruté, Ilya!

			—Y yo también, eso no tiene nada de malo.—Se puso en pie, mirándolo ceñudo—. Todo lo que hicimos fue de mutuo acuerdo. No tienes por qué sentirte culpable por ello.

			Se volvió para encararlo, notando cómo las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Estaba avergonzado... Más aún: miraba a su cuñado y le venían los recuerdos a la mente, solo que ahora lo repelían, en vez de excitarlo. Se dio cuenta de que era despreciable, como persona y como marido. Era un hipócrita, un infiel y un pervertido. Lo que le había ocurrido se lo tenía más que merecido. 

			—Traicioné a mi esposo—declaró, renegando de sí mismo—. Y, si no hubiese sido tan cobarde, habría llegado mucho más lejos contigo. Quería hacerlo, Ilya. Te habría dejado hacerme lo que quisieras y lo habría disfrutado, igual que disfruté todo lo demás.

			—No te culpes, Daniel. Por favor, no dejes que él te haga eso.

			—Todos tenemos que asumir nuestras responsabilidades. Y lo cierto es que soy una mierda...

			—¡No!—Cubrió en un par de zancadas la distancia que los separaba y lo tomó por los antebrazos, suave, pero con firmeza—. Lo que dices es producto del shock. Sé que sabes que no eres responsable por lo que te ha pasado: Alexei es el culpable, no tú. No tenía ningún derecho a hacerte lo que te ha hecho.—Intentó zafarse de su agarre, pero Ilya insistió—. Escúchame: ahora estás a salvo, eso es lo único que importa. No creo que tu marido se libre de esta. Pero, si lo hace, quiero que sepas que me encargaré de protegernos a ambos. No volverás a pasar por esto, te lo prometo. Alexei no nos hará daño nunca más, a ninguno de los dos.

			—¿Y qué harás para conseguirlo? ¿Vas a matarlo? ¿Lo asesinarás, antes de que lo haga él con nosotros?

			Su cuñado se quedó callado, y los dos sabían lo que eso significaba. De repente, todo aquello era demasiado. No podía soportarlo y tuvo que apartarse de él. Le dio la espalda de nuevo y luchó por contener las lágrimas, que ya pugnaban por escapar de sus ojos.

			—Vete —le ordenó, procurando que su voz no sonase tan quebrada como se sentía él mismo en esos momentos—. No quiero verte, déjame solo.

			—Daniel, no te hagas esto a ti mismo. No te castigues...

			—¡He dicho que te vayas! Y no vuelvas. No quiero volver a verte...

			Calló, porque estaba a punto de derrumbarse. Su cuñado debió de darse cuenta, porque lo oyó suspirar y su voz sonó resignada al hablar: 

			—Regresaré cuando hayas tenido tiempo de asimilarlo.

			Lo oyó darse la vuelta y luego escuchó sus pasos alejarse y la puerta principal cerrarse a sus espaldas. Al cabo de unos segundos, rompió a llorar y se abrazó a sí mismo, porque se sentía miserable y solo. Se sintió más solo que nunca en su vida.

			***

			El escándalo estalló unas semanas después. La noticia de que uno de los ayudantes de la fiscal del distrito se había vuelto loco de celos y había tramado el asesinato de su marido para encarcelar a su hermano (del que las malas lenguas decían que era el padrino de la mafia rusa en Hawai) era demasiado jugosa para dejarla escapar. Lo tenía todo para atraer al público: infidelidad, veneno y una venganza cainita. 

			Los medios de todo el archipiélago no tardaron en hacerse eco. El día en que Ilya volvió a ver a Daniel, tuvo que hacerlo en secreto. Su cuñado estaba confinado en casa de sus padres, adonde había tenido que trasladarse después de que los periodistas habían averiguado la dirección de Joan. El propio capo estaba siendo acosado por la prensa, a pesar de que su abogado ya había hecho un comunicado, negando cualquier conducta reprochable de su cliente en el asunto... Pero no había servido de mucho.

			Ilya solía utilizar a Ulani como enlace para mantenerse informado sobre Daniel. Mientras tanto, él y Hux ultimaban sus planes, porque aquel escándalo y toda la publicidad que estaba atrayendo, a nivel social y mediático, se había vuelto intolerable para sus socios. Los dos sabían lo que eso significaba.

			Aquella tarde, Ilya se las ingenió para distraer a los periodistas que acampaban fuera de su propiedad y fue a ver a su cuñado. Tuvo que dar un rodeo para colarse en la casa, porque los medios también vigilaban el bungalow de la familia Sasaki, y los padres de Daniel no estaban dispuestos a permitir que nadie perturbase la poca paz que su hijo encontraba esos días.

			Tuvo que esquivarlos a todos, pero finalmente logró llegar hasta la habitación de su cuñado, donde lo encontró tumbado en la cama, sumido en la penumbra. No fue hasta que cerró la puerta del dormitorio a sus espaldas cuando Daniel se dio cuenta de que su visitante no era ninguno de sus amigos, ni de sus padres. Se irguió hasta quedar sentado en el lecho, mirando estupefacto a su cuñado.

			—¿¡Qué haces tú aquí!?

			—Tenemos que hablar.—Se apartó de la puerta para acercarse hasta la cama.

			—Márchate. Te dije que no quería volver a verte...

			—Daniel, escúchame.—Fue suficiente el punto de autoridad que le imprimió a su voz para que el joven obedeciera—. Sé lo mal que lo estás pasando y lo siento muchísimo. 

			—¿A ti también te acosa la prensa?—preguntó, apretando los labios—. ¿Han invadido tu casa, tu trabajo, las casas de tus amigos? ¿Has tenido que abandonarlo todo, porque no puedes ni asomarte a la ventana, sin que alguien intente ponerte un teléfono móvil en la cara para grabarte?

			—Tengo a los medios veinticuatro horas aparcados fuera de la mansión—alegó, comprensivo—. La gente de St. Kirill está molesta, porque no paran de hacer preguntas.

			—Eso no será bueno para tu negocio—declaró, irónico.

			—No, no lo es. Mis socios no están nada contentos con todo este circo mediático y me consideran responsable por ello.

			Daniel se quedó callado y de repente había perdido toda su ironía. Lo miró preocupado:

			—¿Crees que intentarán algo contra ti? Los has puesto en el punto de mira sin quererlo.

			—Lo tengo todo controlado—aseguró, pero eso no pareció tranquilizarlo.

			—Tienes que irte, Ilya. No te quedes donde puedan hacerte daño.

			—Tranquilo, solo necesito un poco más de tiempo.—Hizo una pausa antes de agregar—: Me he escapado para venir a verte, pero esta tiene que ser una visita rápida, así que seré breve: poseo una cabaña en Oregon. Voy allí algunos meses al año, para despejarme. Es un refugio privado que solo Hux y yo conocemos.—Sacó un llavero con una única llave de su bolsillo y lo colocó en la palma de Daniel—. Ve allí para alejarte de todo esto. Está en mitad del bosque; allí nadie te molestará. Vas a declarar ante el juez la semana que viene, ¿cierto?   

			—Sí, será una comparecencia a puerta cerrada.

			—Cuando salgas del juzgado, puedes tomar el avión que va a Portland: el billete ya está reservado, solo tienes que imprimirlo. Una vez en Portland, toma el autobús hasta Donoma; es un pueblo a hora y media de la capital. En la estación puedes alquilar un coche para llegar hasta la cabaña.

			—Pero no sé dónde queda—musitó. Por toda respuesta, Ilya tomó el llavero de su mano y lo abrió, mostrándole la memoria USB que contenía. Daniel lo miró con sorpresa—. Aquí tienes las señas para el GPS y el código de tu billete. Puedes imprimirlo desde aquí y, tranquilo, no tendrás problemas para encontrar la cabaña.

			El fisioterapeuta se quedó mirando por un momento a su cuñado, en silencio.

			—¿Por qué haces todo esto por mí?

			—¿De verdad no lo sabes?—Ilya extendió la mano para acariciar su rostro, pero Daniel se retiró, rechazando su contacto. La mano del hawaiano quedó en el aire por unos instantes hasta que este la bajó, decepcionado. Sabía que debía darle más tiempo—. Por favor, ve a la cabaña. Quiero que estés tranquilo, a salvo de todo esto. Allí podrás descansar hasta que todo pase.—Lo miró con expresión de disculpa—. Siento haberte metido en este embrollo.

			—He sido yo quien se ha metido solo. Debería haberle hecho caso a Alex, cuando me lo advirtió la primera vez. De ser así, nada de esto habría pasado...

			—No te atrevas a justificar a ese asesino —lo amonestó, enfadado—. Lo que te hizo no tiene justificación. Y espero que se pase en la cárcel muchos años, porque no se merece menos.

			Daniel suspiró, abatido.

			—Nunca debimos estar juntos, Ilya. Nunca.

			El hawaiano tuvo que contenerse para no abrazarlo. Veía cómo aquello lo afectaba, la apatía y el autodesprecio en que lo sumía, y le resultaba insoportable. No había mucho que pudiese hacer por él, salvo proporcionarle un refugio seguro en el que lamer sus heridas en paz. 

			Si con eso fuese suficiente...

			—Tengo que marcharme ya.—Suspiró—. No puedo quedarme mucho más tiempo. ¿Irás a la cabaña?—preguntó, esperanzado.

			—No lo sé. Todo esto es demasiado complicado, no puedo asegurarte nada... Pero gracias.

			—No me las des. Decide lo que creas conveniente. Pero, hagas lo que hagas, no le hables a nadie de esta llave ni de a dónde pertenece. No dejes que nadie la vea: es mi seguro, Daniel. Mi vida y la de Hux dependen de ese USB. Si cae en malas manos...

			Su cuñado aferró la llave con fuerza en un puño y la llevó hasta su pecho, en un gesto instintivo de protección. Ilya esbozó una sonrisa al verlo y con un rápido ademán le acarició el cabello, antes de ponerse en pie. Lo miró por la que quizá sería la última vez.

			—Adiós, gatito. Cuídate.

			Se marchó mientras su cuñado lo seguía con la mirada, preocupado por lo que pudiese ocurrirle en un futuro. Daniel se sintió de repente angustiado, al ver que Ilya se iba, probablemente para siempre. Antes de poder contenerse, salió una palabra de sus labios, que más que palabra era casi una promesa entre los dos:

			—Uvidimsya.

			Ilya se detuvo en la puerta, sonriendo por unos segundos antes de marcharse definitivamente:

			—Uvidimsya, moya lyuvob’[2]. 

		

	
		
			Epílogo

			Tokio (Japón). 3 años después.

			Era una cálida tarde de verano. En el pequeño y exclusivo barrio de Kô, el sol se colaba por los ventanales del salón del espacioso ático que compartían. Habían pasado dos años desde que se habían mudado a Japón. Él ya había elegido aquel país para su plan de huida y Daniel se mostró de acuerdo cuando se lo propuso, pues siempre había deseado visitar su país de adopción. Ahora llevaban una vida tranquila (con nuevas identidades), que aderezaban con rutinas sencillas y con alguna que otra conversación vía Skype con la familia y amigos... los cuales, por seguridad, no debían saber nunca dónde se encontraban. Esto era especialmente duro para los señores Sasaki, quienes ya habían manifestado su disposición a dejarlo todo y mudarse donde fuese para estar cerca de su hijo. Sin embargo, aún era un poco pronto y habían acordado entre los cuatro —Daniel, sus padres y él mismo— que aguardarían al menos dos años más, antes de empezar a hablar de mudanza.

			Los últimos tres años no habían sido fáciles. Y, aunque su situación había ido mejorando con el tiempo, tanto Daniel como él habían tenido que recorrer un largo y tortuoso camino para llegar hasta donde estaban: 

			El juicio contra Alexei se alargó más de un año y dejó sus secuelas en ambos. Daniel se vio arrastrado aún más en su oscuridad al descubrir el monstruo que ocultaba su marido y las cosas de las que este era capaz... Sin remordimiento alguno. Hizo falta mucho tiempo y ayuda para rescatar a su compañero de su propio infierno personal, que incluso estuvo a punto en una ocasión de costarle la vida... Pero habían tenido éxito. Y, en cuanto a su hermano, iba a pasarse en la cárcel los próximos diez años.

			Por su parte, él se había visto obligado a fingir su muerte junto con Hux, en un espectacular accidente que pareció aplacar las ansias de sangre de sus socios: a esas alturas, ya habían decidido aprovechar la oportunidad para despacharlos a los dos, pero ellos decidieron optar por algo mejor.  

			Atrás quedaban ya los duros tiempos del confinamiento en Oregon. Se trataba de una época oscura, que no quería recordar y prefería desterrarla a lo más profundo de su memoria, donde no pudiese perturbarlo. Lo más importante era que todo había salido bien.

			En la actualidad, ni él ni Daniel tenían grandes preocupaciones y se adaptaban bien a la sociedad japonesa, pues ambos tenían la gran ventaja de conocer la cultura y el idioma de antemano. Sin embargo, aún debían ser cuidadosos, pues ninguna precaución era suficiente cuando uno escapaba de la Bratva.

			Alargando la mano, cogió su taza para tomar un sorbo de café, mientras leía las noticias en Internet. Hacía meses había encontrado un pequeño periódico digital que cubría las noticias de todo Hawai y se había convertido en su costumbre leerlo. Así se mantenía en contacto, actualizado respecto a lo que ocurría en su antiguo hogar...

			Ese día, en la sección necrológica, encontró lo que llevaba semanas esperando. Sonrió y giró la cabeza por inercia para mirar a Daniel, al que podía ver al otro lado de los ventanales, en la terraza. Su visión hizo que su sonrisa se ampliase, al tiempo que volvía a mirar la pantalla del ordenador.  

			Ahí estaba, escrito en letras negras y discretas:

			Alexei Milekovich Petrov.

			1981-2018

			Voló en brazos de Mercurio.

			La Muerte y la Justicia son hermanas, ambas damas implacables de paso lento pero seguro: en ciertas ocasiones, se sustituyen la una a la otra. Pero, al final, las dos tienen en común el hecho de que siempre alcanzan su destino... De una manera o de otra.

			***

			Acababa de cerrar el libro, cuando lo sintió detenerse tras él. Notó que la mano de Ilya acariciaba sus cabellos, que se había dejado crecer, junto con una cuidada perilla, durante su huida. Alzó la cabeza para mirarlo y esbozó una sonrisa al ver su rostro: la barba disimulaba ahora sus rasgos, pero nada podía disimular esos maravillosos ojos. 

			—¿Qué tal estás?—preguntó Ilya, con un tono que para él era siempre cariñoso.

			—Bien. Disfrutando de las últimas horas de sol, ¿y tú?

			—Estaba leyendo el periódico en Internet.

			—¿Algo interesante?

			—Nada, solo buenas noticias.

			—¿Existe eso, hoy en día?

			Ilya sonrió, socarrón, y se apoyó en el respaldo de la silla para hablarle:

			—¿Qué te apetece cenar esta noche?

			—Ya he preparado la cena: hoy tenemos yakitori—anunció, ufano. 

			—Es mi plato favorito. ¿Qué celebramos?

			—Es 30 de junio.—Sonrió y su compañero lo correspondió. Sabía que desde la última vez, hacía ya tres años, ninguno de los dos había olvidado esa fecha.

			—Creo que deberíamos empezar con la celebración cuanto antes—dijo Ilya—. Ya va siendo hora de cenar. Iré poniendo la mesa.

			—Te ayudo.—Dejó el libro sobre la mesita y se puso en pie. Pasaron juntos al salón, donde había una mesa redonda para cuatro en una esquina. Su cuñado sacó del aparador todo lo necesario y fueron vistiendo la mesa. Mientras lo hacían, le comentó—: Hace un rato estuve hablando con Ulani.

			—Genial. ¿Cómo les va a ella y a Hux por Sudamérica?

			—Muy bien.—Sonrió—. Están aprendiendo a hablar portugués.

			Ilya meneó la cabeza, divertido.

			—Lo que no hagan esos dos...

			—Debe de estar siendo una experiencia para ambos.—Pensar en ello hizo que se dibujase una sonrisa en su cara, aunque pronto compuso una expresión de pesar—. Ojalá las circunstancias fuesen distintas.

			Ilya lo observó y suspiró para sí. Con voz suave, acariciando su hombro para consolarlo, le dijo:

			—Las circunstancias son las que son, Daniel. Podrían haber sido mucho peores.

			—Lo sé.

			—¿Te arrepientes de algo?

			—No. Pero me hubiese gustado que las cosas fuesen diferentes—admitió—. Hubiese preferido que no estallase el escándalo, cuando juzgaron a mi exmarido; que tú y yo no nos hubiésemos convertido en la bomba mediática del verano; y que los periodistas no nos hubiesen acosado a ninguno de los dos, ni a nuestros seres queridos. No haber tenido que salir corriendo del país... Pero Alex no nos dejó otra opción, ¿cierto?

			—Cierto.—Ilya apretó los labios—. Podría haberse hecho a un lado con elegancia, en vez de empeñarse en su venganza.

			—Estaba consumido por ese sentimiento—musitó, mirándolo con tristeza—. La doctora Worzell me dijo una vez que el odio que sentía Alex por ti mostraba rasgos patológicos. Y que parte del maltrato que le infligió tu padre siendo niño incluía el alienarlo y ponerlo en contra de su hermano. Él también fue una víctima, aunque luego se convirtió en verdugo.

			Se quedaron en silencio por un momento, hasta que su compañero volvió a hablar:

			—Bueno, yo no entiendo mucho de psicología. ¿Te importa si comemos? Tengo hambre.

			—Claro.

			A Ilya seguía sin gustarle hablar de su hermano, así que dejaron el tema. Durante la siguiente hora, tomaron una sabrosa cena a base de ramen, yakitori y bolitas de arroz. Al terminar, recogieron la mesa y fregaron juntos los platos, antes de sentarse en el sofá para ver una película. Todo ello formaba parte de su rutina semanal: la limpieza de la casa, las compras en el supermercado, las pequeñas actividades de ocio, los paseos por el barrio...

			Ilya había creado esos hábitos para él tiempo atrás, como una forma de ayudarlo a mantenerse cuerdo, distraído, lejos de la depresión. Algo tan simple como el calendario de medicamentos o el de actividades (que su entonces cuñado había redactado para él) lo ayudó mucho en su momento, y aún seguía haciéndolo. Sabía que le debía a su compañero buena parte de su recuperación y de su actual paz mental y por eso... 

			—Quiero decirte algo—afirmó, girándose para mirarlo. Ilya lo imitó, instándolo a continuar sin palabras. Tuvo que tragar saliva antes de comenzar—: En todo este tiempo has hecho mucho por mí. Me has cuidado y has estado ahí para salvarme muchas veces, incluso cuando yo te rechazaba.

			—Afortunadamente, esa etapa ya pasó.—Suspiró. Sabía que no le gustaba recordarlo. 

			—No era nada contra ti, Ilya: me estaba castigando a mí mismo...

			—Lo entiendo: te sentías culpable por lo que tu marido te había hecho. Pensaste que eras responsable de la locura de Alexei. Pero no fue más que eso, Daniel, locura por su parte. Tú no hiciste nada malo y no te merecías lo que mi hermano te hizo. Si de verdad hubieses querido traicionar a tu esposo, le habrías puesto los cuernos sin más. Yo no te lo habría impedido: quería estar contigo y Alexei me importaba un carajo, ya lo sabes. Aunque seamos hermanos de sangre, nunca lo hemos sido de verdad.

			—Lo sé.—Hizo una mueca al pensar en ello—. ¿Alguna vez has deseado que hubieseis crecido como deberíais haberlo hecho: como auténticos hermanos?

			—Alguna vez—admitió—. Me habría venido bien su apoyo. Pero jamás lo tuve y no pienso lamentarme por eso, a estas alturas, el asunto con mi hermano está cerrado. ¿Te parece si dejamos de concederle tiempo en nuestras vidas? Hace ya tres años que salió de ellas.

			—Tienes razón. Es solo que a mí me cuesta un poco: estuve cinco años a su lado, tres de estos como su marido. Alex atentó contra mi vida para dañarnos a ambos y confesó en pleno juicio que me habría matado, con tal de encerrarte. Comprenderás que eso es algo que aún me esfuerzo por superar.

			—Lo sé y lo comprendo. Simplemente, no quiero que Alexei siga empañando nuestras vidas. Ya nos ha hecho bastante daño.

			—Es verdad, y no deberíamos regodearnos en ello.—Hizo una pausa antes de agregar—: La doctora Worzell me ha ayudado mucho a comprender la situación y a aprender a manejarla. Me ha hecho analizar los hechos y mis sentimientos al respecto... Incluidos aquellos que estaban ahí, pero que yo intentaba ocultar o negar, porque me hacían sentir asustado o culpable. Y lo cierto es que debería haberlos reconocido hace mucho tiempo.

			—¿Lo haces ahora?—inquirió, curioso.

			—Sí. Por eso quería hablar contigo: Ilya, durante estos tres años has sido mi cuidador, mi protector y mi único apoyo. No podía contar con nadie más, y tú te aseguraste de darme una estructura, de acompañarme en mi terapia y de hacer que no me perdiese a mí mismo en la vorágine. Me has apoyado siempre que lo he necesitado, incluso cuando yo me negaba a que lo hicieras.—Lo miró, arrepentido—. Sé lo duro que fue para ti y quisiera pedirte perdón por haberte hecho pasar por eso.

			Su compañero extendió una mano y le acarició la mejilla con los dedos.

			—No tienes que pedir perdón. Estabas deprimido, Daniel. Lo que te hizo mi hermano te dejó destrozado y tenías todos los motivos del mundo para sentirte así: tu esposo intentó matarte, por amor de Dios. Estabas traumatizado y la forma en que te has sentido estos años, la manera en que reaccionaste... fue dolorosa, desde luego, pero absolutamente normal para alguien en tu situación. 

			Oyendo sus palabras, no pudo evitar esbozar una sonrisa.

			—Creí que no sabías nada sobre psicología.

			—Bueno, han sido tres años de estar cuidando de un hombre con una enfermedad mental: conviviendo con él día a día, ayudándolo en lo que no podía, acompañándolo a terapia...—Dejó de hablar al ver la expresión de su cara—. ¿Qué pasa? Vamos, sabes que no tienes nada de que avergonzarte.

			—No me avergüenzo.—Lo miró un momento y suspiró, incapaz de seguir callando—: Ilya, has hecho tanto por mí y te quiero tanto...

			Su compañero lo observó parpadeando. Había sido una confesión repentina y era normal que se sorprendiese, e incluso que se sintiese un poco incómodo. 

			—No digas esas cosas o terminaré creyéndomelas—le advirtió. Y entonces él lo abrazó, porque no podía estar un segundo más sin hacerlo.

			—Puedes creértelas, porque son verdad—susurró en su oído, estrechándolo con fuerza—. Tú me salvaste, me cuidaste y me amaste cuando más lo necesitaba. Sé desde hace tiempo que estoy enamorado de ti, pero no me había sentido libre de aceptarlo hasta hace poco. Al fin entendí que lo que siento por ti no es algo malo, ni merece ser castigado. Debería haber dejado a  Alex y haberme ido contigo hace mucho tiempo.

			—¿Lo estás diciendo en serio?—preguntó. Y, por la incredulidad en su voz y por la forma en que sentía latir su corazón contra su pecho, supo que necesitaba una confirmación.

			Se separó de él para besarlo. Unió sus labios a los suyos y, por primera vez en años, se permitió a sí mismo disfrutar del sabor y calidez de su compañero, algo que había echado de menos durante todo aquel tiempo.

			Después de un momento, Ilya cortó el beso. Él intentó reanudarlo, pero su compañero lo detuvo, agarrando con firmeza su rostro entre sus manos. 

			—Quieto—ordenó, y él obedeció de inmediato. La suave e inequívoca autoridad en su voz le trajo buenos recuerdos. Ilya lo miró muy serio—. Dime que haces esto de corazón y no solo por agradecimiento. Porque, si es así, no pienso aceptarlo.

			—Lo hago por mi propia voluntad —le aseguró—. Agradecimiento es solo una de las cosas que siento por ti y te lo has ganado a pulso... Pero esto no tiene nada que ver con eso. Te amo, Ilya. Quiero que volvamos a jugar y que esta vez lo hagamos como pareja, no solo como amo y sumiso. 

			—¿Estás seguro?

			—Completamente. Si tú también quieres...

			—Vamos a tener que anular algunas reglas—afirmó y él sonrió ante su inmediata disposición—. Las mías no han cambiado, pero la mayoría de las que tú implantaste ya no nos sirven.

			—No se adaptan a la nueva situación—reconoció—. Sugiero que las deroguemos todas, excepto la referente a las marcas: sigue sin gustarme que me marquen.

			—No necesito marcarte para que los dos sepamos que eres mío, gatito. Hay muchas maneras de conseguir lo que uno quiere, ¿recuerdas? 

			Por supuesto que lo recordaba. Lo recordaba tan bien que la sola idea lo hacía estremecerse por dentro.

			—Quítate la ropa y ponte a gatas en el sofá. Tienes cinco minutos, no me hagas esperar.

			Casi le sobró tiempo. Se desnudó completamente y dejó la ropa sobre la mesita. Acto seguido, hizo lo que su compañero le había ordenado. Y se quedó ahí, en posición de espera y en silencio, mientras Ilya lo observaba sin decir palabra. Pero él notaba su mirada recreándose en su cuerpo, en su desnudez, en su postura...

			—Veo que no has perdido facultades—dijo su compañero finalmente. La admiración que reflejaba su tono lo hizo sentir orgulloso de sí mismo—. Tampoco hermosura, gatito. Dime, ¿me has echado de menos?

			—Sí, amo. Tengo tantas ganas de empezar...

			—Paciencia —le revolvió el cabello, sonriente—. Espera aquí sin moverte hasta que yo vuelva.

			Así lo hizo. Aguardó durante quince minutos, sabedor de que Ilya lo estaba haciendo esperar a propósito. Eso hacía las cosas aún más interesantes, revistiéndolas de expectación, de incertidumbre y de un sano nerviosismo que él siempre había disfrutado. 

			Cuando su compañero regresó, vestía sus pantalones de cuero y en sus manos traía un tramo corto de cuerda, un paquete de toallitas húmedas y un bote de lubricante. Lo dejó todo sobre la mesita... Y sus ojos se abrieron como platos, cuando Ilya se le acercó y pudo percatarse al fin de lo que llevaba ajustado a la cintura.

			—¿Te acuerdas de él?—Le preguntó, sonriendo ufano.

			—¡Mi cinturón!

			—¿No creerías que iba a abandonar el país sin llevármelo? Lo hiciste con tus propias manos para mí y prometí lucirlo en todas nuestras sesiones, ¿recuerdas? Sabes que soy hombre de palabra, gatito.

			—Sí, amo, lo es.

			No podía describir la emoción que lo embargaba, al verlo otra vez con el cinturón puesto. Podía resultar una estupidez, pero... Su cinturón...

			—No me desprendería de él por nada del mundo. ¿Y sabes qué otra cosa he encontrado en el camino?—Metió la mano en su bolsillo y extrajo su collar. Él se quedó mirando el objeto con sorpresa—. Tienes que perdonarme, gatito, he tenido que rebuscar en tu mesilla para encontrarlo: no quería hacer dos viajes. Y tampoco me apetecía hacerte bajar de ahí, para que fueses tú a buscarlo. Pero no deberíamos empezar la sesión sin él, ¿no te parece?

			—Estoy de acuerdo, amo. Y no me molesta que en esta ocasión haya rebuscado entre mis cosas. Lo perdono. 

			—Dulce gatito.—Le sonrió, de una manera que hizo revolotear mariposas en su estómago—. Las manos detrás de la nuca—indicó y él obedeció al instante, sentándose sobre los talones para que su amo pudiese colocarle el collar. Una vez puesto, Ilya lo observó con orgullo, el mismo que latía en su pecho, y su mano se deslizó en una caricia por su torso hasta su ombligo, al tiempo que su compañero esbozaba una sonrisa—. Ahora ya estamos listos. Vuelve a ponerte a gatas.

			Hizo lo que le ordenaba. Ilya se dio la vuelta para recoger la cuerda de la mesa y pensó que le ataría las manos, pero en cambio lo sorprendió atándolo por el cabello, justo por encima de la goma que le sujetaba el pelo. Enrolló el extremo de la cuerda en su puño izquierdo y tiró hacia atrás, hasta dejarlo en la postura que deseaba.

			—Nunca te he dicho que quería que te dejases crecer el pelo para hacer esto.—Sonrió, complacido—. Me alegra ver que al fin puedo hacerlo.

			Sin soltarlo, tomó el lubricante, lo abrió y vertió una buena cantidad en la parte baja de su espalda. Se sirvió de ella para impregnar dos de sus dedos y comenzar a estimular con un suave masaje tanto el área de alrededor del ano como el interior. No encontró apenas resistencia, cuando deslizó el primer dedo dentro de él:

			—Qué bien que estés tan relajado—declaró, ampliando su sonrisa antes de añadir un segundo dedo. Movió ambos a un ritmo acompasado, hasta arrancarle un gemido de placer y hacerlo clavar las uñas en la funda del sofá—. Vamos a divertirnos mucho esta tarde, haciendo todo lo que hasta ahora no teníamos permitido hacer. Será una sesión suave, porque ha pasado mucho tiempo para ti desde la última vez. Pero que eso no te confunda, gatito: me ocuparé de que sea una sesión larga... Ya habrá tiempo de sobra para descansar mañana.

			Dicho y hecho. Ilya se adueñó de él durante horas, reclamando la posesión de cada centímetro de su cuerpo y usando sus manos, su boca y la cuerda para explorarlo y dominarlo, haciéndolo llegar hasta el límite y experimentar el placer al menos dos veces. Antes del final, lo desató y con la ayuda de las toallitas retiró todo el semen y el sudor de su cuerpo, dejándolo limpio y fresco como un bebé. 

			—¿Mejor?—preguntó, dedicándole una sonrisa.

			—Sí, amo. Gracias. Está siendo una sesión muy buena.

			—Realmente buena —reconoció. Se acercó con el fin de darle un beso en la mejilla y acariciarle el pelo—. ¿Quieres un poco de agua, gatito?

			—Ahora mismo no la necesito, pero gracias. Quizá después.

			—Muy bien.—Siguió acariciándolo, deslizando la mano esta vez por su espalda, en un gesto que él sabía que estaba destinado a hacer tiempo para que ambos pudiesen recuperarse antes de empezar otra vez—. Ya estamos acabando. He reservado algo tranquilo para el final, porque los dos estamos cansados. Ha sido una tarde ajetreada, ¿verdad?

			Él sonrió, viendo la noche que se extendía tras las ventanas. No creía que ninguno de los dos fuese consciente del tiempo que habían pasado jugando. No importaba, de todos modos, habían disfrutado tanto...

			—¿Estás listo?

			—Sí, amo. Por favor, lo estoy deseando.

			—Siempre dispuesto.—Le sonrió. Tomó su mentón entre los dedos e hizo que lo mirase. Se encontró de lleno con sus ojos negros, brillantes, y con esa media sonrisa que tanto le gustaba—. ¿Qué estás esperando? 

			Su mirada le indicó el camino hacia abajo, y él la siguió, tomando en su boca lo que su amo le ofrecía. Tenía una textura suave y un sabor muy agradable. Ilya era más pequeño en comparación que él, pero se deleitó igualmente empleando todas sus habilidades para estimular el grueso tallo y sobre todo el enorme y sensible glande. Dejó que su compañero lo penetrase a placer, relajando los músculos de la garganta lo más posible para evitar el reflejo de arcada. Logró complacerlo tanto que se vio obligado a repetir. Su amo solo le ordenó parar cuando la segunda erección — nacida íntegramente en su boca— se tornó lo bastante firme y entonces lo premió con una radiante sonrisa, antes de colocarse tras él para penetrarlo por última vez.

			Sentirlo en su interior era una delicia. Sus movimientos eran rítmicos y contundentes, justo como a él le gustaba. Ilya comenzó agarrándolo por las caderas con ambas manos, impulsándolo hacia atrás para que sus cuerpos se diesen el encuentro en cada embestida. Cuando esto tuvo el efecto deseado y los gemidos comenzaron a escapar de su garganta cada vez con más frecuencia, una de las manos de su compañero pasó a su nuca y lo mantuvo por un buen rato con la cabeza gacha, remarcando su dominio sobre él. Finalmente, el ritmo se redujo y su amo se inclinó para cubrirlo con su cuerpo, al tiempo que sostenía una de sus muñecas con cada mano.

			El final de la sesión fue tan suave como le había prometido, pero eso no hizo que la experiencia fuese menos intensa. Todo su cuerpo tembló al llegar al clímax, segundos después de sentir la liberación de Ilya en su interior... Que llegó con un gruñido gutural, tras no haber oído más que algún jadeo ocasional: su compañero nunca había sido especialmente ruidoso en la intimidad. 

			Se tumbó en el sofá, tratando de sofocar los últimos sollozos de placer, al tiempo que Ilya se tendía a su lado y lo reclamaba con sus caricias. Inmediatamente se refugió en sus brazos, dejando que las manos de su compañero recorriesen su espalda, sus nalgas, su cabello...     

			—Había olvidado lo mucho que me gusta el aftercare—declaró, y oyó reír a Ilya.

			—Siempre te ha encantado.—Lo estrechó entre sus brazos, mientras él alzaba la vista para mirarlo—. ¿Has disfrutado?

			—Creí que no podría dejar de hacerlo—confesó, y esta vez rieron los dos.

			Su compañero lo besó en la frente y pudo ver cómo sus ojos negros brillaban de contento. Podía jurar que su sonrisa y aquel rubor en sus mejillas eran lo más bonito que había visto en su vida.

			—Quiero entrenarte—dijo Ilya, al cabo de un momento—. Hay cosas que siempre he deseado enseñarte. Y sé que posees algunas habilidades que son dignas de explotar.—Lo miró con expresión pícara—. Quiero sacarles todo el partido posible. Nunca viene mal reforzar aquello en lo que uno es bueno.

			—Aprenderé lo que tú quieras.—Sonrió, encantado con la idea—. Tal vez podríamos acudir juntos a alguna de tus clases o a los talleres de shibari. Quiero ponerme al día y mejorar en todo lo necesario para poder complacerte mejor, Ilya.

			—Ya me complaces de sobra. Pero no seré yo quien te corte las alas en nada que quieras emprender: buscaremos la forma de aprender juntos. Si tú mejoras para complacerme, yo mejoraré para complacerte a ti—prometió, besándolo en los labios—. Te quiero, gatito.

			—Y yo a usted, amo. 

			Le devolvió el beso, que pronto se tornó más apasionado. Giraron y su compañero terminó encima. Intercambiaron caricias y besos, sin dejar de abrazarse el uno al otro. Le gustaba tanto estar entre sus brazos... Estrecharlo contra su cuerpo, como si no quisiese perderlo. Y, en efecto, no quería. 

			Ya no tenía excusas para no entregarse. Estaba dispuesto a darle a Ilya tanto como él le daba, lo cual era mucho. Quería disfrutar con su compañero de aquel nuevo mundo que se abría ante ellos: el entrenamiento, las sesiones, el sexo, la dominación y la sumisión... Placeres que había anhelado durante mucho tiempo y por los que ya nunca más volvería a sentirse culpable.   
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      Prólogo

			Era un día como cualquier otro. En la calle ya empezaba a hacer calor, pero en el interior de la librería The Blue Owl se estaba fresco. Ethan Bradley reordenaba los libros de la sección de literatura infantil, a la que recientemente habían destinado la parte más luminosa del local e, incluso, habían instalado una mesa baja con cuentos y un par de confortables asientos de alegres colores para que los padres pudieran sentarse con sus hijos a hojear libros. 

			La campanita que colgaba sobre la entrada sonó al abrirse la puerta, anunciando una llegada. Sin levantar la vista de la portada en verde intenso de Goodnight Moon, Ethan reconoció las rápidas pisadas de su ayudante. Susie Collins saludó con voz alegre, mientras guardaba el bolso detrás del mostrador. La joven comenzó a hablar sin esperar contestación de su jefe. Estaba acostumbrada a su carácter callado, así que no se molestaba ante la falta de respuesta. De todas formas, Susie era capaz de mantener diez conversaciones al mismo tiempo ella sola, lo que a veces resultaba muy molesto; pero Ethan apreciaba a su ayudante, a la que conocía desde que era una niña. Era la hija de uno de los profesores más queridos del instituto de Oak Hill, Carolina del Norte, y había trabajado en la librería desde que cumplió los dieciséis años, echando una mano en el turno de tarde. Tres años después, tras haber terminado su primer curso en Princeton (sí, la chica era un genio y estudiaba en una de las universidades de la Ivy League), se había incorporado de nuevo a la librería como personal de refuerzo de cara al verano, mientras los padres de Ethan disfrutaban de unas bien merecidas vacaciones. 

			A Susie le encantaba estar de vuelta en Oak Hill y, durante la última semana, se había dedicado a enterarse de todas las novedades acontecidas en los últimos meses, ya que llevaba sin aparecer por su ciudad natal desde las vacaciones de Navidad. La señora Clarkson, que se ocupaba de la casa de los Collins desde hacía años, la mantenía bien informada de lo que había sucedido en la localidad durante su ausencia y la joven universitaria se apresuró a detallar a su jefe algunos de los cotilleos proporcionados por su charlatana asistenta. Según las últimas noticias, Maggie Jameson había tenido gemelos, el perro de un tal Billy se rompió una pata al final del invierno, la abuela de Keira Jones había fallecido repentinamente y Smiley había prohibido a uno de los chicos MacMillan la entrada a la cervecería después de un desagradable episodio con una de las camareras. Sin parar de hablar, Susie se acercó a la mesa de novedades para adultos, colocada junto a un gran ventanal, y revisó los títulos. Ethan, inmerso en su tarea, apenas prestaba atención al torrente de datos que suministraba su ayudante. Sabía que su entusiasmo decaería en unos minutos y ambos se concentrarían en el trabajo, pero Susie necesitaba todas las mañanas aquel pequeño momento de expansión.

			—¡Ah! Y Rebecca Miller vuelve a la ciudad —añadió antes de callarse y dirigirse hacia el mostrador para poner en marcha la caja.

			El tiempo pareció detenerse durante un momento. Ethan se quedó paralizado, repitiéndose mentalmente las palabras de su ayudante. Rebecca regresaba a Oak Hill. Unos ojos azul grisáceo le devolvieron desde algún lugar de su memoria una mirada tormentosa y él los ahuyentó agitando levemente la cabeza. ¿Qué le importaba ya Rebecca Miller? Nada. Ethan se acarició la cicatriz que le cruzaba la mejilla. Ella había sacudido su mundo, pero ya no era el chico de entonces. A sus veinticinco años se había enfrentado a difíciles pruebas y Rebecca había salido de su vida tiempo atrás.

			—¿Rebecca va a volver? —preguntó sin volverse hacia su ayudante. Si a Susie le extrañó que su jefe mostrara interés por la conversación, no lo demostró.

			—Hace unos días llamó a la señora Clarkson para avisarla de su llegada. Quería que preparara la mansión Miller... Ya sabes que los Clarkson se ocupan de su mantenimiento y que la casa lleva un tiempo cerrada.

			«Tres años», pensó Ethan, pero permaneció en silencio, esperando a que Susie continuara dándole una información que no estaba seguro de querer conocer.

			—Llegará dentro de un par de días y la señora Clarkson cree que se quedará aquí, que no volverá a Seattle. Tú ibas a clase con su hermano, ¿verdad? —preguntó, curiosa—. Él es toda una leyenda por aquí. 

			Ethan no quería hablar de Grant Miller. Habían ido juntos a clase tanto en el colegio como en el instituto, pero nunca habían sido amigos. Tampoco rivales. Simplemente se movían en círculos distintos, igual que Rebecca, y, sin embargo, sus vidas se habían visto mezcladas de forma irremediable. 

			—La señora Clarkson siempre habla de ellos como los pobres chicos Miller... Es curioso, ¿verdad? Que a los hijos de la familia más poderosa y con más dinero de la ciudad les llamen así: los pobres chicos Miller. Cualquiera diría que sus vidas son bastante afortunadas.

			Ethan no contestó y siguió ordenando los estantes de forma mecánica, moviéndose con agilidad entre las estanterías, a pesar de su evidente cojera. Rebecca estaba de nuevo en Oak Hill... Bueno, ¿y qué? Rebecca ya no formaba parte de su vida y él haría bien en recordarlo si sus caminos volvían a cruzarse. Debía mantenerse alejado de Rebecca Miller por su propio bien.

         
		

	
 

Cuando dos corazones encuentran su hogar, un placer culpable puede convertirse en una historia de amor.

 



[image: Cubierta]La muerte de Charles Petrov habría de cambiarlo todo. 

Cuando Daniel descubre que su marido tiene un hermano del que jamás le ha hablado, decide contactarlo para hacerle llegar la carta que su difunto tío escribió para él... Y una vez dado ese paso, ya no habrá vuelta atrás.

Ilya Morózov es un hombre hecho a sí mismo. Oscuro, inteligente y brutal, gobierna desde hace años la mafia rusa en Hawai. Pero ni la sensatez, ni la Bratva, ni siquiera la persecución a la que lo somete su hermano, el fiscal, impedirán que forje un vínculo con su cuñado que va más allá de la amistad.
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			NOTAS

			 

    		 

    		 

			Capítulo XIX

			 

			[1]	En ruso: “Te Quiero”.

			
			 

    		 

			Capítulo XXXIV

			 

			
			[2]	En ruso: “Hasta la vista, mi amor”.
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